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AY que buscar en todas las cosas, colocadas bajo la inspección de nuestra inteligencia, los ele- 
mentos que las constituyen y forman; que, por lo mismo, jamas les faltan;- y que, siempre 
son bastantes por sí, para reasumir radicalmente, los géneros, las rtpecies y los individuos. 

Solo asi llegaremos á conocer el origen de las mismas cosas, el objeto de su ser, el fin de su exis- 
tencia, y los medios necesarios, aptos, para llenar el objeto y realizar el fin. . 

Examinando con alguna detención las cosas en sí mismas, en sus puntos de contacto y diferencia 
de las demaí, ó sea, en sus relaciones, que á la vez nos indican sus invariables motivos de existir, 
en las inalterables reglas á que consiguiente y esencialmente, están sujetas, como deben estarlo, su- 
puestas aquellas relaciones, en el fin para que han sido hechas, las referidas cosas, y en los medios 
con que forzosamente cuentan y deben contar para llegar á él; venimos á parar, en que, los verdade- 
ros elementos que constituyen todas las cosas que caen bajo la inspección de nuestra inteligencia, son 
los hechos, las relaciones y las leyes. 

Para palparlo, fijemos las ideas: así precisaremos los conceptos; y tanto lo uno como lo otro, nos 
hará tocar, como con la mano, la verdad de tal aserto. 

A lo que lia existido ó existe, bien esté sujeto á la relación ó influencia de los sentidos, bien 
apenas nacido, espire en su cuna, el seno de la inteligencia, llamamos hecho. 

Su existencia indisputable, funda, con prioridad de razón y de realidad, el eminentemente metaft- 
aico y no por eso menos claro sencillo axioma por todos comprendido y usado, contenido en estas* 
palabras: u priraero es ser, que ser algo;" y esto de tal ó cual modo ó manera. 

Este axioma nos 6irve para palpar, que admitidos los hechos, el mundo de las realidades se os- 
tenta con toda su ^esplendente y seductora verdad; y que negados, indefectiblemente nos colocamos 
en el caos de la ignorancia, ó nos lanzamos á los sinuosos laberintos del error. 

El mismo axioma nos conveuce también, de que, aun las teorías, que soto giran en la órbita de la 
posibilidad, se fundan en el hecho llamado la existencia; propia de la concepción: una vez concebidas 
como posibles, tienen un crepúsculo en la esfera de la inteligencia, y cuentan con una verdadera 
perspectiva en el horizonte de las esencias. 

El mero apercibimiento de los hechos, solo da idea; y esta ocupa únicamente la inteligencia: una 
de las facultades del alma. 

Si los hechos no pasasen, que necesariamente pasan, á las distintas aplicaciones de la vida huma- 
na, como medios que son de perfeccionamiento, indispensables y por tanto eminentemente prácticos, 
fecundos y benéficos en sus resultados, el entendimiento no perdería la vacilación y la inercia: especie 
de tartamudez infantil que, contrariando su naturaleza, concluiría por destruirla, permítase la expresión; 
haríala imposible el lleno de su objeto, la aplicación de sus medios, y, con todo, la consecución de 
su fin. 

Lo esencialmente práctico de los hechos, y lo útil por benéfico de sus resultados finales, como los 
de toda verdad, cual lo es la de la existencia de los hechos mismos, hace que, tras haber interesado 
la atención con su individualidad propia, afecten la reflexión y el juicio característicos del alma, con 
simultaneas ó sucesivas ideas, en ellos contenidas, ó de su existencia originadas. 

Tales son las qnje se adquieren considerando los atributos de los mismos hechos; el ser ó existencia, 
su forma ó modo, la extensión, figura, color, sabor y demás de los cuerpos, por ejemplo; cuya exis- 
tencia es un hecho , irrealizable y aun inconcebible sin aquellos atributos ó elementos. - 

Esos hechos, su especie ó cualquiera clase de ellos, comparados con otros, otra, otros ú otras de 
igual ó de distinto género, fundan por ese medio, las ideas sucesivas y originadas a que nos referi- 
mos. 

De aquí la necesidad del estudio de causas y efectos, de objeto y fines, de semejanzas y de me- 
dios. 



Representadas con toda generalidad esas ideas, nos persuaden de que, son una especie de entidad 
por la que y al pensar en una cosa, nos vemos como precitados d pensar en otra: ello constituye la 
referencia de unas ideas á otras; la verdadera relación, como la define Pedro Lombardo, el maestro de 
las sentencias. 

Estudiando las relaciones de las cosas, nos convencemos de que, teniendo como tienen, su funda- 
mento en los hechos, son obra empero del alma. " " * 

Forman el resultado mas ó menos exacto del ejercicio de las facultades de esta; ejercicio que nos 
guia a comprender el origen y fin de las cosas; los medios para que lleguen a él, y las consecuencias 
naturales, forzosas y lógicas, del vario uso de tales medios; esencialmente relacionados con el origen, 
con el objeto y con el fin de las mismas cosas. 

De todo esto fluye la imperiosa é indeclinable necesidad de seguir el camino lógico, forzoso y natural, 
correspondiente á cada género, que facilita lleguen á su fin las especies que lo forman, asi como las 
clases é individuos comprendidos en tales especies, que bajo este aspecto constituyen aquellos 
géneros. 

Para llegar á ese camino, recorrerlo y no„ extraviarse, es de todo punto preciso seguir ai guía, ob- 
servar su conducta, y acatar su experiencia, reglas y máximas. Tal es lo que debe hacerse; y eso que 
debe hacerce, es lo que» todos llamamos regla obligatoria de conducta. 

Esta regla obligatoria, mueve la esperanza de llegar al lin que buscamos, la felicidad; y excita el 
temor de perderla: cuya realización se identifica, en último término, con el premio y el castigo, en 
materia de acciones humanas. Forma con ambas cosas la sanción; y con todo ello tenemos, en aque- 
lla regla, la ley: resultado forzoso de la? relaciones, contenidas en los hechos ú originadas de ellos. 

En la escala de la naturaleza y en los buenos y exactos conocimientos y deducción, que constituyen 
la buena lógica, es bastante lo expuesto para evidenciar; que. Ion hechos, las relaciones y la* leyes, 
san los elementos que constituyen las cosas todas, que caen bajo la inspección de nuestra inteligen- 
cia; ora la basten los mismos elementos; ora la sea indispensable contemplar el faro invariable y civi- 
lizador de la autoridad, que la perfecciona, complementa y guia. Por lo mismo, á ello nos reducimos, 
por ahora. 

El conocimiento de esos elementos, nos sirve indefectiblemente, para, con la narración de Jps he- 
chos, fundar la Historia; con el estudio y conocimiento de las relaciones de ellos, sistemar la Filo- 
sofía; y con el cuerpo de máximas, preceptos, regla* ó leyes que expresan la verdad y, el bien, cuyas 
cosas combinadas pruducen la felicidad, materia de la libertad del hombre, de la familia y de la so- 
ciedad, conocer á fondo la legislación: norma de las relaciones, propias de tales hechos. 

Realizado esto, es bien fácil comprender, que, de la Historia, crnla Filosofía y del Derecho, se 
derivan las Ciencias, las Letras y las Artes; porque los hechos, las relaciones y la$ leyes % constitu- 
yen todos los objetos que caen bajo la inspección de la inteligencia, siendo como son unos de ellos las 
Ciencias, las Letras y las Artes: atento que, de aquellos tres elementos se forman primera y. t fiu>4a- 
mentalmente la Historia, la Filosofía y el Derecho; supuesto que los hechos, las relaciones y las 
leyes, no pueden faltar en las Ciencias, las Letras y las Artes, estas ser siquiera concebibles $in 
tales elementos, ni expresadas sino en y por la historia, la filosofía y el derepho. ( 

Mas para huir todo escollo debemos esclarecer el concepto de que, no por lo expuesto, debe créen- 
se que la Historia, la Filosofía y la Legislación tienen en su movimiento intelectual y en su¡ mar- 
cha ó desarrollo práctico?, el purismo absoluto de sus elementos: tampoco lo tienen las' Cierhfia^ lap 
Letras y las Artes. Todos están esencialmente encadenados. • • •„ 

Analizados tales elementos, se palpa; que la denominación de género, expresada en las, palabras 
Historia, Filosofía y Legislación, Ciencias, Letras y Artes, solo se conserva, 'ateu.dieflt} .*'1° .qup 
predomina en la categoria elemental de los conocimientos y estudios del hombre, supue^Jp, su s,ejr 
finito. 

La Historia, la Filosofía y la Legislación, y como ellas y con ellas, las Ciencias, las J^épras 
y las Artes, figuran y se mezclan en todo, por la naturaleza de las cosas. , , i 

No es por tanto posible prescindir de una ó mas.de ellas y fijarse solo en una, siempre que se, í$- 
see el conocimiento exacto de ios hechos, de sus relaciones y de sus máximas ó priucipios, reglas, ó 
leves. , . . 

Apliquemos lo dicho y veremos su exactitud, ya en cuanto á la real existencia indeclinable de 
aquellos elementos en todas las cosas; ya en lo que ve á su absoluta inseparabilidad; ya. en el enca- 
denamiento indisputable de la Historia, la Filosofía y el Derecho con las Ciencias la§ Ledras y 
las Artes; ya en cuanto á que todo esto forma un todo completo y perfecto, inconcebible en cual- 
quiera otro caso. 

Aplicándolo, vemos que, en la Historia propiamente dicha, su fondo está en los hechos, y estos 
forman la base de las Ciencias: su Filosofía en las relaciones de los mismos hechos, propias y oon- 
siguientes á su encadenamiento natural y lógico, constituyendo asi la materia principal de las bej^g 



2/eiras; y su legislación, én él cuerpo de máximas y principios que, como resultado de la experiencia, 
reasume, para, elevados al rango de reglas y leyes, guiar la marcha del porvenir; todo lo cual abre el 
campo á las Artes. Esto, en gran parte, explica cómo el porvenir se forma de la combinación del pa- 
sado y del presente. ^ 

De igual manera que en la Historia, tenemos en la Filosofía: su» historia, formada de los hechos 
mas capitales, averiguados y admitidos por todo sano criterio; lo cual deja sin disputa, establecidos los 
principios de las Ciencias. 

En esos hechos y principios se ba$an las relaciones, materia capital de la ciencia de que nos ocu- 
pamos, de la Filosofía\ fuente fecundísima, inagotable de las Letras que la expsesan. 

Vemos igualmente, que, Ta legislación de 1a filosofía y con ella de las Letras* es el resultado del 
sistema ó conjunto de máximas, principios, preceptos, reglas y leyes, relativas al fondo de cada gé- 
nero, al modo de cada especie, y á la forma y demás de sus clases ó individuos. Todo guia al campo 
extensísimo y fecundo de las bellas y perfectas Artes.* 

Si después de indicar esto en la Historia y en la Filosofía, pisamos á la legislación, y reflexio- 
namos que puede ser formada por Dios y por su semejante, aun en esto, aunque finito siempre, el 
hombre, palpamos, que la legislación puede ser divina ó humana. En ambas debemos inquirir y de- 
mostrar los elementos, encadenamiento y distinción de que nos ocupamos. 

En la legislación humana encontramos: su parte histórica fundamental, confundida con la gene- 
ración social en todos sus aspectos, materia inagotable de las Ciencias, Letras y Artes: su parle filo- 
sófica, en 6us distintas y aun diversas* relaciones, esenciales, naturales y accidentales; objetos fecundísi- 
mos también de las Ciencias, Letras y Artes: y su parte jurídica, en los Códigos fundamental ó políti- 
co, civil, penar y de procedimientos; ultima expresión de tes Ciencias, de las Letras y de las Artes. 

Debemos en todo caso, tener presente, que Código ó cuerpo de derecho, solo es, y no puede ser 
otra cosa,* qué un conjunto de leyes colocadas bajo la influencia de la unidad de un objeto; y 
que esta lo forman la Historia, la Filosofía y. la Legislación, las Ciencias las Letras y las Artes. 

De todo ello fluye la necesidad, que existe, de que haya siempre unidad de pensamiento, fijeza de 
acción v armonía de forma y perfección del todo. 

Pacemos á examinar la existencia de los referidos elementos, hechos, relaciones, y leyes, en lo 
que* solo para indicar su encadenamiento, hemos venido mencionando, las Ciencias, las Letras y las 
Artes. 

Remos afirmado que ellas se originan, en último análisis, de la Historia, de la Filosofía y del 
Derecho, á la vex que, en algún sentido, ios reasumen, expresan, desarrollan y complementan: y 
también hemos afirmado que, en las primeras como en las segundas, existen los mismos elementos: 
hechos, relaciones y leyes. Veamos esto último, ya que lo primero está suficientemente trazado. 

En ciencias naturales como las médicas, notamos sus hechos, su Historia, concretada en todo el 
sistema fenomenal; su Filosofía, á las teorías de inducción y deducción de causas y efectos; y su Le- 
gislhcion* á Jas leyes constantes del orden físico, siempre ligadas íntimamente con los órdenes intelec- 
tual, moral y jurídico. 

Los mismos elementos que 'encontramos en el examen de las cosas hasta aquí tomadas de ejemplo, 
se nos ponen de manifiesto en Jos medios de hacer ó comunicar el mismo examen ó su resultado: tal 
vamos á demostrar, ocupándonos con ello de las Letras. 

Nada de (o expuesto puede concebirse sin la inteligencia; nada puede expresarse sin la palabra, es- 
crita ó hablada; y nada puede realizarse sin la acción. La palabra, en último término, es la materia 
de la gramática. 

En esta vemos: su parte histórica, en la existencia de las lenguas; su mecanismo, en lo que se lla- 
ma ortología y prosodia natural; su parte filosófica, en la caligrafía y ortografía precisas, que fundan 
sus relaciones con las ideas, concretándolas á los signos demostrativos de ellas; y su parte legislativa, 
en la sintética 6 metódica, llamada sintaxis: sistema de combinar las palabras en relación con las ideas. 

Siempre que manifestamos estas, lo hacemos, con el objeto de ratificar las unas, abrir campo á la 
rectificación de otras, nacer extensivos nuestros conocimientos, y facilitarnos los de los demás: con 
todo gozamos y hacemos gozar. . 

De esta manera nos vemos desde luego colocados en el terreno de la Retórica, resorte de que se 
vale la palabra, expresión del pensamiento, para confundirse con la acción. 

Haciendo con la Retórica lo que hemos practicado con otras varias cosas de las que caen bajo la 
inspección de nuestro entendimiento, nos convencemos, de que, la* parte histórica, los hechos funda- 
mentales de la Retórica % están cifrados en la existencia de ta razón y de la voluntad; su parte filo- 
sófica, en el conocimiento y aplicación oportunos, de los agentes que determinan, atraen, conmueven y 
aun convencen; y su parte legislativa, en las reglas cuya observancia produce los resultados que* se 
buscan al tocar ciertos resortes; que, fijando la raaon, determinan el albedrío, precisan la espontanea 
dad, y deciden la libertad: producen en todo caso el entusiasmo, la abnegación y el valor radispena*- 
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bles para realizar el pensamiento, expresado en la palabra, y que se ve ó desea ver reasumido en 1* 
acción; último término de las ideas, opiniones, convicciones y creencias. 

En las Artes, palpamos: su Historia, determinada por los hechos que las han dado nacimiento, ó 
las han puesto en aceion; su Filosofía, en el conocimiento especulativo y en la aplicación científica ó 
práctica de los principios ó que «slán y deben estar sujetas, particularmente determinados los puntos 
de contacto y diferencias de unas y otras; y su Legislación, en el conjunto de reglas que las desar- 
rollan y combinan en bien del individuo y de las clases, de las especies y del género. 

En las Artes, vemos: la concepción, fundando el hecho, estableciendo la historia; la ejecución, 
trazando las relaciones, fundando la Filosofía, encadenamiento entre la idea y su manifestación; y la 
expresión perfecta de la idea y de su manilestacion propia, sistemando las reglas, cuya observancia es 
forzosa para llegar al resultado, lo cual reasume el Derecho. 

De esta manera tenernos siempre en las Artes, el pensamiento, su expresión ó manifestación, y su 
ejecución ó perfeccionamiento real. Ellas, asi, recuerdan el pasado, animan el presente, y forman el 
estimulo mas grande para el porvenir. 

Con lo expuesto juzgamos dejar demostrada» de una manera indisputable las siguientes verdades: 
que en todas las cosas hay elementos que las constituyen, sin los que no solo no pueden, existir, sino 
que son inconcebibles, absurdas: que esos elementos son, fundamentalmente examinadas los hecho*, 
las relaciones y las leyes-, y que de la esencial existencia de esos elementos, resulta, el encadena- 
miento forzoso de la Historia, la Filosofía y el Derecho, con las Ciencias, las Letras y las Artes; 
encadenamiento que convence de la necesidad que siempre existe, de que haya en todo, unidad de 
pensamiento, fijeza de acción, belleza de estilo, elegancia de forma. 

No menos que en la parte histórica, filosófica, legislativa, científica, literaria y artística, en la reli- 
giosa que reasume el derecho divino, palpamos: su Historia, basada en hechos como el de la 
existencia de Dios y de sus atributos; la del hombre, con la inmortalidad de su alma; la realidad de 
su objeto y fin, que es Dios mismo; y la de la revelación, su objeto y fin, que son, guiar al hombre 
á su fin, llenando su objeto, de acuerdo con la razón, dirigida por aquella en todo lo que necesita 
serlo. 

• La Filosofía de la rcligion„bajo el punto de vista en que venimos colocándonos, se encuentra ex- 
presada en las relaciones que hay entre Dios y el hombre, y en las de este consigo y con sus dema9 
semejantes; considerados en el hombre sus aspectos físico, intelectual, moral, social y religioso. 

La parte de legislación religiosa fundamental, se ve concentrada en el conjunto de leyes impuestas 
por Dios á los seres racionales, siguiendo la pauta de todas sus relaciones esenciales y por tanto fun- 
damentales. 

Dejamos expuesto que si bien en todas las cosas encontramos como elementos constitutivos, ¡os 
hechos, las relaciones y las leyes, ó sean la Historia, la Filosofía y la Legislación, y con eUaslas 
Ciencias, \te Letras y las Artes; no por eso pueden ser tomadas de una manera aislada y absoluta, 
prescindiendo de una ó mas de ellas para solo dedicarse á la otra, siempre que se desee, el pleno co- 
nocimiento de las cosas. 

Todas ellas, supuesto su origen, objeto, fin y medios de conseguirlo, están de tal manera unidas, 
que el aislamiento de una, cualquiera que sea, del gran cuadro de la naturaleza en que ocupa su lu- 
gar y representa su papel, no solo la priva de su carácter peculiar, y borra en sus contomos y perfi- 
les exactos; sino, lo que es mas, imperfecciona aquel cuadro, le quita su mérito, dejándole un hueco 
inllenablc por figura distinta, y aun por la misma, cambiada ó modificada de alguna manera: cierra 
completamente la entrada á la posibilidad de conocer y comprender tal cuadro y tal figura, en su ver- 
dadero, influente y trascendental lugar. 

Truncados los hechos, se extingue la historia: entonces desaparecen las relaciones; y en una, otrtí, 
ó ambas cosas, es indefectiblemente absurda la legislación. 

Para esclarecer mas las ideas, fijémonos en h Historia, materia principal de que nos ocupamos ea 

el actual trabajo. 

Al efecto recordemos lo dicho, que la Historia en su fondo, se forma de los hechos; en su filo- 
sofía, de las relaciones y encadenamiento natural, forzoso y lógico di los mismos hechos: y en su Le* 
gislacion, de las máximas ó principios, preceptos, reglas ó leyes, trazadas por la experiencia para 
guiar la marcha del porvenir; resultado de la combinación del pasado y del presente. 

Aislemos los hechos; y cuando mucho* vislumbraremos la incompleta crónica. 

Aceptemos sólo las relaciones; y nos colocaremos en el caos de la seudo- filosofía, una vez perdida 
la brújula de la sana y verdadara filosofía; esto es, los hechos que contienen ó de que se originan 

aquellas relaciones, ^ 

Ocupémonos únicamente de la Legislación, y palparemos el absurdo, envuelto en el ridiculo. 

Bien examinado lo hasta aqui expuesto, basta también para evidenciar: que, los hechos, en último 
análisis, se identifican en cierto sentido, sin lo qnc no pueden constituir la Historia: ora se trate de 



ellos en su aspecto filosófico, literario y artístico; ora en el público y social; ora en su punto de vista 
político ó internacional; y en el meramente religioso, .que los reasume todos. 

Las relaciones de los hechos, su filosofía, corre igual suerte, salvas las diferencias necesarias. Y 
lo mismo, por raion semejante, sucede c<»n la Legislación. • 

De todo ello se infiere: que, en la verdadera Historia no pueden menos que consignarse todos los 
hechos, ya que, como hemos indicado, se identifican en último téemino. 

La Filosofía de la Historia, evidentemente es así constituida por "todas las relaciones de los 
hechos mismos originadas y en ellos contenidas. 

La Legislación de la Historia comprende y debe comprender por tanto, entonces y solo entonces, 
de una maner* absoluta, indomable, radical, todas esas relaciones y todos esos hechos. 

Esto hace palpar que, la Historia no es concebible, en el sentido en que debe serlo, aislando los 
hechos para clasificarlos de «ñeramente individuales, domésticos, civiles, políticos, sociales., internacio- 
nales ó religiosos. 

La Filosofía de la historia no existe, supuesto tal aislamiento de los hechos, sino como apta solo 
para fundar toda especie de erróles, y constituir la seudo-Filosofía; cuyas consecuencias siempre falsas, 
son siempre perniciosas; como que se identifican coa el vicio y con el crimen. Mientras, que, por el 
contrario, las consecuencias prácticas de la verdad y del bien, se confunden con la virtud, el heroís- 
mo y la santidad. 

Cosa igual, en la respectiva parte, sucede con la Legislación; solo presenta entonces, en el primer 
caso, la mas lamentable y terrible confusión; fuente de toda anarquía: y en el segundo, U regla se- # 
gura de la conducta humana, capaz de guiar al hombre, á la familia y á la sociedad á su verdade- 
ro fin. 

Indicada, como queda, la esencial relación que existe entre el pensamiento, su manifestación y su 
última expresión, la acción, relación basada en la de la inteligencia, la palabra y la conducta; y refle- 
xionando que lo mismo sucede al hombre en particular que á la sociedad que forma, Tácilmente llega 
uno á tocar, como con la mano, esta otra verdad: el hombre y la sociedad obran consecuentes con 
sus creencias, convicciones y opiniones, morced á la influencia que naturalmente ejercen en ellos 
las relaciones de que hemos había ti o; el pensamiento en la palabra, y ambos en la acción. 

Las sociedades, como el hombro, obran en tolo caso, repetimos, de acuerdo con lo que piensan, 
sienten y creen: siempre van por estos medios en pos de la felicidad, materia de la libertad y re- 
sultado de la combinación de la verdad y del bien; como la libertad lo es del entendimiento y de la 
voluntad. 

El cambio de tales opiniones, convicciones, sentimientos y creencias, funda, prepara, desarrolla y 
hace triunfar la subversión de principios, la Revolución.' 

De todo lo expuesto podemos partir para sentar: que la Historia, tal come venimos indicándola, 
se forma de tres clases de hechos fundamentales, que, encadenados unos y otros, constituyen y ex- 
plican sus relaciones ó filoso tía; caracterizan y determinan su correspondiente legislación; y de igual 
manera se encuentran en el orden que en la Revolución. 

Los demás hechos. son accesorios: solo sirven para convencer mas y mas de la real existencia de 
los principales; de sus naturales y lógicas relaciones; de sus forzosas consecuencias, propias del vario 
uso de los medios; y -de sus esenciales y por tanto inalterables reglas de conducta. 

Precisada, como queda, la existencia de los indicados elementos, en todas las cosas que caen bajo 
el examen de la inteligencia; y haciéndolo con mas singularidad en la Historia de nuestro país, que 
es la materia espeeial de que vamos á ocuparnos; es fácil de comprender y sencilla de explicar, la 
imperiosa necesidad en qne nos vemos colocados, supuesto el titulo del presente estudio, que expresa 
su extensión, de considerar en la historia de México sus tres fundamentales clases de hechos; sus 
competentes relaciones; y sus respectivas máximas ó principios, reglas ó leyes; propias del encadena- 
namicnto natural, lógico, forzoso é indeclinable de tales elementos: I a los hechos que prueban,. sin lu- 
gar á duda, cuales fueron los motivos de obrar generalmente seguidos en la época en que se o! ró, 
y por las perdona* que iniciaron como expresión de las opiniones, convicciones y creencias de la épo- 
ca, ó hicieron triunfar tales motivos: 2 a los hechos que convencen del fin que se buscó al poner en 
acción aquellos motivos: y 3 a , los hechos que persuaden de la existencia de los medios puestos en 
ejercicio para conseguir el fin que se anhelaba; medios qne, cual corresponde á la naturaleza de las 
cosas, están siempre en intimo contacto, en estrecha unión, en relación lógica y forzosa, natural é 
indeclinable, con los motivos que fundaron la convicción; con el objeto que determinó á obrar; y con 
el fin en cuya realización se anduvo. 

Con estos hechos, y solo con ellos, es dable conocer á fondo sus verdaderas relaciones; mejor di- 
cho, la parte filosófica de nuestra Historia: y únicamente con ambas cosas, podremos comprender 
nuestra legislación, tan vasta como variada, tan confusa como intrincada, y tan extensa como verda- 
deramente perniciosa. 

3 
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Solo bien analizadas estas tres especies capitales de hechos, relaciones y leyes, podremos encon- 
trar la verdadera y por tanto benéfica y fecunda snlncinn de las mas intrincadas cuestiones, que. de 
cualquier modo, pero de hecho, preocupan la inteligencia del mundo entero: y fundan cargos 6 de— 
muestran los descargos de la conducta de México en los acontecimientos mas ó menos ruidosos j 
trascendentales en que ha figurado; y se ven consignados en la Sutoria general desde 1521 basta 
hoy, Í884, especialmente de 1810 á i 867. 

Consecuentes con estas ideas, cuya aplicación vamos á hacer; y deseosos de evitar toda confusión, 
keaws dividido el actual trabajo y bajo aquellas fases, en los puntos siguientes, que facilitan su estu- 
dio. I a , Origen histórico, filosófico y legal de las revoluciones de México. 2*, La revolución de 1 8 lOt 
3% La revolución de 1821, 4°, Marcha sucesiva de la revolución desde Padilla hasta ef Cerro de Vas 
Campanas, v 5°, Vicios creados por Ta revohicion, y medios de extinguirla en su fuente. 

Tal es el objeto que guia nuestra ploma. Esta será verda Jera mente independiente de todo partido, 
dé los que han figurado» y aunque solapadamente, luchan, e» et vasto* territorio mexicano, cuyo domi- 
nio se disputan. 

Nada consignaremos sin su plena prueba? nada dejaremos sin demostrar hasta ía evidencia, res- 
pecto i sus relaciones: en todo caso se palpará cual debe ser la regla de conducta para el porvenir. 

Nuestra (irme resolncion es, quedar mal, muy mal, con Fas pasiones, aunque aumentemos con el 
sacrificio de nuestra vida el inmenso catálogo de las víctimas que aquellas cuentan; pero aparecer 
con la gloriosa bandera de h Verdad, tremolada victoriosamente en el terreno de la raaxt y de la 
Justicia. Dios nos cenceda acertar. • 

El Auto*. 
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N el hombre encontramos tres facultades que naturalmente le constituyen y distinguen de los 
demás seres: el. entendimiento, la voluntad y la libertad. (1) 

El entendimiento tiene por objeto la verdad; y esta es lo que es. (2) 

Al conocimiento de la verdad, llaman los filósofos, verdad subjetiva; y á la reunión de los atri- 
butos constitutivos de una cosa, es decir, á esta misma en su esencia metafísica y en su esencia físi- 
ca ó existencia real, titulan -verdad objetiva. En ambos casos, como se comprende desde luego, la 
verdad es lo que es. (3). 

Consecuencia lógica y forzosa de esto, es, que el error y cosa contraria de toda contrariedad á la 
verdad, significa lo que no es. (4) 

El error subjetivo es el desconocimiento de lo que debe conocerse, ó el conocimiento falso de la co- 
sa; el error objetivo* es el absurdo, mejor dicho, la reunión de atributos, que, no pudiendo consti- 
tuir, se supone ó cree que constituyen una cosa. (5) 

La voluntad tiene por objeto el bien; y este, atentamente examinado, no es otra cosa que la verdad 
propuesta por el entendimiento á la voluntad. (6) 

Ésta la acepta como bien, puesto que la verdad es siempre benéficamente útil en sus resultados, y 
práctica en sus tendencias finales, como todo bien y solo él. (7) 

Cuando el entendimiento propone á la voluntad como verdad el error, y la voluntad lo acepta co- 
mo un bien, solo encuentra el mal; el vicio práctico, influentísimo en su marcha, funesto en sus re- 
sultados. 

La combinación del entendimiento y la voluntad, constituye y nos da ¡dea de la libertad (8): es 
decir, de la facultad de querer ó no querer "después de haber deliberado. (9; 

El querer ó no querer, es propio de la voluntad; y la deliberación, del entendimiento, 'pues que su- 
pone el conocimiento de la cosa deliberada. (10) 

El conocimiento de la verdad y la posesión del bien, sin motivos que engendren la desazón ni 
produzcan el arrepentimiento, forman ra felicidad; objeto de la libertad, y fin del hombre y de la so* 
ciedad. (11) 

El hombre se llama y con razón feliz, cuando goza; infeliz, cuando padece: mide su felicidad ó des- 
gracia, por el número, intensidad y duración de sus g«>ces ó pesares. (12) 

El hombre es tanto mas feliz, cuanto mas libre; tanto mas libre cuanto mas goza; tanto mas goza 
cuanto es mas perfecto; y es tanto mas perfecto, cuanto mas conoce y posee la verdad, cuanto mas 
ama y practica el bien, y cuanto mas se engolfa en la combinación de la verdad y del bien, que cons- 
tituye la felicidad, materia de la libertad, objeto de la vida y fin de la creación. (1 3). Tal es la na- 
turaleza. 

Siendo como es esta, la naturaleza humana, queda fuera de duda, que, la libertad es de derecho 
natural. 

Solo existe plenísima en la eterna civilización, en el seno de Dios (14); porque solo allí es absolu- 
ta y eternamente feliz el hombre. 

El Derecho público ó político (15), como recta ó errada aplicación del natural, reconoce, regla- 
menta y garantiza la libertad; ó la ataca, prostituye y relaja; pero nunca la crea: no la da ni puede 
darla el ser, 

* Ella existe á pesar de tal derecho. Este, para merecer el nombre, espera, por la naturaleza de 
las cosas, el visto bueno de la libertad asi entendida. (16) 

Tanto menos feliz, y tanto mas desgraciado es el hombre, cuanto menos goza y cuanto mas pade- 
ce. Tanto menos goza, cuanto menos conoce la verdad, cuanto menos posee el bien; y cuanto por 
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consiguiente, se siente menos libre; y tanto mas padece, cuanto mas yace en el error, enemigo capital 
de la verdad, cuanto mas practica el mal, se encenaga en el vicio, expresión del, error y del consi- 
guiente mal en su aplicación á la vida, y cuanto por lo mismo gira entre la tiranía y el libertinaje 

En estos casos, al tratarse del orden civil y político, es imperfecto, y por eso carece de libertad d 
hombre, en sociedad: solo se fluctúa entre la tiranía y el libertinaje; mas claro, entre la destrucción 
de la libertad por la limitación, y el aniquilamiento de ella por su abuso. 

Fluye de aquí: que la tiranía y el libertinaje, expresiones prácticas del error y del vicio, tienden á 
destruir, puesto que pretenden constituir la libertad con elementos contrarios á su ser, la limitación 
ó el abuso. 

La tiranía y el libertinaje son, como se palpa, liberticidas', y esto lo mismo en el sistema monár- 
quico, que en el aristocrático y en' el democrático; pues no cambian de naturaleza por razón de li 
forma política que les prohija. 

Solo en el seno divino existen y encuentra el hombre, el pleno conocimiento de la verdad y Ja ab- 
soluta posesión del bien: tan puros como la esencia de Dios; tan grandes como su inmensidad; y tan 
duraderos, como el Ser por excelencia, el mismo y único Dios. 

Solo en el seno de Dios hay, pues, verdadera libertad; porque solo allí son felices el hombre y la 
sociedad; solo allí no se limita ni extralimita la libertad. 

Esto basta para comprender que, fuera de aquí está el error en todas sus fases teóricas y prácticas. 

£1 error, sustituyendo á la verdad de los principios, debilita, si no es que aniquila su base: carac- 
terizando los medios, introduce en la construcción misma del edificio que pretende levantar, los ele- 
mentos de destrucción y de ruina: y, fiel en su marcha, consecuente con su naturaleza, funda, con su 
aplicación y resultados, el desorden: hace imposible el remedio; nulifica todo. 

La verdad en sus dos fases de subjetiva y objetiva, es siempre útil en sus resultados, y práctica en 
sus tendencias todas. En ambos aspectos puede ser victima del error; y lo es muchas veces. Tam- 
bién la vida lo es de la muerte. La verdad es el ser; y el error, la negación, la destrucción de él; 
la muerte de la verdad. 

El error nunca es victima de la verdad. Victima supone ser: el error es lo que no es, en el senti- 
do filosófico en* que aquí hablamos: el no ser no muere con el ser. 

De la misma manera y con igual razón, el mal jamas es victima del bien; y este si lo puede ser 
• del mal. 

También y pjr identidad de motivos, sucede, que la libertad puede ser ahogada, y aniquilado su 
ejercicio por la tiranía y el libertinaje; mientras que ni éste ni la tiranía, son ahogados ni aniquila- 
dos por la libertad. Huven á su vista como las sombras al aparecer la luz 

Los que obran bien, por causales semejantes, son sacrificados frecuentemente por los que obran 
mal: como el orden es muchas veces minado y destruido por el desorden; el bien por el mal; la virtud 
por el vicio; la verdad por el error; la vida por la muerte; la luz por las tinieblas. 

Podemos afirmar, sin temor de errar, que la libertad del pensamiento, la de la conciencia y la da 
acción, para merecer el nombre, deben siempre expresarse en la fiel observancia de los principios en 
que descansa la inteligencia; de las reglas que, fijando la conciencia, norman la conducta; y de las 
leyes que, reglamentando las acciones, reasumen las ideas, expresan las opiniones, fundan las creen- 
cias, y trazan la marcha de la sociedad, de la familia y del hombre, en sus variadas fases, distintos 
aspectos y diversas relaciones, para con Dios, para consigo y para con los demás. 

Bien examinadas estas cosas, solo se encuentran digna y naturalmente reasumidas y perfectamen- 
te normadas en su variada aplicación, en el Catolicismo; expresión de la verdad, del bien y de la ver- 
dadera libertad; y única é invariable pauta señalada por Dios al hombre. 

Solo existe, pues, el caos en otro caso cualquiera; porque fuera de la verdad, solo hay error; fuera 
del bien solo hay mal; y fuera de la verdadera libertad, solo se encuentran la tiranía y el libertinaje. 

Feliz como es el hombre con la adquisición de la verdad, con la posesión del bien, y con el goce 
de la libertad siempre trabaja por obtenerlas. Con ellas realiza el objeto de 'su vida, y marcha al fin 
de su creación; la eterna é imperecedera felicidad^ consistente en el goce de Dios, verdad y bien 
por excelencia. 

A veces el hombre yerra adoptando por verdad lo que no lo es, y amando como bien la que solo es un 
mal: aun entonces, solo obra así, porque los juzga verdad y bien, objetos de su entendimiento y voluntad. 

Siempre encuentra 6 cree encontrar en la combinación de ambas cosas la felicidad, el goce, es de- 
cir, la materia de la libertad; el objeto de la vida; el fin de la existencia; el término de la creación* 

Consecuente con la naturaleza, y conocida la verdad, ó lo que juzga tal; amándola como un bien 
que es, en el primer caso, ó reputa en el segundo-, c imaginándose á las veces, ó palpando en oca- 
siones que llega á la felicidad, materia de la libertad, procura obtenerla, obrando de acuerdo con sus 
ideas y afectos. 

Pone en juego los correspondientes medios de poseer lo que anhela; y marcha al fin que bus- 



15 

6a, siempre bajo la inteligencia de gozar; ele ser en ello feliz, y de proctirar lo mismo para los demás 

hombres. 

Nace de aquí la necesidad que el hombre tiene de poner en práctica sus ideas y deseos; y para 
ello, de cambiar la- existencia de las cosas que verdadera ó erradamente juzga le hacen desgraciado ó 
le impiden ser feliz. 

Tal es la fuente, en unos, del sosten de los verdaderos principios; y en otros, de los que juzgan 
tales, cuando solo constituyen la revolución, la subversión de principios ó autoridades: singulai men- 
te al tratarse del orden social, en sus fases doméstica y civil, pública y política, internacional y re- 
ligiosa; en sus aspectos histórico, filosófico y legal. 

La revolución, como se comprende, á semejanza del orden, siempre tiene por objeto la libertad; mas 
claro, la felicidad del hombre, de la familia, de las clases y de la sociedad. 

La circunstancia de poseer el hombre la verdad y el bien, ó como tales el error y el mal, hace 
qae, en último análisis, obre bajo la impresión de la verdadera libertad, ó de lo que, juzgando tal, so- 
lo es un medio que le haga desgraciado; asi como á la familia y á la sociedad en cuyo favor pro- 
cura el triunfo de esa pretendida libertad. 

Si esta no se basa en la verdad y en el bien, no es verdadera libertad; y lo que se hace pa- 
ta conquistarla, en consonancia con lo que se cree y se desea, solo guia á la tiranía ó al libertinaje; 
subvertiendo al efecto todo principio y autoridad, y constituyendo la revolución propiamen- 
te dicha 

Cuando la verdadera libertad tiene como debe, por fundamento, la combinación de la verdad y del 
bien, se presenta candida y modesta: desprecia el aliño afectado, porque conoce su belleza: no osten- 
ta sus brillantes aparatos, ni usa de palabras pomposas: no hace ni puede hacer alarde de la activi- 
dad vertiginosa del delirio* no sigue la tortuosa* marcha de la hipocresía ni de la barbarie que la son 
antitéticas y la indican las pasiones: basada en la naturaleza, llega al puesto que le corresponde. 

El cambio que se hace para obtener la verdadera libertad, se confunde en el desenlace del Góí- 
gota: solo usa de sus medios propios: no subvierte sino que crea y establece principios dignos del 
hombre; impropiamente se titula, revolución en el sentido genuino de esta palabra, el cambio de que 
tratamos. 

Esa mal llamada revolución, ese verdadero cambio de la ignorancia á la ciencia, del error á la ver* 
dad, del vicio á la virtud, es como la mujer hermosa, que, conocedora del mérito de sus cualidades 
* propias y del valor que la realza ante el hombre, le vence sin lucha; y vencido, le premia y halaga 
en su triunfo sin combate. 

En los demás casos, sucede, que las acciones se identifican con el vicio, delito y crimen, cuya im- 
pudente y cínica faz aterra el presente y pasma de horror el porvenir. 

Reasumiendo lo expuesto, tenemos eomo innegable y necesariamente lógico por la naturaleza de 
las cosas; que, tedo orden y toda revolución, envuelven en si, un pensamiento: y según que este ten- 
ga por materia la política, civil, filosófica, social ó religiosa, aquellos tendrán por objeto la adquisición 
o conservación de la verdadera^ ó la intruduccion ó permanencia de la falsa libertad, política, ci- 
vil, filosófica, social ó religiosa. 

Esto nos basta para comprender, cómo y por qué, en todo cambio y en toda revolución, sean de la 
clase que fueren, encontramos siempre, si bien las analizamos, tres elementos que invariable y esen- 
cialmente los constituyen: motivos** medios y fin. 

A las veces, profundas y arraigadas- convicciones, motivan en el alma que las tiene, la imprescindi- 
ble necesidad de pasar det orden especulativo al práctico; haciendo cesar desde luego el estado en que 
se hallaba. (17) 

En ocasiones, los legítimos ó bastardos intereses (18) particulares, los de clases, cuando no unos y 
otros; (19) y muchas veces explotados por Naciones extrañas, como "ha sucedido en México, sirven 
de base á las acciones; y no cual debiera ser siempre y sin excepción: las nobles, elevadas y' gran- 
diosas miras del bien general*, único que tienen por objeto las verdaderas convicciones y los inte- 
reses propios y dignos del hombre, basados en la común felicidad. (20) 

En todo supuesto, los motivos de obrar procuran hacerse paso en la inteligencia; abrirse campe en 
el corazón; y arraigarse sólidamente en el individuo, en la familia y en la sociedad. 

Afectan por tal razón los verdaderos intereses de ellos, ó crean otros de mala ley; capaces de -satis- 
facer los que se anhelan, y que son los que determinan á obrar. 

Querer una cosa y procurarla, fundan la necesidad de seguir tal ó cual camino, el indispensable 
para conseguirla. 

Este camino se llama medio; y se emplea para llegar al objeto que se anhela, al fin que se busca, 
el goce; y con esté la felicidad verdadera ó facticia. 

De aqui que se adopten y apliquen los medios que son mas propios al efecto: los que forman la 
Hnea recta, es decir, la mas corta distancia del punto de partida, jfuc es el motivo que funda la con- 
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viccion y determina á obrar, al punto de término, que es el fin que se anhela, en proporción con lo 
que se opina, cree y siente. 

La proporción que existe y debe exis'ir entre el moti o que hace desear, y el medio empleado pa- 
ra la consecución de lo que se anhela y busca, es, por tanto, incuestionable, directa y natural. 

Está, como corresponde, en íntima relación con la causa que determina la opinión, convicción ó 
creencia, y con -«1 fin á que se aspira; la consecución de lo que se juzga ó realmente constituye 
lu felicidad del hombre, de la familia y de la sociedad. 

Participa el medio que se emplea, de la naturaleza del motivo que funda la convicción y determi- 
á obrar, y de la del fin que se busca y procura. 

De lo contrario no será proporcionado; no servirá para llenar el objeto; no será verdadero medio, 
digno del hombre; no conducirá al fin á que se va. 

La verdad, la razón, la justicia y la prudencia, asociadas del valor y la constancia, de la abnegación, 
y del desinterés; forman por lo común y deben formar siempre, los medios con que cuentan para rea- 
lizarse las ideas que constituyen la convicción verdadera y buena: fuente de la felicidad real. 

La ignorancia, el error, el sofisma, el vicio y las pasiones innobles, mas ó menos veladas al apare- 
cer en escena, son los medios de que dispone el interés de mal carácter; sobre todo si es de Nación 
extraña, cuando, para su triunfo, da el tono á cierta clase de ideas, la dirección á las opiniones, el 
rumbo á las convicciones y creencias, el giro á las acciones, la marcha al todo. 

Participando, como participan de la naturaleza del motivo y de la del fin, los medios, xon eminen- 
temente prácticos, como lo son en sus tendencias todas, la verdad, el bien y la verdadera felicidad; 
ó las cosas que se juzgan tales. 

En el terreno de los hechos, bajo su aspecto . civil ó social, eso§ medios se confunden con la re* 
volucion armada, que constituyen; y cuyo objeto es destruir por la fuerza U que no ha podido cam- 
biarse por medio de la persuasión, la seducción y otros. 

Bien examinados esos medios, se llega á conocer á fondo, por solo el concienzudo análisis de ellos, 
el verdadero motivo de la revolución; su objeto, término y resultados finales: y tal sucede, porque 
están, por la naturaleza de las cosas, esencial é intimamente relacionados, el motivo, el medio y el fin. 

Repetimos: la revolución expresa el pensamiento que trata de llevarse á cabo; y es en sí misma 
la subversión del principio ó de la autoridad, cuando no de ambos, hasta allí existentes; cu- 
ya extinción se desea para sustituirles de manera que aquella llegue al fin que se proponen su 
autor, sus adeptos, ó los que de la revolución se aprovechan. 

Por el hecho de existir, y muy particularmente al ser educado de tal ó cual manera, bajo este ó el 
otro sistema de enseñanza, el hombre adquiere id?as que naturalmente forman, en el último análisis; 
su opinión. • 

Las juzga verdaderas; las confunde en su aplicación con el bien; y pretende realizarlas, como ex- 
presión de la felicidad individual y pública, materia de la libertad. 

La opinión considerada como verdadera, es propuesta por el entendimiento á la voluntad bajo el 
aspecto de un bien; y aceptada asi, se identifica con las convicciones y las creencias. 

Su enlace funda, mas y mas la convicción, que, después decide de los actos todos del hombre (21) 
y de la sociedad. 

Práctica como se ve que es la opinión, en sus tendencias finales, hace que el hombre, consecuen- 
te con ella, pues la juzga verdadera, y anuente con sus deseos de poseer lo que, entonces^ llama un 
bien, obre, buscando lo que juzga su felicidad, relacionada con la de los demás. 

Asi, pues, y por ilación forzosa, sucedo que el liomlue, opina, consecuente con las ideas que tiene: 
cree, consecuente con lo que opina: y obra consecuente con lo que cree (22) y opina. 

Estas creencias, convicciones y opiniones, forman una verdadera propiedad; y bajo este aspecto con- 
sideradas, comprendemos el profundísimo respeto que debemos tener á las opiniones, á las conviccio- 
nes, y á las creencias Tic los demás. 

De esto, y de la necesidad que hay de uniformar las opiniones, las convicciones y las creencias, 
como medios indispensables, para llegar al mismo fin, la eterna felicidad, la posesión de Dios, á que 
no puede aspirarse por caminos encontrados cómo los de la verdad y del error, del bien y del mal, 
del vicio y de la virtud; de todo esto, surge la necesidad de procurar se uniformen las ideas de todos, 
en bien de la sociedad, de la familia y del individuo. (23) 

Esta uniformidad se adquiere en el presente, por mpdio de una juiciosa, prudente y razonada dis- 
cusión; y en el futuro, por una sólida y uniforme educación, consiguiente á la misma enseñanza! basa* 
da en idénticos principios, históricos, filosóficos y legales, de igual aplicación á los órdenes doméstico, 
civil, público, político, social y religioso. 

De lo hasta aquí expuesto debe partirse siempre que se desee conocer á fondo si es funesto ó be- 
néfico cambiar en un país, ruda y violentamente la multiplicidad de creencias de sus habitantes en la 
unidad absoluta de las verdaderas; y # qué horriblemente trascendental es, cambiar en un país la unidad 
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existente y exclusiva de las creencias verdaderas, en la multiplicidad, que incluye todos los errores, 
elevados á idéntica categoría de la verdad; para lo que basta abrir la puerta llamada tolerancia reli- 
giosa. 

En ambos casos se llega sin aquel conocimiento y sin la observancia estricta de los verdaderos prin- 
cipios, al caos político y filosófico, social y religioso. 

Si, como no hay duda, sucede esto aun pasando, violenta y forzosamente, de creencias erradas á la 
verdadera, bien puede imaginarse cuáles y cuan funestas serán las consecuencias, cuando de la creen- 
cia verdadera se pasa ruda y violentamente á las erróneas. (24) 

Siendo verdaderas, mejor dicho, católicas, las ideas adquiridas en la enseñanza, lo son las opiniones 
y las creencias. 

Entonces y solo entonces se puede ver en el hombre, al buen padre de familia, al mejor ciudadano, y 
al incomparable gobernante. 

La ciencia y la virtud consiguiente, hermanadas y nunca en divorcio, ostentan «en toda su berme- 
jura la felicidad humana, significada en la sólida y verdadera libertad individual, doméstica y civil, 
política, internacional, social y religiosa; libertades. que solo son concebibles, prácticas, duraderas y de 
fecundísimos resultados, en el sgno católico. 

Cuando las ideas son inexactas y erróneas, son falsas las opiniones, equivocas las convicciones, y, 
por lo menos, vacilantes, incompletas, imperfectas las creencias. 
. Bien pensadas estas cosas, queda fuera de duda, que, en materia de ciencias filosóficas, políticas y 
morales, toda verdad funda un bien, constituye una virtud, prepara y conduce al heroísmo; y todo er- 
ror, funda un mal, importa un vicio, prepara y lleva al delito, conduce al crimen (25), funda y desarro- 
lla el vandalismo. 

De todo esto aparece,- qu3, el hombre por su misma naturaleza, anhela obtener la verdad. 

Siendo como es testa, eminentemente buena en sí y en sus resultados, y necesariamente práctica por 
su esencia y tendencias finales, forma el objeto de la vida intelectual: aceptada como un bien por la 
voluntad, constituye el objeto de la vida moral; y con ambas cosas, la materia de la libertad, su ob- 
jeto, la felicidad, único fin del hombre, de la familia y de la sociedad, que solo la obtienen en Dios. 

Ya se considere la verdad como objetiva, en la real existencia de las cosas, ya como subjetiva, en 
el exacto conocimiento de ellas, el hombre debe buscarla y la busca siempre, no solo en lo que siente 
en bí mismo, sino en cuanto toca á su ser; no solo en lo que respecta á sus relaciones con los demás 
hombres, sino en cuanto ve á las que tiene con todos los seres creados; y no solo, y por último, en 
lo que tiene de común con ellos, por medio de. todas y cada una de estas relaciones, sino muy espe- 
cialmente en las que le unen con su principio y fin, como de todas las cosas, Dios. 

Alcanzando el hombre la verdad y conociéndola en todas sus fases, llega á su pleno goce, y posee 
la completa felicidad, pues la \erdad es el bien y la combinación* de una y otro la felicidad, materia 
de la libertad. 

• Convencido de esto, y no pudieudo resistir al deseo de ser feliz, procura el hombre, en cuanto está 
de su parte, la adquisición de las ciencias naturales, intelectuales y morales que á ella le conducen; y 
clasificándolas para facilitar la realización de. su deseo, se encuentra frente de la verdad histórica, de 
la verdad filosófica, de la \crdad política, de la \erdad religiosa, y de la verdad social. 

Una vez -que ba adquirido sus ideas, formado su opinión y relacionádola con la de los demás, en los 
órdenes natural, intelectual y moral, funda el hombre sus convicciones, y establece en algún senti- 
do, sus creencias, en jque tan decisivamente influyen aquellas. 

Unas y otras, prácticas en sus tendencias finales, vienen, en último análisis, á crear en el hombre 
la necesidad de remover cuantos obstáculos se le preseutan en' la marcha que emprende para llegar á 
su verdadero bien, ó al que juzga tal. • * 

De aquí que, cuando sus opiniones son erróneas, se lance á la revolución; llevando por objeto la que 
juzga felicidad propia, de los pueblos y de las naciones: en todo caso, obra bajo la salvaguardia de la 
verdad y el bien; ó alucinado, tomando como tales, el error y el mal. 

Como prueba de todo, tenemos: el silencioso crecimiento y desarrollo de los pueblos; el estruendo 
consiguiente al derrumbe de antiguas sociedades; los ruidos misteriosos y significativos, salidos*, del 
insondable abismo de los siglos, corridos de la creación á hoy; lüs extravíos del progreso; las tinieblas 
del retroceso; y el moderantismo ridiculo, significado en los colores diluidos y marchitos de la fantás- 
tica y caprichosa sombra del pasado, proyectada en la sociedad para indicar la penumbra eii el presen- 
te y la nadaren el porvenir. (20) 

La incuestionable y necesaria existencia de aquellas verdades fundamentales que se reasumen por 
decirlo así, en la Historia, la Filosofía y el Derecho, las Ciencia^ las Letras, y las Artes; su 
completo conocimiento, perfecta combinación y constante uso, producirán, la perfección dé los pueblos, 
el bienestar de las naciones, y la felicidad de los Ettaclos, como producen los del hombre, do la fami- 
lia y de la sociedad civil. 

5 
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El conocimiento de la verdad histórica para ser provechoso, supuesto lo dicho, debe forzosamente 
basarse en el concienzudo examen de la marcha, triunfos y derrotas de las verdades religiosas, políti- 
ca y filosófica que tan decisivamente influyen en formarla. Solo de esta manera es dable comprender 
los hechos consignados en la crónica, trasmitidos por la tradición, conservados en los monumentos, y 
enlazados por razón de antecedentes, coexisten tes y consiguientes, al constituir la Historia. 

La verdad filosófica se forma, si ha de significar algo, de las ciencias naturales en su relación con 
las morales é intelectuales. (27) 

Asi entendida, la vemos examinando la constitución de la naturaleza, desde las leyes que la nget> 9 
hasta las que hacen vegetar el tallo de la flor; desde las que determinan la existencia del mas peque* 
ño insecto, hasta las que constituyen el régimen de la alimentación, de la vida y de la muerte (28) 
de todos los seres creados, y sobre todos del hombre, predilecto de la creación. • * 

Remontando después la teoría al rango de realidad práctica, vemos á la que también se titula en- 
tonces verdad filosófica, extender sus influencias sobre él todo de la sociedad y en cada una de sus 
partes. (29) % - 

Lanzadas en el futuro, y en lucha constante con las opiniones, las convicciones y las creencias, paí- 
. pamos cómo la verdad, y, á imitación suya, la teoría, filosóficas, se remanían al infinito, y triunfante, le 
rinden aun en el paganismo, (30)el homenaje debido; que también le ofrece el mas profundo, catolicis- 
mo: los extremos se tocan. (31) - 

Solo en este újtimo estado, la verdad filosófica nos hace comprender lo que se llama la indepen- 
dencia del espíritu; pues como dice el Apóstol, "Conoceréis la verdad y ella os Fiará libres." (32) 

En otro estado, nos encontramos con la seudo-filosofia; y esta nos presenta la independencia del 
espiritu, triste y funestamente significada bajo la dirección de las pasiones. 

Al tocar con la verdad política, nos pone de manifiesto el sangriento v terrible levantamiento de los 
pueblos; fuente fecunda de libertinaje y tiranía ilimitados, reasumidos en el comunismo y socialismo. 

Al enlazarse con la verdad religiosa, nos señala el huracán asolador de las herejías; recto y funesto 
camino del ateísmo y del indiferentismo. (33) 

Allí está en último análisis, el origen de los cadalsos levantados por las Monarquías, y de la guillo- ' 
tina prodigada por las Repúblicas. Allí el origen de la infinita multitud de suplicios, aplicados á vein- • 
titres y mas millones de m'rtres católicos, por el paganismo, hijo primogénito, y posteriormente por 
el protestantismo, hijo secundo génito «de la seudo-filosofía. 

La verdad filosófica, expresión del exacto conocimiento de las relaciones del hombre consigo, con 
los demás, con los pueblos, sociedades y Estados, y de todos con Dios, ha fundado en el hombre l^ 
necesidad de conocer y utilizar la verdad política. (34) 

Esta, reasumida en la libertad dcljiombre y de la mujer, de la familia y de los pueblos, no ha sido 
mecida únicamente en alas del águila republicana, donde se la colocó por publicistas ignorantes 6 de 
mala fé. 

También ha vistose arrullada por el águila imperial, (35) en las altas regiones de la gloría; y, ama' 
mantada tierna y cariñosamente, en pechos reales, conocedores de sus derechos y circunscritos á sus 
deberes. 

Elevada la libertad al trono de la soberanía social, ó arrastrada por el lodo, formado con la sangre, 
terrible liante de las pasiones, ha brillado en primer término, y vistose del todo proscrita, de igual 
manera en la república que en la monarquía. (36) 

Sin temor de equivocarnos podemos afirmar con vista de todo y atentos esos hechos históricos: que 
la libertad, es de derecho natural, y no. del político como se pretende; (37) privándola con solo esto, 
de sus títulos legítimo^ de origen y de naturaleza, asi como de los medios con que cuenta por la esen- 
cia de las cosas para ir al término de su existencia, la realización de la felicidad del hombre, de 
la familia y de la sociedad. (38) 

Sin la verdadera libertad, fundada en la naturalexa de las cosas, la sociedad política, como la ci- 
vil, se disuelven; porque sin ella, desaparece la sociedad doméstica, se extingue, y mueren los indivi- 
duos cuya unión la constituye. (39) 

Afirmar que la libertad es el derecho público, especialmente cuando á éste se da por origen la vo- 
luntad humana, la convención, el pacto social, es sostener que la libertad debe su existencia al capri- 
cho del hombre; capricho siempre* sujeto al visto bueno de las pasiones. (40) 

Con esto, ademas de que se nulifica la libertad, se priva al hombre de su naturaleza, Se le confunde 
con los irracionales, se le precipita á la constante rebelión, se le guía al ateismo ó al 'indiferentismo, 
se le lleva al suicidio y homicidio, al robo y á toda especie de desórdenes, y se funda, ó la horrible 
tiranía, ó el cinicoiibertinajc. (41) * 

Extorsionada de esta manera la libertad, frecuentemente, por los hombres, las clases, y. los partí- * 
dos, busca amparo, y solo le halla en el seno católico. (42) 

A4í están incólumes, la verdad filosófica con sus vastos horizontes; las verdades política y civil, con 
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sus innuBterables prerogativas; la verdad social, con sus inmensos fueros; y la verdad histérico-católica 
con su antorcha solar, divina, que alumbra -los términos de los siglos y los polos de la vida. (43) 

Repetímos, que, bien ó mal entendida, degenerando á veces en despstisrao y en ocasiones en li- 
bertinaje, ó sistemando el orden, la libertad, ha sido, es y será siempre el motivo, el objeto y el fin 
dp todo cambio y de toda revolución. (44) . 

Confundida lá libertad con el poder social, con el Gobierno, que lo ejerce, y conquistada al efecto, 
"en. pro' de un solo hombre, ha constituido la autocracia; ha fundado lo que se llama derecho de los 
déspotas; ha absorbido la vida de los pueblos; ha destruido sus elementos de desarrollo y civilización; 
hp jafajaMdo euanto abriga con su manto; ha empañado cuanto toca con su aliento; ha marchitado - 
cuatro aba?ca con la vjsta. (45) 

Adquirida la listad en favor de varios, los roas aptos y capaces, ha fundado la aristocracia; dere- 
chos de los pocos, y deberes de los mas: triunfo de los agiotistas -políticos, que especulan con la mise- 
ria 4e Ity naciones; monopolizando su fuente de tesoros, (46) su verdadera libertad. 

Cuando la han adquirido ¡todos, se ha llamado democrática, que, por su modo peculiar de ser, y 
otatotatffot errwcw 4* tafia especie que la impulsan, constituye la opresión de todos por tocios: 
eifresHttiido'jfe- li£wtar4 ejiel mutuo usurario bayo el aspecto meramente civil, en que los débiles y 
escasee foftn&b las vi capias geoewdes de los audaces mas ó menos afortunados. (47) 

Según la historia, la filosofía y la sabia política, solo es posible en el orden práctico la verdadera 
libertad, sea cualquiera el sistema de gobierno que rija los destinos de los pueblos, si se encuentra 
colocada bajo la inviolable salvaguardia del catolicismo. (48) 

Este, con ademan dulce y apacible, á la par que severo é imponente, ha guardado siempre los um- 
brales del Poder y de la Ciudadanía; 'simbolizados en los deberes y derechos individuales, domés- 
ticos, civiles, públicos, políticos, sociales y religiosos, bien entendidos, consignados, normados y ga- . 
rantidos por la ley ffoturát, base como regla invarikble de la libertad. 

Confundida esta, en el orden meramente humano, con su materia ú objeto, la felicidad del hom- 
bre y que solo se encuentra en Dios,, origen y fin del mismo hombre, según va demostrado, se ha caído 
en errada confusión; y de aqui que, haya sido tenida por una divinidad. 

Asi considerada en los tiempos del paganismo, Bruto sacrificó sus hijos en aras de tal diosa, y Có- 
dro, su vida y cetro. (49) 

Identificada después la libertad con la razón, tenida por divinidad en el sentido indicado, •en el 
• triunfo de la seudo-filosoña, la Francia del 93, expresión exacta de tal triunfo, la personificó en una 
prostituta; rindiéndola el culto público mas propio, el significado en semejante diosa. (50) 

Basada en el principio protestante, que, como la seudo- filosofía de que se origina, supone á la. li- 
bertad emanada del derecho público, y á éste de la voluntad del hombre, del juicio privado aplica* 
do al orden social, ha sido confundida* •*uaftdft^ht v £aB¡**a¡do á tal teoría, con la independencia de 
algunos pueblos. (51) 

Asi se ha preparado la revolución en ellos para obtener mas tarde su esclavitud verdadera y abso- 
luta; (52) separándoles del circub católico, y poniéndoles en pugna consigo mismos. (53) 

Para el triunfo mas completó de la libertad en este sentido, ha sino convertida en barreta, que mi- 
. ne y destruya el culto nacional al grito de progreso y de reforma. (54) 

El culto, expresión de la verdad religiosa, se encuentra en el principio constitutivo de toda socie- 
dad. (55) 

Primera de todas las leyes, consiguiente á la primera de todas las relaciones, originada del prime- 
ro de todos los hechos, que es la creación; la verdad religiosa, comprende, explica, guía y norma las * 
verdades histórica, filosófica y jurídica (56) ó política. 

Llena de incomparable majestad, forma la verdad religiosa el horizonte admirabilísimo en que giran 
sin tocarse ni confundirse, y siempre intimamente relacionados en bien de la humanidad, el pasado, el 
presente y el porvenir de todas los pueblos; su origen, el objeto de su vida, el fin de su creación, (57) 
y los medios de llegar á él. . • 

En la historia de esta verdad, vemos la inteligencia ayudada de la experiencia y guiadas por la re* 
velación; las ideas fundando la convicción y procurando su mejoramiento verdadero, sólido y durable; y 
los encantos de la posible felicidad plena, en el futuro: cuya sola idea basta para constituir el goce, la 
satisfacción y el placer mas puros en la actualidad. ' 

La historia de la verdad religiosa, demuestra, que ésta ha sido como ninguna otra verdad, umver- 
salmente reconocida y especialmente sostenida por el pueblo depositario de ella. (58) 

Al principio se la conoció bajo el nombre de ley natural; después con el de ley escrita, ó Mosai- 
ca; y de diez y nueve siglos á hoy, con el nombre de verdad cristiana, mejor dicho, católica, 
cuyo verdadero y principal depositario y sostén existe en Roma, y lleva el nombre antonomástico de 
Papa. (59) . 

La verdad religiosa de que nos ocupamos, la verdad católica, no puede, pues, ser negada sino por 
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aquellos que, obstinándose en cerrar los ojos á toda luz, reniegan de la existencia del Sol que los co- 
lora, reanima y vivifica (60) á pesar Me tal ingratitud. 

Merced á esta verdad, dejó de ser principio de derecho público la esclavitud; sé conoció la verda- 
dera igvaldad> que solo existe en la desigualdad misma (61); se proscribió la prostitución social j 
privada y la exposición de niños; y quedó extinguido el asesinato, llamado diversión pública y de fa- 
milia. (62) 

Por ella concluyó la arbitrariedad, antes tenida como regla ó ley de imputación y pena de tos de- 
litos {W): arbitrariedad en que se basa el duelo. 

Solo merced á aquella, los hombres, abandonando el sendero hasta allí generalmente seguido, de la 
civilización materialista y corrompida del paganismo* optaron la vía razonable, moralizada y regenera- 
dora de los pueblos cristianos; que se ve con particularidad en los que se conservan 'verdaderamente 
fieles al principio' católico. (64) 

Todo esto nos enseña la verdad filosófica, nos lo persuade la verdad .política, nos lo hace comprender 
la verdad religiosa, y nos lo consigna sin lugar á dudas, la verdad histórica. 

La Historia, la Filosofía y la Legislación, nos persuaden, pues, de que los elementos constituiros 
de todo orden y de toda revolución, son los que dejamos trazados hasta aqui. T para evidenciar prác- 
ticamente la verdad sentad^, pasemos á precisarla, mas detalladamente, con la Historia de nuestra 
país. 
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L desarrollo é incremento verdaderamente prodigioso de los cambios religioso, filosófico, po- 
lítico, y social, consiguientes al desenlace sangriento y saludabilísimo del drama de la reden- 
ción humana, consumado en el Gólgota, fuente inextinguible de ciencia y de virtud, cuyos raudales 
riegan y fecundizan el mundo, se debió mas tarde la existencia de las cruzadas supuesta la marcha 
del corazón humano. 

"Esta guerra gigantesca produjo los innumerables resultados que se palpan estudiando la sólida ci- 
vilización del presente siglo: frivolo en demasía, por otro lado, ya que pretende abandonar aque- 
lla luminosa antorcha, para # recibir las inspiraciones de la escasa y muribunda luz seudo-filosófica, y 
alumbrarse con el terrible y siniestro relampagueo protestante; que, materializándole, le han hecho 
indiferentista y ateo. (65) 

En la gran lucha de las cruzadas se tuvo por motivo, objeto y fin capitales, el triunfo mas com- 
pleto del principio cristiano; y por secundario, pero de todo punto indispensable, la conquista. (66) 
Esta, habia sido el arma favorita del paganismo en cuyos principios descansaba. "En* considerada 
por él como un derecho; siendo, como solo era, en el fondo, el abuso, la degeneración del derecho, 
la fuerza. 

La conquista expresaba fielmente la reacción material contra la acción intelectual, moral y Social, 
propias de la ley natural y de la escrita ó Mosaica. 

Complementadas en el catolicismo, como lo dijo su divino Fundador, era natural destruyese los 
principios paganos, sin trastornar la sociedad: "y naciéndolo con el de -conquista, debia esta en las 
aplicaciones, quedar convertida en medio; y con ello privada de su naturaleza de motivo. 

Reservando para mas tarde, como sucedió, privar á la conquista aun del carácter de medio, la re* 
legó al archivo de las aberraciones humanas.- Toda en bien de la humanidad, y en consonancia con 
la naturaleza del mismo catolicismo. 

Por ley de sucesión forzosa, y supuestos los antecedentes indicados, las necesidades y preocupa- 
ciones de la época, debía, pues, en el orden humano, scnrir la conquista y sirvió, de medio físico, de 
la reacción intelectual y moral,, consiguientes al nacimiento y desarrollo del catolicismo. De aquí las 
cruzadas. « 

La razón tenida por los hombres, y que debía, sin ellos comprender quizá, realizar el cambio de la 
conquista como principio, en la conquista como medio, preparándose su extinción, sin precipitar las 
pasiones, fué esta: la conquista, facilitará el establecimiento de nuevos Estados que, libres, ao- 
beranos é independiente* entre .sí, pera unidos par los mismos viñados religiosos, y por tanto 
filosóficos, políticos y sociales cristianos, formen una y gran sociedad de individuos, llamados Nacio- 
nes; estrechando las miras y tendencias de cada pueblo > aun por el comercio, los viajes y el estudio 
de las costumbres de los demás. (67) 

• En la época de las cruzadas, sucedió, lo que era natural, atenta la miseria humana y el estado de 

los gobernantes y de los pueblos: jugaron intereses bastardos, aspiraciones innobles, y pretensiones de 

mal carácter, veladas, empero, con el noble objeto de las cruzada* mismas. 

Para la realización de tales aspiraciones, por l«y de relación forzosa entre el medio y el fin, y aten- 

. tas la fácil confusión de uno con otro y la influencia de las pasiones, cada pueblo ó sus magnates; 
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habian de procurar, j procuraron, sobreponerse á los otros, para obrar en provecho propio exclusive; 
si bien, siempre creyendo ó aparentando hacerlo en beneficio de todos (68): beneficie conseguido Uí 
vez á pesar de ellos y solo como consiguiente forzoso de la naturaleza del principio católico, cuya ap&- 
cacion se hacia; y del éxito obtenido con el mal uso de su aplicación. 

Tales son á nuestro entender, las fuentes de la existencia, desarrollo y degeneración de las cruza- 
das; y el motivo filosófico y pol&tico de la pérdida, casi siempre oprobiosa, de los triunfos militares 
adquiridos en aquellas. 

Los intereses, aspiraciones y hechos de mala ley, indicados, consecuentes con su naturaleza, debías 
fundar y fundaron, la reacción de las ideas; que, á la vez de apoyar las miras de ios enemigos del 
principio religioso cristiano, existentes dentro y fuera de los pueblos conquistados, favorecieran á es- 
tos, como ellos les favorecían. (69) 

Todo lo expuesto nos sirve también, para comprender y explicar satisfactoriamente, el cómo y por 
qué, en los triunfos y derrotas de las cruzadas, se pasaba constantemente del orden religioso al polí- 
tico y de este al primero; afectando siempre el filosófico: dando todo por resultado final, la perdí día de 
las conquistas militares, y el triunfo progresivo de las reacciones, intelectual y moral, que fundaban 
el verdadero progreso y la sólida civilización de que hemos hecho mérito (70), y vemos consignados en 
la historia. 

De la guefra de las cruzadas, supuestas las pasipnes, y por ley de reacción forzosa, fundada sobre 
todo en la lógica de los. sentimientos heridos, y en el dilatado y funesto ejemplo de continua 
usurpación y conquistas, dado hasta allí por el antiguo paganismo; de aquella guerra, repe- 
timos y supuesto él encadenamiento de las cosas, se pasó d tener como principal objeto* la 
conquista, bajo tal ó cual bandera religiosa. (71). * 

Como no era posible extingir las ideas de triunfo ó desarrollo del principio religioso cristiano, ob- 
jeto principal de las cruzadas, subsistió la idea; pero en un orden subalternado, (72) atento el éxi- 
to de aquellas. 

Fué objeto secundario en esta nueva época de conquistas, la introducción en unas partes, la 
conservación en algunas* ó el completo triunfo en otras, del cristianismo; ya en la unidad católica, 5a 
en la infinita multiplicidad disensiente: ó la conservación en unas, y la reorganización en otras, del 
paganismo ó del islamismo. 

Relacionados como lo están, intima é invariablemente por la naturaleza de las cosas, el orí- 
gen ó motivo que determina d obrar; eljin que se busca; y los medios que se usan para conse- 
guirlo; fáciles de confundir tales medios con el fin, cambiándoles sus papeles, como 6ucede 
siempre que juegan las pasiones y se sienten ó realmente se ven sasi&fechas con aquella confusión ó 
mutación, única cosa capaz de halagarlas; adquiridos cierta especie de intereses, propios del uso, 
conservación y perfeccionamiento de los medios; y creyendo, ó aparentando, que, con esto bas- 
ta para obtener el fin deseado, cuya adquisición determinó d obrar: junio todo esto, convo lo 
está siempre que se cae ó incide en el error, sucede con ello lo que hemos, dicho pasó en las 
cruzadas; el medio, que era la cóhquista, se confundió con el fin; y este, que era el triunfa del 
principio religioso, fué relegado d la clase de medió, con lo que se creia legitimar el princi- 
pio de conquista y la conservación de lo conquistado, (73) 

Colocado él tfiglo quince de la era cristiana en el periodo indicado, tener por objeto principal en 
sus empresas todas, la conquista; (74) y el catolicismo, protestantismo ó islamismo, como 
secundario del espíritu guerrera, plenamente desenvuelto en li época de las cruzadas, empren- 
dió con tanto ardor como denuedo, entre otras, la conquista de México. 

El espíritu guerrero hasta allí desarrollado, hacia como ua último esfuerzo, para, sin comprender 
tal vez lo que hacia, dar lugar á la caridad y á la razón católicas; que, mas tarde, concluirían como 
concluirán 000 la fuerza bruta: última y decisiva suprema causal de las justicias pagana y protestante; 
(75) hijas de la seudo-filosofía. m 

Las aspiraciones de tos grandes, que habian de concluir con el éxito de las cruzadas, en cuanto i 
conquistas hechas, para confiscar los pueblos en favor propio, so color de darles la vida consiguiente 
al triunfo del principio religioso; debian cundir en los pequeños', y hacerles emprender otras conquis- 
tas, obteniendo mejores frutos, puesto que en ello no parecían dominados fer idéntico interés. 

La insignificante antigua posición social, doméstica é individual de ellos; y la falta consiguiente de 
elementos en los pequeños, para conservar las conquistas hechas, y emprender otras, debían decidirles 
á obrar, como lo hicieron, en favor de los grandes, din considerarse humillados (70) con ello. 

Mientras por si eran impotentes, bajo la sombra de los grandes podian empezar unas, ampliar otras, 
y sostener mas ó menos tiempo las conquista* realizadas: reduciéndose ellos á figurar con cierto tium- 
bre que no tenían antes y á que aspiraban desde luego; y á disfrutar los cuantiosos productos pecu- 
niarios solo asi obtenidos, y cuya rápida adquisición les era de todo punto imposible en otro caso. (7?) 
* Mas tarde, tas creencias católicas, con su dulzura y suavidad, vendrían, como sucedió, á identificarlas 
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razas, conquistada y conquistadora; purificando ó extinguiendo, los lauros adquiridos por el conquis- 
tador, aun sin pretenderlo este; qnizá á su pesar. (78) 

Había en favor de esto, la dolorosa experiencia oblen id a por los grandes con el éxito de las cruza- 
das, y la que á todos presentaba el cuadro desgarrador de la borrasca desoladora de las herejías, que 
• se disputaban sangrienta y terriblemente el predominio universal. (79) 
. Tales son á nuestro modo de ver, el origen y la explicación de estos dos importantes periodos his- 
tóricos, influentísimos en la vida posterior de México; el de las cruzadas, cuya realización, falsea- 
da por las innobles aspiraciones indicadas fundaba como fin lo que solo había tenido como me- 
dio, las conquistas; y el de estas, que plantaba ó sostenía, si bien en un orden secundario, el 
objeto final de las cruzadas, el triunfo del principio religioso. • 

Si en las conquistas, como en las cruzadas, se hubiera procurado confiscar los pueblot en favor 
personal de los conquistadores, como se llegó á creer que pretendía Hernán Cortés respecto de México, 
se habiia llegado en e¡ acto, al resultado final de aquellas. 

La rápida y sangrientísima pérdida de lo conquistado, y la imposibilidad mas completa de cambiar 
por este medio la faz' política, filosófica, social y religiosa de los pueblos, habría sido el éxito. (80) 

La acción del principio católico, propia de su naturaleza, para, de objeto secundario convertirse en 
principal, y la consiguiente (8 1 ) política seguida por los grandes, bajo cuya sombra se conquistó y 
conservó lo conquistado, atenta la experiencia relacionada; explican lógica y satisfactoriamente la per- 
manencia de México en calidad de colonia, trescientos años, y auguraron las terribles convulsiones 
que debian sacudirle," hasta aniquilarlo, si pretendía, cual se ha procurado por leyes, cambiar ruda y 
violentamente sus tradiciones todas. 

Fué realizada la conquista de México en 1521 por Hernán Cortés; apoyado por las valientes y nu- 
merosas huestes Zempoaltecas, Texcucanas («82), y Tlaxcaltecas. (83) 

*.Le' acompañaron sin arredrarse con la ¿apturacion, tormento y muerte del heroico Emperador 
Guaútimoczin (84); último rey. 

De entonces á 1810, nos encontramos otro hecho importantísimo llevado á cabo, y que debemos 
no perder de vista si queremos comprender la historia,- la filosofía y la legislación de la época'; el pue- 
blo y el Crobierno Español, lejos de destruir, como el Ingles y los demás no católicos en sus 
respectivos casos, cual ha sucedido en los Estados Unido* del Norte América, al pueblo con- 
quistado; le llenaron de privilegios y consideraciones. (85) 

Hicieron mas aún singularmente en principio; pusieron en juego todos los medios á propósito pa- 
ra que desapareciera hasta el uso de la palabra conquista (80); y la diferencia de razas, conquistada 
y conquistadora; favoreciendo á todo tranco, con tan loable fin, el cruzamiento de ellas. (87) 

De está manera procuró el pueblo conquistador, por medio de su gobierno y leyes, hacer desapare- 
cer sus títulos de conquista á mano*armada; borrando las negras y sangrientas manchas de este pasado. 

Confundidas las razas, no habría conquistada ni conquistadora en la sociedad que, con el cruza-, 
miento de ellas, se formase. 

Para estorbar esto de parte de los que obraban por miras rastreras, mezquinas y de sórdido inte- 
rés, había la dificultad por ellos mismos creada, y consistente en sostener que, elpais conquistado 
no era compuesto de seres racionales, los indios: asi llamados poi ser entonces los únicos naturales 
del país, y porque se suponía ser este parte de la antigua y conocida India. 

A fin de vencer la preocupación de unos, y la estudiada y caprichosa opinión de otros, el Gobier- 
, no español, sin conseguirlo por si solo á pesar de sus disposiciones, (88) firme en su marcha cató- 
lica, recurrió á la decisión Pontificia. f 

Esta autoridad era en la época, un i versal mente reconocida, respetada y obedecida (89); muy sin- 
gularmente por la católica España. 

Se pidió al Santo padre, declarase como en efecto lo hizo, que los naturales del país mexicano, 
eran seres racionales; enteramente iguales d los conquistadores. (90) 

El Pontífice Romano hizo mas aún en favor de estos pueblos; declaró inotirsos en excomunión, á 
todos los que', en los sucesivo, sostuvieran ó creyeran que los naturales de México no eran seres ra- 
cionales, y bajo este ú otro pretexto, los trataran como á irracionales. (9 1 ) 

Precedida (92) y seguida esta importante declaración, de las leyes dadas con objeto tan vital co~ 
mo el cruzamiento de razas, vino esa prolongadísima serie de privilegios, consideraciones, miramien- 
tos, exención de toda especie de gabelas y gravámenes á los indios, asi como á las familias que resultasen 
del cruzamiento* de las razas: leyes que vemos consignadas en nuestros cuerpos de derecho todos. (93) 

Ellas hacían de segura, bien que tardía realización; las miras filosóficas, políticas, sociales y reli- 
giosas indicadas en la marcha de la España; consiguiente á la decisiva influencia católica. 

Predicaron cosa igual á la declaración Pontificia los misioneros católicos, (9-i) como desde antes lo 
efectuaron los sacerdotes venidos con el conquistador. 

Usaron al efecto no solo de las brillantes armas de la orataria sagrada, sino de la Hornencia irro- 
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sistible del ejemplo de abnegación y caridad, de que se registran tantos y tantos hechos en la histo- 
ria de aquella época. 

Todo ello hace que los mexicanos crean, esperen y amen: la fé, la esperanza y la caridad, suceden 
pues, al combate, la muerte y la venganza. 

Esta en casos como el de conquista, especialmente pagana y protestante, solo queda satisfecha con 
el exterminio, el incendio y el saqueo; .con el asesinato de los individuos y con la deshonra de las 
familias: muy singularmente tratándose de razas distintas, con creencias diversas, y que luchan par 
su respectiva subsistencia y predominio políticos y religioso*. (95) 

Ven los mexicanos que se les habla y enseña lo que se cree y se practica; se persuaden de que el 
Dios de los católicos es el único verdadero, y se convencen de que igualmente son verdaderas las 
creencias, la esperanza y el amor en El. mejor dicho, los dogmas, la moral, y la disciplina, que 
constituyen la religión católica. 

Palpan, por decirlo asi, los mexicanos, que el Dios de los católicos, amor infinito cpmo es, llena 
los abismos del corazón; Omnipotente, trasforma la «naturaleza; eterno, vela con el sepulcro, -hasta 
la resurrección de la carne, el cuerpo de los virtuosos, y regala desde luego al alma, y para ambos á 
su vez, un trono de candor y de pureza, en el inmenso cielo de la visión divina. 

Los mexicanos abren entonces su oido á los labios misioneros que solo respiran clemencia. Se de- 
leitan con la voz de perdón y con la* caridad prodigadas por el sacerdocio católico: voz y caridad mas 
suaves que el aceite de justicia con que fué ungido Salomón; mas encantadoras que los cánticos del 
sapientísimo Netzahualcóyotl. Perdonan pues, y perdonan con todo su corazón. "(96) 

El pueblo conquistado, lleno -de ideas tan hermosas, y rebosando en sentimientos tan propios de 
su noble corazón, vivo resumen de la benignidad del clima y de la dulzura consiguiente de carácter, 
que se deja traslucir aun en la cadenciosa y suavísima expresión de su idioma; correspondió d 'leu 
creencias nuevamente adoptadas. (97) 

Se prestó al cruzamiento de las razas, aconsejado por la religión y favorecido por las leyes. (98) 

Optó el idioma, (99) las opiniones, las costumbres, y aun las propensiones del conquistador, como 
habia hecho con las creencias enseñadas por los eclesiásticos venidos con él. 

Puso en combinación comercial, (100) agrícola é industrial, con el nuevo pueblo, sus recursos j 
tesoros cuantiosísimos. (101.) 

Hizo mas todavía: verdaderamente olvidó por cerca de trescientos años, corridos desde 1521 i 
1810, las rencillas, el encono y los odios consiguientes al hecho de la conquista. (102) 

A su turno el conquistador, modificó, casi cambiando su durísimo carácter: haciéndose, cual se 
conservan aun hoy los españoles, mas adictos á este suelo que al natal* peninsular. (103) 

Como resultado del cambio de creencias de los mexicanos, vinieron, repetimos, las católicas; cuya 
benéfica influencia se ostenta siempre en la pureza de costumbres, "en la dulzura de carácter y en la 
moralidad de acciones de quienes la profesan y practican verdaderamente. (4 04) 

Todo ello es consiguiente al virtuoso sacrificio de pasiones de mala ley, que hacen posponer todo al 
amor propio exagerado; cuyos fundamentos, son, el egoísmo, la ambición y el interés. 

Unido á lo dicho el respeto á las autoridades constituidas; la absoluta y profunda, moralidad del 
pueblo en los años referidos; consecuencia, mas que de otra cosa, de la predicación y sostén (105) 
constantes, de los sublimes principios y preceptos de la única, santa y verdadera religión, la Católica^ 
Apostólica y Romana, tan sincera como generalmente admitida, y tan humilde como lealmente prac- 
ticada por ambos pueblos; es fácil de explicar la manera con que se aprovechaba en México, el grande . 
y principal resultado de la conquista. (106) 

La profunda mira política indicada en el cruzamiento de las razas, hasta hacer cesar toda distin- 
ción y resentimiento entre ellas; es cosa que, incuestionablemente, preparaba un brillante porvenir de 
bienandanza, verdadero progreso y positiva civilización para México, una vez independiente como lle- 
garía á serlo mas ó menos tarde. 

La natural sencillez de los mexicanos, evidentemente fomentada con la adopeibn y práctica del cato- 
licismo, y la falta de número suficiente de individuos en quienes hubiera desaparecido la distinción de ra- 
zas, conquistada y conquistadora, paja fundar una Nación poderosa; sirvieron muy mucho, en el reinado de 
Carlos III de España, para el concienzudo examen que se hizo á instancia del conde de A randa su principal 
ministro, sobre si era ó nó llegada la época de hacer independiente á México en el siglo pasado. (107) 

Esta cuestión fué resucita por entonces, de una manera negativa, según las palabras atribuidas á 
dicho Rey, solo en virtud d no haber aún en la Nueva España, raza mixta suficiente para re* 
sistir con éxito las pretensiones de las otras existentes en el seno y alrededores de México, y 
gobernarse por sí misma; sin peligro de que, rompiendo con sus tradiciones, se pierda en el pié- 
lago insondable y tempestuoso de la novedad, cuyos puertos son, la tiranía y el libertinaje: que 
bien presto, ahogarán, quizá en su cuna, la autonomía del país, (i 08) 

Se aplazó, pues, tan importante y decisivo paso, para mas tarde. 
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Mientras tanto, y siempre marchando á tal fin se siguió favoreciendo el cruzamiento de las razas, 
impulsándolo con el desarrollo de las ciencias y artes, oficios, industria, agricultura, minería y comer- 
cio; fuentes únicas, por otra parte, de la positiva riqueza pública, y, por tanto de los verdaderos y*só- 
lidos adelantos físicos, intelectuales y morales: tan indispensables á la subsistencia y desarrollo, al pro- 
greso y á la verdadera y benéfica.civilizacion de una sociedad, cual la que se queria fundar en México, 
como nación libre, independiente y soberana. (109) . 

La misión de esta nación, una vez independiente, según aquel Rey, debía ser, neutralizarla pre- 
potencia y consiguientes influencias de la raza sajona, y con ellas del protestantismo en el Nuevo 
Mundo. (110) 

ínterin se acercaba et tiempo en que, sin aquellos peligros, pudiera llegar México, en concepto de 
la Metrópoli, á fin tan nobíe, bello é importante, sucedió,, que, sopladas del Norte, jugaron las pasio- 
nes de todo género. 

Por ellas, la vida del hombre solo es un sueño rápido y fatigoso; y la del Estado, un desvario 
prolongado y dolorido; que los hacen victimas de una constante y amarga melancolía, precursora de 
la muerte: . . ' 

Con la lucha 7 triunfo de tales pasiones, sucedió lo que era de esperar por unos y temer por otros; 
que, México, arrastrado por ellas, se convirtiera eo loque es, (i i i) pequeño y hasta ridículo jugue- 
te del capricho y de la suerte, continuamente estrellado en las playas de la vida y la esperanza. 

Solo podría encontrar abrigo contra tanta desdicha, dentro del templo católico: expresión de la con- 
ciencia pública, puerto de salvación en las tormentas mundanas, bienhechora orilla, apenas besada por 
las furiosas olas del padecer, y arena donde espiran de igual maneta los halagos de la seducción/ que 
el ruido atronador del entusiasmo insano. (112) 

Mas aun este último asilo del infortunio, debia desaparecer para México, á impulsos de sus verda- 
deros y .entonces, solo para él, ocultos enemigos. 

Estos han procurado á todo trance, consiguiéndolo al fin, que México corra la tempestad á palo se- 
co, sin timón, brújula, rumbo ni guia. 

Se le ha hecho rasgar su historia, romper sus tradiciones, destrozar el hilo de sus recuerdos, de- 
moler sus monumentos, escarnecer y lanzar al aire, deshonradas, las cenizas de sus padres; y hasta, y 
con todo ello, cambiar en gran parte de carácter. (1 1 3) 

Teniéndole asi, en pugna consigo mismo, habia de llegarse, se creyó, al extremo de conseguir que, 
México, se entregase, sin lucha y so preíexto de salvación, á su mas encarnizado enemigo; que sin 
'embargo se titulaba y ligue titulando hermano. Para todo se oontaba con elementos como los que lue- 
go indicaremos. 

No debemos olvidar, si queremos conocer á fondo las cosas, que, la referida moralidad del pais no 
habia hecho desaparecer del todo la idea de conquista: de mil maneras descrita, y siempre halaga- 
doras ó terribles, por innumerables historiadores. (114) 

No era dable, por otra parte, un completo olvido de esa idea, mientras fuera fomentada, como lo fué 
y ha seguido siendo por la raza anglo-sajona, americana sobre todo; cuyos intereses se enlazaban de 
una' manera intima, con el resultado que buscaba (1 1 5) al soplar continuamente tal idea: preparativo 
del sangriento desenlace que se está presenciando hace setenta y cuatro años. (116) 

Las antiquísimas cuestiones de raza y creencias, pendientes entre España é Inglaterra; los recípro- 
cos reproches, siempre hechos de una nación á otrajlas rencillas consiguientes, y las malas partidas (117) 
que, como la de Gibraltar, por un lado, y el reconocimiento de la independendencia Norte -america- 
na, por otro, se han jugado: la envidia de que/ á su vez, se hallaron poseidos ambos pueblos á con- 
secuencia de la perspectiva ofrecida por el descubrimiento del Nuevo Mundo, y de las riquezas, am- 
pliación indefinida del comercio y preponderancia consiguientes, (política, social, y aun religiosa) de 
una sobre otra nación en el viejo continente, (según que poseyesen mas ó menos terrenos en el nuevo 
hemisferio); y, como resumen de todo, con especialidad atenta la Caballerosa hidalguía de la antigua 
España y el siempre fríe y metálico cálculo de Inglaterra, supuesto el materialismo á que la guiaba el 
protestantismo que la domina y Corroe, el concentrado odio que se han profesado ambas naciones, y 
de que, (aun hoy) se siguen dando tan palmarias 'pruebas, como la que resulta de la protección al 
Portugal por la Inglaterra, eu perjuicio y pugna notoria de la Union Ibérica: todo esto debia, decimos, 
ocasionar que, teniendo ambas naciones posesiones en América, trasplantasen aqui sus libros* de anti- 
guas cuentas, bien para seguir su cargo y data, bien para liquidarse alguna vez, extinguiendo la una 
á la otra. (1 18) • 

Sucedió asi. La proa del buque inglés (119), llamado "Norte de América," (120) estaba dirigida 
á México. (121) 

Esa Nave de aspiraciones (122), avanzaba á su objeto, impulsada por el duro y pertinaz viento de 
la novedad de ciertas doctrinas; al principio llamadas heréticas, después filosóficas, y al fin personifi- 
cadas en la borrasca desofadora, apellidada revolución francesa. 
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Tales vientos habían Je inflar, como lo hicieron, las velas inglesas, que, al ser aferradas, facilita- 
rían la entrada de ellos á México, en libros de estilo seductor y fondo envenenado. (123) 

Éstos elementos, ayudados de la natural simplicidad de los hombres del país, consiguiente á la edu- 
cación dada (124); de la poca previsión y cautela juiciosa de la España en unos casos, y de su nimia, 
inoportuna é injusta rigidez en otros; (125) asi como de la constante» é inmediata comunicación de los 
Estados-Unidos 'del Norte, con México; debían germinar en las cabezas de los mexicanos, enraizar en 
sus corazones, preparar sus ánimos, -despertar las pasiones, y disponer las cosas para una revolución 
que, minando las bases de lo existente, se convertiría en filosófica, política, social y religiosa; bien que 
para ello pudiera ser en último término, identificada con la guerra de castas. Todo era favorable á los 
Estados-Unidos. 

Así, al mismo tiempo que' se nulificaba por el pronto á España, y destruía para mas tarde á Méxi- 
co, (126) se mejoraba en todo caso el porvenir de los mencionados Estados-Unidos, (127) 

Ellos aprovecharían los elementos lanzados de aqui; cual sucedió con las familias y capitales salidos 
del pais en los años de 1828 á 1830 (128), por la ley de expulsión de españoles. 

Aquella guerra seria tanto mas fácil y útil para dar el resultado apetecido por los entonces y solo 
para México ocultos enemigos de éste, cuanto que, mediante la ignorancia y. errores de los jefes mexi- 
canos que se pusieron al frente de ella, se llegaría cerno llegó á conseguir, que, no se esforzasen en 
conocerla á fondo, y menos en dirigirla; (129) basándola en principios verdaderos, motivándola en" ra- 
zones do justicia, necesidad y positiva conveniencia universal, y guiándola á un objeto verdaderamente 
moral: preparando á la vez y de antemano, medios racionales y justos, que la condujesen al único y 
verdadero fin* que se debía anhelar,* Za consecución de la autonomía de México. (130) 

. Todo lo contrario importaba á aquella raza; y por lo mismo, trabajó en su plan, de acuerdo con sus 
miras, en relación con sus' intereses, por bastardos que fueran,- como han sido, los medios al efecto 
tfsados; (131) y nunca por exclusivo odio á España y menos por amor á México. 

De esta manera preparados los ánimos, vinieron á favorecer aquellas miras, los acontecimientos ve- 
rificados en la Metrópoli por el primer Napoleón. 

Sus fuerzas llevaban á España la miseria, la relajación de costumbres y la corrupción de ideas; (1 32) 
como lo habían de hacer mas tarde en el desgraciado México, bajo el imperio de Napoleón III. (1 33) 

Si por de pronto no marchitaron en España los corazones con relación al amor patrio, ese absolu- 
to desprendimiento de la individualidad en favor de la comunidad social; quedó como fatigado 
por el último y supremo esfuerzo hecho para salvar el territorio peninsular y la autonomía propia. 

•Debilitada así la España y perdida su- influencia en lá América, ésta tenia ocasión y- la mas brillante 
oportunidad de independerse, cual se deseaba, muy singularmente por los Estados -Unidos: cuya in- 
fluencia procuraban ellos mismos sustituir á la de España. 

No cesaremos de repetir que, los Estados-Unidos, dígase cuanto se quiera, no obraban por amor á 
México, ni exclusivamente en odio á España; sino en interés propio. 

Mal podrían Tos norteamericanos obrar con sana intención en favor de México, si hemos de creer, como 
es natural y necesario, que, en cuestiones de raza, creencias é intereses, es absurdo suponer amar 
d los hijos en odio d sus padres; venganza y castigo de estos, buscando única y exclusivamen- 
te, aun en perjuicio propio,e\ bien, la felicidad de los hijos: que los padres como nadie y por ley de 
naturaleza anhelan. (134) 

Menos creíble podia ser tal amor á los hijos, cuSndo éstos, sin aquellos gérmenes de destrucción, 
debian "preponderar 6obre sus pretendidos desinteresados protectores. 

México independiente y consolidado, en su gobierno', perjudicaría, aun sin pretenderlo, á los Estados* 
Unidos; siquiera sea porque contaba con las circunstancias de benignidad de clima, mayores riquezas 
y extensión territoriales, 'dulzura de carácter, moralidad "de acciones y morigeración de costumbres; 
cosas contrarías de toda contrariedad á lo que entonces tenían y aun hoy tienen los angloamerica- 
nos. ((35) 

Estos que conocían perfectamente todo, que deseaban prosperar, y que necesitaban para conseguirlo 
aniquilar á México; debian procurar, procuraron, y casi han llegado á palpar la ruina do éste. (136) 

Fieles á sus miras, obraron consecuentes á rus 'intereses, en odio á España y no por amor á Méxi- 
co. (137) 

Entoldado el cielo oon semejantes nubarrones, en un principio nubes tan pequeñas que solo infun- 
dan serios recelos á expertísimos pilotos políticos, como Carlos III de España, llegó el 16 de Setiem- 
bre de 1810. ' . 

En él se oyó, después de casi trescientos años de paz, el primer grito de guerra; cuyo eco aterrador, 
repetido setenta y cuatro años, es el asombro del mundo. 

Lo expuesto basta para comprender el origen histórico, filosófico, político, social y religioso de las 
revoluciones de México. " 

FIN DE LA PRIMERA PARTE, 
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N 1809 se tramaba un movimiento revolucionario en favor de nuestra independencia. 
(138) 

Morelia, entonces Vallad ol id, capital del hoy Estado, varias veces Departamento, en esa época Pro- 
vincia de Michoacan, y que fué pequeño cortijo del Reino -Tarasco, antes y al tiempo de la conquista; 
Morelia, decimos, era el punto de reunión. 

. Bajo la dirección principal.de D. Mariano Michelena, teniente del. regimiento de infantería de linea 
llamado de lar Corona, y de otros militares, paisanos y eclesiásticos, cuya mención aquí no es necesa- 
ria, debia desarrollarse el movimiento indicado: reconociendo cerno centro de unión ó jefe político y 
militar á García Obeso. 

Aprehendidos los jefes y directores, á consecuencia de la evaporación hecha por D. Luis Correa, uíib 
de los asistentes á las juntas* respectivas, (1 39) fracasó en su cuna dicho plan. 

Entre los que. declararon en la causa instruida sobre el particular,. se halló un herrero, que confesó 
habérsele mandado hacer porción de puñales para matar á los europeos (140). Esto, que indi- 
ca la existencia y uso que pensó hacerse de tal medio, hace presumir que se buscaba un fin, relacio- 
nado con él. * 

En esta conspiración tenian participio Allende, Aldama y Abasólo, según Michelena dijo en la ins- 
trucción que dio á D. Carlos María Bustamante para escribir éste su Ouadro Histórico de México, 
«jue publicó. (144) 

De Michoacan, ) supuesta la referida evaporación, pasó la revolución i organizarse en Querétaro; 
hayase ó no iniciado en Jalapa, antes que en Morelia, como pretende Rivera, y haya ó no sido el jefe 
principal ó motor de ella, Allende, como pretende Liceaga. (1 44) 

En Querétaro, so pretexto do juntas de academia literaria, verificadas en la casa del Presbítero D. 
José María Sánchez y del Lie. Parra, se reunian á conspirar, ademas de los dueños de las casas, los 
Licenciados Lazo y Altamirano; los capitanes Allende y Aldama, que iban ocultamente de San Miguel 
el .Grande; el capitán D. Joaquin Arias Lanzagorta; los hermanos Epigmenio y Emeterio González, y 
otros •muchos. (143) 

El cura del pueblo de Doloreá, D. Miguel Hidalgo y Costilla, concurrió á Querétaro; y, presentado 
por Allende que le invitó, habló con Epigmenio González. 

Todo pasaba á ciencia y paciencia del Corregidor D. Miguel Domínguez; quien favorecía latevolucion, 
y recibía de Allende' los informes respectivos al estado y adelantos del negocio. Allende servia de víncu- 
lo, y de medio de comunicación, entre Domínguez é Hidalgo. 

Preguntando una vez el Corregidor Domínguez á Allende, con qué fondos contaba para la ejecución 
de sus planes, le contestó, con los caudales de todos los europeos (144); lo cual indicaba otro de 
los medios que debian guiar al fin que se buscaba. 

D, Mariano Galvan, secretario que era de las juntas habidas en Querétaro, denunció al gobierno el 
objeto de ellas, la revolución que allí se tramaba; y que de ella eran jefes principales, Allende, Al- 
dama é Hidalgo, que frecuentemente escribía al primero. ( 1 45) 

El tambor mayor del batallón provincial de Guanajuato, Juan ó Ignacio Garrido, comprometido con 
Hidalgo bajo la promesa de ser hecho oficial en lugar de los españoles que lo eran del mismo 
cuerpo, le denunció en Guanajuato. (1 46) También esto indicaba la aplicación de otro medio, pa- 
ra llpgar al fin. 
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El capitán Arias, de los comprometidos en Querétaro, hizo lo mismo, denunciándose el i O de Se- 
tiembre de 1810, no 'ante el Corregidor Domínguez que era cómplice, sino ante el alcalde D. Juan de 
Ochoa,*y ante el sargento mayor D. José Alonso; para que viesen, dijo, de qué modo podían evitar 
el degüello geheralde los europeos, que había de ser por donde se había de comenzar d ejecu- 
tar la conspiración. (147) 

Tres dias después de tal denuncia, el denunciante manifestó á Ochoa y á Alonso las cartas que aca- 
baba de recibir de Hidalgo y Allende. En ellas Je daban instrucciones, y le hacían prevenciones sobre 
el movimiento que iban á ejecutar. 

AI anochecer el dia 13 de Setiembre de 18#0, el español Francisco Büeras, denunció formalmente 
ante el cura Dr. D. Rafael Gil de León, que había una conspiración que iba d estalla aquella 
noche para degollar d todos los españoles: dijo "que había acopio de armas én casa de un tal Sámano 
y en la de Epigmenio. González, que lo habia sabido por un^, de las mozas (criadas) que habia trabajado 
en hacer cartuchos, que el Corregidor Domínguez tenia parle en tal trama, que ya habia hecho igual 
denuncia, el mismo Büeras, al capitán García Rebollo (148) 

Doña María Josefa Ortiz, esposa del Corregidor Domínguez, de quien es de suponer recibió instruc- 
ciones, conociendo la actividad y entusiasmo del alcaide de la cárcel de Queiétaro D. Ignacio Pérez, 
que estaba complicado y debia desear salvarse, logró de éste, fuera en persona á San Miguel el Gran- 
de, y por sí mismo dijese como dijo, á Allende, todo lo acaeeido en Querétaro; aun la prisión de Gon- 
zález, á quien se habían encontrado armas y parque. (149) 

Allende, Aldama que también estaba allí, y Pérez, se fueron de San Miguel á Dolores; y los prírne- 
* ros hablaron con Hidalgo á las dos de la mañana del día 16 de Setiembre de 1810. Le hicieron sa- 
ber lo que pasaba. (150) # - 

Hidalgo oía, mientras estaba vistiéndose* y al calzarse, les dijo, caballero», somos perdidos, aquí 
no hay mas recurso que ir d agarrar gachupines. (151) 

Saqueadas completamente las .casas de los principales españoles que. había en Dolores, y hecho, 
' presos éstos por Hidalgo, acompañado de Aldama, Allende, y Abasólo que ya se les había reunido: 
aunque sin haber estado en el acto del pronunciamiento, marcharon al frente de trescientos hombres, 
de los que ochenta habían salido de la cárcel por orden de Hidalgo. (152) 

Emprendió éste la marcha el mismo dia 16 de Setiembre en que se pronunció; y tomó rumbo á 
San Miguel el Grande. (153) 

Al pasar por Atotonilco, adoptó para el lábaro de su ejército, una, imagen de la Santísima^ Virgen de 
Guadalupe; y puso en las banderas (154) la siguiente inscripción, que sirvió constantemenáe de grito 
de guerra; Vivan la Virgen de Guadalupe y la América, mueran lo* gachupines. (155) 

Del concienzudo y «filosófico estudio de estos hechos, y de la forzosa, intima y natural relación que 
hay y debe haber siempre, entre las convicciones ó motivos de obrar, el fin que se busca, y los me- 
dios al efecto precisos y proporcionados, puestos ea juego; de todo ello resulta la convicción de. que, el 
plan político proclamado en 1810, tenia por objeto final, (a independencia (156) de México. (157) • 

Del mismo estudio, fluye la convicción de que, el motivo que determinó á obrar y en que se fundó 
aquel movimiento, fué, el hecho de Jiaber sido conquistado México, y estar aún siendo colonia de 
la Península española. (158) 

Viene de igual manera, de aquel estudio, la persuasión de qiíe, los medios empleados para realizar 
el fin que se buscaba, estuvieron natural é íntimamente relacionados con el motivo que, fundando la 
convicción, determinaba á obrar bajo su influencia. 

Sinopsis de este motivo, de los medios, y del ñn, era el grito de Viva, la América y mueran {os 
gachupines.. 

La matanza de estos, y el saqueo de sus propiedades, debían formar y formaron, los medios; tra- 
zando el camino en que se ven jas huellas de aquella revolución. (159) 

Que taf fué el motivo, lo vemos umversalmente reconocido; y sostenido como bueno, hablándose de 
su justicia y conveniencia, en innumerables discursos y oraciones cívicas pronunciados desde. 1824 
hasta hoy, al solemnizarse aquel aniversario: discursos que nos sirven para conocer también, lo gene- 
ralizado cjue estaba y aun eslá semejante motivo. (160) 

Queda íijada la relación natural que existe entre los motivos que fundan la convicción y determi- 
nan á obrar,, los medios que al afecto se usan, y el fin cuya adquisición se busca en todo movimien- 
to político. 

Caracterizados estos medios con el hecho esencial, demostrado, de participar de la naturaleza de los 
motivos y de la del fin, domo lo hicimos palpar en la Introducción y 1* parte y las notas, es llegada la 
oportunidad de examinar filosóficamente, aplicando lo expuesto al caso que nos ocupa, si hubo ra- 
zón, justicia, necesidad, ó siquiera conveniencia, en motivar el pensamiento político de nuestra 
independencia, y^sti expresión armada, la revolución de 1810, en la conquista de México 
hedía en 18.21. 
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Coa lo expuesto en la primera parte, queda bien probado el hecho de que las revoluciones de Méxi- 
co en su expresión armada, tienen por fecha histórica, el 16 de Setiembre de 4 1810. 

Continuadas esas revoluciones armadas, sin que por alguna parte se vislumbre ni la mas remota es- 
peí anza de remedio eficaz- que las extinga en su fuente, es fuera de duda que, enla revolución da 1310, 
debemos encontrar la primera ó una de las principales causar filosófica, políticas, sociales y religiosas 
de todas las dcinas revoluciones habidas lusia hoy (161). 

Porque tal creemos, y de hacerlo conocer' de lodos, caal le tata devanes,, esperamos' hk eficaz aplica- 
ción del remedio en bien del país, tenemos por de riguroso deber presentar el frute éA estudia que 
hemos hecho sobre el particular, para conseguir el nobilísimo fin que nos proponemos y todas» anhela- 
mos: que, cegada la fuente de las revolucione*, M6vic+ llegue mi puesto que le ¿erresponde en 
la sociedad de los pueblos civilizados. 

. A nuestro ver, la causa primera de las revoluciones de México está,, en el error ^pe contiene el 
motivo que, fundando y expresando las convicciones de la época, de, ténrnHfció i proclamar basada en- él, 
la independencia en 1810: error que, desatendido en 1821, aun se sostiene, y ^ue r sin temor de equi* 
voco podemos reasumir en estas palabras, 'México debe' ser independiente perqué ha sido con* 
quistado. (162) . • 

A la insistencia (163) en, este error, atribuimos la subsisteaeia r dé las revoluciones- hechas, ora en 
favor de los que lo sostienen, ora en el de loa' que lo refutan* (164) 

Estos dicen que la independencia de México solo debió y ha debido fundarse en el hecho de tener 
el país los elementos de régimen, conservación y perfección, indispensables para que, saliendo 
del estado de colonia en que ae hallaba i se constituyera en verdadero Estado político, libre, sobe- 
rano é independiente. (165) 

Parece cuestión de palabras la que nace de la diferencia entre uno y otro motivo; pero no la es, se* 
gun veremos oportunamente, fijando al mismo tiempd \i trascendental influencia en los acontecimien- 
tos verificados. (166) 

No afectaremos ser los primeros en haber descubierto, creído por tanto, y creer cada dia mas, por 
juzgarlo evidente, que el motivo expuesto, bajo cuya influencia se obró en 1810 y ha seguido .obrando 
hasta boy,, expresaba y expresa un error. (167) 

Deseamos por otra parte, evitar se nos arguya de falta de titulo suficiente para ser creidos, ora sobre 
la real existencia, opra sobre la aplicación de tales ideas, ora sobre él aserto de constituir éstas un error. 

Nuestro temor se funda en que la opinión de un partidular queda sujeta á la de otro; en que realmente 
carece de autorización nuestro juicio propio; en que el absurdo consiguiente á la admisión del mismo 
juicio privado, solo cabe en el protestantismo; y en quede todo esto sé hallan muy distantes la verda- 
dera fuente de la credibilidad, nuestras creencias, y el exacto cumplimiento del deber que Aosimpone 
el cargóle escritores, especialmente de Historia. 

Fundaremos pues, nuestro psiecer, para huir de tales escollos, en las aserciones y datos históricos, 
en que han basado su juicio nuestros historiadores: de los que, los mas, nada tienen de sospechosos 
en. el caso, por sus ideas de adhesión á tal motivo* de hacer el movimiento de independencia; el Or. Mo- 
ra, D. Lorenzo de Zavala y el Dr. Mier, asi como los queí copiaremos tn las notas. 

"La revolución que estalló en Setiembre de 1810, (168) lia sido tan necesaria para la consecución 
de la independencia, como perniciosa y destructora del pais. Los errores que ella propagó, las personas 
que tomaron parte ó la dirigieron, su larga duración» y los medios de que echó auno para obtener el 
triunfo; todo ha contribuido i la destrucción de un palique en tantos años como desdo entonces han 
pasado, no ha. podido aún reponerse de las inmensas pérdidas que sufftf. Gomo b fuerza de un gobier* 
no establecido y los hábitos de sumisión y obediencia fortificados por centenares de- anos, no podían 
hacerse desaparecer sino oponiendo al poder el número, era indispensable interesar en la revolución i 
las clases populares: lo cual en México no podia conseguirse por el simple anuncio de bienes remotos y 
poco conocidos, ni de ideas abstractas (169) sobre la justicia, utilidad y necesidad de la independencia. 
De aquí es que fué indispensable halagar las pasiones populares, para obtener su cooperación. La clase 
de los indígenas era muy numerosa en aquella época; y esto bastaba .para que se solicitase hacerla del 
partido de la revolución; y el modo de conseguirlo estaba muy á la vista paraque á nadie se ocultase/' 

"Las atrocidades de la conquista y la destrucción del sultanismo de los aztecas, era ó se reputaba una 
desgracia, y el principio de los males que pesaban sobre los indios. Este suceso, pues, al cual era de- 
bida la existencia de la colonia, se convirtió en un motivo de revolución, y se quiso deducir de él la 
justicia de la independencia de un pueblo que nada tiene de común con la nación destruida ni con los 
derechos dej^antiguo sultán de Tenoxtitlan." 

"Una multitud de personas con Crédito de .entendidas, pero ciertamente de muy poca instrucción, 
se empeñaron en resucitar cuantas fábulas sobre grandeza, prosperidad é ilustración habiau contádose 
de los antiguos mexicanos, por aquellos que tenian interés en abultar el mérito y las dificultades de su 
conquista.. Todo esto se hallaba calculado con el objeto primario, del cual se pretendía hacer el agente 
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mas poderoso de la revolución, á saber; el odio á los españoles que desde el principio se 
generalizar y convertir en un sentimiento popular." 

"Este doble error, el capital de esa revolución, se radicó tan profundamente, <i ue aun existe te 
en la generalidad de Jos mexicanos; de modo que no se oye otra cosa en el vulgo de los que pasa 
¡lustrados, y en las producciones que se dan á lo* por la prensa, que la barbarie de la conquista 
trescientos años de esclavitud y cadenas del pueblo! mexicano, y otras frases semejantes (1 10) qs 
repiten basto el fastidio; con Jas'queternoRtiefté rf ¿dio contra los españoles, la preocupación de 
• siempre están conspirando contrata mdq pe nK k uttfc, y ^e que ésta no puede estar segura mientras s 
«tetan en México/' . 

"Sin contar con otros de no menos trascendencia, estos fueron los principales errores que creójft 
pagó la revolución de 1810, Ya se ba dicho que las personas, bajo cuya dirección se £rmgoó 9 eraai 
menos á propósito para regularizarla y nacer que marchase de un modo ordenado. Ninguna entre A 
tenia el menor conocimiento ni práctica de los negocios, de lo que es un gobierno, ni mucho menas i 
curso y resultados de una revolución, cosa hasta entonces desconocida en el país. " 

"El prestigio en muchos de ellos era ninguno, y en algunos pocos no se extendía mas allá del pnefc 
ó ciudad en que residían. Como casi todos eran desconocidos, su influjo era de una esfera li mi ta da» 
tal vea menor qué su limitadísimo prestigio. Aunque entre ellos había algunas personas que ritme* 
desahogo, sus caudales no podían bastar ni aun para los primeros pasos de la empresa; de aquí es f* 
$ra necesario proporcionárselos á toda costa: esto ios obligó á valerse de los medios mas ruinosos, desf 
nando para fondos los caudales de los españoles, atacando de varios modos, pero siempre miñosas, k 
propiedad particular, y atrepellando las personas cuando se rehusaban á dar lo que se les pedia yod- 
taban, ó en realidad no tenían, las sumas que de ellos se exigían." (171) 

"Todos estos errores profundamente arraigados por ser diariamente inculcados; y tamañas ytjfóme 
repetidas por diez años en que la igualdad de las fuerzas perpetuó la lucha, manteniendo el triunfo n- 
deciso entre los partidos beligerantes, hicieron de la Nueva España un campo de desolación y un motía 
de ruinas, en que quedaron sepultados vencedores y vencidos; pero que produjo un cambio total en I* ^ 
hombres y en las cosas." (172) 

Si bien este célebre escritor, y los que hemos citado en las notas, afirman la existencia de errores a 
el motivo de la revolución de 1810, y en los medios seguidos para sostenerla durante once años,? 
consumarla, cual deseaban; poco ó nada nos dicen para convencernos de por qué Ñaman erróneos i ti- 
les motivos y medios: y esto precisamente es lo que necesitamos comprender, si hemos de procurar fa- 
cerlos conocer de todo mexicano para que sean extinguidos, en bien del país. 

Con el fin indicado analizaremos el motivo que, según lo expuesto y probado, determinó la revoJneioii 
de 1810., México debe $er independiente, pues que ha $ido conquistado; y la conquista ^^ 
ningún derecho: siendo como fué esta la convicción general de la época y que muchos tienen aún boj. 

Siguiendo las huellas de aquella revolución, (1 73) conozcamos también los medios de que usó; etía- 
diemos la relación que existió entre ellos y el indicado motivo; y precisemos la influencia de éste j 
de los medios correlativos, en el término final de la revolución y en el estado actual del país. {Hty 

La conquista de. México hecha en 1521, pudo y debió servir de principio natural, de motivo jus- 
to* noble, filosófico^ .político, locial y teHgiaso, 4 Us pobladores del Imperio Azteca, que compon!» 
jmtfiftoes la. Nación Mexicana, cuya auíonounVer* destruid* por la misma conquista, para fundir su 
iadtpfcñdoncia^raaaumidavii laxorreaponiiénte'reiwriotí armada contra la misma conquista. (t75) 

. Ellos*. enarboUfndo y sosteniendo el pendón*!* ?su independetfoia, hasta recobrarla, rechazando facoo- 
quista, destruirían el despojo dé autoridad- Vía impacción del yago extranjero, de que eran víctima*. 

Estaban para ello en su derecho, y cumplían por otro lado, ét*t un deber imperioso, indeel/nifife, 
el de propia conservación. 

Entonces incuestionablemente, y solo con vista de esta distinción de épocas, hechos, citcunstsnciu 
y motivos de obrar, puede comprenderse la razón con que la historia califica de justa y fundadi li 
conducta de Guautimotzm; aunen el falso ó por lo menos dudoso supuesto, de ser cierto el intento ?w 
se le atribuyó, de haber querido exterminar a Cortés y' sus fuerzas, til marchar prisionero y bajo el 
cuidado del mismo Cortés, para Honduras. (170) 

Esta reacción no llegó ó efectuarse durante trescientos años, poco menos; en cuyo periodo, todo 

habia variado. 

No podía, pues, racional y justamente basarse en aquel hecho, la independencia de México en 1810. 

Varias pudieron ser las causales- que impidieron á los aztecas tal reacción durante el referido perio- 
do de 289 años; pero lejos de fundar (aun cesando tales causas), la independencia proclamada en 
1810, por hijos del conquistador, motivada, en la conquista, es fuera de duda, que solo abrió el cam- 
po á errores mas ó menos trascendentales y funestos la iniciativa y la insistencia en aquel motivo p* 
ra determinar la insurrección comenzada por Hidalgo. 

Sea que la impotencia no haya dado lugar á la reivindicación de la nacionalidad: sea que, una gran 



« 
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parto de la pobtacion, áeepíandn desde luego los principios, mira* jf tendencias del conquistador, baja 
hecho causa común con él, con lo que convirtió su repulsión en guerra intestina y debilitó al país, 
* impiffifertrio él éxito, ó lia Secuela favorable de una lucha nacional: sea que, con ó sin este motivo, y 
• cerner menor htal, ó por simpatía d* cualquier género á favor del enemigo; ó por óaip, apatía» miedo 
ú otras innobles pasiones entre Tos distintos hombres que poblaban este suelo, se llegase á obtenejr en 
favor de los hechos consiguientes á la conquista, una mayoría tal que convirtiese en social aquetya 
- cansa; para lo que ayudaban mucho las tradiciones politico-rejigjo^as del ojíís^ relativas á que lle^ariji 
tinfe Apoca en que fceria gobernado por hombres venidos de Orienté, que por esto, oer. su ooUr y pqr 
el too de armas de fuego, llamaban Teules, 6 hijos del So), cuyos rayos eran, pegun.itip^niaq los 
Metrados indios, lofc disparos de las armas españolas: sea que con todo esto se diese un carácter, (fe 
• aceptación general á la conquisté, y de legitimidad al gobierno emanado de ell^: sea que^e) haber ve- 
nido con el conquistador el sacerdocio católico que introdujo en América la religión católica y cambió 
las costumbres, interesase con su benéfica influencia í\ toaos ios mexicanos, en el est,able,cim¡ento de 
atjncl orden político; protegiendo la civilización con el triunfó final de ambas sobre la. idolatría y Ja 
barbarie hasta allí dominantes en él país: ó sea, finalmente, que bajan concurrido todas estas, causa- 
les, ó varias de ellas, (477) ú otra} que no podemos averiguar; es un neclio. ^^ de discusión,, que, 
México, aceptó la conquista hecha por España, y él orden de cosas establecido por ella; conservando casi 
trescientos años un gobierno, parecido en su forma política, alquehabiáeñ el país, de siglos; atraen 8) 
En los doscientos ochenta y nueve años corridos de la conquista efectuada en 1521, ala revolución 
deittdepénrdeitcia come/izada en 1810, y á la sombra del gobierno península*;, se verificaron hechos 
que prueban hi vérflatt de lo antes dicho: se cruzaron las razas, se cambiaron las costumbres, se olvidó 
él pasado casi del tedo, sé formó nuevo carácter, á consecuencia de la adopción de nuevas creencias 
religiosas y opiniones filosóficas, políticas y sociales; y se adquirieron hábitos, necedades, idioma, li- 
teratura, intereses, artes, industrias y giros diversos de los tenido? y seguidos h^sta allí. (179),, . . 
En 1810, dígase lo que se quiera, la conquista solo figuraba en el archivo (le la historia: .no, hibia 
¡ eont|Utstadbr ni conquistado. (160) 

Uno y otro pueblo habían cambiado de razas, formando una sociedad nueva; (181) Uq costumbres, 
tfAknJdbfc igndfeS; de necesidades y de ¡deas, que se hallaban identificadas, por decirlo asfc y decanta* 
i tfei, tiicfctfdbse activo' y emprendedor él antes impacíble indiano, v perdiendo casi del todo so áureta é 

, íifafWtrorid*d ei AjWídf/ 

La nación, es decir, los individuos nacidos en nuestro territorio, eran muy disüptos lp> de 1 810, de 
lo* n% 1531; aun aquello* en duiénes sé hftbia conservado la nureza de la raza respectiva. 

l-os elémelfótt loaos, y lk niisnYá sociedad eran no' solo distintos, sino hasta diversos los de 1810: da 
Ma*H«l. ..".'",. 

Sin caer en el absurdo y siri dar, lugar á todo género de desórdenes, no podía lógic%n^nte fundar-* 
se, en el año de 1810, la independencia de México, en la conquista consumad^ en 152Í, (182) iil» 
tule' de substetfr dfcha conquista siendo México colonia. Jt tl , t . 

No podia figurar la subsistencia de la conquista como tui hecho social en el cuff)ro de; la jeftotu- 
( eron política de 1810, &¡nó conío una superchería blsa^y^cprno tal, p^nuiiosa^sujprc^eria qaei " 

j podia* ser i'itH, cohlo dicen Mora, Gómez Pedraza y Süarez NavaíróJ para excitar la* .pasiones pofl 

nk'-& tWiAmrcihi* fiitubfi* t/i/fn alnerti de míate*. í?821 

f 
-I 
i 




por y para' personal que reasumían las dos razas, era, ó suicidarle social y po^tiejupenie, 4 sembm 
la confusión, el desorden y la anarquía: gérmenes fecundísimos o$ destrucción, con que, y singada 



v. 1 A*. -•' 



puf ntf*ser asf 'conocidos, se procuraba" sin embargó constituir. ' t ¿ 

frtfanlquihtf todl especié de' feriad en perjuicio del bien detodosy y ( e$¿Qpar| njpoujf* aojo d 
bien: cuando éste no es otra cosa aue la verdad propuesta ñor ef enteri^uniento i \x\ voluntad.' según 
L vé W üte f mft ó; (liffi y cu*háo éf motivo era enraoo, y lo que se buscaba era ó debía ser un bien. 



el maL , . 



fli ^ t * • . » •< 



¿tyitohto desuna verdad y nunca de un error que soló produce 

" • WoW é^td/ cotob grth etéinento que era de error. deDia^ÍT praaticarse, wtfpdprse tm el 

* <tó i f 4>éslr dé la volunta dé todos, pasar' al' vició; éf delito r al crimen;, una vea idenüBcados Mies 

t «tfcfcñfch f os medios de acción: (1W) , ^ ¡ .' . \ ^ \ . . >J|IM . a ^ t : . 

u EMia>» como eií'iinpóner la' 'subsistencia '&¿l¡' con^U^sUL para hajefÉl ce^ar^qr me^lio fa,Uki¡t&-c 
d p^Mletibht, 4N6H *tótó atento 'ef consrd>4atnUsimo número de personas .cafa sancre se ibTniba^de la 

, mettla de las antiguas razia buras, conquistada-y conquistadora, la& consecuencia* debían ser í M* 

. Inádftm to vh eoÁtH^éntiao S aCéunte: deBiaii, tiendo eonseenentes, eomennr por arrojar la un- 
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gre de sus venas hasta morir; ja que les. era absolutamente imposible hacer la separación de lai 
conquistador y de la del conquistado. 

En todo caso, semejante motivo, solo podía fundar como fundó la guerra de castas; ya que existí 
en el país setenta ú ochenta mil españoles, dos millones y centenares de millares de personas < 
sangre mixta, y no pocos, siete y medio millones de individuos de sangre puní azteca. (18?) 
' La subsistencia exclusiva y dominante de ana de ellas, debía ser, aplicado exactamente aquel m 
tivo, él término final dé tal revolución: y el exterminio de una, de dos, ó de .todas Jas razas existen 
en el país, debia servir de base y de medió para llegar al fin, significado en aquel motivo. En todo dea 
influirla lógica'fitoesla é indeclinable dé, las ¡pasiones, despertada con la proclamación de aquel motiva 

Los de sangre mixta debían en semejante lucha, ser victimas de la desconfianza, de la indiierfocá 
del desprecio, del odio y del encono de las razas puras: estas veian en aquellos sangre adversaría, k 
autores de tan cruel y destructora guerra, y los que, en el éxito de ésta, con el aniquilamiento dea? 
razafe puras, podían esperar el predominio de la suya mixta. (188) 

Era dejar sin' patrié, nación, ni familia, á todas estas razas; pues sus individuos todos, veian a 
México su patria'^ sus hijos y la patria de estos: los restos de sus padres y sus intereses. En restum. 
todos veiah aqüi su pasado, su presente y su porvenir. 

Vj Siendo' ese 1 el motivó de obrar, la expresión armada de éste, la revolución Je 18ÍO, debí* ser i 
fué por tanto; sangrienta, cruel, asoladora, sin tregua, sin cuartel. Debia formarse y se formó, dd 
asesinato; el saqueo y la 'deshonra por todos lados. (189) , 

' Les beligerantes teaiian el triunfo del contrarío, porque se identificaba para, cada raza (190) coori 
exterminio- de suá persótiás y familias, con lá pérdida de sus propiedades, honra y, patria. 

Para salvarse cada una, sólo tenia expedito el camino dé la matanza, el robo, j U deshonra de $•? 
adversarios. * 

Palparon, y procuraban, sin embargo, el aniquilamiento de la propiedad, 

Todoá'la tenian como expresión del robo cometido ó por consumar. 

fira, por otro lado, él elemento indispensable para sostenerse y del tjue debían privar í fift fQutrario; 
no solo para debilitarle, sino para triunfar de él en definitiva. , ' . 

Por necesidad y pdr conveniencia, tenian todos que procurar la muerte de los demás, el aniquila- 
miento de la propiedad particular y nacional, 'jj los ultrajes mas horribles al honor. (191) j bieaesa; 
de las femilias; supuesto el hecho de verse envueltos én una guerra de castas, ¿in tregua, cuarteta 
reglas de conducta. (192) *,' ' t . , t 4 . 

' Tales fueron los medios empleados por tos beligerantes, (193) en la guerra, (Je <jue oosocuprnoi- 

Estos medios, com<\ sé vé, eran necesariamente lógicos: estaban intimamente enlazados «n ^ 
motivas de obrar, y participaron de su naturaleza y de la del fin que se buscaba, la indepejiJeoof ¿¿ 
taza americana, motivada en la conquista hecha trescientos años atrás. 

Asi se palpa él error coríietido al motivar la independencia en la conquista- y, íjue este error,/*" 
salido como era natural sucediese al terreno de la aplicación, á la práctica, d»* bia siar y fué funestisi- 
mo en su marcha y resultados. (194) . "' ' , *' ... 

fat había de suceder* con íi aplicación de semejante error, al uso y elección de* loa medios coatí 
retacioftiulost tneVjRjs qne 9 atenta la circuustfncia de obrar e} hombre consecuente con sus cfeeociü, 
cúdviocioneá; opinktaes y sentimientos respectivos, j supuesto ej errado mqtivo ¿ cuya luz marcha- 
ban, no podían ser mas naturales, mas errados ni mas fatales. (195). i 7 

"Dekian semejantes errores, cuátalicedé con iodos, confundirse, en su práctica, con el vicio, eo- 
lito y el crimen, en sus asquerosas y repugnantes fases, y sucedió. (196) ]<t ,,. 

Por eso 'vemos que la revolución iniciada en 1*809, proclamada en 1810, y sostenida de «wfo* 
lados, hasta 1821, prodigaba la, muerte, él &aaueo, el incendio, y otros muchos, cr^nenes 4fl* 
mas ¡tepAgtiánte; asqueroso y horrible. ' Uí " '\ % * 4 . 

Colocados como* éstuvierórt los beligerantes e£ el mismo errdr/deWr.^ujbsirtin ¿ eztiapjJBÍ ^ 
conquista, pee* como se ve dé Jas notas, todos 7 incidían en el; colocados los Wigerante^repejjff^^ 




por las fuerzas contendientes; por ejemplo, 1 >s consumadas por íasuV* Hidalgo y su& adLcfo^ sl,ty!f ,f 
á-^Wnajiíáto; y los tJotftumadui después pbi las de Calleja, general üel gobwrue, ^ueja^ •I*»* 
par a^u*tltf>«iüdad \\&1) y^upár otras poblaciones, coniq Zílácuaro (199)''' ' '" ; . ','. 

- líictel^o; dé : ttueído'éftt'éi tóotítb de obrar que formaba su convicción, y consecuente coala ¥&. 




aniel y horrible degüello de españoles inermes: sacados de, sus casas de Vajladolid hoy Aloretyy J *' 
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vado* con aquel objeto á ese punto, dieiéndoseles y á su* familias, que 90 lee Iteraba é Guantjuato; con 
lo que se les privó aun del consuelo de trabaja? en su defensa. • 

&i á cale hecho agregamos ceros maseepuufeosoa, camelos >que consumó en Guedelajara el torero 
Merroqutuy por ¿aleñes dai* mismo Hidalgo» según afirma el Dr. Mora* ño podremos menos qué con- 
venir en que* apareciendo per ellos en concepta de sus adversarios, un hombre indigno, selo fué, 
en realidad, aquel: heme, una desgraciada victima de loa errores contenidos en el motiva de obrar y 
de au consiguiente aplicación; bajó coya in fl u en ci a se veían colocados el mismo Hidalgo, y todos tos 
que le acompañaban. 

Eae ipetivu por lo mismo que fundaba su convicción* les knpoflibjlitaba de hacer otra cesa Opto la 
qu* h*£¡en,eJ jefe, sus eoretligionaries . y sus «nahnigos (201) 'mismos* fajes era general semejante 
error; .y este. tenida como verdad. 

El mismo Hidalgo lo confiesa eniu eauaa;y lodicen así Atamán, en el lugar citado uhtataiftente, 
a. Bustamante en éltoaao.tt, segunda edición, folies Í&5 ó 2»3 de -su -Cuadro Histórico." (202) 

Mientras que, con las derrotas poseeriorea y eew el tregiod fio de» los beneméritos Hidalgo, (209) 
Aldama, (204) y Allende, debido á la traición de Elizondo, era deesperar cesase ó siquiera disminuye- 
se la intensidad dei incendio ea usado por aquén 1 la iveetocioa; «*<p use et frente de ella le notable capaci- 
dad pohika y multar de esa época en Mélico, el cuín Bi'José'Meria Morolos: bien e^cajedfcemision*- 
do. per aquellos jefes, desde antea de su prisión, D< -{¿nació Rayen; (24K>) quien aunque fuera como su- 
cedió por algún- tiempo, el centro leeeipeionerin ostensiblev quedó rodaderamente nulificado en su in- 
fluencia, por los admirables hechos de Morolos, y después perla consiguiente elevación de cate al poder. 

Moraba* (206) coa su géaio, eeAvided^tinov wpeiieneiá y valor, aokfumó tal preeligió, que orga- 
nizó las fuerzas de la revolución; las* disciplina^ en gran parte, las ordenó en-su aune, y las dio direc- 
ción cicefta,. y. éiito segure, •- 

Hiae mas -e*daefa:<*renetf:un!Codg»esu, é*hé*o<que ante diese une •Constitución política; que, si**- 
viendo da bandeja ecenfticcfiqMlacien ó expresión de eon^iaawnes ^ y pnncipios> reuniese á su alrede* 
ifafr los «diseminados pareí importantee efeinanftcei hasta allí estorbosos y nociré* entre si, hacinados 
por Hidalgo y demás compañeros. ' '. . 

Goneictiéldt éeevsoio'esto, en • inedioa • ecad edMainrinto lerisblés, resi mdedinables, de* llegar al fin. 

<ftero se* pee eepirituicJe rae* 4 poique. 'Morelos .participó del error de Hidalgo; sea por temor de 
perder los elementos por este puestos en juego; sea porque creyese Morelos que no estaba en Sircar*» 
biirio cambiar de inla^eun cenooandnojm enterrad» M^hes^a aü -seguida; ó seaseuat naycsidó el 
motivoitqueen< en. animo- baya influido, es :lnt caerte, qtíe, sin procurar "desvanecen el- error de motivar 
la independencia de México en su anterior conquista,- dio) curse* é< le corriente^ bien que. pfflfUfllftia 
eaitatr. le de v astación pndplá de'k» g wi ir a eW)qniajs consujuie^ié ta| error;* 
•r i'ara**nYence»* basta quedar sin dada, ^#<^lfeiietóa obraba bajo ka mismas opinión** de'W* 
dalgo, y por tanto, con el motivo indicado por este al iniciar la revolución de independencia, pero 
procurando evitar la guerra>dc eastds,4eata fijar UúvUte-sobre él primer punto consignado en: laQens- 
titucion política, dada en Apatsingin bajo la dirección inmediata del mismo Moretee, et día 24' d¿ 
Oefcahae de 1844: y en lo pon él asentedo«ew los despaches «editares que expidió; asi como en otros 
documento* «fietaies. / j 

La Constitución en su preámbulo, dice: "Que el Supfenio «Congreso parein^la'fsruUde Sobier- 
no quetdebe regia a 'fc^ppebte* deteste AaUrioaJ nueottas d^fctftatfcrt 4«n<fa tibrecto M«elncfos 
que jk «primen,; hn tenido i asensancioner, ate." - . . 1.. v ••• • 

<>£* feble aqui de la» opresión con sigu iente é 4a dominación; resultado de 4éi<ccfcquiAa avectia «erea 
del taeseienteeañb* antas.' * 

Se incide como se vé, en el error de hacer la independencia de México, sacudiendo el yüg* de la can*' 
qÉutaV; •» - • í ii«nl 1 ... •" .. ,r: l m no: .. :ii t . . t_> * * '. . 

.fio.ei hrfc M edtmgewitoda enlieaeion del ptiuc^ie^ el art. 5f 4u*t M U*dfci«J 

nb^redkk»arfgiamliiiutntt tsa^l p ue blo, >y ^su rjawisaaoen kilcienfcsentaáott Nacional cempuetta de 
di f und daielegidon^eq lee iai uda riin e^/ 4 .» .'<._• . «...1/..1 ....:-:.nw 

filnat. Á^iS^wémh^é iw ^ ^ f k ^é^^^ M m ^ dlaUngue tos podares; Legislativo, Ejecorife yñ 
Judicial;. dañables. lee nelnbree del*aprcmo flaégécse Mexioaaó, Supreoio Qobiemo,r Supremo- Tri» 
bunsl de Justicia." ■♦< • •• 

.fiuer>aaUí9r def cap f llf laVaquc^^ddi^^se dice i^a%uien^^ enfuña- Nación tiene* dere- 
cUf»ifc.impcifaá.«eT* ei ustr libre^eeisc^eraaiat'' que^'EÍ S^lo» deífceiaquista^e puede'lefi^ 
mar los actos de la fuerza;" y que, 44 E1 p tciH i"q el É Ioihtantadete ^rebtigado per las armas é rel^ 
patataal^BietihMi inmaeiHáonntde>^Na¿oeitflg^ n».viii^.-»;í/ • *> .»«&;•.» . ... l[> l ■! • 
<Jfá puede.caawduda alguna enoqneJMerelec, j lo9 < d^ baje Su tdtocnc^NÉiiieccJc^ 
Código, incidieron en eUfanr que -Ifornfcendo la' u aB rtUti am de-flidabjo, led datermNr á okanaaa^rSnde 1 
Is independencia de México en el hecbadrqunheliiamdeconi|uiatJalocasi trescientos anos antes. (207) 

to 
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Tampoco puede caWr dudo en que, el sistema sepuMoaao era et que se otaba «I Gobierno, fie* 
daba al país desde antes y para después de su inéependeooia. 

.Supuestos ostos antecedentes» envmuy natural que canfttnaaae 'de mo jr «im lado, 7 obrando a*i» 
cuente, ron su» op¡at*nes, el uso de niedios intimamente «ebcionados con «Iniotiw: elexfermoii>é 
los ornóles que eran considerados coma cnnquhtadoDes; y el de les ameráosme- «nidos é ellos, ax 
cu o&e supuesto, .eaan .Reputados por Unidora*:, el .saque» é incendio de Jas propiedades de iodos, o* 
se reputaban comtt despojes del poehh» conqnÍ9laojO, cea» ¡botín de guerra '«ruitario al ^conooistador,* 
como confiscación á los traidores. 

•Ría jgNlilHMl»'Jrti«ilj|M4M#<4il«ia»'M^ks españoles, europeos y nacidos aqoí, qanvenaqwl 
motivo, sedo neian ia ganara de ojotas, y en ap afearfotto la «tinción de *a saaya, el axtianiliavaní 
de su propiedad, y la pérdida de su honra; se procurase á todo trance, y sucedió?, ei 'estornino* 
lo* ¡flfcufffttfoó, la /confiecaniao, el tuceádie y .el .taqueo de *a&; bienes 

En todo caso los. españolee ensopaos obraban también baje h convicción oW deber sostener h tos- 
quista: asi to hemos visto- probado eü la&*iotas, y «te mas que toáoslos determimabo á obrar «al 
sentida en que lo.baoian y va ¿apuesto. 

De ambas partes en no roanos natural asistiese como eaialio, ia deseenfiMTt^el desprecio yé 
odio á ia rara nata, que se proponía* destnuirj «un sirviéndose da olla; o > r m lHaem , perwguíánfoa: 
confiluyead* con sua pupivo^de*, como día lo «acia ion las de ñas iguales que maulaban en kmb 
opuestP y flPJi lasdo lns« rnaás puras, espapol* • indianna; otoea ia lmn me habiéndolas laruatfc i b fr- 
eía en.qwse velan, envueltas todas. (2Q8) ' 

Tenemos entendido que, tatobjeo Morelos se Uaaé 4 persuadir dfeaqnet funesto error, f ifiánl sepr* 
puse hacerlo eeper, aunque demasiado tarde (269) y sba. lograrlo^ 

Nos persuadimos de ello mas y mas, cuando comparamos los actos anterioras a la oan*wa«ffl»; 
epcapiUainiento de aquel héroe^ llenos de «aloe, inériigeneja y desprendimiento ana nV lavida* «• 
la eatiducia que observó, y la& pfertas qno hiao al Gáname Espanta 4 en ei nkimn inaoe: arenas <x+ ¡ 
sujten.to¿ ep dar la clave par» haeer cesar la revoJtíciaWy pidiendo por tunea «eemn o a fi I* vida<de na ^ 
se le iba á privar y se le privó (210) - . . 

El tojaor y, el. odia consiguientes á Ia.ela9a d* Jaeno snetenida basta altt.por aoja*) génío^a«yie- 
jon, HHt eternizado adversaria, á noacoeder n taLsoboitud* que tennis males pudo avilar ai batan 
aidoi atendWa. (2 H ) ...... 

La. ctftfJí cea erat.de pasiones; y k, logieadn aflat* oa aiennjronneeponmlwa rra n ni fcneiiaofiíiuiij** 
4n¡na¿ en su martha, Móceles fné fusilado. en-San. Gaisnónal Bc,aJnnm^y con óL marieaDO énmm*rák 
Qtymww y se wenideeaoien loa ániaaea.: (242). 

Privada la revolución desús (aiwinaaas.cnndüs^^ 
bjejno viraina!; en todos sentidos aAinwntada^i atáatt^a^ aajunrtidna y^tinapllairaa oon lo» trinan* ad- 
quirido*, (214) ..,,.." 

Stft quedaba, en el Sarde México» Guemw, ^tya] beaavdfiao anñndoto^<d<^f«itado»yiw} 
4^ o^íca perseguidos companeioe* (ilO) . o *,i 1 -;o ma. ?•• .. ». . ^ 

Un paw nia$ d^l jnfe/asanpol Aamife, yibidp aabeiai^oohttdo: (ftM,> pat^ elte bubifeíata bn^* 
pocos dias de actividad en el movimiento, tino y decisión en el obrar: pero las .refrán anoadnian'^ 

<^t$wm+ b^^yapim u 

. ^u»iie>troj eÉleftiilr.aflniloiha^iía^bn^ eiibwiaatfj^*' 

dan fuera de toda duda, la indisputable existencia y lasorajonanfojinjMn^M lam yare^. f 1 inaatn t ;iraicai^ 
éwtelfiWetf, ^«cooiaoifk tu elomtm que imidá>U ^tp\nmm doíiri anan d anc iai can u n nad e lna * W 
Este error, como todos los de su clase, aplicado, fundó el vicio, el delito.. y jefe arió«nv¿oaii^"* 

ba^q.cofts¿a*v • m. -r • .:-.' .:.-¡,s.. ■ •»» <■'-'* 

Con justicia ha sostenido la filiación indicada, (218) el diputado Doria en el Congreso geaed'* 
144& iajílande -M «ennal;d«ies.enjQf^i^nnln^ijin^ aloüaaaaaiUila\ fd «i*^ 

-, Ajento^bft h^bM^feaidna y plena*aétaopoabad^i aaa n\**mm ármaniaaniei hnataitoeaiayg' 
y sus reglas propias, norma de la conducta, inferimos, que, el otigettlfilattfeoj na^lioa^^osiaif Pr 
8^%lí^j)a^:r^ro|iaiu»naá ó\eJAIaioo«,esti taligint 4 a«teaafia 

tfit.J útbS- motivadla Ánde^ndancia -ea Ja ^aetda^haba» sido>iQO^lwata>io. í MoBÍo*ieai i di5*i, !^^ 
tinuar siendo colonia. . . ul • - : 

> j Rtta^nayeliicieny. anta» ; htmogüyalpado^ , a^idjo^^iwp^jfn^^nlo paanVil 1 qna»baü oata^cbnidi' 
v^jj^l /in^iiAisa^kJia^J^U cq»ulo$ ¿ntadfeñ^^ 

coebfl^fip^ó^oUw^-i^^ |iipiaifinja,4 : . . . . / , » . > 1 

Veamos sí de 1821 en adelante, se extinguieron llj fHitaMiriatomlnni ai ti ilinniinniiaiiiintn ^ 
cftajpnA laifannieidfi JMiniaJnaiaita^aaai^g, ^ u^^nd o ^i^ieolbaifo/j fontanar ioaafealaa;^^ bj<* 
d^eati^faaribwí jiúajif i^Uaií |a$ ^i^lft^,^ >aia)a^oJA(Qasb)a(; <AietofS<«V)dtSQardiaJ 
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LA REVOLUCIÓN" DE 1821 




iON Agustín de Iturbide, el mas infatigable, audaz y experto enemigo que, desde I $10 habiqa 
^_^ tenido en clase de mexicano, los sostenedores datofnellkmolttityon, fué distinguido por el virey, 
& consecuencia de esto» antecedentes y de su capacidad, valor y pericia militare? basta, allí dooiostraaps: 
quedó desde mego convertido en principal apoyo de hi causa española. (220) 

Recibid la comisión de ir á sustituir é Armija y eanelair (22 1 ) con la. revolución comenzada en 
610, y conservada entonce» principalmente por Guerrero, én el Sur de México. (222) 

Al efecto, se pnio'á Itwrtnde'al frente del grueso de la mal florida tropa del Gobierno vi reina I, y 
se le encomendó ; 1¿ eondateclnn de caudales al puerta dé Aeápuieo,.psxa ser llevados á Manila, , 

Iturbide, resuelto épsdé M¿xico (223) á llevar é cabo, la idea de independencia, halándose primer 
jefe dé aquel cuerpo dé ejército, apbyJdo en éJ, después <Je>feaber dilpuesta de la conducta de cauda- 
fas que llevaba. (224) dio en Iguala el nuevo v áltiwop Ian^i25) deíodependeaci^ 4ii de Febrero 
de 4821. . -..."- 

Iturbide, siit comprenderlo, y por' tanto sin pretenderlo, ensenó con fisto al ejército & pronunciarse 
contra el Gobierno A quien sirvo; y á los <re«olü«ionariqi, el aaaaino de la defección. (226) 

Asi amplio 1a senda á toda revolución futura (227 );. calificando como bwnas, cuando se creia nece- 
sario concebir y realizar, la idea y h) aceita, d*¡ ocupar, ¡sia paevia indemnización, la. propiedad ajena, 
deposita»* (228) ....... 

Iturbide, desatendiendo los motivo» de odio que bdota en pernos ora agujal conservasen como 
conservaban y siguieron conservando, por su anterior y sangrienta eéoducta, sus antiguos adversarios, 
olvidó, ó pretendió hacerlo creer, que, sito se le unirían por de pronto y para no rechazar n\. dilatar 
el término final de aquel movimiento, que ' realizaba «ua ewueoes* 

' En el fondo quedarían y quedaron,' firmemente re6«e{tds á aniquilar después al n^ism^ .^pr|)id^e; ó 
siquiera i nmtfitarlb'ttvsu persona, inAueticia y péstetea*fatpnü fliá.tsto reducían U vgngafuj^ m¿e 
llamarían y apfeilimtaon Castigo por sus' primeros acto* militases. (129) r • . . ' . ; 

Quedaroh separados, de Iturbide los hombres ale la pHmeea dev+k>4Í0a f pw,«l motivo de proclamar- 
la, y por ?¿á radios dé conseguir «1 ano y preeinw Jos^otras* el éxito de la empresa, la inq'epflpp'eQ- 

cia de ¡México. • ' ' \ * '. ..... i 

Ya hemos '* visto erf las partes* primera y -segunda poeeedeatetf, que* ¿I. motivo que fundó sirviendo 
de causal, la revolución de 1810, vino á reasumirse á pesar de sus autores, en la guerra de ■ castas 
que procuró confener MoixMos. • ' 

Hemos indicado allí que, supuesto tal motivo, los que obraron bajo su influencia, se vieron coloca- 
dos en 14' pendiente* rtpidiiuTiade ana ^eax^ion absoluto/ destruclora-de todol^hecho en los trescien- 
tos años aVdotnhia; y por h mismo, qtie asi tomo destrpia la* vida, la, honra* y.. la propiedad del que ti- 
fiilámf conquistador, procuraba y debía piwstfrar, obrand» caoseatiftnte, dedtruir todu |o que. era^debido 
al gobierno del que juzgaba conquistador: y asi obraron los sostenedores de tal reacción. \ 

' : ' %ra, m0n4íqníco ef *óW!en ile riteei'éilistenle, y, pot'feyde maeoion Cornaa, se' fo debia sustituir y 
. se te* sustituía cotí éü democrático. * ' 

"El ckíolltisrao eYa^egmVla ley, propia de las Te.laciotie^conttgweEtes á los hechos verificados en 
casi trescientos años, ni única religión del país; se praldmaba la tolerancia por raxon semejante. 
Existia fundada en derecho, ffr esclavitud, q«er, en, algia» «atado expresaba algo de )a propjedad; 

*l 
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y, sin indemnización alguna, se abolió por Hidalgo en Guadalajara. Ninguna indemnización merecía d 
supuesto usurpador. 

En resumen, la unión ó la división de las razas y su consiguiente exterminio ó conservación; el 
aniquilamiento ó el respeto á toda propiedad; la inclusión ó exclusión del derecho de los individuos 
de aquellas razas para ocupar lodos los puestos, y desempeñar todos los empleos públicos; la legitimi- 
dad ó la ilegalidad del Poder; y la existencia exclusiva ó no, del catolicismo, cosas hasta allí atacadas 
por la reacción y sostenidas por los defensores de la subsistencia de la colonia, tales eran las necesi- 
dades que debian ser atendidas y satisfechas, si se quería obtener, y que fuese de buenos, fundados j 
fecundos resultados, lo que todos deseaban, la independencia. 

Atendiendo á estas necesidades, deseando vencerlas en bien del pais, y procurando realizar el fin 
relacionado, la independencia; Itnrhjde, en sn plan*' proclamó la unión de las razas, su igualdad de 
derechos aun para ocupar en el porvenir todos los puestos y empleos públicos, y la conservación y res- 
peto á la propiedad, á la familia y á las creencias católicas, como únicas tenidas en el pais, etc., etc., 
etc. (230) 

Tal fué, dígase cuanto se quiera, la profunda razón filosófica, política, social y religiosa de aquel 
plan que, sin los precedentes referidos, habría sido fiasfa ridículo, en su emisión ó formulación, des- 
arrollo, sosten, triunfo y conservación. 

Olvidó Iturbide, que sus antiguos enemigos solo miraban como posible, justa, razonada, perpetua 
y de felices resultados la independencia, motivándola en la conquista anterior que consideraban sub- 
sistente y querían hacer cesar, destruyendo al efecto todo lo hecho en los tres siglos de colonia, coa» 
expresión de tal conquista. 

Estando como estaban, Itorbide y kb restos de 1810, separados por el motivo que, formándola 
convicción, determinaba á obrar; en el uso j aplicación de los correlativos medios de llegar al fin, que 
era consumar la independencia, medios que forzosamente participaban de la naturaleza de los motivos; 
y fundando todo, como ha fundado y debía fundar las distintas opiniones de ion hombrea de 4810 y 
de los de 1821, es fuera de duda que debian quedar unos y otros, y sucedió, dividido* en el fondo* 
por mas que, obteniendo todos el resultado, estuviesen aparentemente unidos en la superficie. Nadie 
había cambiado de opiniones, nadie cambió dé medios. Todos querían el mamo fin. 

Por otra parte: en el nuevo caudillo de la independencia, en Iturbide, solo habían de ver y viera 
los hombres de 1810, atentos los antecedentes de él, los distintos motivos de fundar, los diversos 
medios de obrar, y el éxito final de una y otra empresa, que, sin embargo, guiaba al mismo fin, ua 
rival indigno y sospechoso. (231) 

Iturbide no quiso ó no pudo ver que aun humeaba la propiedad incendiada; no 4i$t¡Pgutó l° s n " 
pores de la sangre venida en once años de lucha, sostenida sin tregua ni cuartel; salvó* como insig- 
nificantes, los arroílo8 formados por las lágrimas de dolor y desespetaeio*, debidos á la miseria á que 
habían sido arrastradas muchas familias; y desdeñó, lejos de respetar, los suspiros arrancados á innu- 
merables deudos de innumerables victimas, sacrificadas en el despecho de las pasiones, per crueles 
verdugos en que sé habían convertido los beligerantes en el vasto suelo de la patria. 

Iturbide no reflexionó que todo esto, unido á su anterior y presente conducid, formaba la mas sar- 
cá'stica, sangrienta, cruel, y aun repugnante ironía, en concepto de sus adversarios; y que estos, con 
tales armas, habían de procurar y conseguir al fin, aniquilarle. 

Con los elementos de que se rodeaba, lejos de convencer, Iturbide, hería; por tanto exasperaba el 
amor propio de todos los hasta alli beligerantes, fueran de la raza, clase, y xo^dioipu quue. fuesen. 

Iturbide creyó, y en esto también erró de una manera lastimosa y funepta, que, lo pu^liroe de su 
plan, la dolorosa experiencia adquirida por todos m -once años de lucha efippojtosa, la necesidad de 
hacerla terminar, el prestigio y mas ó menos $ lorias de-Ios antecedentes del mismo Iturbide,, y la sana 
intención que le animaba y decidía á realizar, cual realizó, lo que todos anhelaban, la indjff^^" 
cía; eran suficientes para evitar males en el presente y e* el porvenir (%3i} y baoer ces^r los M u 
allí desarrollados. •.',,. '. ; 

Creyó que ya era tiempo de llegar al fin; obró consecuente con ello, ,y,nsi)fr*gó (23.3) después 
de la victoria. 

Asi sucede al marino que, en mar' revuelta, perdido el rumbo, sin brújula, timón ni guia, y J */ 
gándose cercano al puerto tanza sus botes, plenos de pasaje .y tripulación; solo, ve cómo se van á P 1 ' 
que sin que pueda remediarlo: mientras únicamente había tenido por objeto salvarlos de ta m uer " 
»« (234) .!..•-, 

Eran indefectiblemente prematuro* el objeto final que se buscaba, y los medias que para conseguir- 
le, se ponian en juego; por mas que, á fuerza de insistir todos en ello, se, haya realizado. (235) 

Los elementos de discordia, indicados, eran por sí maa¡ que suficientes para impedir la sólida o 
siquiera regular construcción del nueve edificio social y político mexicano. (236) 

Había otros elementos mü veces peores, y que solo podían servir para otauruir^ 
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Sin embargo, se quiso convertirlos en constructores, cuidándose bien poco, ó nada, de analizarlos, 
ora para impedir su aplicación, ora para calmar la tormenta que precipitarían (237) por solo el hecho 

de existir. 

Sucedió en el momento en que cesó la razón de unión, y desapareció la fuerza que con ella se bus- 
caba por los restos de 1810, y por los hombres de 1821, para triunfar en el plan común, la inde- ' 
pendencia. Llegó el caso de qué lucharán entre si fajo distintos pretextos, que facilitarían el triunfo 
de los tinos sobre los otros. (238) 

Estos elementos pueden reasumirse al tratarse de su reciproca lucha en la vida práctica, obtenido 
el triunfo de todos, la independencia, en la radical oposición dfe principios relativos a sistema y forma 
de gebicfrno que debían adoptarse en México independiente, para sustituir los destruidos. (239) 

Estos principios, se estudiaban y "sostenían á la luz de la razón de conquista, por aquellos que afir- 
maban ser necesidades imprescindibles las de romper con el pasado, cortar el hilo de la tradición, 
rasgar las páginas de la historia, que solo recordaban, en concepto de ellos, ef sufrimiento del pueblo 
conquistado; demoler los monumentos de la antigüedad, divorciar el ayer del hoy, y cambiar de ru- 
ta, tomando rumbo opuesto, sin curarse del fin de la jornada ni del arribo á puerto seguro. (240) 

Tal se hacia después de haber arrojado como inservibles, el timón de la ciencia, la brújula de la 
práctica, y el experto 1 guia de la experiencia; tan difíciles cuanto costosos y necesarios, si habia de 
marcharle con esperanza de éxito feliz y duradero. (241) 

Los otros por el contrario, satisfechos con el recuerdo, y adormecidos con el presente, reducido al 
hecho de ser ya independiente el país, temblaban á la sola idea de mirar al porvenir, que no podían 
ó no pretendían distinguir. (242) 

Estos solo suspiraban, según aquellos, por las cebollas egipcias; y aquellos, según sus contrarios, por 
los peligros del desierto, con tal 'de llegar al becerro de oro. 

Unos pretendían recorrer el camino misterioso del. porvenir, alumbrados por los siniestros y pálidos 
reflejos del puñal de Bruto. 

Los otros, solo comprendían como posible andar bajo los aterradores destellas de la espada de César. 

Si bien todos estaban eoníbrittes con el fin, la independencia de México, los unos, los hombres de 1 821, 

juzgaban imposible la felicidad dfel país caminando sus' instituciones; y los otros, los de 1810, la creian 

absurda conservando las antiguad y no optando por las modernas, significadas én la democracia tan 

halagadora, que creían Ver plena en los* Estados-Unidos. 

Esta naeion Se les -presentaba (243) incesantemente como perfecto modeló de perfecta Felicidad so- ' 
cial, doméstica é individual. p . 

Los unos estaban alucinados por la novedfcd 'de las ideas planteadas en dicha nación, y sostenidas 
por la revolución francesa; (544) bien que con éxitos distintos aunque no diversos. 

Los otros 'temían aun el ambiente de la filosofía Volteriana y de la política Ronsoista, que convir- 
tieron á Francia en un cadalso y á los franceses en victimas y verdugos. 

Los enemigos de la independencia, los coloniales, soló aspiraban á la vuelta del gobierno vi rei- 
nal. (245) 

En resumen, aquellos estaban .conformes en la independencia de México, pero discrepaban en mo- 
dos y medios de conservarla, como feegoian discrepando en motivos de hacerla; cosas que, natural- 
mente, preparaban la sucesiva, funesta, sangrienta y destructora marcha de las revoluciones en el 
país. * 

Ninguno se entendía en cuanto á lo que debían constituir, para sustituir lo destruido con la con* 
sumacion de la independencia. (246) 

Todavía mas y en ultimo término, sucedía, que tos hombres de 18$1, subdividiéndose, unos que- 
rían en toda su plenitud la observancia del Flan de iguala y Tratados de Córdoba, y por lo mismo, 
la monarquía de una casa extranjera* *ya que no habia en el país dinastía propia, ni se contaba por 
seguro que aceptase el trono* de México independiente, la antigua metrópoli, sin embargo de convenir 
á sus intereses, á los de razar, de creencias j de relaciones comerciales con todas las tuiciones en el 
porvenir, cosas necesarias para* bu equilibrio indispensable y forzoso. 

Los otros qnerian la monarquía, también, pero de una casa mexicana, creando dinastía ad hoc % 
cambiando en esta parte tanto el plan de Iguala como los tratados de Córdoba; cosa que, si bien les 
obligaba á romper sus títulos, formaba un cumplido de deferencia á los de 181 0, cuya aquiescencia ut 
procuraban y estos dieron para destruir todo. 

Los hombres de 1810. que habian sobrevivido, sus deudos y adictos, á su turno, se subdividian 
queriendo todos et establecimiento de una República, en contraposición á los anteriores; pero los unos 
la qaériata centra), los otros democrática, quienes federativa, y algunos aristócrata, etc. (247) 

Sin quererlo, rjuízi ton pleno conocimiento de causa, todos estos partidos, como fácilmente se 
alcanza, sobre todo leyendo atentamente lo basta aquí escrito, se asian del hilo de sus recuerdos, 
conservaban sus tradiciones, se esmeraban eri el desarrollo de sus ideas, teorías, opiniones, conviccio- 
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nes y creencias. Todos encadenaban su presente con su pasado, y de la combinación de ambos que- 
rían partir para establecer el futuro. En nada cejaban, por mas que, con astucia, se hicieran redpra- 
eos cumplidos que decantaban como concesiones, y preludiaban garantías negatorias al qne resultan 
vencido. 

A los motivos de discordia indicados,- propios de las convicciones, de las circunstancias y de kt 
medios que para vencer éstas, todos empleaban, dtben agregarse, para comprende* mejor lo imposi- 
ble que era la unión de unos y de otros partidarios, las razones y causas por qué pensaban en la Re- 
pública los hombres de la revolución de 1810, siendo las contrarias las que tenían ios hombres de 
1821 para seguir rumbo opuesto. (248^ 

No podían admitir los adictos al plan de 1810, la continuación del trono, por lo expuesto y per- 
qué no había, en concepto de ellos, mexicano que tuviese titulo suficiente para llegar j mean pan 
permanecer dignamente en tan elevado puesto. 

Este titulo solo podriar ser dimanado de la heroicidad en la independencia, y todos se juagaban hé- 
roes, superiores á los demás. (249) 

Tenían por imposible que, conservándose la independencia, el trono pudiera ser ocupado por na 
príncipe español. 

Aun siendo posible, creían que, trayéndole, se suicidaba la revolución, puesto que únicamente te- 
nia por motivo, ó razón de ser, al modo de ver de ellos, la extinción de la conquista, y el exterminio 
de la raza que llamaban conquistadora; y sin ambas cosas, no era dable el triunfo neto y absoluto de 
la raza que titulaban conquistada. (250) 

Temían por otro lado, que, si venia un príncipe de nación diferente (251), ese principe ó so na* 
cíon, pretendiesen conquistar de nuevo, aunque bajo aspecto diverso, al país. 

Por otra parte, después de las fatigas de la lucha, se anhelaba la recompensa, casi imposible de 
adquirir, por falta 'de méritos y supuesto el establecimiento deja monarquía, en la alta escaía á que 
abría la puerta la caída del trono de trescientos años. (252) 

Si # á esto agregamos los consejos, teóricos y prácticos dados, entre otros medios, con el ejemplo que 
se ofrecía de los Estados unidos, florecientes bajo la República, según se decantaba, tanto ó mas de 
lo que se habían desarrollado bajo la monarquía, y esto, solo merced á la forma de gobierno, segao 
se afirmaba; sí tenemos en cuenta la imitación á que es tan propenso por naturaleza, el pueblo for- 
mado por el cruzamiento de las razas, imitación basada en la ignorancia y estoico (253) abandono 
que le, caracterizan é impiden comparar sus antecedentes con los de razas como la anglo- sajona, qae 
pretende imitar, confundiéndose con ella á todo trance, en su marcha filosófica, política, social y rdi- 
giosa; sí á todo esto añadimos el encono profundo con o/ie, por motivos de anterior resentimiento, 
veían al hombre que descollaba entre todos, Iturbide, cuya posición ambicionaban sin cuidarse de 
contar con ¡guales dotes: si á todo esto, decimos» se unen las bellas teorías de la época, y el entu- 
siasmo propio de la edad, y falta de ciencia y de experiencia, no puede caber duda alguna en que to- 
do debía hacer se procurase como única cosa posible y buena, la República, símbolo de la reacción 
de ideas en materia de gobierno, para, bajo esa forma, organizar el nuevo de México como Nación ó 
Estado político, libre, soberano é independíente. (254) 

A todas estas consideraciones debe agregarse la de que, las ideas republicanas porque optaban, ha- 
bían ya enraizado profundamente en ellos de tiempos atrás, especialmente desde la promulgación <l ue 
hizoMorelosde ellas, como forma de gobierno para el país, en la Constitución de Apatzingan, las indica- 
das por Hidalgo eu lo relativo á exclavitud, y la de que debían ser consecuentes con su historia y p&~ 
hombres. 

El trono, como símbolo de los antecedentes del pais, hasta la época que nos ocupa, era sostenido 
por el principio católico, atentos los motivo^ indicados en la Introducción -y primera parte de esta oto a. 

El catolicismo era, por otro lado, la religión traída por el conquistador (255) y sostenida por eJ , 
trono como su principal apoyo, en atención á ser católicos los monarcas y el pueblo español. 

La reacción en esta parte, debia también, siendo consecuente consigo misma, según dejamos ex- 
puesto, y pasando del orden político al religioso, efectuarse en sentido democrático y protestante: (256) 
supuesta la clase de obras puestas en manos de todos; obras que apoyaban las ideas de halagadora 
novedad; las relativas á las tituladas libertades filosófica, política, civil y religiosa. Se las creía bty 
manas de la libertad social, de la independencia, que consideraban como primogénita; sin cuya exis- 
tencia no concebían las de las demás. 

Tanto por esto, cuanto poique á la libertad civil y á la tolerancia religiosa, se atribuía la prospe- 
ridad de otros pueblos, deseada para México, era forzosamente lógico que debía proclamarse, J se I»' 
zo, se abriera el campo á creencias de todas clases: suprimiendo, con solo este hecho, las únicas na- 
cionales que habia, las católicas, apostólicas, romanas; que desde luego, se degradaban, viniendo * 
quedar en la categoría de una de tantas sectas ante la ley. (257) . 

Sentado en la monarquía católica como un principio, solo reconocer, respetar, dirigir y proteger el 
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¡oteres legitimo; y careciendo de ellos, la revolución debía efectuarse también en este ramo, siguien- 
do rumbo opuesto; (358) ya que, como queda demostrado en la Introducción, la revolución es la sub- 
versión de todo principio y autoridad. 

De aqní la ereacion de nuevos intereses, por ilegítimos que fuesen en su origen y medios, con tal 
de que arraigasen la resolución que les daba ser hütérico, político, público, filosófico y social. (259) 

Asi: é la expropiación española, debia seguir la desamortización, y preparar el campo al comunis- 
mo y socia^smo que ya comienzan á asomar en la revolución, con nombres bien significativos como 
el de "asociación cosmoj5blita, M en que tal vez ni sus autores ostensibles se han fijado. 

De aquellas expropiaciones, vino la conculcación perpetua del derecho de propiedad y de la propie- 
dad de derecho; por ejemplo, en materia de gabelas, gravámenes, préstamos forzosos y contribuciones 
de todo género, por onerosas que sean? que se han visto triunfantes desde 1810 á hoy en el país.. 

Mientras tanto sueedia, que los hombres expertos, ó verdaderamente timoratos, que palpaban ó tan 
solo velan, quizá únicamente presentían cómo posible, el abismo á que se marchaba, procuraban á to- 
do trance asirse mas y mas del trono y de la Iglesia; juzgándolos únicas tablas de salvamento en el 
desborde de tantas pasiones. 

Los otros solo velan, creían ó afectaban ver en esto, el empeño por conservar el país en estado de 
colonia y de positivos marasmo y otros males consiguientes. • 

De aqui que, divididos mas y mas los independientes, unos tomasen en lo sucesivo como bandera 
y grito de guerra la religión y la conservación y respecto del orden social en sus fases todas; y los 
otros la reforma ¡protestante, abrigada con la democracia: reforma á que habían llegado bien presto, 
no solo en odio á lo antiguo, sino por estar saturados de las, para ellos, nuevas y alueinadoras ideas, 
las seudo-filoiéficas; que se creían ciertas, buenas, capaces de fundar la plena felicidad que anhela- 
ban para ellos y para México: solo rechazables y rechazadas, en concepto de ellos, por el oscurantismo 
y la preocupación, que creían reasumidos en el sistema colonial; conservados en el monárquico; y re- 
flejados sospechosamente en la República central. 

Elevado el edificio de la independencia sobre cimientos tan falsos y totales, se fabricó en el aire 
lo relativo á gobierno. (260) Asi preparados los vientos, eran seguras, y fácilmente se comprendía, 
las tempestades posteriores. 

Se basó todo en principios y teorías, rada y violentamente combatidos. 

Asi lo eran también, y era natural, los adictos, singularmente en sus centros y principales cabezas, 
Gurrero é Iturbide (261) 

Del movimiento de éste, supuesto lo dicho y probado, solo debia pues, resultar lo que resultó: 
una cosa estéril para el bien y fecundísima para el mal. (262) 

La realización de semejantes consecuencias; y la faltare estudio y conocimiento de sus anteceden- 
tes ó principios, han hecho creer erradamente á muchos, que la independencia en si y por si misma, 
es I* fuente de aquellos males. 

La independencia, basada en la razón de Estado, y consumada en tiempo oportuno, fué j es emi* 
nentemente buena, conveniente y necesaria; y por tanto, justa y útil. De lo contrario, seria absurda 
la marcha de la naturaleza en el individuo, en la familia y en la sociedad. 

Iturbide, comprendió en gran parte la serie de dificultades-consiguientes á la subsistencia de la idea 
de la independencia, solo gefoeable periódicamente; y esto merced á Ib alarmante y funesto del moti- 
vo en que se hallaba apoyada: por mas que, lo repugnante y aterrador de los motivos y medios de 
obrar hasta allí puestos en juego, facilitaran por el pronto el triunfo completo sobre la expresión ar- 
mada de dicfci idea, la revolución sostenida once años (263); desde 1810 hasta 1821. 

No cesaremos de repetir que -Iturbide creyó qtíe con. el plan que proclamaba, haría cesar aquella 
fuente de trastornos; logrando á la vez llegar al fin que deseaban todos, la independencia: basada en 
el concurso en México de los elementos propios para formar un Estado libre, soberano, independiente; 
que se debiese á si mismo el ser político y social (264), y la conservación y desarrollo felices de 
ambos. 

Volvemos é decir que, Iturbide, guiado de estas ideas y teniendo presente la historia de los once 
años precedentes, proclamó la independencia, fundada en la uñion de las razas; en la uniformidad de 
las creencias católicas, por todos profesadas; y en la existencia en México de los elementos propios é 
indispensables para ser independiente, y formar una nueva sociedad. Estado mas, en beneficio propio 
y de la humanidad. (265) 

Tal sucede también en el orden doméstico, cuando el hijo de familias forma otra con los elemen- 
tos de antemano reunidos con este fin: no comienza con et saqueo de la propiedad paterna; la des- 
honra de su familia; y menos por. el asesinato dé sus padres y el aniquilamiento de sus herinanos. 

Lejos de ello, conserva sus vínculos y relaciones, se aprovecha de todos; y asi logra lo que de otro 
modo le es imposible, la conservación, mejoramiento y el próspero arribo al fin que se propone. (266) 

Se engañó desgraciadamente Iturbide, perdiendo de vista que aun subsistían las causales que, en- 
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sangrentando la primera revolución, habian de emborrascar el porvenir de la segunda; después de ha- 
ber destruido el presente que él ofrecía: dando cima al termina final del movimiento comenzado es 
1810, y á los buenos deseos de todo buen mexicano. ($67) r 

Aun no pasaba el tiempo indispensable para velar los fatídico* y sangrientos recuerdos de once años 
de lucha tenaz y exterminados, en que había figurado Iturbide con tristísima celebridad. (268) 

Su error, como todos los errores, ha sido, v dificil*iente*dejará de «eguir siendo, como hasta boj, 
funestísimo al país. (269) % 

Dejaba tras sí, como llevamos indicado» dos clases de adversarios, que, si bien por de pronto debía 
tenerse por insignificantes, y aun 'adictos} por. identidad de fin; podrían tomasen el. porvenir, y sucedió, 
dimensiones colosales: haciéndose invencibles en la lucha que de ; consuno emprendieron contra el os- 
mo Iturbide. (270) 

Esos enemigos eran, de un lado, los ciegos partidarios del motivo pioclamado por la revolución de 
1810, para hacer la independencia; enemigos. que, como hemos visto, eran los republicanos al tra- 
tarse de la forma de gobierno que debia darse á México independiente: y del otro extremo, los adicto 
al sistema monárquico, y ocupación del trono por un príncipe español; á los que estaban anidas apa- 
rentemente los acérrimos coloniales, en toda su acepción» fases y consecuencias. (271) 

Estos, no estando^ por la independencia, debían combatida» tanta en la*, formas como en el pemmá 
del gobierno que se organizase, consumada aquella. (272) 

Contra estos elementos, adversos á la persona, flan, marcha y coronación posterior de Iturbide, 
había como único medio la abnegación de éste; y su adhesión firme* invariable, sincera; tal novimiea- 
to efectuado por él, bajo los principio? y motivos aimholizadtts en el pabellón de Igoala. 

Desgraciadamente sucedió lo que era menos de espenar, atento el carácter del jefe; y mas de te- 
mer, por funesto al país, si se verificaba. 

Iturbide, fuerte para adquirir, no lo fué para conservar el ascendiente .que le correspondía por b 
consumación de la independencia: cuyo acto debia darle, y le dio, una; influencia absoluta, decisiva j 
trascendentalísima en la nueva sociedad. (273) 

Los motivos que separaron á Iturbide del camino trazado en el plan de Iguala y Tratados de Cófde- 
ba, son fáciles de conocer; aunque negada por él y sus adeptos tal separación. (27-4) 

Los acérrimos defensores del antiguo sistema colonial, sentaban como un hecho incuestionable, f 
que fué comprobado mas tarde por la experiencia, ,que la España reprobaría la conducta observada fof 
el virey al reconocer la independencia de México, lejos de aceptar el trono independiente que se te 
.brindaba; y- que reprobada tal conducta, mandaría nuevos batallones para destruir lo hecho. (275) 

Fáciles de suceder como eran estas cosas, influyeron decisivamente en el ánimo de Iturbide; pues 
conocía los elementos con que al efecto contaba aquella nación. ($76). 

Ella tenia un respetablo ejército que podía enviar aquí; y contaba con los Decursos de hombres, di- 
nero y noticias que facilitarían los adictos al sistema colonia] existentes en el país y en la península- 

No perdia de vista Iturbide, la influencia que en ¿odos sentidos ejercían, España en México; y *° 
España los referidos coloniales. (277) 

La rebelión civil se anunciaba, bajo les pretextos indicados, la forma de gobierno. (278) 

En ella, era natural figurasen de alguna, manera los coloniales y los hombres de 1810, que ni si* 
^quiera velaban su desafecto á Iturbide» á su plan y coronación que insuflaban para destruirle. (ÍW) 

Con ó sin Ta voluntad de sus jefes, tendería y llegaría aquella, rebelión, una vez efectuada, á des- 
truir lo hecho por Iturbide: (280) en odió á éste, consiguiente á su antigua fidelidad á los rireyes/ 
enemistad con los hombres de, 18 10; y atenta, también, la defección cometida per él al gobierno*' 
reinal en 1821. Defección que no le perdonaban los coloniales ni le apretaban los de 1810; por mi* 
que se aprovecharan estos del resultado, y aquellos se plegaran á las circunstancias para salvar su vi- 
da é intereses* 

Iturbide no podía complacer á la vez á los coloniales en sus .pretensiones de restablecer el arden 
vireinal; y á los otros en exterminar á los españoles llamados conquistadores, ni concluir con sus pro- 
piedades. , 

Esto habría sido romper su bandera, destrozando los colores del pabellón nacional: y así lo sient* 
Iturbide en su manifiesto. (281) 

Como Iturbide, los adeptos á su persona, plan .y perfecta realización de éste, participaron del p* m * 
co difundido por los coloniales con sus ideas, amenazas y elementos de ellos y de España; favorecí^ 
todo con el desembarque de tropas españolas, efectuado en esos momentos en Yeracruz» (282) 

Este pánico era aumentado por los motivos que hacían entrever la guerra civil á que. tan profl'wfls 
se hallaban los desafectos al mismo Iturbide, aunque adictos á la independencia: inscrito* «nos y otros 
en los relacionados bandos dé monarquistas y republicanos. (283) 

Porque tales cosas temieron los adictos á Iturbide y su plan, y quisieron huir, «airándote ceM u 
jefe del abismo en que se ve i an r colocados, obraron con la festinación propia del pavor. (28*) - 
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Optaron como medio pronto, eficaz y de seguros resultados, sostener el plan de Iguala, con la di- 
ferencia de colocar en el trono de México al mismo Iturbide, en lugar de uno de los principes de la 
casa real de España, del Archiduque de Austria, ó de otro de casa reinante en Europa, como se había 
dicho en el plan de Iguala y en los Tratados de Córdoba. 

Procedieron sin cálculo, con precipitación, sin conocimiento de causa; y asi salió ello. 
Comenzaron por hacer el primer girón que se nota en el pendón de Iguala y Tratados de Córdoba: 
rasgaron sus títulos: destrozaron sus timbres, y se entregaron i manos de la ilegitimidad, arrastrando 
tras si á la nación toda. Triunfó el partido republicano. 

El ruido atronador y acompasado del parche guerrero, despertó un dia el entusiasmo vulgar; fácil 
de excitarse por este medio: y el nombre de Agustín I sustituyó al del héroe de Iguala, hasta allí lle- 
vado' con universal asentimiento. (S85) 

Este ruido debía mas tardó, á pesar del deseo de sus sinceros autores, hacer eco para destruir al 
héroe y su gloria, el trono y la independencia, cuyas bases minaba en algún sentido. 

El emperador Iturbide debía, por solo serlo, servir de pararayos á las burladas aspiraciones de los 
coloniales, y á las encantadoras ilusiones de los restos de 4810 (286); que habían tomado creces fa- 
bulosas á la sombra del triunfo de la independencia, obtenido por Iturbide. 

A todos se escapaba la ocasión, de retrotraer el tiempo unos, y de llevar adelante su modo y moti- 
vo de hacer la independencia los otros; fundando un orden de cosas enteramente nuevo, que anhela- 
ban, y era y debía ser, según ellos, en todo contrario al que existia en la colonia (287) y pretendían 
conservar los primeros; mientras Iturbide destruía ambos eon su plan, y sobre todo con su coronación. 
Si se adherían lealmente á la coronación de Iturbide, «o podían lograr los unos se les considerase 
como se reputaban, ónicus héroes de la independencia y plantar la repdhliea, ni los otros el titulo de 
salvadores de los derechos de la madre patria peninsular, (288) á qae aspiraban. 

Aun los mas bien intencionados hombres de aquellos bandos, veian en la coronación de Itarbide» ya 
el logro de la ambición que juagaban había motivado el plan de iguala, á pesar de las protestas de Itur- 
bide; ya una posición falsa y por tanto peligrosa, que preludiaba la vuelta del orden colonial. (289) 

En todo caso se temía llegase el desorden mas absoluto; consiguiente á la reacción que desde luego 
se iniciaba en favor de la democracia tan alucmadora, y á los tordos pero vastísimos trabajos de los co- 
loniales. (290) 

A estos elementos unidos contra Iturbide emperador, debía agregarse, y se agregó, otro no menos 
fuerte: el del partido foimado por todos aquellos que, de buena fé ó con miras de rastreros y ocultos 
intereses, habipn adheridose firmemente «I plan de Iguala y Tratados de Córdoba; que veian destruirse 
con la coronación de Iturbide. (291) * 

Estos, por lo mismo, y so pretexto de salvar el Ha* y Tratados referidos, «si como para evitar la 
revolución civil que todos vislumbraban y temían; debían procurar, y lo hicieron, destruir el Imperio 
de Iturbide. ... 

En esto creerían tal vez encontrar 'el Medio de satisfacerlos intereses burlados con la coronación del 
héroe; que impedia, ora h venida del principe Barbón, easo+détque, pensadas mejorías cosas, se acep- 
tase por España lo pactado por el virey; ora la del archiduque de Austria á su turno y para encon- 
trarse en ambos casos con un gobernante ya hecho: y por este medio poder evitar las revueltas poste- 
riores en supuestos contrarios, según se había dicho en 'aquel plan» En cuyos «eventos y en defecto de 
tales pactos y gobernantes podrían ser satisfechos los intereses*, solo entonces legítimos (292). dpi país 
para constituirse de alguna otra manera, sin abrir las pver tas al desorden. 

Creyeron que fínicamente en tal supuesto podría balersido otoñado Itarinde, ó adoptada la República* 
AI coronarse Iturbide, se colocó en el cráter de tin *olean próiioofo á hace* una- erupción horrible 
y destructora; cuya primera sacudida derrumbaría tan débil trono, arrollando después cuanto se pusie- 
ra á su ajerice. (293) 

Con esto se ve, que, contra Iturbide, se formé el primero* y. muy grande partido constituido de tres 
elementos que, aunque cada uno de per si era incapaz de hacerle vacilar en el trono,, unidos,, fueron 
nfias que Suficientes baste paró privarle de la vida, el que asi sobrepuse á todos. (294) 
Este gran partido debía servir de pronto, y sirvió para derrocar á Iturbide. (295) 
Después, por ley de consecuencia forzosa, habí* de servir f sirvió para dividirse y dividirnos ai ex- 
tremo en que lo estamos. (296) 

El habia de hacer imposible la orgatnaeion de Mélica; cual, si comprendiendo, anhelase JUenar los 
deseos de nuestros enemigos nacionales; cuyo •triunfo final preparaba esi (297), sin quererlo; y lejos 
de etto, procurando lo contrario. 
Todo era favorecido por h conducta del míame Ituriwdc, quizá sm comprenderlo éste. 
"Iturbide, que en ta adversidad hafbta sido otro Regalo* no pudo resistir á los ataques de la pros- 
peridad; y aquel hombre, que, en h campaña imitó á tos héroes, en Mélico cayó en las flaquezas mas 
vulgares." (298) 
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" Sensible es por cierto que por todos estos pasos falsos, fu?se precipitado á su ruina aquel homto 
(pie tanto hubiera convenido conservar al frente del gobierno, con un titulo que \q expusiese menos i h 
censura De esta suerte (como regente) concentrada toda la autoridad en su persona, hubiera po- 
dido ejercerla mas libremente; y no teniendo que ensalzar 4 todos los individuos de su familia, coa tí- 
tulos extraños, se hubiera excusado el ridiculo, que Unta par-Je tuvo en la caida del imperio.*' (?$)) 

"El dia 41 de Setiembre de 13¿t, once, años once días desde el grito dado en el pueblo de Dolo- 
res (300), entró en México el ejército trigarante, eo medio c(e las aclamaciones del pueblo j de mu 
alegría general: Iturbide era el ídolo i quien se tributaban todos los homenajes; y los generales Gur- 
rero y Bravo, hombres venerables per ana antiguos servicios, casi estaban olvidados en aquellos mo- 
mentos de embriaguez universal. Se percibían algunas veces lo?, gritos de "Viva el emperador Ituái- 
de; " pero este jefe tenia la destreaa de facer callar aquellas voces que podían alarmar á los dos partid» 
que ya comenzaban á pronunciarse* y. ansfi-elde los republicanos y el d>e los borbonistas. Ya se faabias 
despertado estos recelos cuando la entrada en la Puebla de los Angela, con motivo de los gritos del pa- 
blo, que pedía por emperador al gener ahlhno del ejército nacional; y. mas que todo porque se sabia que 
el obispo D. Joaquín Pérez, á quien lientos visto tomar tantos colores, había aconsejado á Iturbide que 
se coronase. Es evidente que eh aquellos momento* hubiera sjdo fácil la empresa, porque no se habían 
organizado los partidos que después hicieron la guerra á este caudillo desgraciado. Si desde el principio 
fconcibió el proyecto de hacerse emperador, cometió una falta muy grave en no haber preparado lus me- 
dios, y en crear obstáculos á la realkaoion de su empresa. Dentro de ppco veremos á este hombre ro- 
deado de embarazos que él mismo se formó* de manera que no pudo hacer ninguna cosa útil á su pala 
ni menos satisfacer su ambición, que' no pedia ocultar á pesar de las fingidas demostraciones de des- 
prendimiento, que servían mis para descubrir que para ocultar sus intenciones. Iturbide se parean 
aquellos herederos de grandes caudales, que, no conociente el valor de su» riqueza?, las desprecian, Jfw 
poco había costado á este jefe él triunfó sobre lofc enemigos de §u patria y la conqu ista de la opinión}» 
blica que anteriormente le era enteramente contraria; y creyó que podría disponer de ella, como se na 
de un capital para compras y ventas. Su superioridad práctica le causó una ilusipn funesta, porqw < 
pensaba que ninguno se atrevería á disputarle ni la primacía ni sus derechos al reconocimiento pábk 
co. Olvidaba tantos héroes desgraciados que le habian precedido; y su mayor desgracia y desacierto fc 
proponerse por modelo al hombre exttaordiúarip que acababa de desaparecer en Santa Elena ¡Cute* 
hombre* se han perdido por estas ridioulaa pretensiones!" 

"Iturbide no podía saber,* porqué nadie penetra, los defigmo* de la Providencia (30 1 ), el género df 
dificultades que se habrían opuesto á una organización republicana, tan modesta y Un noplp corno Uqw 
nofc convenía; pero si debió persuadirse d4 su posibilidad y do la «nueva gloria que le preparaba, cuales- 
quiera que hubiesen sido los resultados* tyeagft pudoJudar tei4»e cwn la superioridad y con h influen- 
cia que le habría conservado su desprendimiento, el pais habría recurrido á él, ó para guiarse de sus 
ebnfsejos, ó para moderar' los ésotrituay briscar el «entro de MPÍQ^j orden de todos loa ciudadanos. * 
constituirse y mucho tiempo después, >nritaaftaba de; u* gr^od^, ho»bre que ^p^eseptáse, todos les inte- 
rese^ que sofocase todas las ^mbiesanei^ (Q)ue ¡Aspirase confianza y respeto en los países extranjeros,! 
que pudiese decir; sin temor de ser «desmentido:. "No. «¡piré á.utra cosa que £ Ja felicidad de esta patn* 
qi/e 1 hice libre, y qué no puedo ipermitir sea desgraciada.". 

*r>ara mantenerse en esta alturas* aaaaaíiaban las virtudes que.io habian elevado; y el convenci- 
miento de parte de la nación Ue< que 'aratel aNpno jefedé;las,Ue^g?r#nt(q&« Iturbide se extravió^ 
'que olvidó todo te que le importaba esteUitule, La'lúfrioria hablar^ dejsu.c^mpaña.co^nu de una enf & 
' sá que justificó 'nuestra hbertad política;, y < será roas Mnlgante^ou é| que cpq sus, enemigos, emp 6 " 
* nados en ofuscar su nombre y en romper la unión que.puop hacer de >M&W° uno de los pueblosm* 
grandes y felices de la tierra." t 

Reasumiendo lo basta a^rexpoesto, á' fia d abordar ytener.m.uj; 4-M. visito verdad de (as <P& 
'para' facilitar Icé comprensión de loijoe liie^o diremos, tenemos, *flW» el prjmer origen histórica,,^ 
sófico, político, social y rHigi^va^de fakravoUioiOa existente búo en, Méjico, está ene! moviime* 1 * , l0h 
ciado en 1809, proclamado en ! i* 1 *), sostenido once aaos,.y oonsamadovn. 18á # l : t p< ir inasqufcf "*' 
ya cambiado en este ano el motivo expuesto e« 1810, é indifaiip pn J ( 8yty, así, como los nie^ 8 ^ 
ellos empleados; pues este cambio solo sirvió para aumentar las fuentes de uisconjia, cuyo desarro* 
hVdefciaser y ftuHanttí mas pitfxnno y «funesto, euaaitp m^tór : resisien^ia tuviera el ó*u> tina) ^\ ñüe ' 
vo plan; y 1 cuanto idas brevemente se 4f falséase ¡otono sanefUú», t> .¡, . ,* , K ,,., , . ,. ( ... . 

También es esto lo necesario para convencerse de que allí está la fuiu¿4e de» los ,parliilQ?: cou^ uian ' 
tes al motivó de proclamar durante once- tito y ^.ta.httfertMttÁtt* meaos |a iü^pendencia; y i' 08 
; medios que debían ponerse en juega para- ieatt**rla.- M¿ftiv**.y^p$qs. l quq ngf q^apaxeciaa, Jtf 1 *» e ? 
la necesidad.de conservarse, se eaufundian, ana vez obtapfe ettéruaiu^final, ]$ independencia; & 
orden de cosas que debía formarse para sustituir al derribado. (302) ' ,,..« 

Mientras los hombres de 1810, querían la independencia y el nuevo orden de cosas, Tundados, ú«» rt 
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y exclusivamente, en el rompimiento de la historia, la tradición y los recuerdos (303), porque solo asf 
creían digna, justa, duradera h primera y de felices resultados el segundo, para el país; los hombres de 
1824, procuraban á todo trance conservar unidos el pasado y el presente, en cuanto lo podían estar sin 
variar ni alterar éste.. (304) Xa unión de ambos tiempos preparaba el porvenir. 

Loa primeóos fundaban con sos pretensiones, quizá, sin conocerlo y sin pretenderlo, la guerra de castas 
(305); y caá ella la constante división de los mexicanos. Los segundos trataban de sofocar la primera 
y» convertir en tumba la cuna de semejante foco de ulteriores revoluciones.,. (306) 

Los de 1 821) con su plan procuraban conservar Ja unidad de creencias, opiniones y acciones funda- 
mentaba, relacionadas,, existentes en efc país. j(307) . 

Los de 1810* coa su motiva de obrar y por ley de reacción forzosa, se empeñaban en introducir 
nuevas creencias y nuevas opiniones, que fundarían á su pesar, el caos y la anarquía filosófica, política, 
social y religiosa consiguientes. (308) 

Por último, ínterin los hombres de 1821 respetaban en su plan el carácter propio de las antiguas 
costumbres, resultado áe la educación dada al pueblo en trescientos años, y cerraban la puerta á las 
aspiraciones, impidiendo como de paso, todos los inconvenientes de que llegase al gobierno alguna 
persona que, por (alta de escuela teórica y .práctica, no 4uviese ¡dea de él, y lo desquiciase en todo; 
los hombrea de 1810» con sus teorías y razón de obrar, colocaban al país en el caso de formar cos- 
tumbres nuevas, diametralmente opuestas á las observadas basta allí: y esto efectuado en instantes, con 
lo que fundaban la necesidad de educar en unos días toda la sociedad, formarla nuevo carácter, y ha- 
cerla cambiar en todo de ruta. (309) En todo caso querían improvisa! gobernantes, ó daban á enten- 
der que todos podían serio cual se necesitaban. 

Fundar con todo la paz, y abrir las puertas al verdadero progreso y positiva civilización, ó tener al 
país en lucha consigo mismo basta ponerlo en el estado de aniquilamiento, en que lo vemos hoy» con 
beneplácito y en provecho del Norte, cuyas verdaderas tendencias se expresan sin embozo; tal debía 
sor el resultado final de semejante luch^, continuada sesenta y tres años por los adictos á los planes 
relacionados, que no han cejado en.su marcha fundamental. (310) 

Tampoco pueden cejar sus sostenedores, atentas sus convicciones y la circunstancia de que el hom- 
bre y la sociedad siempre obran de acuerdo oou aquellas, según hemos hecipo palpar en la introduc- 
ción y primera parte. 

Estos partidos, que no habían desaparecido síuo robustecidose con los primeros once años de en- 
carnizada pelea, debieron desaparecer mas tarde con el perfecto desarrollo del plan de Iguala y Trata* 
dos de Córdoba, si no hubieran sido falseados cuando mas apoyo necesitaban: siendo causa de todo, el 
miedo de muchos, la torpe ambición de unos, la caprichosa y sórdida aspiración insana de otros, la mas 
absoluta ignorancia de los de allá, los mas crasos errores de los de acá; por razón de tiempo, modo, for- 
ma y otras cosas indispensables á la realización de lo que sin embargo, todos anhelaban y buscaban, 
la independencia de México y la organización en éste, de un gobierno nacional, digno y estable. (311) 
La principal de todas las cansas que influyeron, para que se obrara como se obró y ha seguido 
obrando, fui y ha sido, la falta de fé en lo que formó el plan de Iguala y Tratados de Córdoba, que 
sin embargo se han querido revivir; y faltar regla de conducta en defecto de aquella. . 

La fé en la causa de 1810 que posteriormente se desarrolló hasta en sus últimas consecuencias, 
fué la quédtó tan imponente carácter á Juárez, sostenedor de tal bandera, desde 1857 basta 1872. 
Con vista de todo lo hasta aquí expuesto y plenisimamente probado, podemos llegar á la verdad 
que buscamos, relativa al origen, conservación, desarrollo y actual ser de los partidos en México. 
: Después de confirmar con todo lo expuesto hasta aquí, lo que sentamos en el fin de la segunda 
parte, sobre el origen histórico, filosófico, político y religioso de las revoluciones de México, ya se trate 
de la de 1810, ya de la de 1 821 ; es conveniente demostrar que no hemos sido ni somos los prime- 
ras y menos los únicos escritores que opinamos de tal manera. Antes que nosotros han sentado oosa 
igual los historiadores nacionales y extranjeros de todos partidos, convicciones y creencias, según va « 
mos á ver de algunos que solo por vía de ejemplo trascribiremos. 

"El origen de los partidos, se halla en el pueblo de Dolores; (312) pues si bien quedaron casi des» 
traídos los sostenedores del movimiento, primero con la guerra y después con el plan de Iguala, rea- 
parecieron con el pensamiento realizado en el imperio de Iturbide: fuente de tantos y tantos males, ce- 
gada y no del todo en Padilla, obrando siempre sobre la República según las miras de cada uno.*' (3l 3) 
"La revolución contra Iturbide (314) no resultó á placer de los que la promovieron, y si produjo 
otros males: ella despertó las pasiones adormecidas hasta entonces; inició rivalidades que no se cono- 
cían; hizo una grangeria del triunfo; ella dividió, en fin, la Nación en bandos, y sembró entre hijos de 
una misma familia, la discordia tan fecunda en tiempos posteriores: y todo esto ¿por qué? porque los 
que estuvieron al frente de ella no supieron conducirla.' ' 

"Por poco que se medite (315) sobre el curso de la revolución qift hizo bajar del trono imperial 
á Iturbide, se encontrará en ella una notable semejanza con la que él mismo comenzó 4 0S años ante * 
en Iguala. En esta, Irurbide, faltando á la confianza que el Conde del Venadito habia depositado en él 
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entregándole el mando de! distrito del Sur y encargándole la conducción de caudales á Acapulco, vuel- 
ve contra el gobierno las tropas que este le habia confiado y se hace dueño del dinero que había pues- 
to bajo su custodia: en aquella Santa-Amia se apodera de la piafa de que. era gobernador, y Chávam 
el amigo de quien Iturbide tenia mas seguridad, proclama el plan de Casa de Mata al frente de las 
tropas destinadas á reprimir la sedición. En esté plan se protesta qué nada se intenta contra ia per- 
sona del Emperador, como en el de Iguala se proclamaba el nombre de Fernando VII. Iturbide como 
Emperador, emplea para contener el movimiento, les mismos medios que el Vi rey- Apodaca babia osa- 
do contra él como jefe de la revolución: y en uno y otro caso éstos medios son infructuosos: en uno 
y otro caso la revolución se propaga rápidamente, declarándose por ella aquellas mismas diputaciones 
provinciales, aquellos jefes militares que acababan da hacer protestas, al parecer sinceras, de su fide* 
lidad; y en breve la autoridad del Emperador no es reconocida mas que en el recinto de la Capital: la 
deserción es la misma; iguales los medios de seducción que- se emplearon contra la dominación es- 
pañola y contra la autoridad imperial; y el Emperador es precipitado del tronó al cabo de diez meses 
de ocuparlo, por efecto de los propios desaciertos y del mismo espíritu de novedad que hicieron des- 
plomarse un dominio consolidado por la duración de tres siglo*. Nada á la verdad contribuyó Unto 
á la ruina del gobierno Imperial como la falta de recursos pecuniarios, los consejos desacertados de Jas 
personas que influían sobre Iturbide, el disgusto, que sus providencias habian causado en la clase mas 
respetable de la sociedad, y sobre todo su elevación al trono, y el ensalzamiento de su familia; pero 
el instrumento de su ruina fué h falta de fidelidad del ejército, de que él mismo le dio el ejemplo: la 
lección habia sido demasiado bien enseñada para que no fuese bien aprendida y para que no símete 
de funesto antecedente para lo venidero.'* 

"Hemos demostrado de una manera inconcusa é incuestionable, (316) la causa de nuestros males, 
designando su origen en la rivalidad de los partidos y en la pugna de los intereses particulares, que 
existia entre los antiguos patriotas que sostuvieron la primera guerra de independencia y los que no 
se decidieron por la causa de la patria sino basta el año de 1821, en que apareció en Iguala el pian 
que proclamó el general Iturbide para consumar la grande obra de la igdependencia. Esta lamentable 
discordia es la fuente de donde manaron las desgracias de México. En los once años que duró la in- 
surrección iniciada por el benemérito eclesiástico D. Miguel Hidalgo, los mexicanos pelearon los unos 
contr# los otros; después, del triunfó, pretendieron todos los que secundaron el grito de Dolores, que 
s,e les prefiriera á les que en Iguala siguieron á Iturbide, No hay duda que estas pretensiones fueron 
fomentadas y promovidas por los hombres que deseaban sacar partido de las desavenencias, y también 
por los que realmente habian expuesto su reposo y su vida para lograr la libertad de su patria. Tales 
rivalidades inconcusamente fueron la primera tea que se arrojó sobre un campo muy fácil de inflama- 
se, á virtud de las diversas aspiraciones de los partidos." 

44 Hemos visto (3 i 7) nacer en el pueblo de Dolores la primera división de los partidos en México; 
destruirse mediante la feliz convicción del plan de Iguala; reaparecer á causa del disgusto consiguien- 
te al pensamiento y realización del Imperio; obrar de consuno contra esta primera institución política 
de México, hasta derrocarla totalmente, desterrar al Emperador y sacrificarlo en Padilla; y separarse 
luego para obrar sobre la República en el sentido de cada uno.". 

Sin temor de caer en errores, creemos poder asegurar también, con vista de lo hasta aquí relacio- 
nado, que, los primeros ejemplos de insubordinación y defección á sus banderas preludiados en el Can- 
tón militar de Jalapa, fueron, el presentado en 1809, por D. Mariano Michelena y sus compañeros 
"militares en Morelia; (318) los de Allende, Abasólo y demás en 1810, en Dolores; el de Iturbide en 
Iguala en 1821; (319) los posteriores, como los de Santa-Anna, Chávarri y Negrete contra Iturbide, 
y 15$ demás que oportunamente citaremos. 

A estos ejemplos se debe en gran parte la decisiva y perniciosa influencia que su secuela ha vefíiáo 
á ejercer en las desgracias de la patria. (320) 

A ellos se debe en su respectiva parte, la sangrienta marcha de los once años corridos de 1810 i 
1821; el triunfo del plan de Iguala; su falseamiento con la coronación, caída y muerte de Iturbide; J 
las demás revueltas de que después haremos mérito. (321) 

Estas defecciones todas, sin tenerlo por objeto, han venido á sentar como un hecho incontestable, 
la perniciosa y funesta instabilidad de nuestros gobiernos. (3*22) 

Precisado como queda en esta y en la precedente parte, el origen histórico, filosófico, político, so- 
cial y religioso de las revoluciones y de los partidos en México, es llegado el casó de exponer la ma- 
nera con que se han conservado y desarrollado estos y hecho las revoluciones que sin cesar han efec- 
tuado, para predominar y conseguir que las cosas marchen según las convicciones, afectos y objetos de 
cada partido: siempre en relación con su origen y razón de ser; y sin haber variado en manera algu- 
na de medios puestos en juego pera llegar cada uno al fin propuesto. 

Con tal objeto pasemos á examinar la marcha sucesiva de las revoluciones desde Padilla hasta e) 
Cerro de las Campanas. 

FIN DE LA TERCERA PARTE. 



PARTE CUARTA. 



LA REVOLUCIÓN EN SU MARCHA Y DESARROLLO 

DESDE PADILLA AL CERRO DE LAS CAMPANAS. 



PARTE CUARTA. 



LA REVOLUCIÓN EN SU MARCHA Y DESARROLLO 

DESDE PADILLA AL CERRO DE LAS CAMPANAS. 




( EJAMOS mencionados los elementos verdaderamente heterogéneos (323) que se unieron por 
el punto de contacto que tenían, para obtener cual sucedió y deseaban, la caída del Empera- 
dor Iturbide. (324) 

La existencia de este en el poder, era un obstáculo al desarrollo práctico de tales partidos sobre la 
sociedad; que, sin pretenderlo, debían destrozar al disputarse el predominio, una vez rota la liga for- 
mada contra Iturbide y Su Imperio. (325) 

Destruyeron este al obrar, no obstante subsistir aún la especié de coalición que habían formado 
con el mismo Iturbide, para realizar la independencia los unos, y salvar su? personas é intereses, 
los otros. ^ 

Las consecuencias de la caída de Iturbide y de la desaparición dé su trono, caso de suceder 
como era bien posible y casi todos veían, son fáciles de conocer recordando algunas circunstancia^. 

Iturbide, por razón de sus antecedentes, tenia muchos adeptos; más 6 menos premiados durante la 
carrera de él, especialmente al fundar su trono. • 

Contaba con la particularidad de haber enlazado para siempre su nombre con el de la independen- 
cia del país. (326) 

Ocupaba un puesto elevadf&imo: el primero como libertador jefe nato de nuevo ejército y Empe- 
rador: títulos posibles entonces, solo en él, en clase de Mexicano, portas causales referidas, y su- 
puestas las indicadas aspiraciones de todos. 

Estas circunstancias unidas, hicieron como era natural sucediese, que Iturbide tuviera un ¿i*ati nu- 
mero de adictos, ya por razón de simpatías individuales; ya por motivo de la empresa que con tanto 1 
tino, juicio y prudencia, aunque obrando prematuramente, acababa de consumar; ya por temor de 
que su desaparición de la escena, facilitase cual sucedió, el desborde de toda especie de pasiones de 
mala ley, (327) hasta allí sofocadas, no apagadas. 

La conducta de esa parcialidad, supuesto su origen, convicciones, objeto, fin y medios de lograrlo, 
debía ser tanto mas funesta, cuanto que con el cambio de las cosas, solo podía tener el carácter úni«< 
eo y fatal dé parcialidad de personas: por mas que se encontrase estrechamente ligada con las cosas: 
esto no cambiaba su naturaleza. 

Rota la bandera de Iguala y Tratados de Córdoba, con la coronación de Iturbide, y destrozada la 
enseña del Imperio, éon fá caida y muerte del Emperador, no podia haber otra bandera que la que 
de nuevo se enarbolase, ó pretender revivir la' destrozada, surciendo sus girones. 

Esto precisamente anhelaban los contendientes: así se nivelaban, quedando todos con el carácter' 
de revolucionarios;' sin 1 bandera, y por lo mismo, en aptitud de formar una que cuadrase á su razón 
de sef, á su objeto fina!, y á sus medios propíos de llegar á él. 

Fijado e! carácter del partido Iturbidista, debemos hacer lo mismo con los de ideas y proyectos, si 
hemos de procurar se comprenda la Influencia mas ó menos decisiva, siempre trascendental y funesta 
dfe todos en el porvenir del país,' y por este camino en el (porvenir del mundo. 

Recordando lo hasta aquí demostrado, tenemos: que los Republicanos, primer elemento contra 
Iturbide; sinopsis de la revolución de f 810, déferhlian una ¡dea nueva; halagadora coñio toda nove- 
dad. (328) 

M 
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Los adeptos al plan de Iguala y Tratados de Córdoba, ideas inseparables por la razón de so exis- 
tencia, por su origen histórico, £ por la naturaleza filosófico-politico-social-religiosa de las cosas pe- 
ro separadas de hecho por lturbide y sus adictos con la coronación de él, consiguiente lógico del pi- 
nico de unos y de la ambición de muchos, patrocinaban un gran proyecto. (329) Tal era el segundo 
elemento contra lturbide y su Imperio. 

Los coloniales, representaban la cadena de la historia y de la tradición dilatadísima de trescientos 
años; que consideraban á la vez como única tabla de salvación en el desbordamiento de las pasiones, 
expresado en la lucha de once anos entre las razas, bajo el sistema colonial, y en la próxima á esta- 
llar entre los independientes:, bien que lo harían so pretexto de sistemas (330) ó formas del gobierno 
que debian sustituir al derribado; pero en el fondo con el 6n correspondiente 4 cada una. Este era d 
tercer elemento contra lturbide y su trono. 

Los Iturbidistas solo sostenían ya una persona, atentos los antecedentes de esta y la ruptura de la 
bandera que, como resumen de la Historia, y de la Filosofía y con ambas de los principios y 
glas consiguientes, tenian en el plan de Iguala y Tratados de Córdoba, por ellos falseados. Bien 
minado y supuesta la falta de bandera, este era un cuarto elemento contra lturbide y su Imperio: qui- 
zá mas nocivo que los otros mencionados. , 

Todos contaban empero, como se comprende, con la fuerza intrínseca de las cosas, para luchar 
con mas ó menos esperanza de buen éxito (331) ó siquiera de mayor ó menor subsistencia de lus 
partidos. 

Era consiguiente lógico del diverso carácter filosófico, político, social y religioso de los cuatro parti- 
dos indicados, que tuvieran cierta especie de perpetuidad y una influencia decisiva en el porvenir 
(332) propias del influjo permanente de los elementos representados, y de los atributos constitutivos 
de los mismos partidos, (333) asi como de la subsistencia de los partidarios (334) y de la adquisición 
ó conservación de intereses, legítimos ó no. 

También era consiguiente lógi?o, que los adeptos á lturbide, al desaparecer este de la escena por 
su trágico fin en Padilla, faltos de razón de ser, debian plegarse si querían conservar siquiera su in- 
dividualidad, á uno de los partidos que se organizasen sobre las ruinas de los tronos azteca, español 
y mexicano: cuyo polvo de malos recuerdos, dejados en once años de .lucha, trescientos de Colonia y 
los precedentes á la conquista, había de elevarse por los contrarios para ocultar la importancia y mé- 
ritos, de los respectivos monumentos de gloria; y sin querer, las aberraciones que inspiraban lástima. 

Ese polvo, á la vez, debía ofuscar á todos, partidarios y pitidos; cuya ceguedad era infalible, con- 
duciría á la expatriación ó al cadalso á las personas que como principales jefes los formaban, comen- 
zando por Hidalgo, Morelos, Mina é lturbide, cuya decapitación se verificó en Padilla; y era mas fácil 
de suceder, atentas las consideraciones que fluyen de los hechos relacionados. (335) 

Concluido el motivo de unión de los enemigos de lturbide (336) y de su trono, quedaron los par- 
tidarios, presa, unos del pavor, y otros de la fascinación: producidos por el derrumbamiento en el cor- 
to periodo de veinte meses, de dos tronos; el primero de trescientos años y el último de diez meses 
de existencia fundada en el prestigio del triunfo sobre el primero. 

Victimas también de la novedad y boga de ciertas doctrinas, llamadas filosóficas, y de la falsa com- 
paración y exagerados encomios de la prosperidad de los Estados-Unidos, atribuida exclusivamente á 
tales ideas sintetizadas en la democracia; era ley de consecuencia revolucionaria, reactiva y forzosa, 
que, habían de ofuscarse en el terreno político, los adictos á lturbide, á la monarquía y á la colonia, 
optando todos por la forma republicana (337), con tanto entusiasmo iniciada por Morelos en la Cons- 
titución que promulgó en Apatzingán el 24 de Octubre de 1814. (338) 

Hubo más que á tal asimilación les indujo. La historia de la República en Francia era bien recien- 
te, conocida de todos, y profundamente tenida su reproducción aqui, aun por los adeptos. 

Para evitarla, ó salvarse sus adversarios,, cpso de ser planteada en todas sus feces, creyeron que» 
el único medio posible y de buenos resultados, era, adherirse á la idea republicana, una vez que ha- 
bía sido proclamada de nuevo h República para derribar á lturbide. Sustituía al Imperio de éste y al 
trono de trescientos años; y simbolizaba una bandera ó reunión de principios, tan necesarios á la vida, * 
marcha y desarrollo de los pueblos é individuos, como susceptibles de aplicaciones moderadas, que 
cerrarían las puertas á la demagogia. 

Si bien lo expuesto creó en todos la necesidad de reconocer en común, como sistema de gobierno 
que debia sustituir al imperial, el republicano, quedaron romo se comprende fácilmente, vivas las con- 
vicciones y creencias, los hábitos y propensiones de cada partido. 

Se vieron asi colocados en la necesidad de luchar en el seno del nuevq sistema; separados empe- 
ro, á titulo, so color de formas (339): optando por las que mas cuadraban á las primitivas y propias 
miras de cada uno. (340) 

Tal es, á nuestro entender, la razón que explica satisfactoriamente, primero, el grande é instantá- 
neo entusiasmo habido por la República, á la caida del trono de lturbide, en un país monárquico por 
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excelencia, atenta su historia política y administrativa, filosófica y religiosa, de trescientos aBos dé 
colonia y de ciento cincuenta bien caracterizados precedentes á la conquista; y segundo, la adopción 
unánime de tal forma nueva, y las luchas inmediatas por ésta ó aquella especie de República, habidas 
entre los que acababan de decidirse per ella. (341) 

Ceñidos á la República, se encontraron los partidos, repetimos, en el caso de obrar dentro de ella; 
pero en consonancia con sus convicciones, tendencias históricas, y objetos finales, propios de cada 
uno, (349) 

Asi: los borbonistas y coloniales, mas claro, los monarquistas adictos á la independencia, y los que 
deseaban continuase el país como colonia, debían optar y lo hicieron decididamente, mas ó menos 
tarde, por la República central; tan análoga en su concepto, con la monrquia, de que veian algunos 
destelles, aunque pálidos, en tal forma. (343) 

Los otros se decidieron por la Democrática pura: verdadera reacción que cambiaría todo lo hasta 
•Ni existente, como lo anhelaban; y llevaría al país á la cima de la civilización y adelantos que creian 
consiguientes á la adopción de dicha forma 6 sistema de gobierno. Suponían á México en decadencia, 
y ésta debida á la forma hasta entonces existente (344); y al vecino norteamericano en el apogeo, 
debido exclusivamente á dicho sistema democrático. 

De aquí la división de los partidos tn centralista y demócrata federalista; cuyos nombres tomaron 
de los de las formas republicanas indicadas, porque se habían decidido. (345) 

Los Burbidistasu faltes de bandera como expresión de principios que seguir y reglas consiguientes 
que acatar, supuesto que habían rasgado su historia: en odio de los Rorbonistas y á los adeptos al an- 
tiguo sistema colonial: en odio también á los monarquistas constitucionales, ó adictos á los Tratados 
de Córdoba; todos los cuales se habían unido á los republicanos para derribar, como derribaron á Itur- 
bide, cuando menos quitándole su importante apoyo: los Iturbidislas, victimas del pánico consiguiente al 
triunfo completo que veian en los radicales enemigos de su prohombre, temerosos de correr igual suer- 
te, é inconsecuentes con las ideas políticas de centralización de poder, á que siempre se mostró tan 
adicto el mismo Iturbide: sus partidarios, mejor dictio, sus parciales, defeccionando de nuevo á su 
bandera, y fieles á la lógica de las pasiones indicadas, volaron á inscribirse en el republicanismo mas 
exagerado. (346) En el exceso de sus libaciones obra de igual manera el náufrago cuando se haya 
en tierra, sin que desaparezcan en él las consecuencias del mareo ni la impresión de la tempestad. 

Uniéronse por de pronto, pero intimamente los Iturbidislas, al partido federalista, es decir, al que 
mas enconado enemigo había sido de Iturbido desde 4810. 

Con este acto esperaban tal vez, la conmiseración (347), quizá ocasiones de venganzas, pudiera ser 
oportunidades de salvar mas tarde á su jefe. No comprendieron que solo encontrarían como encontra- 
ron, el despacio con que se mira por los hombres de convicción, la torpeza, la cobardía y la defección. 
Por todo participarían y sucedió, del odio tenido á su jefe. 

Impotable como era ftiera de duda, etta conducta, (348) los Iturbidistas debían sufrir y sufrieron 
la pena digna y próxima que merecían por su delito: ya que éste rarísimas veces queda impune en el 
arden humane, y jantes en el divino. 

Perdieron al héroe, decapitado en Padilla por la virtualidad de la misma bandería que tan decidida 
como liipóorttanhente habían optado, (349) la federalista. 

Con el fusilamiento de Iturbide, sufrieron la primera pena impuesta á semejantes defecciones. Que- 
daron sin la única razón de ser político con que contaban: fué decapitado (350) ese partido en su cen- 
tro y jefe. 

Rota por tos Iturbidistas su bandera, ftieroo consecuentes consumando el suicidio con adherirse á 
so radical enemiga. Inconsecuentes hasta consigo mismos, murieron sin gloría ni honra políticas. 

Sacrificado iturbide, y á fin de vindicarse del crimen consiguiente al asesinato del libertador, era 
forzoso envilecer su memoria: reduciéndola solo á los primeros, sangrientísimos y por tanto fatídicos 
recuerdos, dejados en la lucha de once años por el mismo Iturbide. (351) 

Debían lanzarse al aire hechas trizas, sus glorias consiguientes al motivo de obrar, al término, y 4 
los medios empleados para realizar como lo hizo, la independencia. (352) 

Debian convertirse en ceniza, ó relegarse al olvido y al desprecio, sus brillantes y meritorios he- 
chos. (353) 

Debie procurarse y está logrado, borrar de los anales de las glorías patrias, el dia en que, merced 
á aquel genio, comenzara sin disputa Mélico á ser señora de sus acciones. 

Debía hacerse al hombre en todos sentidos una guerra tal, que solo cesase desprendiendo de los 
hombros la cabeza del libertador, y privando del justamente adquirido título de héroes de la indepen- 
dencia, á él y á los -que le habían ayudado. (354) 

Del mismo partido á que se acababan de unir los Iturbidistas, debía salir y salió años después, aque- 
lla disposición que negando todo mérito á los hombres y á las cosas de 4824, para atribuirlo exclusi- 
vamente á los restos de 1810, cual dejaron comprender Mora, Zavala y Rocafuerte en los lugares de 
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sus obras copiados en las notas, había de fundar como fundó, corroborando en todos sentidos, la 
funesta rivalidad histórica, filosófica, política, social y religiosa que ha dividido á la posteridad mexi- 
cana, entre Dolores é Iguala, entre Hidalgo é Iturbide, entre 1810 y 1821. (355) 

Tal fué el segundo golpe recibido por los (turbidistas, en retribución por decirlo así, de haber de- 
feccionado á sus ideas. (356) 

El importante apoyo de su opinión atento el número de ellos y las circunstancias de la época y de 
su prohombre, habrían facilitado la vuelta á buen sendero de los hijos extraviados por el brillo de hs 
estrellas del Norte, qué Ie$ había de conducir al extremo en que se encuentran: (357) consiguiente 
al estado de lucha constante é indispensable para romper las tradiciones, rasgar la historia y cambiar 
las creencias y el carácter del país. 

A tan falsa posición de los lturbidistas debieron fundamentalmente vistas las cosas, el constante y 
desgraciado éxito de sus empresas .posteriores, o*e continuo frustradas. (358) 

A la misma falsa posición dehe atribuirse la deportación y triste muerte de alguno* de los princi- 
pales lturbidistas, como Negrete y Chávarri: cuya defecion á Iturbide debia ser asi castigada, ya que, 
como á personas de menos categoría, no les correspondiera igual 6uerte. (359) 

Mientras el autor del plan de Casa de Mata, causa de la caída de Iturbide, recogió el fruto de su de- 
fección á éste en un patíbulo, á que lo condujeron sus nuevos correligionarios, por simples indicios; 
solo merced al buen corazón del Presidente Guerrero, y al uso que hizo de las facultades extraor- 
dinarias de que se hallaba investido, pudieron salvarse Bustamante. y los últimos partidarios de Itur- 
bide. (360) 

Estos para colmo de su deshonra, habían después mediante una vil é infame traición del generes 
Picaluga, capturar y pasar por las armas al mismo Guerrero, á quien debían la vida; (361) y de quien 
era compadre tan miserable traidor, como lo era el que mas tarde hizo igual cosa con el Emperador 
Maximiliano. (362) . , * . 

La principal causa, filosóficamente hablando, dé la caída de iturbide, según hemos visto, había sido 
el haber roto su bandera, formada por el plan de Iguala y Tratados de Córdoba, coronándose, (363) 
instigado aun por sus enemigos para derribarle. 

Esta misma causa, habia.de abrir, como sucedió, la ancha fosa en que fueron arrojados con despre- 
cio, los restos políticos de los IUijbidistas, los de la honra y glorias de su jefe, el cadáver del liberta* 
dor, y los de muchos de sus adeptos. (364) 

Con la falta de bandera, viene la de los que la siguen; porque según va demostrado en la Intro- 
ducción y Parte primera, el hombre obra consecuente con lo que cree, opina, y piensa. 

Sí no tiene cosa que creer, si carece de opinión por no tener principios que la formen ó deban ba- 
sarla, y reglas que han de dirigirla como expresión de aquellos principios; y si le faltan las ideas por 
no haber objeto que las produzca, muy especialmente cuando solo representan el sentimiento de adhe- 
sión á una persona, ya que la idea es la mera ó simple representación de un objeto en el alma, y este ob- 
jeto ya no existe; entonces, fuera de duda, no puede obrar el hombre en tal ó cual sentido, propio de 
os verdaderos principios. Marcha sin rumbo, brújula ni guia. Se entrega maniatado á meroed de las 
olas, y queda fácil victima del duro romper de las corrientes. 

No tienen el carácter de principios las afecciones por las personas. Si no se extinguen ni debut* 
tan con la muerte del agraciado, quedan sin objeto y sin motivo de subsistencia, las ideas. que se de- 
ben á las dotes propias de la persona misma, ó á las esperanzas cifradas en ella y en su potúion. 

Esto basta para hacer palpar, cómo y por qué los lturbidistas nada podían hacer desde el momento 
de la coronación del héroe; puesto que con ella destruyeron su filiación, la expresión de sus princi- 
pios, la bandera de Iguala y Tratados de Córdoba, su pasado, su presente y su porvenir; y esto por 
ilusión propia y por seducción de su adversario. 

Olvidaron su origen, mejor dicho, los hechos que fundaban su historia; destrozaren las relaciones 
consiguientes á tales hechos; nulificaron las leyes, el derecho propio de tales relaciones. Se suici- 
daron. 

Quedaron sin principios. que proclamar; sin reglas de conducta que, obedecer; 4¡n máximas que ob- 
servar; y por lo mismo y con todo ello, sin tendencia justa, útil, benéfica y por tanto práctica ed la 
vida social del país. Se suicidaron, repetimos. 

No podían subsistir teniendo por único fundamento el que les quedaba, la persona de Iturbide, una 
vez que éste había bajado al sepulcro. 

Los enemigos de Iturbide y de su trono, tenían por el .contrario* una bandera, que expresaba su 
razón de ser y reasumía su historia. 

Esta era, y asi lo patentizaba la respectiva bandera, una ¡dea, como la republicana; (365) un provee* 
to, como el de los Borbonistas y monarquistas; (360) ó una tradición, como la de los coloniales,: aferra- 
dos al pasado. 

Estos partidos debían, pues, lógicamente» subsistjr y subsistieron. 
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Contaban con la fuerza de las cosas, que dá cierta especie de perpetuidad, propia de las ideas, pro- 
yectos ó principios que se sostienen. (867) • / 

Unidos estos partidos, destruyeron fácilmente á llurbide; (3G8) de quien eran enemigos. La ene - 
mUtad á éste y la convicción que tenían de que él era un obstáculo terrible, insuperable, que impedia 
el desarrollo práctico de aquellos, formó el vinculo de unión entre estos, para destruirle. 

Una vez separados como quedaron, y lo estaban en principios, medios de obrar y aun fines, aumen- 
taron su división tales partidos, al optar forma para el gobierno que debía sustituir al de Iturbide. (360) 
Sencillo es explicar y fácil comprender que, supuesto lo dicho, do podrían por mucho tiempo, qui- 
zá nunca, como no han podido en sesenta y tres años de constantes y aun sangrientísimas luchas 
aquellos partidos, sobreponerse definitivamente, (370) y en todos sentidos, uno á otro. 

Es indispensable que subsistan, cada día mas vigorosos; y que su subsistencia solo haya servido para, 
sin intención, y aun contra los verdaderos deseos de ellos, perjudicar como han perjudicado al país, 
cuando menos teniéndole dividido. (371) 

El triunfo que con la caída de Iturbide, había adquirido la idea republicana, por cuya forma optaron 
todos los partidos, no los unió radicalmente, según hemos visto. 

Ellos no cambiaron de convicciones: y teniendo como tenían razón de ser, vida propia y tendencias 
prácticas, era natural, lógico, forzoso, que procurasen su conservación y predominio. 

Atento lo expuesto, era natural sucediese y sucedió, que para realizar sus miras, influyesen en la 
organización del nuevo gobierno, y en la formación del Código fundamental del país. (372) 

Este gobierno y. ese Código, que forzosamente debían sustituir á lo destruido, y lo sustituyeron, ya 
que nada en lo humano puede haber sin forma determinada, sin modo de ser fijo, debian afectarse y 
se afectaron de tales influencias. 

Lucharon con tal objeto los partidos: (373) y, merced á la defección de los Iturbidistas, (374) que 
consumó el primer triunfo de la idea republicana, planteada sobre loa escombros de dos tronos, el 
partido democrático adquirió una victoria mas, expresada en la Acta constitutiva. (375) 

Esta victoria quedó algo- mas perfeccionada en la Constitución de 182 i; á pesar de ser incompleta, 
defectuosa, y hasta cierto punto contradictoria la reunión de artículos que lu furnrarun: como lo habian 
sido y lo eran las ideas' y opiniones de los hombres que la redactaron. (376) 

La lucha entablada, y los elementos heterogéneos de que se formó el Congreso que formuló tal 
Constitución, debian, aun si i quererlo quienes la formaron, quedar consignados en este Código: y que* 
darán. (377) 

Con la Constitución de 1824, lejos de extinguir, se fomentaron pues, los elementos de discor- 
dia. (378) 

Consecuentes con sus respectivos principios y trabajos, cada partido creía ver. en la Constitución, 
el triunfo de sus respectivas ideas; y algunas concesiones en favor de las de los partidos contrarios. (379) 
Por otra paite: sucedía también que, en dicho Código, atento lo expuesto, los demócratas veian li- 
mitadas sus aspiraciones; los monarquistas, reducidas sus pretensiones; y los coloniales, destruidas por 
completo sus tendencias. (380) 

Los primeros habian dado un paso mas; los segundos, se habian parado, por decirlo asi, y se en- 
contraban á la vista de un obstáculo formidable, que no previeron, por mas que se les anunció, el 
triunfo de la revolución: y los últimos, habian verdaderamente naufragado, sin esperanza de salvación. 
El desengaño tenido y la impotencia de retroceder, les exasperaba. Victimas de las pasiones res- 
pectivas, y deseosos de llegar al fin, no se paraban en medios. Sin comprenderlo, con todo esto solo 
conseguían precipitarse de abismo tm abismo. 

Las doctrinas, entusiasmo de unos que no las entendían á fondo, terror de otros (381) que las exa- 
geraban, y escándalo de los demás, á cuyos oídos solo llegaban en tristes y fatídicos ecos: esas doctri- 
nas, decimos, relativas al pacto social, á la libertad absoluta del pensamiento, la conciencia, su expre- 
sión por la prensa y su concreto práctico en las acciones; todas en pequeñísima pscala consignadas en 
dicha Constitución, impedían, y fácilmente se comprende, dar forma definitiva á las cosas; carácter 
fijo á los partidos, rumbo determinado á las convicciones, y punto cierto y éxito benéfico, y en este sen- 
tido práctico y útil á la sociedad. (382) 

Los demócratas no podían triunfar desde luego, como querían, de las antiguas tradiciones, hábitos, 
costumbres, convicciones y creencias. (383) 

• Aun los fascinados por el brillo deslumbrador de la filosofía histórico -político-francesa, bajo faz dis- 
tinta pero no diversa expresada en la democracia norteamericana que servía de modelo, no podían 
desprenderse instantáneamente de sus creencias y máximas: (384) barreras tremendas para' el pleno 
desarrollo de la democracia completa, tal cual era aconsejada por el principio protestante, representado 
también en el Norte de América, y en el sinnúmero de libros de toda especie traidos de Francia y 
puestos en manos de todos. (385) 

Acostumbrados al sistema monárquico, que contaba cuatrocientos cincuenta años de existencia se- 
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gun la historia del país, se confundían con los defensores de él en la imposibilidad de vencer so ten- 
dencia á un centro preciso y bien determinado, (386) como hasta hoy sucede. 

Sin esa mira matemática, que no percibían en el nuevo sistema y marcha consiguiente, no alan- 
zaban ni alcanzan aun hoy 1884, á concebir, y menos á fundar, la unidad constitutiva con la admi- 
nistrativa, á pesar de su separación, propias de cada Estado: formando estos de las que hasta allí habían 
sido provincias. (387) Solo veían, que se destrozaba para constituir el todo social. 

En resumen, y supuesto lo dicho hasta aquí, sucedió, que formado el Congreso de elementos he* 
terogéneos, estos se reflejaron, mejor dicho, quedaron reasumidos en la Constitución de 1824. 

Esto basta para comprender y explicar el cómo y por qué, cual acaeció, la^Constitucion de 1824, 
adelantó ¿n la destrucción del pasado, á la vez que puso tropiezos terribles al desarrollo de lo nue- 
vo. (388) 

Esa Constitución, fundó así un elemento mas de muerte para el porvenir, cuando menos con api* 
zar para mas tarde la solución definitiva de cuestiones de vital y profundísima importancia en aquel 
presente, (389) atento el pasado; cuya combinación debia fundar el futuro en su desarrollo. 

Se atacaron en ella las ideas del pasado, y se halagaron con un cumplido de sincera ó de hipócrita 
cordialidad, las dominantes. (390) 

Decia ese Código, por ejemplo, que obraba el Congreso en el Nombre de Dios, Autor y Supremo 
Legislador de la Sociedad, y declaraba que la soberanía reside esencialmente en el pueblo. (391) 

Destruye á este, decian los unos, quitándole su soberanía y esto declarando á Dios autor y legisla- 
dor de la sociedad. (392) Es atea, decian los otros, pues quita a Dios su soberanía como autor y le- 
gislador Supremo, y la radica esencialmente en el pueblo. 

Expresa la contradicción: funda asi el caos en todo sentido; y del caos solo fluye el desorden, de- 
cian todos. 

Ninguno se entendía, puesto que todos confundían tres radicales y fundamentalmente distintas ideas: 
la del origen del poder,' como elemento esencial de la sociedad; la de la designación de las personas 
que en esta han de ejercer el poder social, formando el gobierno; y la de la determinación de la for- 
ma bajo la cual deba' ser ejercido tal poder. 

Fácil es de comprender con solo esto, ya el carácter transitorio del Código que nos ocupa; ya k 
mas ó monos funesta influencia que debian tener y realmente han tenido en el porvenir, (393) los 
partidos que lo formaron. 

A todo y para mejor comprender las cosas, debemos agregar, la encubierta y trascendental influen- 
cia ejercida por las logias; fundadas por individuos de Norte -América, bajo ritos distintos: asociacio- 
nes á que también por espíritu de novedad, y para contar con elementos de repulsión, habian de ins- 
cribirse y se inscribieron, los individuos de aquellos bandos. 

Figuraron en la escocesa, los centralistas, y en la yorkina, los federalistas; y obraron de esta ma- 
nera, en atención á que, en la primera, se trabajaba, según se creia por la unidad, y en la segunda 
por la división del poder social en México independiente: (394) afectando asi las formas de gobierno 
porque cada partirlo suspiraba. 

Ambas logias daban el éxito (395) ó resultado que buscaba la Nación cuyos comisionados y fun- 
cionarios en México debian plantearlas y las fundó ton ambos caracteres y en épocas distintas Poifl- 
sett, que en su segunda venida representó oficialmente á los Estados-Unidos, 

Esas logias confirmaban, robustecían y desarrollaban, por decirlo asi, la división (396) de los me- 
xicanos. 

Estas logias dieron nueva dirección á las cosas y por no dejar, nuevos nombres á los partidos. Des- 
de entonces, el centralista se llamó escocés y el federalista yorkino. (397) 

En esta vez los nombres de los partidos representaron los de los ritos masónicos establecidos por 
el Norte-América en bien suyo, (398) y daño de México, cuya división vigorizaba asi. 

Como se vé no estaba en esa época depurada la personalidad de los partidos; y por el contrario, 
bien examinadas las cosas, se habia procurado confundirla. (399) 

Ello confirmaba su existencia, lejos de favorecer su extinción. 

Para palpar ía verdad de esto, veamos cómo trabajaron los escoceses y los yorkinos en el triunfo 
de su respectivo rito: y por este medio en la realización de sus miras ó tendencias políticas, religiosas, 
filosóficas y sociales, (400) mas claro, históricas, filosóficas y legales. 

"Habiendo llegado (401) el tiempo de la elección de Presidente, periodo el mas crítico y peligroso 
en las Repúblicas, se presentaron dos candidatos; Gómez Pedraza y Guerrero: por el primero se de- 
clararon todos los Iturbidistas, incorporados en los yorkinos: toda la gente mas distinguida que én es- 
tos habia; y los fragmentos de los escoceses, que teniendo que escoger entre uno y otro pretendiente 
aunque ambos le fuesen igualmente odiosos, todavia prefirieron al que daba mas garantías de orden 
y regularidad en el gobierno: por Guerrero quedaron los antiguos insurgentes y todo lo mas abyecto 
de los yorkinos. Favorecía á Pedraza, el Presidente Victoria', Esteva y Ramos Arispe, que asombra* 
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dos de su propia obra, buscaban los medios de destruirla: por Guerrero estaban el gobernador del Es- 
tado de México, Zavala, Alpuche y Poinsset (Ministro de los Estados-Unidos.) Esta segunda sección de 
los } órlanos, ganó las elecciones de los diputados, que se hacen popularmente y en totalidad; mas 
perdió las de senadores que se renuevan por mitad, y las de Presidente; ambas dependientes de los 
congresos de los Estados. Pedraza debia ser Presidente, habiendo reunido once votos de los diez y ocho 
Estados que sufragaron: los restantes para vicepresidente se repartieron entre Guerrero y Bustamante. 

De esta subdivisión del partido yorkino resultó la división general posterior consiguiente al triunfo 
del plan de Jalapa, cuyo éxito fué la presidencia de Bustamante; (402) época en que, veremos des-' 
pues, quedó reorganizado bajo tales ó cuales modiBcaciones el partido escoces, centralista ó monar- 
quista, y colocado frente por frente del demócrata, federalista ó yorkino puro. (403) 

Este tomó el sobrenombre de puro, para convencer de su subsistencia y depuración ó separación de 
los hijos que llamó espurios, los Iturbidistas; quienes antes le habían ayudado á robustecerse cuando me- 
nos, si no es que á tener vida; y luego le habían abandonado con pocas excepciones, uniéndose á Bus- 
taroaote, que de Iturbidista, pasó á centralista, después de haber pertenecido á los yorkinos. (404) 

"No fué, sin embargo, (405) el partido escoces cual existia, el que se sobrepuso á su contrario, sino 
el que de nuevo se formó á consecuencia de la elección de presidente y de la revolución de la Acor- 
dada; compuesto, como hemos dicho, de los restos de los escoceses y de toda la gente respetable que 
habia entre los yorkinos, que comenzó á llamarse de los hombres de fcien, y al que se adhirieron el 
clero, el ejército y toda la gente propietaria. El partido opuesto, que continuó con el nombre de yor- 
kino, perdido de reputación y debilitado en número, era siempre fuerte por su audacia, y viendo claro 
qué caminaba á su ruina, acudió á las armas." 

Con la denominación de yorkinos y escoceses que siguieron llevando aun mucho tiempo después 
del á que se refiere Alaman, (406) los partidos de que nos ocupamos, habian luchado fuertemente du- 
rante la administración de Victoria; á quien según va indicado, pretendían suceder, unos con Pedraza 
y otros con Guerrero. 

Los escoceses, que como va dicho, habian en un principio optado por la República para luchar en 
el seno de esta en favor de la forma que mas cuadrase á sus principios políticos y á sus miras socia- 
les ulteriores; tenían, y era natural, poca ó ninguna fé en la bandera republicana á cuya sombra es- 
taban acogidos desde la caída de Iturbide, en odio á los enemigos de este, por salvar sus propias vi- 
das é intereses, y aun por medrar muchos. 

"Lastimados (407) en todos los principios que habian sostenido, viendo desaparecer su influencia 
y sin medio alguno legal de tener parte en las elecciones ni en el gobierno, intentaron una reacción 
armada que debia comenzar en el estado de Verácruz, donde tenian por suyo al Comandante general y 
gobernador Barragan, y contaban ademas con la mayoría del congreso." 

Comenzada esta revolución en 1827, por Montano, salió de México á ponerse al frente de ella el 
vicepresidente de la República, general Bravo que era el Gran Maestre de la logia escocesa (408) 
según hemos visto en las notas. 

"Pedraza, Ministro de la Guerra en tiempo del Presidente Victoria, y conocedor profundo de la na- 
turaleza de los partidos de esa época; puso con exquisito tino, frente á Bravo, Gran Maestre de los 
escoceses, á Guerrero, Gran Maestre de los yorkinos. (409) 

"Pendiente un armisticio de ocho horas, concedido ¿ Bravo por Guerrero, de. las que solo habian 
pasado dos, fué Bravo atacado por Guerrero y hecho prisionero con toda su fuerza (410) sin resis- 
tencia de parte de Bravo. 

Lo refirió asi el mismo Guerrero á toda la logia de los Estados Unidos del Norte, suscribiendo es* 
ta relación como Gran Maestre de la yorkina en México; y Mejia (D. Antonio) como secretario de la 
misma: añadiéndose allí que tal se habia hecho al decidirse por las armas la sorda lucha existente en- 
tre la masonería escocesa y la yorkina; sin cuidarse de, siquiera por cubrir las apariencias, referirse 
á función de armas de parte del gobierno, habida contra las fuerzas rebeldes. (411) 

Llegó mientras tanto la elección de Presidente de la República que debia suceder á Victoria, y cu- 
vos candidatos, repetimos, eran Pedraza y Guerrero. (412) 

Sale electo Pedraza por habérsele unido, «orno persona que se creía prestaba mas garantías, los 
Iturbidistas desengañados, y los restos numerosos de los escoceses; dispersados con el referido éxito 
de Guerrero sobre Bravo. (413) 

El triunfo de Pedraza era, bien examinadas las cosas, la completa desaparición de los yorkinos, 
sostenedores de Guarrero, que representaba no solo su logia sino la bandera de 1810. (414) 

Para impedir su ruina quedaba i ios yorkinos por único recurso, apelar como apelaron á las ar- 
mas. (415) 

Favoreció sus miras Santa-Anna, que si bien no pertenecía á la logia yorkina, (416)~sf profesaba 
un odio profundo á Pedraza, por haber este dicho en alguna vez, siendo Santa-Anna gobernador de 
Yucatán, que dejaran á este ir adelante en $u empresa de tomar la Habana, porque si la lograba, era 
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glorioso al pais este hecho; y si perecía en la demanda, ganaba el pais con que dejara de existir te- 
mejante hombre. («117) 

Santa -An na se pronunció el 1 1 de Setiembre de 1828, saliéndose de Jalapa con a!guna fuera y 
viniendo á posesionarse del Castillo de Perote; donde permaneció hasta Diciembre, después de varia 
vicisitudes. (418) 

Entre otras cosas proclamó la expulsión de los españoles: y con ello demostró cuan bien compras» 
día el espíritu de los voikinos, cuyo jefe principal Guerrero, era uno de los hombres <ie la revuelta 
•de 1810. (419) 

Esta triunfaba así, consiguiendo sus adeptos, uno de los resultados que hablan buscado al iniciar- 
la. (420) 

El 30 de Noviembre del mismo ano da i 828 y después de hechos cuya mención no es precisa j 
si repugnante, se efectuó la primera revolución llamada de la Acordada; cuyos jefes fueron Lobato, 
Zavaia y. Guerrero: iniciada por García, comandante de Tres Villas, que estaba en dicho edificio. 

Otra parte de la misma fuerza era la con que- Santa-Anna estaba en Perote en igual fecha, segun 
va referido. 

Esta revolución facilitó, tal vez á pesar de sus directores, el saqueo del Parían, donde estaban coa- 
centradas las principales riquezas de las familias españolas. (421) 

"El valor y el patriotismo, dice Zavaia, triunfaron el cuarto dia (el 4 de Diciembre) de las tropas 
que, con no menos valor, defendían el gobierno del Sr. Pcdraza. La fuga de este corifeo del partido 
aristocrático, la noche del 3, l)Í7x> desmayar á sus defensores, y se rindieron en todos los puntos que 
ocupaban, quedando solo el Presidente; al que habían abandonado sus«Ministros." (422) 

A consecuencia de estos movimientos y hechos consumados á su sombra, resulté Presidente Guer- 
rero; (42ü) y vicepresidente Bustamante. (424) 

"Guerrero electo Presidente, ni excitaba simpatías ni tenia un solo partidario (425) después de fas 
sucesos de la Acordada: todos deseaban la conclusión del periodo de Victpria, y nadie se conformaba, 
sin embargo, con el sucesor que iba á ocupar la primera magistratura; elevado por un desorden que 
representaba las pasiones y los vicios de los hombres mas corrompidos.** (426) 

También á consecuencia de esa revolución quedó obligado el Presidente Victoria, á nombrar A 
pronto Ministro de la guerra á Guerrero, y á sancionar y cumplir la mas escandalosa y funesta de las 
leyes expedidas por el Congreso de la época, la de 20 de Marzo de 1829. 

En virtud de ella fueron arrojados del pais todos los españoles que habian permanecido en él hasta 
entonces: de los cuales muchísimos acababan de sufrir el saqueo y la deshonra que les prodigó el mo- 
tín de la Acordada. (427) 

Con esta ley se daba cima á la revolución de 1810, en concepto de tos autores y adeptos al moti- 
vo de ella. Por eso hablaban entonces de ser cuestión de independencia la entrañada en la candida- 
tura de Guerrero tras la de Victoria, (128) que también habia sido de los de 1810. 

Ambos habian sostenido aquella primera revuelta sin cejar en la marcha trazada por el motivo que, 
fundando la convicción, les determinó (420) á obrar, consecuentes con ella: revolución de cuyo ca- 
mino se habia desviado algo Pe d raza; quien, por lo mismo, habia dejado de ser amigo do los yorkia* 
netos ó puros. 

Los hechos hasta ahora referidos, fueron consumados por los partidos sin cambiar sus denomina- 
ciones de yorkino y escocés, sino en la de hombres de bien aplicada á estos como signo de ridículo y 
burla por parte de los yorkinos ó por sí mismos como ironía cruel y sangrienta contra dichos yorkiw* 
puesto que, estando en contraposición los partidos y sus nombres, las cosas y las personas, solo que- 
daba, á las últimas, el titulo degradante de picaros. (430) 

Ni unos ni otros, en su generalidad, merecían exactamente esos nombres; y de aquí que, no fueran 
aplicados de una manera definitiva, absoluta y radical, sino transitoria; pronto desapareció. 

Apenas una que otra vez son designados de esta manera en la Historia; aunque si generalmente los 
encontramos repetidos en la tradición oral de los partidos mismos. 

£1 eco fatídico de tanto desacierto, los halagos y promesas de los adeptos á España que pululaban 
en el pais, la compasión que inspiraban- las innumerables familias de españoles expulsados en virtud 
de la citada ley de 20 de Marzo de t829, el desnivel consiguiente en el comercio y demás giros, '* 
pérdida de la influencia en todos sentidos, y el disgusto que se notaba en la nación por semejantes 
hechos; todo ésto, unido á los derechos que juzgaba tener aún la Metrópoli, engendró en el gobierna 
español, la idea de recobrar el país. (431) 

Con este objeto se dispuso la venida de Barradas; cuyo desembarque se efectuó en Tampico el wes 
de Julio de 1829. (432) 

Para su repulsión, se expidieron por el Congreso general de México, los decretos de 25 de Agosto 
y de 2 y 16 de Setiembre do 1829: concediendo el primero al Presidente toda clase de facultades; 
reconociendo los segundos, por únicos héroes de la independencia, á los de la revolución de 1810: 
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Jijando curo éjifco día dé ¿leñoso aniversario de ella, él 16 de Setiembre; y mandando ocupar la 
mitad de las rentas que tuviesen en el país, los españoles expulsados. 

Aplaudiendo «engatar y exelusivameáie, el motivo Me 1810, «e colocaban en la necesidad, los <|ue 
tal hacían, de encomiar La conducta y de premiar los heéfaos de tes* .hombres de esa época. Con ámbás 
«oses, reanimaban, revivía* las- pasiones,, que se disputaron le victoria desde 1810 hasta 1621. 
' Enardecidos por estos medios Josíánimos, /sujetos á talos pasiones; tktiraas de la impresión dts eHas, 
fomentaban los directores, el encono contra los españoles y el desprecio i euét-adietos y i ios»()ue se 
separaban dehesas ideas: por estos medió» se logré despertar el entusiasmo para la guerra, ** esta' vez 
provocada porSepafta. 

Contando con la convicción, el alucinamiento, el pavor y el pánica, deprimían i loo adictos al mo- 
vimiento de 1 82 Ir desquiciaban »el principio monárquico, de cuyos partidarios desconfiaban por ésto 
mismo; y, nulificando á los de dentro, hacían ó creían bacer reflejar esta nulidad y desprecio en los 
de fuera. 

■ Divididos unos y otros, si ne nplifioados, el triunfo sobre ambos era seguro, mas ó menos próxi- 
mamente, pero infalible. Y asi fué. 

Como elementos Materiales de guerra para repeler á Barradas, fueron movidas varias fuerzas; cuyo 
cuerpo de reserva, bien* respetable para la época, ftié' situado en* Mapa, a las órdenes de D. Anasta- 
sio Bustamante: quien según lo expuesto i había sido electo vicepresidente de la República por los 
yorkinos; 4 quienes se habia unido con motivo del destronamiento del Emperador Itarbide, como los 
demás adictos á éste. (483) 

De ellos era, per explicarnos asi, si no el único ti uno de los principales caudillos, ceneiderada su 
posición y antecedentes. 

Bustamante era á la vez uno de los iturbidistas qoe se habían separado de los yorkinos con moti- 
vo de la cuestión de las candidaturas de Guerrero * Pedraza; pero sin ostentar tal separación, puesto 
que aun lo eligieron vicepresidente. 

Por estos motivos, y deseando efectuar una reacción armada contra el gobierno y persona de Guer- 
rero, ó quien debía la vida, según hemos dicho anties; como' para completar, aun sin comprenderlo, 
la historia de las defecciones de los Iturbidistas, (434) reasumidas en las de su entonces actual jefe, 
Bustamante se puso al frente del cuerpo de ejército que le había sido confiado por los yorkinos, y 
efectuó el movimiento revolucionario llamado Plan de Jalapa. (435) 

Este movimiento, por las Causales indicadas poco ha, cruzó como exhalación todo el país, y en sus 
ámbitos fué inmediatamente secundado. 

Se consumó su triunfo con la separación que desde luego hizo Guerrero .de la Presidencia, reti- 
rándose al Sur. 

Bustamante entró al poder el mes de Enero de 1830. 

En el Estado del Sur, donde conservaba tanta influencia Guerrero, se pronunció después, para vol- 
ver á la Presidencia; mas esta revolución le costé la vida mediante la villana conducta de Pica- 
luga. (436) 

Después de varias peripecias mas ó menos funestas, siguientes á la caída de Bustamante yak 
exageradísima administración Gómez Farías, que le sucedió y se conquistó el renombre de Gómez 
Furias, hubo otro movimiento en sentido de centralización del poder, que trajo consigo la abolición 
del sistema y constitución federal establecidos desde 1 824. 

Entonces los partidos tomaron de nuevo los nombres de centralista y federalista: correspondiendo 
también en esta ocasión, los nombres, las personas y las cosas. 
, Sin embargo, no se depuraron como correspondía, los partidos. (431) 

Los centralistas se propusieron en aquella época borrar para siempre del catalogo de la» constitu- 
ciones la de 1821. (438) Esta, por lo mismo, y atenta la radical diferencia de los partidos, que» 
como se ve, en nada cejaban, sirvió de bandera á los yorkinos para lanzarse á la revolución bajo el 
nombre de federalistas, sostenedores de aquella carta, hasta obtener el resultado que buscaban, su 
triunfo. 

Este era indispensable á su modo de ver, ora para afirmar mas y mas la independencia basada en el 
motivo expuesto en 1810, y que vacilaba, en concepto de ellos, si no es que se perdía, en otro caso; 
ora para el establecimiento perpetuo de lá democracia, y con ella, según entendían, de lá Atente del 
progreso y civilización que imaginaban, únicamente podian venir por este medio al' país: Revéndelo 
así á las libertades civil y religiosa. Resumen de la reacción dé ¡deas, consiguiente al triunfo absoluto 
sobre el régimen colonial que expresaba la conquista y el retroceso según ellos, simbolizados en el 
trono y en la Iglesia católica. 

Deepm»* de una térie dilatada y funesta de motines, ya en pro ya en centra del sistema praclamado 
por uno y otro liando; y después de las tendencias mareadas al Imperio en México con Santa -Arina 
Emperador en 1836, vino la revolución de Paredes en San Luis Potos! el mes de Diciembre de 1845. 
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Con ella reapareció en sus formas naturales supuesto d (Jan de Iguala, la monarqafc; eon un prin- 
cipe extranjero gobernando en México. 

Esta idea se procuró realizar por una parte de los antes llamados Iturbídistas, independientes de 
1821, coloniales, monarquistas constitucionales, escoceses, hombres de bien, y centralistas. (439) 

De alK en adelante se denominaron como en su priraitifo origen, monarquistas, por el tiempo qne 
doró Paredes en el poder, y alga mas tarde al sufrir el reproche de sus adversarios; que aun coa solo 
aquel «nombre procuraban lanzarles el ridiculo. (440) 

Los independientes de 1810, republicanos, demócratas, federalistas,, yorkinoa, oirá vez federalistas, 
hombres del partido insano, y puros, se apellidaron desde luego liberales, en contmposíeáon i los que 
ellos llamaron esclavos, abyectos y serviles. (441) 

Fué ahogada A principios de 1846 por el mismo gobierno de Paredes, compuesto de monarquistas, 
la restauración del trono porque suspiraban: obrando asi por temor de una reacción republicana, cier- 
tamente peligrosa, asoladora, si no era sofocada. (442) 

Esta reacción se efectuó por el movimiento iniciado en Guadalajara en Mayo de i 846 por Tañec 
la misma fecha en que debia reunirse en México el Congreso convocado por Paredes. (443) 

Influyó en ambos partido?, para hacer lo que hicieron, la creencia en que cataban los que forma- 
ron el gobierno de Paredes, de que la Europa desatendería las pretensiones respectivas de los monar- 
quistas en México; y los contrarios, de que tal monarquta haría perder la independencia del país. (444) 
En esta vez el nombre de monarquistas fué, en consecuencia, usado muy poco tiempo: y, en aten* 
cion á las ¡deas de ese partido, á sus fundamentales principios, y á lo que acababa de- hacer, coruer- 
var lo existente, fué sustituido aquel nombre con el de conservadores; aplicado también por defender 
la subsistencia de ciertos principios sociales. 

De entonces hasta 1863, siguieron siendo llamados con este mismo nombre: (445) salvo el pe- 
queño periodo de 1856 á 1862, en que fueron titulados reaccionarios y cruzados; porque, apegados 
¿ las creencias del pais, atacaban la reforma protestante Je qne va hecho mérito. (446) 

Con el nombre de conservadores, y á las veces con el de cangrejo*, porque querían Jo antiguo, la 
unidad de creencias, el respeto al pasado, el miramiento á la tradición, y atender á la historia y á 
las razas; figuraron constantemente, aun en sus distintas y fugaces épocas de transitorios, efímeros y 
siempre desgraciados triunfos sobre sus contrarios. (447) 
* Lo mismo se les llamó en los ligeros periodos de su administración: generalmente imperfecta é 
incompleta, y por esto vulnerable. (448) 

La formaban faltos de bandera como reunión de principios Jijos, y de forma política determinada; 
correspondientes á las tangibles necesidades del país y de ellos. 

No contaban por otra parte, con hombres de profunda convicción, y por ella plenamente adictos á 
estos principios; dignos de sostenerlos al gobernar, y dispuestos á sacrificarse por su triunfo. 

En periodos pequeñísimos han llevado; repetimos, el nombre de reaccionarios y cruzados, defenso- 
res de religión y fueros, etc. no obstante que muchos de ellos han sido los mas enemigos de la misma 
religión que afirmaban defender: y á pesar también de que, por regla general, se han empeñado en 
titularse legítimos liberales; como si se sintiesen avergonzados de merecer otro que este nombre. (449) 
Estos nombres como se ve, y dígase cnanto se quiera, no corresponden á Jas cosas ni al carácter, 
ideas, acciones y tendencias de los partidos; que mas bien por broma pudieran merecer los títulos 
aplicados, y sobre todo el nombre de partidos. (450) 

En efecto: el partido conservador, aun en México, donde segnn hemos tisto en las notas afirmólo 
por Cuevas, poco tenia de conservador, y nada de partido según Munguia, al menos hasta 1863, no 
excluye la libertad civil y política. (451) 

De ht misma manera el partido liberal, circunscrito cual corresponde á la misión que se atribuye 
y ha sido y es enteramente desconocida en México, no puede ser contrario (452) á los principios con- 
servadores; (453) y menos aún á los eminentemente católicos y sociales, por su naturaleza indepen- 
dientes de todo' partido, y necesarios á la subsistencia y desarrollo de cualquiera de ellos si han de 
regir los destinos del país con buen éxito. 

Tal es el rigor de los principios, mereciendo este nombre; su estricta aplicación á los bandos exis- 
tentes, tomados aquellos, en su expresión práctica como reglas de conducta-, y estudiada la única verda- 
deramente lógica posible deducción de aquellos principios aplicados con imparcialidad á los hechos 
consumados por los bandos, estudiados á la luz de sus motivos; tan relacionados naturalmente con sus 
medios y con sus fines. Estos hechos, su examen, su relación con el motivo, objeto final y medios de 
obrar sus autores; el análisis de las ideas, proyectos ó principios, reasumidos en las banderas de to* 
partidos, cuya historia, en sus hasta hoy indefinidas variaciones, venimos precisando: todo convence 
de que, no pueden esos partidos aspirar á otro nombre que al de bandas armadas, cuando obran en 
el terreno práctico, aplicación é la vida social; sinopsis del pasado y del presente, relacionados con el 
porvenir. 
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El partido liberal, ti quiera k libertad en la ley como dicen las monedas de oro que usa, se con* 
funde oon el conservador social. 

Para distinguirse, como corresponde i las diversas banderas de uno y otro partido, sobrepone la li- 
bertad i la ley; invocando aquella como un titulo para solo el sostenimiento y desarrollo de ciertas doc- 
trinas, (-454) que uno de ios piincipales y mas caracterizados antiguos jefes del mismo partido, consignó 
en las siguientes frases: "Para evitar disputas de palabras indefinidas, (455) debo advertir desde lúe* 
go, que por marcha política de progreso y civilización, entiendo aquella que tiende d efectuar de 
una manera mas ó menee rápida, pero segura, la ocupación de los bienes del clero, la abolición 
de los privilegios todos y de toda clase, y déla "milicia; la difusión de la educación pública 
en las clases populares, absolutamente independiente del clero; la supresión de todos los mo- 
nacales; la absoluta libertad de opiniones; la igualdad de los extranjeros con los naturales, en 
loe derechos civiles; y el establecimiento de jurados en las causas criminales ," (456) 

Juntas ideas* que también habían sido casi todas consignadas por Morolos en la Constitución de 
Apatzíngán, en 1814, han sido sin excepción, elevadas al rango de leyes demasiado conocidas 
con el nombre de Reforma, expedidas de manera no interrumpida, desde 1855 á esta fecha, 
1884¿ elevadas al rango de constitucionales, poi el 7? y ulteriores Congresos constitucionales de la 
Union mexicana. 

La ruda lucha de esas ideas con las hasta entonces domimantes; y la trascendencia de las mismas 
ideas y de su continuo combate en la. sociedad, son puntos que filosóficamente deben prefijarse, á fin 
de evitar errores, (457) y para conocer á fondo las cosas, su razón de ser, su influencia y su dura* 
cion. (458) 

La sociedad, como el hombre, obran consecuentes con lo que creen, opinan, piensan y sienten; tal 
demostramos en la Introducción. 

Ello, para que la haga en cuanto es posible feliz, debe estar basado en la verdad, objeto del en- 
tendimiento; en el bien, objeto de la voluntad; y por lo mismo, en el verdadero goce, materia y ob- 
jeto de la libertad: que se forma de la combinación del entendimiento y de la voluntad, según allí 
demostramos. 

Tales son los únicos medios de progreso bien entendido; de sólida civilización, y de verdadero 
desarrollo, dignos del nombre, en los .ordenes flsioo, intelectual, moral y por tanto político, social y 
religioso; netamente significados. 

Nace de todo, la necesidad imprescindible de no brindar al hombre ni á la sociedad, teorías, por 
naturaleza sujetas á otras teorías mas 6 menos halagadoras: siempre funestas todas, y constantemente 
sentadas á la puerta de las pasiones, en espera de'su visto bueno. 

El mayor 4 menor número de errores que envuelven las teorías, y la mas ó menos intima relación 
en que están, filosófica y literaria, política y civil, social y religiosamente consideradas, atento siempre 
el hecho de su existencia; relación que nunca deja de existir por la naturaleza misma de las cosas: 
todo persuade de que, no deben brindarse á la sociedad ni al hombre, tales teorías, -como objeto ni 
como medio de felicidad* (459) 

Con la imposibilidad de ser realizadas, y aun siéndolo, con el siempre cruel desengaño que pro- 
duce su desvanecimiento final» guian á la -desgracia; contrario fin del que se buscaba. Para llegar i 
éste se vuelve generalmente á recorrer el camino. Con ello se funda la revolución, muerte del todo 
social. 

A la sociedad como al hombre, se debe dar un símbolo en que crean; cuyos artículos como expre- 
sión de la verdad y solo de la verdad, sean, ¿ la vez que dogmas, reglas invariables de conducta: re- 
sumen preciso de la felicidad en sus hermosas fases, individual, doméstica, civil, pública, política, 
internacional y religiosa. De la verdad, objeto del entendimiento; del bien, objeto de la voluntad; y 
de la combinación de ambos, qfte funda y constituye el goce, materia de la libertad, objeto de la vida, 
y fin de la creación: de allí, solo de allí fluye la felicidad sólida y duradera. 

El símbolo de que tratamos, es decir, la reunión natural, intima y esencialmente relacionada, de 
creencia y aplicación inmutable; de verdad práctica, fecunda é invariable; y en resumen, de verdade- 
ros principios y reglas de conducta del hombre, de la familia y deja sociedad, en sus aspectos todos: 
este símbolo, único propio y digno del nombre, del hombre y de la sociedad para quien es, como 
objeto de creencia y regla de conducta: tal símbolo, repetimos, no pueden darlo los filósofos, que solo 
discuten, los políticos, que únicamente calculan, los guerreros que aniquilan, ni las masa», general- 
mente consecuentes con la lógica de las pasiones, bajo cuyo prisma ven twlo, con singularidad cuando 
carecen de educación, ó reciben una mala. Las pasiones solo guian al abismo, como lo convencen las 
- negras y sangrientas páginas de la historia de todos los siglos y de todos los pueblos del globo: y tie- 
nen por origen bien estudiadas, la ignorancia propia de la falta de educación, y el error debido á nula 
educación; error que como todos se reasume eti el vicio, el delito, el crimen y aun el bandalismo. 

La fé, la ciencia y la experiencia de todos, son indispensables, cuando menos para conocer tal slm* 
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bolo; no parársele, tenorio porreada conducta, J tlpliearlerá''tddufc ios acto* dtrreupondtettfc*. De 
aqui la necesidad de estudiar siempre el porvenir de los pueblos, á la 'ka 'do-atar* presante* (460) y ée 
su pasteo ' •" 

Cuando la sociedad recibe por símbolo el tejido de ideas' emitid» por el hombre particular, eobeaái 
en cierta altura, qwe facilita 4 los denlas el escucharle, aunque de lejos, como» - awao dió con lo asante 
por el Dr. Mora, se empapa como la «esponja en las aguasique fluyen de 'tal' fuente. {461) 

No son ellas bastantes i saciar la sed de aprtndwajeque fundan y aumentan cotí el Aike sabsré 
la novedad, y con el exquisito olor de ta independencia individua! que anuncian* y tafite batagaa d 
amor propio; perjudicando él sanó criterio. (441) 

Sucede con aquellas ideas y teorías, quiméricas ó posibles, lo qué es de esperarte porhr natofahn 
de las cosas, y de temerse por lo funesto de los resultados. 

Poco á poco va dilatándose en h inteligencia y condensándose funestamente en el coraron del boa- 
bre, Ir ondulación de la dñda, hasta hacerle llegar al circulo de la discusión insana, para perderle ea 
el laberinto sinuoso de las conjeturas/ y en la consiguiente relajación de los afectan; después de ha- 
berle hecho abandonar como inservibles, el rumbo cierto y seguro de la convicción, la brújula de Ji 
fé, el timón de la autoridad, el auxilio del raciocinio profundo, basado en la experiencia (463) y ea 
la eterna verdad de los principios, asi minados por la base. De igual manera sucede á la sociedad for- 
mada por el hombre. Espejo de éste, solo reproduce su imagen en todas actitudes. 

Entórices la sociedad se entrega maniatada, al duro romper dé las corrientes, que se chocan per 
contrarios vientos venidos de la diversidad de escuelas; y después de ana desesperad* lucha por sal- 
varse, se hunde en el abismo insondable de la muerte política, cuyas playas de dolor y desengaño ater- 
radores, desesperan con el tardío y por tanto inútil arrepentimiento; 

De ideas como las indicadas y trascritas, y supuesta la duda que inducen contra los verdaderos 
principios, dignos del nombre, por Su verdad ruifitaihetttrt y por su bondad práctica y final, en sus 
ramificaciones, y en sus tendencias todas: de esas ideas, decimos, y atenta la natural necesidad que 
por ley de relación, tienen el hombre y la sociedad de obrar consecuentes con te ¡que oreen, opinan j 
sienten, cuya esencial relación queda demostrada: de todo ello, fluye la revolución en abstracto, ó sea, 
la subvérsio-n de lo* principio* y autoridad que l&* sostiene. . 

Siendo cómo son varios los adeptos á ideas como lar que nos^eupan, se unen por et coman ínte- 
res de conservarlas y hacerlas triunfar, ora en bien propio á trueque dé cansar daño é le6 demás; ofí 
en favor de estos, quizá de todoá, á preteíto de obtener la plena felicidad, el complete goce y la mas 
omnímoda dicha. En seguimiento suyo se anda -siempre, aun al tratar de eludir los sinsabores, fe 
desazón y el sufrimiento consiguientes á la carencia de lo qué se cree un bien sólido, estable y sufi- 
cíente para llenar las tendencias todas de la vida, y conseguir el fin de la eii9tencia f «el «término de Ja 
creación. Hé aqui la formación de los partidos revolucionaros. 

La lucha de los bandos ó partidos formados por tos nombres imbuidos en tales teorías, necesaria 
para fijar uniformando sus ideas, precisar separando el nAmero de sus adeptos, normar legislando so- 
bre la conducta, é indicar su régimen público y privado en lp sucesivo portnedfo de aquellas opiniones 
elevadas al rango de máximas ó principios, que á su torno deban ser convertidas en reglas obligato- 
rias de conducta; tal lucha, naturalmente debe hiflair é influye de una manera decisiva en la sociedad: 
en cuya inteligencia se abren paso, preparándose un lugar en el corazón, y arraigándose con Ja des- 
trucción de antiguos y creación de nuevos intereses, por bastardos que sean estos y los medios em- 
pleados para destruir los nnos y crear jr adquirir los otros. Hé aqnl la revolución-armada; 

Aplicando lo expuesto á la materia que nos ocupa, tenemos como primer resultado, el eonociariento 
exacto de la razón filosófica de las retolncioneiones de México, en sus relaciones históricas, filosóficas. 
políticas, sociales y religiosas. 

Mientras ideas como las formuladas por Mora, iban por decirlo asi tomando enerpo y tenearnande 
vigorosamente en cabezas huecas y volcánicas y en cerebros vacios y delirantes; llegó el tiempo en 
que al fin, debían contaminar á los demás, como Sus propagadores lo hablan sido por inteligencias 
extraviadas, y corazones relajados en el extranjero. 

Convencidos los hombres de 1810, republicanos, demócratas, federalistas, yorki nos; de nuevo fe- 
deralistas y después liberales, de cuan insuficiente era para su objeto la Carta de 4884 yausnWí-' 
ftcaciones hechas en i 846, palparon la necesidad que tenían de formar otro código en -quede una 
vez y para siempre quedaran consignadas como principios, las ideas que reasumían las resanes * 
origen, objeto, medios y fin del partido mismo en sus relaciones con el pasado, el presente y el por* 
venir. 

De aqut «I tiempo corrido desde la formulación de aquellas ideas en la Gonstitaeion de i 814, 
destrozada por los sucesos de 1821 y 1822; su nueva emisión como cuerpo de doctrina formald* 
por Mora en 1823, Zavala en 1835 y otros después, hasta las épocas en que, al abrigo del vapor 
de la sangre, del humo del incendio, de la desesperación del saqueo y de la destemplada grita tte I a 
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deshonra prodigados por las revoluciones, han conquistádose un lugar inolvidable en la legislación fun- 
damental del país, con el carácter de dogmas innegables, de reglas seguras y firmes de conducta co- 
mo expresión práctica de tales dogmas, y de máximas indiscutibles de aplicación invariable á la vida 
real de la aociedad mexicana. 

Pero Ínterin lograban los liberales formular un nuevo código, quedaron realmente sin bandera; y 
de aquí que, faltos de ese centro de unión, degeneraran en partidarios de personas, los que antes lo 
habían sido de uoa idea. 

E& de .teoer pícente que, por igualdad de causas, los hombres de 1 821 , coloniales y monarquistas, 
escoceses, iwaifaros : d? bieq, neo -monarquistas, conservadores, cruzados y reaccionarios, cáy'éroh en 
igual mal. (464) 

Por una parta. optaban y por otra repelían la Constitución de 1824; (465) y cuando pudieron ha- 
ber formado una 4 su sabor, sola llegaron á formular ciertas máximas reglamentarias, preparatoria^, 
que preludiaban m> código: cuya existencia y bondad quizá deseaban palpar por los efectos de aqué- 
llas ea la sociedad sin dársejp siquiera como provisional. . •:.»/. 
Había otra cosa en que era peor que la de los liberales la posición de los conservadores: ser tan 
desconfiada, que bien .pudiera decírmeles suspicaces, respecto á jo^ hombres á quienes debian estar ' 
unidos; y suspicacia que le$ enajenaba y enajena toda clase de simpatías. 

Eu IpStliberaies á quienes nada escrupuliza, (466) ha habido y hay en el fondo una unión verda- 
deramente envidiable por pafte <te sus contrarios: unión que les haré tortísimos, casi invencibles, n 
no e9 cotí. el hecho de haber paz. u ' '° 

Faltos de bagdera como símalo y por taqto como resumen de principios y reglas; obrando de 
acuerdo 000/ la naturaleza de las cosas, según la que, la sociedad, "sus clases, y el hombre, necesitan 
algo que creer y en cuyo favpr obrar, para vivir, desarrollarse y prosperar; y creyendo encontrar en 
las personas lo que faltaba en las cosas, los partidarios de éstas, repetimos, lo fueron de personas. 

Decidiéronse .por, las en quienes por éste ó aquel motivo juzgaban encontrar apoyo á sus ideas, 
facilidad de Miagar á la realización de sus tendencias naturales, y á la satisfacción dé sus intereses, 
legítimos ó bastardos. ' ' '" ' ' ' 

En todo caso y generalmente por. igualdad de motivos referidos, la fuerza armada se adhería hoy i 
ésta y mañana á la otra per¿»>na^ según que en ella tenia esperanza de subsistencia, á veces de ¿efe- 
arrollo, en ocasiones de predominio, y siempre de ascensos: en cuya consecución 'tanto se empeñaba'; 
bien que para lograrlo? no $e paraba en medios, cuyp uso debía perderla mas tarde. Eif ta defección. 
comenzó y se ha.Ua reasumida, en tanto tiempo 'continuada, su historia revolucionaria. r " ,: ' ' '' 

Continuó estacfeipe su mancha por vulgarizarse y nacer con ello perder él' prestigio de la carrera; 
facilitando, á todos ea ella, los empleos mas elevados, sin otros medios ni títulos que la audacia', tá 
ignorancia y la defección: se suicidó sin conocerlo. Fundó asi mas'} mas la necesidad de su aniquita* 
^ miento, anhelado aun sin estos antecedentes, por sus contrarios. ll • " 

Brutal y eminentemente nocivo fué como era natura) semejante ejército, atenta sn institución y el 
diverso te* repo en que se colppó.. > 

En éste quería obrar, reasumiendo sus contradicciones teóricas y contrasentidos prácticos, como si 
tratara de hacerlo en . los términos, con las prescripciones' y "bajo las tendencias y razón de srir'de la 
Ordenanza «militar, que con sus actos tpdop destruía. . «u • 

Solo servia de piedra de escánj1a|p, eje, pianzana de discordia, de fuente fecunda de tiranía y liber- 
tinajes los «w absolutos; y, descarados, de materia de error* y desprecio de todo el país, y de burla é 
insulto el mas cruel de parte de los extranjeros. (467) 

Oe*est|i fflaaera el £¡6,1*40 vinp 3 ser. un elemento de destrucción y derrumbamiento, en vez de ha- 
berlo sido como, debía, de conservación, .orden y estabilidad sociales. '*' '' 

Las ambiciones Jo explotaban, y especulaban con él los parvularios personalistas; como lo hablan 
Lecho Jos de ideas, proyectos y .eitypxesas. El. á su turno, dejándose seducir;' espeéuldba ton todtís,' efn> 

perjuicio auyo y de la sociedad. . * ' " '' . : ' 

De aqui el sostén y en algún sentido el aumento de las parcialidades conocidas con tos nombres dé 
sus principales jefes, Santa -Auna en sus distintas épocas, Victoria, Guerrero, Bustamante, Pedraza,. 
Bravo, Alvarez, Yañez, Salas, Herrera, Arista, Comonfort, Degollado, Zuloaga, Miramon, González Or- 
tega, Zaragoza, Doblado, etc., etc., que se disputaron el terreno desde 1828 hasta 4863. 

Todo ello repetimos, fundaba, mas y mas la necesidad de suprimir semejante ejército, dando asi el 
triunfo á una de las ideas republicanas formuladas por Hora. (468) 

Las inconsecpeocias.de las personas, la desilusión por tantos y distintos motivos producida, Ta convic- 
ción de (fue íaltos de bandeja ae extinguen fácilmente lop partidos al morir sus Ídolos, la imprescin- 
dible necesidad que el hombre y la sociedad tienen jjkfcreer algo para obrar de alguna manera,- cuya 
Uta de creencias lé% aniquila; la serie de Míales» desordenes, y consiguiente absoluta paralización, ori- 
ginados de semejante estado, y los deseos\íe propia conservación y de mejoramiento 1 general: tales 
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fueron, entre utros, los motivo* une durante la última administración de Santa- Anna, de 1853á 1855, 
hicieron se marcaran de nuevo y bien á las ciaras, las tendencias de sus adictos, unidos con fot 
restos de los conservadores, d la reorganización de éstos corno partido verdadero^ ba¿o la impre- 
sión de ideas netamente monárquica*; iniciadas y desarrolladas de años atrás por D. J M. Cuta* 
rez Estrada y por los redactores de los célebres y popularíamos. periódicos El Universal y S¡ Tienh 
po. (469) 

Obraron bajo la idea expresada por ellos, de salvar del águila rampante Norteamericana, la inde- 
pendencia de México, con el restablecimiento del trono y con la conservación de la unidad católica. 

Cercano el éxito de la empresa acometida por Sanía-Anna, sus adictos y otros conservadores, y eot 
esto la muerte del partido liberal, formó éste la revolución de Ayutla. 

Habia palpado también los males referidos, comprendía la necesidad de extinguirlos, deseaba hacerlo sia 
cambiar de ruta, y como medio fundamental y apto anhelaba codificar sus ideas: ateniéndose 4 ellas, 
extinguir la influencia decisiva de las personas, fundándola solo en las cosas que proclamaba y reasumí* 
ría en la Constitución; y con todo, extinguir reacciones ulteriores, haciendo triunfar dicha revolu- 
ción. 

El triunfo de ésta, verificado en 1855, quedó reasumido poco después, en la Constitución de 1857. 

En ésta como en la de 1824, fueron elevadas al rango de bases fundamentales de la sociedad, de 
dogmas políticos indisputables, y de consiguientes reglas de conducta indestructibles, las ideas inicia- 
das en 1808 y 1809, emitidas seriamente por la revolución de 1810, expresadas en la Constitución 
dada por Morejos en 1814, simbolizadas en la revolución de Veracruz cuyo plan fué formado en Casa 
Mata, formuladas de nuevo como cuerpo de doctrina en 1823 por el Dr. Alora, reasumidas en la Acta 
constitutiva el mismo año y luego en la relacionada Conslitcion de 1824; repetidas en la Acta de ri- 
fo i mas á ésta en 1846 por el gobierno de la reacción contra Paredes; y definitiva y absolutamente 
desarrolladas en la Constitución de 1857 de que venimos tratando. (470) 

De aquí que, constantemente se oiga en boca de este partido la palabra independencia, unida á las 
de Constitución, Reforma, Libertad, Progreso, etc.; y que, por idéntico motivo, llame traidores á los 
enemigos de su sistema de gobierno. 

El partido á que Mora perteneció, y del que incuestionablemente fué uno de los principales 6 juz- 
gar por la adopción y formulación en leyes fundamentales, de ideas como las que consignó, y esto des- 
pués de una terrible y sangrienta lucha filosófica, política, social y religiosa de tantos años; aquel partid», 
decimos, expresó una de esas ideas en la ley de 1833, tratando del patronato. (471) 

En 11 de Enero de 1847, formuló en ley, aunque no tuvo efecto, Mra de aquellas ideas; la de 
ocupación de bienes eclesiásticos en tal ó cual aspecto, bajo éste ú otro pretexto. (472) 

En 23 de Noviembre de 1855, elevó á ley otra de las mismas ideas, aboliendo los fueros eclesiás- 
tico, militar, mercantil, minero, etc. (473) 

En 31 de Marzo de 1856, como preludio de la formulación en ley de una de las repetidas ideas, 
secuestró los bienes del clero de Puebla. 

En 25 de Junio del mismo año y por medio de una ley que tituló de desamortización, quitó á la 
Iglesia los bienes raices de ésta en todo el paSs, (474) para que los amortizacen como sucedió, espe- 
cialmente los extranjeros y especuladores avaros, incapaces de hacer ni pequeño bien al país, como tt 
ha visto. Y en 5 de Febrero de 1 857 promulgó la Constitución política, antes referida. (475) 

En ella atribuyó al gobierno la exclusiva facultad de intervenir en materias de culto y disciplina 
externa: tutoreando, no ¡ndependiendo la iglesia, el Culto, la familia y el individuo aun en lo que no 
fuese público sino solo externo del culto y de la disciplina. 

En ella proclamó el divorcio de Iglesia y Estado, poniendo á éste sobre ¿Ha, según lo demostrado. 

Allí sostiene la ¡(imitada libertad de opiniones, la igualdad civil de extranjeros y nacionales, j « 
jurado para negocios criminales, que vino á reglamentar hasta 4869 y de manera fatal. 

En 1858 fueron dadas por D. Santos Degollado, Ministro de la Guerra y generalísimo de hs fuer- 
zas liberales, les leyes de nacionalización de todos los bienes eclesiásticos en los Estados de Jalisco, 
Michoacan, y demás á que llegaba su influencia militar. (476) 

El 12 de Julio de 1859, expidió en Veracruz la ley general de nacionalización de aquellos hienrt. 
incluyendo todos Jos conventos. (477) 

Con esto efectuó de derecho y absolutamente, la exclaustración de religiosos de ambos sexos pfldu» 
por Mora: bien que de hecho sucedió hasta 1861, en que fué consumada la neta y plena ««cupaiwfl 
de los bienes de la Iglesia en todo el país. (47*) 

En 27 de Diciembre de 1860, fué dado de baja todo el antiguo ejército permanente. (479) 

EC22 de Febrero de 1861, se mandó demoler el Seminario de México; en 5 de Abril se quito 
el de Durango, dándolo al instituto civil deh mismo; (480) y en Morelia desde 1858 el Seminario 
se tomó para convertirlo en Palacio de gobierno: dejando este vacio, el que tenia demasiado bueno J 

plio. m 



La libertad de enseñanza quedó establecida, fijadas sus bases en la ley de 15 de Abril de 1861 y 
subsistentes los hechos referidos. (48 i) 

Comparados los principios ó ¡deas del partido liberal con los hechos que expresan su marcha; y 
examinada la intima y natural relación que hay entre las opiniones y las convicciones, las creencias y 
los sentimientos consiguientes, con las acciones respectivas, como lo 'hemos verificado hasta aquí, 
creemos haber hecho lo suficiente para lograr se comprenda sin fugar á duda alguna, después 
de sacudido el polvo de toda preocupación, y estrellado contra la realidad el prisma de todo afacto, 
que y el partido liberal cree ó pretende que no es posible la conservación de la independencia 
de México > (482) sino rompiendo con todo lo creado durante la permanencia del país en- es* 
tado de colonia. 

Por lo mismo, yá su entender, tampoco es dable el desarrollo de la inteligencia, los adelantos en las 
ciencias, el progreso en las artes, el acrecentamiento de la industria, la mejora del comercio, el fe- 
cundo desenvolvimiento de la agricultura, ni la civilización de todas las clases; sino con lo que llama 
libertad de pensar, de creer, de obrar, de aspitar y de publicar cuanto se ocurra. 

De esto como es natural, fluye, la confusión de ideas, la multitud funestísima de errores, la serie 
inmensa de desatinos ateístas, en principios, aplicaciones y consecuencias monstruosas y absurdas, 
aun en los terrenos histórico, filosófico y político. (483) 

De aquí la ilimitada escala de una insana aspiración; (484) propia para satisfacer la vagancia, que 
puede considerarse como un derecho; (485) acallar pasiones de mala Índole, borrar y aun premiar 
acciones verdaderamente inmorales y bárbaias, y estimular á la mas completa relajación que destru- 
yelas bases fundamentales del trabajo y del respeto á la propiedad particular y común; según las ideas 
adquiridas por las victimas de semejante libre enseñanza. (486) 

De esto también se origina el odio á las clases: en que por cualquiera motivo, se encuentran bue- 
nas cualidades; que evidentemente sirven de mudo pero elocuentísimo reproche, si no es que las más 
ya que no todas las veces, son admirados oradores que refutan semejante marcha. (487) 

Como esto es contrario á aquellas, el amor propio de los que las siguen, se cree injuriado y lejos 
de convencerse, se exasperan. 

Se hace preciso en concepto de quien se juzga herido, borrar hasta las huellas del pudor, recito, 
respeto religioso, social, político, civil, doméstico é individual: atacándolos al efecto en todas sus fa- 
ses, y cegando de* este modo si pudiera, las fuentes de que fluye tal contrariedad. 

En lodo se obra consecuente con lo que se cree, opina y siente, merced á la enseñanza que se re- 
cibe, y al bien que se juzga producir lo que se desea. 

Por esto incuestionablemente el partido liberal, colocado bajo la influencia desemejantes ideas, for- 
muladas en cuerpo de doctrina y que llama principios, ataca las creencias, los hábitos y los intereses 
mas arraigados. (488) 

Este ataque le concita (489) como enemigos, al clero, al pueblo creyente, (490) á tos propieta- 
rios, á los padres y jefes domésticos que tiemblan al solo pensar en et porvenir de sus hijee y fami- 
lias, á los que p r razón cualquiera de justicia se distinguen en la sociedad y vienen por ello á ser 
objeto de leyes atentatorias, de disposiciones arbitrarías, de elementos de expropiación; ó de expolia- 
ciones gravosísimas, que darán al traste con todos los medios de subsistencia: dejándolos expuestos 
siempre á los efectos de una reacción que de seguro sigue tan fatal ejemplo, si no es que usa de me* 
dios mas funestos, sin arredrarse con los resultados atroces que palpa. (491) 

Todas estas cosas efectúan conmociones cuyo principio es una revolución moral y social, expresada 
en el disgusto general. (492) 

Consecuentes con lo que creen, opinan y sienten, se lanzan los disgustados á la revolueion armada, 
expresión práctica de tales creencias, opiniones y sentimientos; y terminan sobreponiéndose at orden de 
cosas, ora por medio de la inercia mas absoluta que paraliza y hace infecunda la marcha del gobier- 
no, ora>por triunfos decisivos adquiridos por el ejército que se forma, ora por el abandono que el per* 
sonal de los gobiernos hace de sus puestos: dejando á la sociedad acéfala y entregada á sus -propios 
esfuerzos de orden y buen juicio, de que tan mal ejemplo la dan los partidos. (493) 

Vencedora la revolución, sus principales jefes, faltos de verdadera bandera y de importante circulo, 
pretenden formárselos; asociándose de las personas mas prominentes ó que suponen mas juiciosas, de 
la administración caula, y de las que formanjos entusiastas escasísimos de dichos jefes. (494) 
. Organizan un -simulacro de gobierno que nunca resiste ni los primeros empujes demagógicos; cuya 
fuerza motriz insurrecciona violentamente el país: facilitando á las masas toda especie de alicientes de 
rapiña, sangre é incendio, así como de porvenir holgado en la. ocupación de todos los puestos públi- 
cos, que se reparten á guisa de botin de guerra, ó por derecho dé conquista; y cansan al gobierno 
que les persigue ski éxito, cuando les persigue. (495) 

Vuelven á hacerse dueños de la situación, cada dia mas difícil y aterradora, pues que está mas 
abocada á up nuevo y fatal levantamiento. (496) 
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Tal es la fuente de la desconfianza general; la causa de la falta de fe en las cosas y en lis per- 
sonas, y el origen de la vacilación en la marcha gubernativa para reorganizar la sociedad meno- 
ría. (497) 

De todo esto viene la paralización del comercio, de la industria, de la agricultura y minería, de fas 
artes, de las letras, y .de las ciencias: fuentes de la riqueza pública y particular, y cuya decadeacú 
trae consigo la miseria general y la impotencia de los. gobiernos, aun para conservarse. 

De aquí por último que lo principal de que se han ocupado en México los gobiernos haya sido fe 
su existencia; no del adelanto y mejoramiento del país, en el sentido y aspecto por este demandadas. 

Hemos trazado el cuadro histórico, presentándolo por el punto de vista dado poi* et partido libera 
Vétanoslo bajo el aspecto del conservador; reservando para su lugar el del partido moderado, á fin fe 
no fallar & la verdad histórica ni aun fiou el simple acto de omitir alguna faz de lates partidos. 

El partido.de los hombres de 1821 ó monarquista constitucional, que ha figurado en sus distinto 
fases con los nombres de Iturbidista, centralista^ escoces, sano, neo-monarquista, conservador, eran- 
do, defensor, de, religión, y fuero?, y reaccionario* hasta 1860, rompió desde lá coronación de fcnr- 
b¡de y su pabellón, guiado aun por la seducción de su adversario: destrozó sin comprenderlo quizan 
aqnel entonces, sus títulos de legitimidad, su significado histórico, político, filosófico y religiosa. (498) 

No conservó siquiera los gironps de aquella bandera como expresión de una triste y dulo'rosa expe- 
riencia ?que se propusiera aprovechar en el porvenir, en beneficio propio y de la sociedad. 

Defeccionó adhiriéndose, áU, República, eu cuyo circulo luchó por cuestiones de forma sin proba- 
bilidad de bonancible resultado de reorganización; y aun en dicha lucha faltó á su deber, optaos 
por la que menos cuadraba á sus ideas y é los verdaderos intereses de la patria; harto conocidos per 
él, y que todos podían comprender, fijando la vjsta en rededor de si y recordando la historia del fu¿¡. 
. A. pesar de esta serie de aberraciones, pudo y debió, formar otra bandera, ó revivir la destroza*!* 
consignando sus principios, atentas.. las ideas y necesidades de la época, en un código fundamental (¡as 
los comprendiera y determinase cor) leajtad y precisión, reasumiendo las tendencias finales y la mui- 
rá con que todo habia de influir en el próspero ó siquiera menos desgraciado porvenir del país. 

Piído y debió organizarse, obrando* con actividad y sacrificio de malas pasiones, y poniendo enjue- 
go loa importantísimos elementos con que ha contado siempre, para destruir la influencia de su ad- 
versario. 

Nada de esto hizo: renunció con su conducta,, permítase la frase, á regir los destinos del país; 
que mucho ha estarían en su poder con beneplácito ¡jple la sociedad. Y esta con solo la paz verdade- 
ra, consiguiente al respeto de sps principios esenciales*, ocuparía ya en la gran familia de la* nació- 
na* el alto puesto que la corresponde; siquiera examinemos las grandes fuentes de prosperidad coa 
que, no sin objeto, ha sido enriquecida por Dios 

• Por el coatgario vemoa, y hasupedido, , que,,,^ la. faifa de bandera v á la negación de franqueza, ac- 
tividad y decisión de, e$e partirfa, jiay. que, alegar, !•> que. generalmente se palpa, sobre todo cuando 
ha llegado ¿ gobernar, con*o d\ja el, inqlviilable Sr. ííunguía (499) que, <4 los grandes propietarias f 
todas las personas ü&as, influyes .que llevan, el título de conservadores, comienzan por hacerse a an 
lado, sin prestarse absolutamente, á nada;. quf¡ otros sujetos de menos categoría y de iguales ideas /»• 
litaras* quedan ocupados en Jos. empleos, en consorcio con algunos liberales moderados, y cierta cla- 
se de hombres cuyo partido es elde. acomodarse,. con el que manda.** 

; "Durante 1 la administración conservadora, Jos empleados de color claro eu él sentido conservador, 
marchan con lentitud y andan siempre con cierta especie Je atraso; se muestran incrédulos y c<m- 
fiados ai naeer larcwipn, figurinaW que n,o es, cosa, ó, que no ha de triunfar; y sobre todo <J*s- 
cansando en lo que hayan de j^acjer, ¿ojs militare^ ^jguen á su mismo paso desempeñando sus emplea 
y bacienoVel papel c|e inYe^igadore^ de npticias v j cle ( simples espectadores; los moderado» dicen í 
su tumo, "Dejemos las cosa# como van, que esto,ño es contra nosotros;" y ios dc'ft Wctera clase 
eemienzan con sus anfibologías mieniras la cp^a rio toma un carácter serio, contienen hasta c! afren- 
to cuando la revolución se compromete, sin indicar probabilidades decisivas en ningún sentido; to- 
mam su barómetro político, que observan hora por hora, íesde que el horizonte ' empieza & escU&' 
cerse, j preparan oportunamente ó un látigo para cargar contra los revoltosos si el gobierno triunfa, 
ó todo lo necesario para empezar,,, en caso de sucumbir este, á desvanecer colores, restablecer ar- 
monías, y ofrecer servicios aj. nuevo .gobierno. Esto •explica perfectamente como el partid 
conservador no tiene organización alguna, no tiene acción, ño tiene vida tociál: es srnfh' 
mente pasivo y sufrido cuqndo está de baja, reconcentrado y tímido' cuando reaccione:, vffl* 
te cuando triunfa, difícil de sobreponerse d su contrario, y en extremo fácil para sucW 
Wr."(500) 

Tales fueron, el estado, la situación y la marcha de los conservadores desdé 1821 hasta el año A 
1860. 

Explicadas como quedan las teorías que titula principios éf partido literal, la¿ aplicaciones W&* 
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de talos teorías en la marcha práctica social del mismo partida; y la conducta del partido conservar 
dov, (501) juzgamos llegado el momento de consignar los principios de ésto á fin da. poder hacer lo 
mismo respecto del partido moderado, y presentar asi el cuadro completo» aunque sinóptico, de las 
revoluciones y partidos mexicanos, según poco ha ofrecimos. 

Las creencias, las costumbres, la propiedad y el respeto al pasado, fundan el primer eslabón que 
unido al del presente se estrecha con el de maüana, y forman.'la cadena de la vida: norma y mate- 
ria de la conduela del individuo, -de la familia, de la sociedad y por tanto da su gobierno» relaciones 
y legislación. 

Las creencias, loa intereses legítimos y las costumbres, no deben por tanto referirse á una sola 
clase social, ni menos á una porción de los mexicanos; sea é no bastante numerosa, y llámese!* par- 
tido conservador, moderado ó puro. • 

Pertenecen á toda la sociedad, si bien los puros ataquen, los moderados respeten sin proteger, y 
los conservadores sostengan y protejan mas é menos directamente, durante sus respectivas adminis- 
traciones, ó con su resistencia pasiva, según el caso y estando de baja los últimos» 

Los dogmas, la moral y la -disciplina católicas en materia religiosa; las ciencias, las letras v las ar- 
tes, con- la historia, la filosofía y el derecho, en materias sociales: objetos de la fé, de la certidumbre 
y de la evidencia respectivamente, materia de las costumbres, en so conjunto, y norma de los actos 
del hombre, de la familia y de la sociedad, para consigo* con los demás y con Dios, en el desarrollo 
combinado; todas estas cosas, directa, benéfica, sabia, profunda, buena, y verdaderameute influyen en 
el individuo, en la familia y en la sociedad; en su pasado, en su presente y en su porvenir, para pro- 
ducir la felicidad sólida, durable é imperecedera, y el positivo progreso é indestructible civilización 
sociales, domésticos é individuales. 

La constitución natural y la civil de los Pueblos, Naciones ó Estados, en sus relaciones religiosas, 
políticas y «filosóficas; asi como las de la sociedad doméstica ó familia y de su gobierna, in tintamente 
unidos con el Estado y con las demás naciones, cuyo arquetipo forme, deben servir de objeto á cual- 
quiera gobierno en su- administración, como le han servido ó debido servir al legitimar su origen, sus 
facultades v su acción. 

El concierto indispensable á las relaciones de adquirir, conservar, desarollar, trasmitir y disfrutar 
de la propiedad, última proyección del trabajo, como elemento necesario de existencia, conservación 
y desenvolvimiento del hombre, de la familia, del pueblo y de la sociedad» de la Nación y del Esta- 
do, en sus foses física, intelectual, pública, civil, política, social y religiosa, y en sus aspectos para 
consigo, para con los demás y para con Dios; son, fuera de toda duda, materia de tas deberes de todo 
gobierno, y elementos indispensables, necesarios para la vida y desarrollo de todos. 

El establecimiento de la constitución polilica, basada en la constitución social del* Estado, á quien se 
dá como resumen claro y preciso de los elementos que lo forman, concreto de los principios en que 
se basa, síntesis de sus opiniones y creencias, sinopsis de las reglas de conducta del gobierno y del 
pueblo, corolario de sus prácticas pasada y presente, que deben gtúar la del porvenir en su base 
fundamental, ó sea, en sus creencias, opiniones y costumbres: todas estas cosas, decimos, no pueden 
menos que ser objeto de profunda atención, de inmenso respeto y de todo cuidado para cualquier go- 
bierno que rija los destinos del pais y quiera merecer el nombre; puesto que sin una de esas cosas 
la sociedad se aniquila y el gobierno perece. • 

El reconocimiento universal de una ley preexistente, inmutable, independiente del hombre, y colo- 
cada sobre su entendimiento, voluntad y libertad* bien que á su alcance para su aplicación y obser- 
vancia: ley anterior á todos bis códigfcs, á los que sirve ó dehe servir de modelo ó fundamento, si han 
de aspirar ya que por la debilidad humana no lleguen á merecer el nombre que les aplica el orgullo 
de las pasiones, el título de fundamentales; nadie puede, sin locura, disputar que forma uno de los 
•objetos de todo gobierno y uno de los elementos esencialmente constitutivos de toda sociedad. 

Las relaciones que por lo mismo, deben eaisiir entre la sanción de dicha suprema ley y las de las 
'formuladas por el bombre, sobre todo considerada la dependencia de éste hacia Dios, son de tal ma- 
nera necesarias y claras, que solo el ateísmo podrá negar, el protestantismo torcer, y el socialismo y 
comunismo afanarse por aniquilar. 

La concordia que por la esencia de las cosas y por ley de consecuencia lógica, de encadenamiento 
natural y forzoso, debe haber y hay entre aquellas leyes, como que vienen de un mismo, eterno y esen- 
cial origen, y van á igual, al mismo fin, la felicidad humana y la eterna del hombre, de la fa- 
milia y de ¡a sociedad, preludiada con mas ó menos dulce y tierna armonía en esta vida,, no puede 
racionalmente vacilarse que deben servir de materia á la marcha de un gobierno; como que á la vez 
forma el mas importante medio de llegar al fin de la creación del hombre, de la familia y de la so- 
ciedad, Dios. 

Esa concordia que atento lo dicho, debe haber también por razón de medios necesarios y naturales 
para llegar al término,, entre las relaciones del bombre para con Dios y Jps que tiene para consigo y 
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para con los demás, concordia que funda la que debe existir entre loa encargados de la guarda y cum- 
plimiento de aquellas relaciones y sus leyes, la Iglesia y el Estado, supuesta la dependencia relatin 
que por la naturaleza de sus objetos, fines y medios de obrar, hay y debe haber del Estado respecto 
de la Iglesia, y de ésta respecto del Estado; indefectiblemente son materia de las acciones de todo 
gobierno, que comprendiendo su misión, y queriendo ser digno siquiera del nombre» dé lleno á sos 
deberes y salve asi la sociedad, la familia y el individuo. 

La formación, constitución y administración, asi como las cosas tan distintas pero tan intimamente 
ligadas, que á la Iglesia y al Estado han sido cometidas por Dios, para que el hombre, la familia j 
la sociedad lleguen al fin de su ser, al término de su existencia, la adquisición de la plena felici- 
dad^ Dios, son también principios constitutivos, esenciales, y en este sentido como todo* los in- 
teriores, llamados conservadores de toda sociedadJfiQZ) y no de éste ó aquel partido, no di 
ésta ó aquella porción de hombres. 

Estos son los principios seguidos aunque muy de lejos y que debe seguir invariablemente el parti- 
do conservador, una vez organizado. (503) * 

Estos principios fueron sostenidos por algunos de los individuos llamados conservadores; quien» 
repetimos, no formaban un verdadero partido, por taita de jefes legítimos y de bandera digna de lle- 
var el nombre, pura é intacta desde 1821 hasta 1803. (504) 

Cada uno de tales principios, como lo indica este nombre, corresponde á una verdad palmaria y dan 
como la luz meridiana; eminentemente práctica, inmensamente fecunda, de ilimitados verdad y bien, 
y por tanto de felicidad ó goce dignos del nombre y del hombre, imperecederos. 

Cualquiera de ellos afecta un derecho fundamental; de inmutable pensamiento, de invariable apli- 
cación, de constante é inalterable acción, y de decisiva y trascendentalisima influencia. 

De la conservación de estos principios y solo de ella, pende el orden social; que por tanto y con la 
existencia de la sociedad, se menoscaba, se debilita, se arruina y se extingue, separándola J> solo po- 
niéndola en pugna con ellos, aun de manera indirecta. 

Los hombres y los partidos que sostienen d medias, que no protegen con lealtad y decisión, 
ó que resueltamente atacan estos principios, son como se comprende desde luego, enemigo* di 
la sociedad: á la que seducen con palabras mas ó menos halagadoras y engañosas, (505) para, qui- 
zá sin pretenderlo, llevarla á su aniquilamiento absoluto é inevitable. 

• L03 bandos al triunfar, con su acción y con su marcha separadas de tales principios, ó en pugna 
con ellos, facilitan el mas triste desengaño á la sociedad hasta allí alucinada; cuya existencia comiena 
desde luego á debilitarse, al menos por la lucha continua en que se la pone consigo misma. (506) 

La sociedad, guiada por el instinto de propia conservación, aun cuando no tuviera que si tiene (507) 
suficiente criterio para conocer lo muy mal que va, (508) comienza tras cada desengaño, á manifes- 
tarse hostil á tales hombres y partidos. 

Este malestar social, imprime á todo, el impulso de repugnancia, disgusto y resfrio que se ostentan 
de palabra, en los semblantes, en la inercia, y en otros actos diversos; expresados frecuentemente en 
movimientos armados, precursores de la caída de tales partidos ú hombres, (509) por roas que sean 
sufocados. 

La lentitud de los conservadores en su marcha gubernativa, su desconfianza fundada en la desleal- 
tud del ejército, en que sin embargo y como para convencer de sus contradicciones prácticas juzgan 
deber encontrar un necesario apo^o, y el retraimiento del clero y de los hombres de importancia de 
partido mismo, de los que solo algunos toman participio á riesgo de perder \ida, honra y hacienda; 
la unión, actividad y audacia propias del delirio con que se mueve la revolución llena de ilusión y es- 
peranzas que ve recompensadas en su triunfo con el botin de guerra, significado aun en los puestos pú- 
blicos; y los reiterados golpes dados por todos á los verdaderos principios sociales: todas estas cosas, 
han hecho caer á todo gobierno en México, antes de haber podido dar solidez al Estado, fuerza moral 
á la autoridad, y crédito positivo, sólido, duradero y benéfico á la Nación. (510) 

Indicados los principios, fijada la marcha de los partidos puro y conservador, desde 1810 basta 
1863, y mencionada como ha sido la existencia de otro partido, el moderado, pásenlos á áeíertaio^ 
las ideas y marcha de éste, como queda ofrecido y cumple al plan que nos hemos trazado. 

El partido moderado se fonm de conservadores y puros arrepentidos, y de puros y conservado** 5 
mendincantes. 

El papel de este partido en la lucha de conservadores y puros, es fácil de comprender con solo in- 
dicar lo que llama sus principios, y manifestar en algo, en lo posible, su marcha histórica. 

En último análisis y por razón de principios, mejor dicho de ideas, las del partido moderado ton, 
las mas de las veces, las mismas que las del puro; y en ocasiones dadas, las del conservador sin sos 
principios: en ningún caso verdaderos principios dignos del nombre y menos, propios suyos. 

Esta vacilación del partido moderado, supuesta la circunstancia de obrar el hombre consecuente 
con lo que cree y opina, basta para comprender su marcha, y es consiguiente á su falta de bandeja 
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propia; á la carencia de sistema político bien determinado, y á la irrealizable amalgama que en el orden 
práctico, en la marcha gubernativa, en las aplicaciones á (a vida social, quiere hacer, de las contra- 
rias ideas que juzga buenas y toma, según las entiende de los partidos (511) en cuyos polos gira, sin 
rumbo ni guia y falto del equilibrio indispensable. 

También sucede esto, á consecuencia de que sus adeptos son como va indicado, los separados de 
los dos principales partidos, los aspirantes del uno á pasar al otro, ó los que pretenden decidirse por 
alguno. Todos pues, se afectan de sus antiguas idea», de las que piensan adoptar nuevamente, ó de 
las en cujo círculo están colocados ínterin so deciden por algunas. (512) 

Le dio cierto ser á este partido, formándole lo que tal vez llame su bandera, el Dr. Mora (513) 
cuando en el lugar copiado de su obra dijo estas -palabras, "minera mis ó menos rápida" de llegar 
á la realización de las ideas ú opiniones del escritor y del partido á que perteneció: ideas que, eleva- 
das al rango de leyes por el partido puro, en la Constitución de 1857 y en las demás leyes llamadas 
de reforma^ en Octubre de 1873, vemos hoy elevadas al rango constitucional. 

La marcha, es la manera mas ó menos rápida de llegar á un fin; está en intima relación con las 
convicciones, creencias y sentimientos consiguientes de quien la emprende; y expresa fielmente los 
medios de obrar. (514) . 

Aplicando estas ideas al examinar la vida del partido moderado, vemos, que los que lo forman, son 
irresolutos, vacilantes y tímidos. 

Luchan en algún sentido con los restos de sus creencias, educación, hábitos, mediana propiedad, 
y regular posición ó espectativa social. (515) 

De aquí qne, dominando cualquiera de los otros dos partidos, haya sucedido^iempre según la his- 
toria; que, mientras aquellos partidos obran, los moderados discurren; ínterin aquellos trabajan los 
moderados aprovechan; y en tanto aquellos luchan, los moderados triunfan. 

La lucha de los partidos y la imposibilidad de organizarse uno estable y digno del nombre, cuyas 
consideraciones habían decidido á Santa- Anna (516) á pensar en una monarquía sostenida por poten- 
cias extranjeras, hicieron se ocuparan de buscar igual apoyo muchos particulares durante los gobier- 
nos de Zuluaga y Miramon, y estos mismos según la voz pública. A su turno Juárez como jefe del 
partido puro, logró el apoyo material y armado de los Estados- Unidos en lo de Antón Lizardo; y el 
apoyo pecuniario, de armas, moral y diplomático de la misma Nación en lo de Paso del Norte á Que- 
rétaro por todos sabido y oficialmente declarado, según se verá de la nota 549. 

A punto fijo no sabemos si aquellos personajes obrarían en favor propio, ó lo harían en el del res- 
tablecimiento del trono, aun en perjuicio de especulaciones de todo género, tan fáciles en medio de 
la revolución, pero en las que, bien miradas las cosas, resulta que ninguno entró. 

También ignoramos -si los que tal pretendían, trataban de reponer el trono de lturbide en alguno 
de sus descendientes, ó si quien en su concepto debiera ocuparlo, había de ser individuo de alguna de 
las casas reales -mencionadas en el Plan de Iguala y Tratados de Córdoba. (5 1 7) 

De igual manera ignoramos si habrían fijado sus miras en algún otro príncipe de Nación distinta, 
de las .indicadas en el referido Plan de Iguala. 

La descrita, larga y funesta lucha de los partidos; sus continuos triunfos y derrotas consiguientes 
á su falta de bandera, jefes y elementos propios para constituir verdaderos partidos dignos dePhombre; 
el mal que cada uno y á su pesar ha causado al país; y los perjuicios de todo originados al comercio, 
á las clases, á los individuos y familias, y á las relaciones internacionales, etc., etc.: tales cosas uni- 
das, dieron pretexto en 1860, preludiando mayores males expresados mas tarde en una fatal y fal- 
seada intervención, al capitán mav antiguo de la marina inglesa, para que dirigiese por orden de su 
gobierno según dijo, á los de Juárez en Vcracruz y Miramon en México, una comunicación (518) 
depresiva é insultante; que, bien analizada, envuelve una serie de ideas á toda luz perniciosas, como 
fueron á México (519) sus aplicaciones. (520) 

Este botafuego abrió mas y mas las puertas al completo triunfo de la raza sajona (521) sobre la la*» 
tina, y al del protestantismo sobre el catolicismo, al menos en él terreno de los hechos consumados 
poco después en el país. 

De ambas fuentes vendría bien presto, si no el triunfo si la decisiva influencia del socialismo sobre 
la sociedad: y ya todos lo ven y lamentan. 

Así quedó preludiada la realización del fatídico pronóstico de Alaman, con que terminó en 1852 
el tomo 5 o de su Historia de México, fol. 954, donde dice: "México será sin duda un país de prospe- 
ridad, porque sus elementos naturales se lo proporcionan; pero no lo será para las razas que ahora lo 

habitan " (522) 

Son de tenerse presentes dos circunstancias para mejor, precisar las cosas: que Miramon se retiraba 
de Veracryz á consecuencia de haber sido derrotada su flotilla al mando del general D. Tomás Marín, 
por la Marina armada de los Estados -Unidos del Norte América, hijos de Inglaterra, sosteniendo á 
Juárez, que defendía aquellas ideas segnn todo va expuesto; y que el mismo Juárez comunicó al general 
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Huerta el por qué de aquel participio, si hemos de creer la caria publicada en !• de Mayo de i 860 
en el Diario de Avisos de ese dia: aun no desmentida hasta hoy 1884. Y es de tr»ner presante que, 
tanto la publicación de la carta, como el silencio guardado sobre su autenticidad y contenido, fundan 
en buena lógica, la verdad de lo que aquí oxpresamos. 

De todo esto se puede inferir, que ya se preparaba y comenzaba á realizar !a intervención en Méxi- 
co por las naciones extranjeras, (523) enunciada muy de antemano por el (imperador Iturbide. 

Esto bien conocido de todos, hizo que los partidos se formaran de adeptos y desafectos á la inter- 
vención en general', y que los adeptos, se dividiesen, optando los unos por la de loSf Estados «-Unidos 
d/», Norte América, símbolo de la raza sajona y sostén del pendón de la libertad religiosa y de la de- 
mocracia mas completa en América: cosas por las que había venidose luchando" desde 1810. (524) 

Los otros se deridieron por la intervención de Naciones Europeas que representasen, 6 aun sin 
comprenderlo diesen influencia á la raza latina, al principio católico y al consenador de la sociedad 
en nuestro continente: expresados en el sistema monárquico católico, s^un su modo de ^e^ las co- 
sa*; y en favor de lo que, de tal ó cual manera, habían luchado desde 18-21. (525) 

No por eso se titularon públicamente aquellos partidos con otros nombres que con los hasta allí 
llevados, de conservador el uno y puro el otro. El moderado d\p lo de siempre: "veamos." 

El partido conservador, mejor dicho, los hombres que .podían formarlo, dándole carácter de un ver- 
dadero partido, miraron desde luego como próximamente posible la realización de sus ideas de tantos 
años escolladas en tiempo de Bustamante, Santa -Auna, Paredes, otra vez Santa Anna, Zuloaga y Mi- 
ramón: se apresuraron á formularlas, confundiéndolas en el principio monárquico católico, que á la 
vez y á su juicio, serfta de un hasta aquí á los avances del Norte América; aprovechando al efecto, 
para facilitar la consumación de todo, la guerra que asolaba 5 esa nación (526) y favorecía |a libertad 
de México, para constituirse como le cuadrase y conviniese, según su historia, y no cual se le obliga 
por aquella Nación, en el sentido que á ella conviene. 

El partido puro vio en todo esto su completa ruina, su absoluta desaparición de la escena política 
y la pérdida de sus trabajos emprendidos en 1810 y triunfantes desde el plan de Ayiitla, expresado 
en la Constitución de 1857; complementada y aun reglamentada en gran parte por las demás leyes 
de Reforma posteriores, elevadas al rango de constitucionales después. 

Reanudada la historia, revivida la tradición, y restablecida la unidad del pensamiento sin por eso 
retrotraer el tiempo ni perder sirio salvando consolidada para siempre la autonomía de México, como 
afirmaban los conservadores iba á suceder, fundada en la razón de Estado proclamada en 182!, y no 
en motivos de la olvidada conquista que basó el plan de 1810, cuya última expresión era la guerra 
de castas; quedaba, acto continuo y de una manera invariable, determinada la fijeza de acción, y puesta 
una barrera insalvable á toda especie de aspiraciones de mala ley, nacionales y extranjeras. México 
podrá decir, agregaban, me constituyo asi porque quiero y no porque quiere mi vecino. 

Ello*habia de ser, decian, sin pararse y menos retroceder, siquiera un paso en la*vfa de la verda- 
dera, sólida y moralizada civilización; para la que de Codo punto es indispensable no perde> de vista 
el pasado á fin de, relacionándolo con el presente cual lo está por la ley de sucesión natural y de con- 
secuencia lógica y forzosa, poder engolfarse en e1 piélago insondable del mañana. 

Vio el partido demócrata como seguro el éxito de los conservadores si lograban sentar de una ma- 
nera clara, precisa y sólida las" bases fundamentales de este orden de cosas; y como era natural, luchó 
en contra, sin preocuparse de cómo se afectaba la verdadera independencia y con ella la soberanía y 
libertad de México. 

Juzgó que se perdia el país, ú obró porque no quiso quedasen marchitos los lauros de triunfo ad- 
quiridos y que eran el premio de tantos años de combate; ó porque temió que por e) medio adoptado 
por los conservadores, se violentase á pesar de todos, la absorción de México por los Estados -Unidos, 
de tanto tiempo temida, y -que i todo trance procura huir todo mexicano. De todas maneras lu- 
charon. 

Todo esto nos explica el cómo y por qué de lo que siempre se Ira dicho por cada partido at ruchar; 
que su triunfo es el de la independencia, el de la causa nacional; que según ellos cada uno sostiene 
y realiza ó consolida en su marcha. 

¿Es ésta verdaderamente contradictoria? ¿Solo lleva al mismo fin, por caminos diferentes? Tal es lo 
que debe fijarse antes de seguir adelante, si hemos de hacerlo con el único fin que nos proponemos, 
que es ayudar á salvar el país del naufragio que le amenaza tan próximamente. 

Con ello lograremos también hacer desaparecer el título de traidores con que, en su exasperación, 
se regalan reciprocamente los partidos; cuando ni uno ni otro merecen, en estricta justicia, semejante re- 
proche, á jusgar por sus intenciones. 

Ello toda' coadyuvará si no nos equivocamos, á la verdadera, sólida y perpetua unión de los mexica- 
nos; hoy mas que nunca indispensable para conjurarla tormenta que flota sobre nuestras cabezas y ame- 
naza de muerte al país. 
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liemos demostrado hasta la evidencia que el hombre obra consecuente con lo que cree, opina y sien- 
te; y que de igual manera obra la sociedad, formada por el mismo hombre, como uno de sus elementos 
esenciales. (527) 

Hicimos palpar que todos los mexicanos han sido y son amantes de la independencia de la patria; y 
que solo les separó al principio, el motivo que determinara ó fundara la revolución que debía realizar 
ensueño tan agradable. (528) 

Con la historia y con el juicio escrito de los prohombres de todos los partidos, hemos Lograda de- 
mostrar, también hasta la evidencia, que el motivo proclamado de 1810, fué el hecho de la conquista 
consumada en 1521, que consideraban subsistente siendo México colonia; y que, el proclamado en 
1821, fué la razón de Estado, por ser ya Méxieo capaz de formar por si sola una Nación libre, sobe- 
rana é independiente. (529) 

Probamos que el primer motivo, el que, sirviendo de bandera, fundó la revolución de 1810, juz- 
gado por sus adeptos mismos, fué erróneo: y como tal, falso en su principio, vicioso en su marcha, 
fatal en sus medios, y funesto en sus resultados. (530) 

El testimonio aducido y copiado de los mas prominentes hombres del partido independiente de 1821, 
nos ha tacho convencer de que había sido prematuro este movimiento; y en seguida, é instigados y 
seducidos por sus contrarios, destrozada por los principales jefes de aquellos, &u legitima bandera, el 
Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba. (531) 

Hicimos ver cómo supuesta la circunstancia de obrar el hombre de acuerdo con lo que cree, opina y 
siente, los adeptos al motivo de hacer la independencia proclamada en 1810, se juzgaron colocados 
en las imprescindibles necesidades de romper con el pasado, destruir la historia, rasgar las tradicio- 
nes, borrar los recuerdos, demoler los monumentos, aniquilar lo existente, seguir rumbo diametral- 
mente opuesto en la reconstrucción del edificio primitivo, bajo su nuevo aspecto de subsistencia propia, 
imitando al efecto y cual se les aconsejaba á alguna naícion de raza, costumbres, carácter, educación, 
tlesarollo y creencias, opuestas, sin cuidarse de las propias. 

De aquí vino en ese partido, atenta la reacción día ideas propia de tal motivo, la indeclinable pre- 
cisión de proclamar, siendo consecuente consigo mismo, 1* democracia en contra del trono; la tole- 
rancia religiosa que debía destruir la exclusiva unidad católica establecida bqo la monarquía; la filosofía 
Volteriana en vez de la Feijoistt, introducida por la Espafta durante su reinado; la política socialista 
de Roussau, en oposición al derecho llamado Divino de los Reyes, sostenido por Caracciolo y Toreno; 
la literatura francesa, impúdica, superficial y desenvuelta hasta el cinismo, que borraría aun sin que* 
rerlo ellos, hasta las últimas impresiones de la española, recatada y profunda; el ataque 4 la propiedad 
particular, destruyendo primero la de los espafloles, las de sus familias y las de sus adictos, y después 
la de la Iglesia, municipios y demás; con lo que se creaban intereses hasUrdos en sustitución de los 
legítimos: y asi sucesivamente. 

Todo porque solo asi creían posible, segura, digna, razonada, duradera y de fecundos resultadpe 
para México, la independencia que anhelaban. (532) 

En materia de artes, optaron por la extinción de la grandeza, suntuosidad» sentimiento elevado é 
idealidad admirables de que vemos tantos riquísimos modelos; y se decidieron por la degeneración de 
ellas, de que se encuentran hoy tantos ejemplares. 

Era natural que asi fuese, supuesta la reacción de que se ha hecho mérito; todo come resumen dé- 
las pasiones. 

El eVror en las ideas, funda el defecto en los sentimientos y la deformidad en los actos todos de 
la vida. Sin concepciones puras, los partos tienen un no sé qué de monstruosidad que forzosamente 
impide la perfectibilidad del arte. De aquí, por ejemplo, que para dar cierta idea de U pureza, se Ue- 
, gue ¿ la figura de la lascivia. 

Todo lo hasta aquí expuesto, nos sirve fundamentalmente para comprender y explicar la existencia 
de une de les partidos mexicanos: su* constantes luchas, sus triunfos y derrotas, su completo des- 
arrollo en las leyes de Reforma hoy constitucionales; y todo» siempre, ooa*el (tbjefo fiaai, seguucree, 
de perfeccionar y dar etema duración á la independencia, (533) positiva civilización y verdaderos pro- 
greso y adelantes del país. 

De aquí que ese partido diga al luchar y triunfar, que lucha por la independencia del pala; qqe la 
confirma, que la realiza. (534) 

Hemos probado igualmente que los hombres de 1821, sqlo juzgaban racional, fundaba, subsisten- 
te, digna, perpetua, inextinguible y de fecundísimos y prósperos resultados, la independencia del país, 
basada en la razón de estado: ea el respeto á la unidad de creencias, e» la reposición del trono, en 
el sagrado de la propiedad particular, pública y eclesiástica,- en la observancia de los tratados y exacta 
fidelidad en el. lleno de los deberes individuales, domésticos, civiles, políticos y religiosos; en el re- 
cuerdo del pasado, en la conservación de la historia, en el miramiento á las tradiciones, en la admi- 
ración y aumento de los monumentos, en la unidad de peasftroieulo y fijeza consiguiente de acción; y 
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en la necesidad que ha; de que llegado el hombre á cierta edad, forme otra familia y el pueblo un 
nuevo individuo político, llamado Nación— Sociedad— Estado. 

De aquí también que este partido siempre sostenga que obra en favor del perfecto triunfo de la 
independencia del país, y dé su indestructible, sólida, justa y conveniente subsistencia propia, como 
verdadero Estado político. 

Ninguno de estos partidos como se ve, desea fin distinto del otro: ambos aman y quieren conservar 
incólume la independencia de la patria. (535) 

Ninguno merece por tanto, el reproche de traidor que recíprocamente se hacen; cuando les guia 
tan noble y loable fin y solo les separan errores fáciles de desvanecer, como los relativos á los medios: 
errores que les han puesto en la necesidad de seguir caminos que han creído deber adoptar como 
buenos ó aptos para conseguir. aquel fin, al sentirse imposibilitados de lograrlo por si solos. 

Ambos partidos aman al jpais, quieren el bienestar y adelantos de éste, su progreso y civilización: 
y si bien discrepan en los medios, seguirán unos mismos tan luego como se convenzan de que los del 
uno ó los del otro lado son erróneos y por esto funestos al país: solo capaces para guiarlo á su ruina 
en último término, (536) 

Con el análisis hecho de los motivos de obrar y de los medios puestos en juego, tan de acuerdo 
como es natural estén cual están y han estado con aquellos motivos, (537) es fácil, demasiado sen- 
cillo, olvidar estos; y atendiéndose al resultado, la independencia del país, seguir el verdadero rumbo 
que se busca para regir cual corresponde, en la administración, los destinos de la patria: proporcionán- 
dola con ello los verdaderos medios de Hogar al puerto de salvación que todos la deseamos. (538) 

Desvanecido todo error y equivocación consiguientes á atribuir á los partidos empeño "alguno por 
la insubsistencia de la autonomía mexicana (539) de parte de los conservadores y de los puros, que 
dicen sacrificar los unos á la Europa y los otros al Norte América, sin comprender por cierto el mal 
que se hacen y producen al país aun con solo hablar de ello; (540) es llegado el caso de seguir 
adelante en el conocimiento de la subsistencia histórica, triunfos y derrotas posteriores de tales parti- 
dos, á fin de que, estos, desengañados, se unan y den par á la madre patria. 
- No cesaremos de decir que, en 1863, no había (541) verdaderos partidoé (542) políticos; orga- 
nizados de manera que merecieran otro nombre en el país, que el de facciones ó parcialidades perso- 
nalistas indicadas; (543) pnes aun los verdaderos cónslitucionalistas juzgaban pésimo su código. 

Esta circunstancia y la de subsistir aquellas banderías, hacia temer, con mas ó menos fundamento', 
la próxima disolución de la sociedad: cosa que á todo trance procuraban evitaren 1860 los dos gran- 
des y principales jefes de aquellas, que se daban el titulo de Presidentes, Juárez en Veracruz y Mira- 
mon en México. 

Para salvarse y salvar al país, á su modo, ambos buscaban ó aceptaban el apoyo extranjero, de 
acuerdo con sus ideas: y asi, los conservadores, dirigían su vista al viejo mundo convencidos de que 
la. Europa había de entrar en el negocio, si no por favorecer á México, sí por salvarse, conservando 
el equilibrio de las naciones, en pos de lo cual anda muchos años há; <¿esde que el protestantismo y la 
seiido-filosofia, su origen, han logrado cónip listarse un lugar bien influente é inolvidable en los des- 
tinos de los puebles. . •• 

Juárez optaba por los Estados-Unidos, según demostró el hecho de Antón Lizardo; {544) y Mira - 
mbrf' (545) tféguia el eaínlno de Paredes, Santa Anna (540)- y de Zuloaga de quien era sustituto: 
impetraba ó no era opuesto al apoyo de la Europa en su parte latina y católica (547). 

A esto, (548) ¿ lo antes expuesto, y á la dilatada y' sangrienta marcha de una interminable é in- 
testina lucha, como la existente en México desde 4 821 hasta 1860; funesta en demasía á la subsisr 
tencia y desarolfo no solo del país sino d^ las demás naciones, como individuos üe la gran familia 
política, muy especialmente por la constante y perniciosa alteración del comercio: átodo esto se debía 
intentasen y que los beligerantes supieran ano dudar, tai preparativos que se baeiaa, para efectuar una 
intervención armada qtie consolidase un orden de cosas en México y pusiese término («549) i 1» bbr- 
bara, asoladorá y colosal lutria de los Éstados-Unídós del Norte América (550) 

• En gran parte había cambiado esta situación con respecto al predominio é triunfo de Juárez sobre 
Miramon, en Diciembre de 18 60; pero lejos de haber cesado, estaba mas encarnizada y terrible la bi- 
cha, pues se veían los mismos dos simulacros de gobierno» el de Juárez en México, y el de Zuloaga 
en Ixmiquilpan: sin que ni uno ni otro venciese en los años corridos de 1861 á 1863, en que estu- 
vieron frente por frente. 

Estas circunstancias habian empeorado á principios de 1862, á consecuencia de haber marchado 
hacia la Capital las fuerzas unidas de España Francia é Inglaterra, desembarcadas á fines de 1861, 
en Veracruz, con el objeto, decian, de prestar su apoyo moral y material al país,, para formar libre tle 
la presión de los partidos, un gobierno estable, con quien pudieran tratar las domas naciones, persua- 
didas de la seguridad posible de ser cumplidos su arreglos. (551) 

El. gobierno de Juárez existente en la Capital del país ¿consecuencia de la derrota de Miramon en 
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Calpulalpan, acababa de regalar por decirlo asi, en Enero de 1861, los cuantiosísimos bienes de la 
iglesia, los públicos, municipales y de comunidades, que halúa nacionalizado, por ley en 1859; dán- 
dolos á los individuos que ios habían querido tomar, de todos los partidos nacionales y extranjeros. 

Con esto se había hecho de un numeroso circulo, como es fácil de comprender; tanto mas vigoro- 
so cuanto que temia fuesen recogidos, organizándose un nuevo orden de cosas, cualquiera que fuese su 
forma: ya que para conservarse y tranquilizar las conciencias, había de sujetar aquel derroche á un 
concordato y á la consiguiente revisión. 

El mismo gobierno había expedido la ley de 17 de Abril del citado año de 4861, que después de 
declarar en falencia el fisco, suspendía todos los pagos á tas Naciones, clases é individuos acreedores del 
erario: suspensión que había pretextado en Diciembre de dicho año, el desembarque de las indicadas 
fuerzas europeas coligadas. 

Aquellos hechos influyeron en el jefe de aquellas fuerzas para que se dirigiese á Juárez como lo hi- 
zo, faltando desde luego á su consigna- consistente, en no reconocer como gobierno á ninguno de los 
gefes beligerantes. (552) 

El claro, astuto y audaz talento del Lie. D. Manuel Doblado, Ministro de Juárez, y la desconfianza 
y consiguiente temor de Zuloaga, su ministerio y jefes pripcipales como Márquez, Mejta y demás, que 
carecían de datos seguros para decidirse á obrar en tal ó cual sentido, lo que- favoreció el plan de 
Doblado; y el hecho de estar en la capital de México el gobierno de Juárez: tales fueron los elementos 
de que se valió Doblado para lograr como lo consiguió, introducir la duda y la discordia entre los je- 
fes de las fuerzas mencionadas. 

Una vez divididas, triunfó en el presente y en el porvenir, abriendo las puertas de la victoria al éxi- 
to final de su partido. 

De buena ó mala fé se dieron por convencidos los jefes de las fuerzas Española é Inglesa con las 
explicaciones de Doblado; y resolvieron reembarcarse como lo efectuaron reconociendo antes el gobier- 
no de Juárez por único existente, legitimo, bien organizado, querido y respetado en todo el país. (553) 

También de buena ó de mala fé, el jefe de la fuerza francesa se separó de los de las de España é In- 
glaterra, y se resolvió á obrar por sí solo, con arreglo djjo, á Jas instrucciones de su gobierno y en rela- 
ción con D. Juan N. Almonte, poco antes desembarcado: y persona que tanto y de modo tan decisivo ha- 
bía influido, asociado de Gutiérrez Estirada, Hidalgo, Miranda y oíros en la corte franoesa, para aprove- 
char Ja relacionada intervención (554) en favor del orden de oosas determinado allá; el monár- 
quico. 

Rota la coalición de aquellas Naciones, y decidida una sola, la francesa, á obrar en favor del plan 
que se habia propuesto, (555) protegió cual convenia i sus miras, al partido caído» mejor dicho, á los 
conservadores, llamados entonces reaccionarios; (556) y representados en Zuluaga* que como vá ex* 
puesto, se titulaba Presidente, y en Márquez, Mejía, Lozada y otros jefes- de -revolución, qaeton las ar- 
mas bacian en el campo la guerra mas horrible á los Juaristas, como estos Ja-hacian á ellos hasta po- 
niendo precio á sus cabezas. (557) 

Los conservadores ó reaccionarios, convencidos de que las verdaderas ideas é intenciones de Francia 
(558) no eran de conquista; y persuadidos también, de la imposibilidad absoluta «n que se hallaba de 
realizar cualquiera otras mira» bastardas, (559) cosa que igualmente les había asegurado el -en esos 
momentos principal de sus jefes, Almonte, que poco después se declararía Jefe Supremo de la Na* 
dan, como se declaró: los conservadores, palpando su impotencia para de otro nodo reorganizarse y 
legrar á su modo la salvación del país, según sus indicados deseos; más que nunca imposihilitsídoe de 
lograr ambas cosas en relación con sus ideas, evitando también la absorción de México* preparad^ tan* 
to tiempo bá por los Estados Unidos, aunque velándola con pretextos de todas elases, como «t del es- 
tablecimiento de ferrocarriles: los conservadores, repelimos, creyeron de su deber, *egun> dijeren en esa 
época, y han afirmado después, adherirse, para sacar provecho á favor de México, á la intervención 
francesa; ayudándola, como en recompensa, á dar cima al plan que traía respecto alas Rstades>*Uni- 
efes, de acuerdo con las tendencias políticas y comerciales de la misma Europa, á cuyo frente marcha- 
ba la naoion francesa. . 

A contar de esa época en adelante, los reaccionarios ó conservadores, adherido» á la intervención 
francesa fueron llamados en el lenguaje serio de los partidos intervencionista*, hasta el periodo que 
luego fijaremos. 

El jefe de la fuerza interventora, asi como Almonte, el Padre Miranda, Gutiérrez Estrada, (560) 
Hidalgo,, otros personajes y otros conservadores de más ó menos categoría, pero todos influentes, que 
se hallaban en Europa y en México, ofrecían toda especie de seguridades á los demás conservadores 
aquí existentes, (561) sobre no atentarse algo contra la independencia de México, ni que menoscabase 
su territorio; y sobre el feliz éxito y dilatada duración del orden de cosas qne se estableciese, bajo 
aquella garantía, (562) y en bien del país. 

Creídas tales aseveraciones, todos los conservadores aceptaron la intervencion,y procuraron desde 
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luego reorganizarse definitivamente como partido político capaz de merecer este nombre, llenar el ob- 
jeto de su existencia, y á su modo guiar al país al verdadero progreso social. 

Reorganizado ese partido, optó al tratarse de la forma política que babia de tener el ^gobierno que 
se estableciera, por la monarquía imperial, moderada y hereditaria; (563) siendo emperador un prín- 
cipe católico de casa reinante en Europa. 

Llamó al trono á un príncipe, que por su capacidad y virtudes estuviera á la altura de las circuns- 
tancias, y fuera el verdadero piloto, que por su ciencia, experiencia, representación y demás indis- 
pensables cualidades, salvase la nave social mexicana del naufragio que la amenazaba. (564) 

Procuró así el partido conservador unir al presente el pasado, sin cambiar en manera alguna, la 
existencia social y política de las cosas, en lo relativo á la autonomía é integridad territorial del país, 
Y bien por el contrario, conservándolas, procuró abrir un camino seguro y expedito en el porvenir de 
México, cerrando la puerta á las aspiraciones europeas, angio-americanas (565) é intestinas. 

El Emperador electo fué Maximiliano de Apsburgo, Archiduque de Austria y descendiente de Car- 
los V. de Alemania y I. de España (566) bajo cuyo reinado se habia efectuado la conquista de Mé- 
xico. (567) 

Aceptada la corona, cuando habian quedado satisfechos los requisitos que juzgó (568) indispen- 
sables y previos para convencerse Maximiliano de ser llamado por la voluntad del pueblo mexi- 
cano, el partido conservador esperó: no sin trabajar asiduamente en la consecución absoluta de la 
paz. (569) 

Bajo tan hermoso cielo, en que con trabajo se distinguían pequeñas nubéculas (570) rumbo al 
Norte,' aquel principo, efectuó su triunfal entrada por un camino lleno de flores, y en el cuaf le 
agobiaban los innumerables agasajos de un entusiasmo general que rayó en el delirio. (571) 

Todo el país habia creído llegada la época en que, extinguidos los partidos y cegadas las pasiones 
se consolidaría la paz, tan infinitamente deseada. (572) 

Los conservadores, apoyados en la ciencia y profundos estudios del Soberano, tan admirados en 
Europa, según los encomios recibidos aquí, tuvierou por cierto, que, en el tiempo corrido desde que 
se le insinuó hasta que formulada la oferta aceptó el trono de México, habría estudiado y comprendi- 
do las causas de las revoluciones de éste. 

Tuvieron por cierto que, con tan importante y fructuoso estudio, meditado el eficaz remedio y con- 
tando con tan preciosos elementos como los con que se le brindaba, haría cesar dichas revoluciones 
y conseguiría lo que se anhelaba por todo mexicano, que la independencia fuera una verdad y un bien 
incuestionables y perpetuos en la actualidad y en el porvenir; todo impediría la absorción de México 
por el Norte América, (573) y probaría b libertad, soberanía é independencia mexicanas para consti- 
tuirse como la placiese y no bajo el foraoso visto bueno del Norte América. 

Todo debía basarse, entre otras cosas, muy especialmente» en la conservación y respeto á la uni- 
dad de -creencias umversalmente profesadas en el pafs, las cetólieaa, apostólicas, romanas. 

El respeto á ellas, fundaba la necesidad de no dar un solo paso en materias de reforma, como el 
relativo á subsistencia de la desamortización de bienes eclesiásticos* Ínterin no fuera celebrado vn 
concordato con Roma. (574) 

Aumentaban mas la convicción y esperanzas de los mexicanos, asi como la necesidad de abstención 
sobre el particular de cosas eclesiásticas, hasta haberse celebrado el concordato de que se ha hecho 
mérito, las circunstancias de haber el (imperador enleodidose con Roma antes de aceptar la coro- 
na de México: y aceptada, marchado á la Ciudad Eterna y conferenciado con el Sumo Pontífice; quien 
bien pronto mandó su representante. 

En este estado las cosas, se agitaban en México los intereses bastardos, creados por la Reforma 
temerosos de ser extinguidos en principio para el porvenir, y tal ve* en existencia total ó parcial del 
presente al efectuarse el anhelado concordato que debía celebrarse con Roma por el gobierno electo, 
bqjo el indispensable requisito de ser católicos el Monarca y su administración. 

Puestos en juego tales intereses, ora porque fuese cierto lo que entonces se afirmó, que y* ef * 
partícipe como tenedor de gran suma de pesos, en pagarés de desamortización, ej mariscal Baxaino, 
jefe de las fuerzas interventoras, (575) ora porque haya obrado por proteger los intereses do *u s 
paisanos» adquiridos en la reforma; hizo que los Regeritcs del Imperio» Al monte y Salas, por conduc- 
to del subsecretario de Justicia Raigosa, sin previo acuerdo del otro Regente, Señor Arzobispo Lab*s- 
tida encargado de tal Ministerio, previniese en i 5 de Octubre de 1 $63, á los Tribunales, la admisión 
en juicio del cobro de pagarés de desamortización. (576) EUo y ain duda, torció la marcha q ue *>- 
bia seguirse. 

El Arzobispo Regente protextó contra la expedición de la circular que aun sin firma fué iftpr 6 ^' 
y era. atribuida á su Ministerio; y exigió la destitución del subseccetafto, que habia cometido taffltfj 1 
falsedad: concluyó renunciando si seguía aquel individuo, y no era retirada aquella impresión. (&' ') 

Por orden de Bazaine fué destituido de la Regencia el Arzobispo; con lo que extinguió la nutm* 
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Regencia: que solo existia legalmcnte, compuesta por los tres. Regentes nombrados, según el decreto 
de su creación, expedido el 11 de Julio de 1863. 

Almonte y Salas, Regentes revolucionarios contra tal decreto, no regencia conforme á él, manda- 
ron cumplir la referida circular el 1 5 de Noviembre del mismo mes y ano: fecha en que se publicó de 
nuevo ya firmado por el subsecretario de Justicia aquel mandato. 

Por los indicados motivos, protestaron todos los Tribunales,' y fueron destituidos los magistrados 
de orden de Bazaine: quien no contento con esto, pretendía fuesen fusilado^. (578) 

Ocurrieron todos al Soberano; y este, al emprender su viaje para México, nombró Lugar Teniente 
sayo á uno de los Regentes que habían seguido despachando, Al monté: y lé previna suspendiera los 
efectos de la repetida circular; cuya prevención fué desatendida, como era de esperarse, supuesta la 
posición del hombre que había hecho fuese dada tal circular, Bazaine. 

Los antecedentes del Emperador, la idea tenida por el país de que legalmente y de hecho cesaba la 
intervención á la llegada del Soberano; y por lo mismo, que al verificarse acabarían las influentes pre- 
tensiones de Bazaine como jefe de la fuerza interventora, de que tanto y tanto abusaba; la suspen- 
sión de la relacionada circula/ declarada por el Monarca electo; el saberse que venia un enviado por el 
Samo Pontífice; las creencias y convicciones del pais y con él de los conservares: todo hizo esperar 
de la ciencia, instrucción y virtudes de Maximiliano, que á su llegada salvaría la situación en sus as- 
pectos, religioso, internacional, político, civil, doméstico y por todo social: como era necesario lo hicie- 
se para consolidar su gobierno, cimentar la paz y hacer prosperar, después de haber salvado el pais 
de la absorción de los Estados-Unidos. (579). 

Lo creyó asi e! pais: el partido conservador; (580) y aun la mayor parte del liberal llegó á espe- 
rarlo cuando vieron que, el Soberano electo dijo al desembarcar en Veracruz, en Mayo de 1864, no 
vengo d proteger tal Ó cual partido, tino d reinar sobre ellos; y con sus individuos formaré 
los elementos del gobierno imperial. 

El cambio de forma y de gobernantes, el apoyó con. que contaban, y las causales que habian pre- 
parado y dado ser á las cosas, hicieron quedasen desde luego bien marcados los partidoq; distingui- 
dos los verdaderos partidarios, caracterizados sus papeles, trazado invariablemente su. camino, determi- 
nado sú porvenir, y precisada su* influencia civil, pública, política* social y religiosa, ea la actualidad 
y en lo futuro, relacionadas con el pasado. ,< 

En adelante fué llamado imperialista, el asi reorganizado partido antes titulado, sin faz tan im- 
portante y en mirada retrospectiva, según va narrado, intervemiQnista 9[ reaccionario, cruza- 
do, defensor de fueros, conservador, sano, de hombres de bien, centralista* escocés, monar- 
quista constitucional, é independiente de 1821; al cual se habian unido ya, de tiempo muy 
atrás, los coloniales: desde que fué reconocida por España la independencia de México, tal vez antes. 

El partido contrario, el republicano, liberal, demócrata, demagogo, puro, rojo, federalista, yorquino 
é independiente de 1810, continuó titulándose con el modesto seudónimo &t republicano. . 

El Emperador, creyendo ser consecuente con lo que tiábiá ofrecido al desembarcar en. Veracruz, se 
* empeñó en formar su gobierno compuesto de hombres de «los bandos, especialmente distintos del que 
te había llamado; y les comprometió con sus finísimas maneras, ayudadas de su extraordinaria simpa- 
tía personal. « • 
' Se rodeó de lo mas florido en todos sentidos de los antiguos liberales, puros y moderados. 

No por eso dejó de colocar gente del partido conservador, aunque en puestos en que nada podían 
hacer, fuera de quedar relegados al archivo como datos para la historia; ?i no es que para fundar tí- 
tulos de reproche contra ellos en circunstancias dadas: de parte del misim soberano, por haber perma- 
necido allí; y de la de los contrarios por el pago recibido tras la elección, (581) vistos los resultados 
prácticos de la conducta de Maximiliano como Emperador. 

No bien tomadas las riendas del gobierno por el Emperador Maximiliano en Junio de 1864, hizo 
palpar en Setiembre del mismo año, que no había comprendido el origen histórico y menos el 
filosófico, político, sodial y religioso de las revoluciones de México; los motivos de su duración, 
ni las causales de su desarrollo, cada día mas alarmante, trascendental; pudiera decirse ine- 
vitable. 

Ignorados, el motivo de existencia, la causa y pretextos de duración ae las revoluciones, debia ser 
f fué imposible al Emperador optar los indispensables y oportunos medios de extinguirlas, fundar la 
paz y consolidar su gobierno. (582) 

Etete inclinándose como sucedió, primero á uno y luege á otro de los partidos beligerantes en el 
país, dio la prueba- mas completa de que ignoraba lo que cada uno era, y cómo debían confundirse para 
extinguirlos ett bien de la sociedad como esta lo deseaba. (583) 

También persuadió, asf obrando, de que nó comprendió las razones que habian determinado á 
México á elegirle Monarca, y decidirse por un trono; el sacrificio que hacia el pais ahogando el sin- 
sabor que le costaba la fatídica intervención, para bajo su custodia y seguridades, reorganizarse, y que 
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obrando como lo hizo aquel Monarca, dejaba burladas las esperanzas y deseos de la Nación y sa- 
crificada sin fruto alguno su dignidad. Con todo ello la precipitó en el mas triste desconsuelo, 
precursor de la muerte, consiguiente á la desesperación de salvamentos * 

Todo hizo prever que, por tanto, sería funesto- el gobierno imperial, y próximo y Sangriento su de- 
senlace, si el Monarca no obraba de una manera diferente y firme: la correspondiente á la ver- 
dadera convicción, y á las positivas y tangibles necesidades del país, que para llenarlas le había lla- 
mado. (584) 

Todo facilitó que aun el mas torpe, se persuadiera de cuan lastimosamente había equivocado su mar- 
cha gubernativa el Emperador; y de cuan sencilla y violenta, no menos que dcsastroza, seria su caída 
siguiendo como Fiabia comenzado: no retrocediendo en oportuno tiempo. 

Inició su marcha histórica, filosófica, política, social, y religiosa reduciendo como redujo á la nu- 
lidad al partido que le habia llamado, el católico conservador: le abandonó despreciativamente, dejan- 
do consumada Ya Restitución de tribunales hecha por orden de Bazaine; continuándose los negocios de 
desamortización de bienes de la Iglesia y ocupando en los puestos públicos casi única, ó al menos pre- 
ferentemente á los enemigos más conocidos de la monarquía (585) y del predominio católico. 

El partido conservador, fiel á sus principios, leal á sus convicciones, ¿onsecuente á su elección de 
forma y de Soberano, y'fteho de esperanzas para el porvenir que comprendió le pertenecía salvándose 
los principios sociales 1 , reasumidos á su entender, en la monarquía católica* se abstuvo* de hacer li 
guerra al Monarca y aun dé hablar de la conducta de este con él, ni de sus trascendencias sociales. 

De ayudarle quedó imposibilitado, pena de suicidarse: abjurando como errores sus convicciones y 
creencias, sacrificando sin fruto sus sentimientos y afectes, sofocando sin término sus nobles aspira- 
ciones, derrochando sin resultado sus cuantiosos bienes, nulificando sus importantes elementos, y la- 
xando los vínculos en cuya conservación veia y vé la de la sociedad, el trono y la unidad de 
creencias católicas. (586) 

Mientras tanto, sin resolver definitiva y urgentemente cuestiones de vital importancia como la que 
habia motivado la destrucción de la Regencia y la destitución de jueces y magistrados con ocasión del 
curso dado ¡su* cobro de pagarés de fincas desamortizadas, cuya solución habria hecho tomar color al 
gobierno en el rumbo que debía y se proponía seguir, el soberano marchó al interior, y pasó el 16 
de Setiembre de 1861 en Dolores Hidalgo. 

Solemnizó allí el aniversario de la primera revolución de Independencia, repitiendo el mismo pAo 
y encomiando aun con solo elfo, ademas del modo expreso con que lo hizo, el motivo que habia ser- 
vido á los héroes de 1810. (587) 

Poco 
zdr 

que la proclamaron en el año citado de id 10, 6 aceptándola la sostuvieron después y que vivían to- 
davía 

Así, y .por ley de consecuencia forzosa é indeclinable, en aquel momento y con tal ley» el Empera- 
dor minó su tronó. (588) 

Aplaudiendo como aplaudió, el motivo que había fundado aquella revuelta, aun con el simple ae- 
cho de conservar su memoria con exclusión de la de 1821, sin comprender lo que hacia, reconoció 
como justa la causa Sostenida por el gobierno derrocado en 1863, según vamos á ver: {589} gobier- 
no que se sostenía en Paso del Norte por su jefe principal D. Benito Juárez, 

Queda demostrado que Juárez, en calidad de jefe principal del partido republicano en 4864, re- 
presentaba la revolución de 1810, continuada hasta el periodo de que tratamos, bajo distintos nom- 
bres, pero siempre sin perder de vista su origen, el objeto de su ser, el fin de su existencia, ni los 
medios de realizarla, (590) especialmente con relación á forma y sistema de gobierno. 

Hicimos palpar que, por ley de reacción de ¡deas y atento el motivo que fundó la revolución <te 
1810, supuesto el entusiasmo producido en unos y pavor causado en otros con la novedad de ideas, 
y vista la necesidad de sustituir con algo lo que se destruía; se debia llegar y llegó á lo siguiente: 
en el orden social, á la independencia, cesando la colonia; en el orden político, á la democracia, (591) , 
en reemplazo de la monarquía; en el orden civil, á la mas absoluta igualdad imaginable, en vez de las 
limitaciones, fueros, privilegio^ y exensiones existentes; en el orden' filosófico, al cultivo de las ciencias 
intelectuales y al estudio de las naturales en relación con las morales, á la luz de la filosofía eclécti- 
ca, Volteriana y Holvacista, asi cómo de Gall y otros escritores de igual especie: (592) en el or- 
den religioso, á la pluralidad, ó llámese tolerancia de cnltos, (593) que por solo existir destruye la 
unidad exclusiva del católico, apostólico, romano, único practicado en todo el país, y á U\ negación 
de todo culto pm el gobierno como consecuencia necesaria; en literatura, á la desenvuelta y eiiciclope* 
. dica francesa, que hacia abandonar la recatada, vasta y sólida española; y en el orden internacional} 
principalmente en lo relativo á la lucha con España, á. las máximas reasumidas en. los hechos de on- 
ce años, aun traducida en la guerra de castas. 



*oco después de aquel aniversario, el Emperador declaró por una ley % único dia de solemnt* 
la Independencia de Xfézico,* el 16 de Setiembre; y condecoró como héroes de ella, á los 
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Declarártelo como declaró el Emperador Maximiliano^ que el único dia legítimo para so- 
lemnizar el aniversario de la Independencia era el del año de 1810 en que se proclamó , sentaba 
un principio errado y de aplicación injusta, que descansaba en un hecho falso; ser debida la inde- 
pendencia únicamente al motivo y movimiento de que tratamos. 

Destrata por otra parte titulos mas ó menos, y en último caso igualmente legítimos, con que cuen- 
tan los hombres de 1 821 . 

Se los concitaba de enemigos, por de pronto en abstracto, y para mas tarde en el terreno de las 
armas. 

. Faltaba á lo que había ofrecido al desembarcar: se decidía por uno de los partidos; y precisamente 
por el que le- había sido y necesariamente le había de seguir siendo como hasta allí, enemigo impla- 
cable. 

Con este triunfo, ese partido redoblarla y redobló su encono, aumentando su desprecio al autor de 
actos como el referido; que calificaría y calificó de crasa ignorancia, de torpe bajeza, y de ridicula, 
derrota. (594) . 

El Emperador, sin comprenderlo y por lo mismo sin quererlo ni pretenderlo, vigorizó así la lucha: 
reconoció justicia y ratón en su adversario, á quien asi se adherió; exacerbó los ánimos; enarboló co- 
mo bandera, hacer continuar la guerra y división de los mexicanos, fundando más y más su extermi- 
nio: perpetuó sin remedio las causas de las revoluciones; desorrolló, casi puso en planta las posibilida- 
des de hacer concluir la independencia. 

Considerados estos actos del Monarca con respecto á la marcha histórica, filosófica y política dé 
los partidos, ya descrita; en relación por tanto, con el titulo por qué y el objeto para qué tenia tan 
elevado rango en México dicho personaje; y analizado todo en su conjunto, no puede menos de 
convencer hasta la evidencia, que al optar el camino indicado, se suicidaba personalmente, abdicaba 
como Emperader y destruía, creyendo quizá que consolidaba, su gobierno. (595) 

Siendo en concepto del Emperador, la independencia proclamada en 4810 la únicamente justa, 
la única que debía conmemorarse oficialmente, declaró con ello que solo había sido justo su motivo; 
ya que la revolución solo es siempre y por la naturaleza de las cosas, la expresión armada y en ac- 
ción del motivo que la prepara y determina. 

{¡se motivo era que debía cesar la que se llamó dominación establecida por la conquista, supues- 
to que esta se continuaba con la subsistencia de los españoles en el poder de México, colonia de Es- 
paña. 

El Emperader, opinando asi, abdicó filosóficamente examinadas las cosas y reconoció estar la razón 
y la justicia de parte de su adversario Juárez. 

Rompió, en sentido también filosófico, sus títulos de legitimidad, consistentes no solamente en las 
actas de elección y adhesión de los pueblos, sino en los motivos, objeto y fin en ellas y por ellas expre- 
sados aun con el «ole echo de existir en favor de un descendiente de Caries V, después de cincuenta 
y tres anos de luchas, de cuarenta y dos de consumada la independencia, y de treinta mas ó me- 
nos de reconocida por la antigua metrópoli. 

•Confesando, real ó ficticia, tácita ó expresamente, Maximiliano, nieto de Carlos V. que era justo 
motivar la independencia en la conquista hecha en tiempo de su abuelo, no podía, sin insidir 
en un contrasentido, sin caer en el absurdo, sin terminar en el ridículo, y sin parar en el cadalso, 
continuar como Emperador de México independiente. 

Se suicidó en principio filosóficamente hablando, se colocó como usurpador en el terreno político, 
se entregó maniatado moral y socialmente á la suerte que le depararan los errores y las pasiones, 
que se apellidarían y apellidaron necesidades de acabar con él, justicias nacionales, como las tituló Jua- 
resen1867. 

Tras de cincuenta y siete' años de sangrienta lucha para hacer triunfar en todos sentidos el moti- 
vo que determinó la revolución de 1810 y pretendió cambiar la de 1821, y tras de consumados ac- 
tos cuyo significado y trascendencias quedan indicados, era imposible ¿ un descendiente del conquis- 
tador de 1521, obtener y sobre todo conservar de 1864 en adelante y menos con asentimiento de 
les sostenedores de aquel motivo, el trono de que, Maximiliano en su ascendiente Carlos V. había 
arrojado á los Emperadores Aztecas por medio de Hernán Cortés, atenta la conquista, (596) y sus 
consecuencias rechazadas por les sostenedores de lo de 1810 cuya justicia él reconoció. 

Casi era imposible, que corriendo evento desgraciado, si caía en poder de su enemigo, dejara de ca- 
berte suerte igual á la de Guaotemoctzin en poder de los conquistadores. 

Reconocida por Maximiliano la bondad del motivo iniciado en 1810 y sostenido hasta 1867, en 
que sucumbió iquel principe, nada podía esperar de su adversario, vencido ni vencedor. 

Vencido su contrario, solo acallaría su encono ínterin se volviese á considerar fuerte para conti- 
nuar la lucha que tendría por suspendida y no por terminada; supuesta su convicción y el reconoci- 
miento do la bondad de su causa, hecho por parte de Maximiliano. 
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Vencedor, desprendería como desprendió de los hombros la cabeza del Monarca, que había ¡misti- 
do^en serlo tras haber confesado desde Setiembre de 1864, estar la justicia de parte de sus contri- 
nos. (597) 

Tales consecuencias no podian ser desconocidas del Kmperador, si había estudiado cual debió ha- 
cerlo para emprender y seguir su camino, la causa verdadera de las revoluciones de México, y los 
medios mas aptos para concluir con ellas en bien de la sociedad; y aun solo con el fin de consolidar 
y dar estabilidad al trono. 

Bien que comprendidas las cosas haya resuéltose á obrar en el sentido en que lo hizo, defeccio- 
nando así d su canosa y destruyendo su único y verdadero partido; ó bien que haya obrado sin 
cuidarse de tal estudio, ó extraviado ia ruta para conocer á fondo las. cosas, es fuera *áé duda, ipe 
erró el camino, y faltó á sus deberes: se precipitó en el abismo; dejó libre el campo á todo género de 
males en el presente y en el porvenir. 

Contaba, Maximiliano, con la circunstancia de que su gobierno era legítimo, no solo porque do se 
le había retirado el nombramiento contenido en las actas de elección y en las de adhesión! dé todos las 
pueblos; sino porque, desde 1865 babia dejado de existir, con arregle á la Constitución de i 857, 
(598) el gobierno, que con' tal titulo sostenía la lucha con admirables constancia y fuerza de volun- 
tad: cuyo poder Ejecutivo se pcorogó por sí mismo en el desempeño de los puestos (599) contra el 
claro y expreso tenor de la citada Constitución. 

Los fundamentos que al concluir el periodo constitucional de 1865 expresó el personal del eyeeo- 
livo basta allí existente, para continuar en el poder sin entregarlo á González Ortega ó á Ruis, i 
quienes correspondía con arreglo á la misma Constitución, en su orden respectivo, y sostuvieron ellas; 
y la lucha que se abrió no solo por medio de la discusión sino aun de las armas, en que se envol- 
vieron, una de aquellas personas para retener y las otras dos para adquirir el puesto de primer Magis- 
trado, son entre otras, incontrastables pruebas de la verdad de los siguientes hechos:/ en i 865 eotdo* 
yó el gobierno constitucional; ño se formó otro con igual titulo que tuviera siquiera algún viso de 
legitimidad; él que existia, retuvo el mando é impidió tomarlo á quien pertenecía; y con esto, queda- 
ron en calidad de revolucionarios, dígase cuanto se quiera. 

Con este carácter y solo con él á los ojos imparciales de la sana filosofía y de la verdadera políti- 
ca, pero dándose el titulo de gobierno y la calificación de constitucional, siguió basta 4867 dirigien- 
do la marcha política y social del partido de 1810, D. Benito Juárez; cuyo periodo constitucional de 
Presidente había concluido en 1865, según la constitución. 

Mientras pasaba lo expuesto entre lus defensores de la República y de la Gonst¿tue¿oa de 1857, 
se verificaron hechos cuya influencia era decisiva en el porvenir del Imperio. 

Hemos dicho que estaba ^rendiente la celebración de un concordato con doma, y se esperaba coa el 
objeto de celebrarlo al Nuncio Apostólico. 

Vino este; y de buena ó mala fé, con sana ó torcida intención, se puso como primera, entre las ba- 
ses preliminares necesarias á la celebración del concordato, esta: "El gobierno mexicano tetera todos 
los cultos que estaban prohibidos por las leyes del país, pero concede su protección especial á la Reli- 
gión Católica, Apostólica y Romana como Religión del Estado/' (600) 

No bastó para que se retirase la pretensión de hacer intervenir en este punto á la Iglesia» demos* 
trar cuan absurdo era semejante intento, supuesto el carácter y la' naturaleza de la Iglesia y de so 
misión, tan diversos del de las sectas disensientes. 

Tampoco fué suficiente demostrar que no podía la Iglesia ingerirse en semejante declaración, sin 
abjurar de si misma, sin destruirla verdad de las cosas, y sin colocarse en un terreno que solo per- 
tenece al gobierno; atenta su misión y la real existencia de distintas creencias en el país cuyos desti- 
nos le están confiados. 

La negación del Nuncio escudada también en su falta de instrucciones y facultades ad hócrts- 
pecio á la mencionada pretensión y otras def gobierno imperial, sirvió á este de ocaciftn para dar por 
concluidas las conferencias con el representante de Roma Católica; y para que se lanzase al terreno 
práctico de la Reforma, tantas veces mencionada. 

Mandó hacer la revisión de las operacioues todas practicadas en virtud de las leyes de narioaab 2 ** 
cion de bienes de la Iglesia: declaró la tolerancia de cultos con solo la modificación dé que el gobier- 
no profesaba el católico; y asi siguió legislando y obrando en los demás puntos conquistados por li 
Reforma, 

Al disgusto general y al resfrio consiguiente que produjeron estas y otras disposiciones coneWiv* 8 » 
se unieroq otros motivos, si no más si tan*infiuentes como los anteriores. 

Por ese tiempo y contra las previsiones generales, concluyó con una rapidez sorprendente» '* ^ 
losal lucha de los Estados— Unidos; cuya existencia había servido cuando meaos, de ocasión para w 
desarrollo en esa época, de la intervención, que en otro caso tal vez no se hubiera! iniciado y roen* 
llevado á cabo cual se verificó. 
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Los francoces que vieron eso, comprendieron cuan presto tendrían cuestión con los americanos; 
quienes les obligarían á abandonar la empresa, puesto que en su realización solo habian de ver y vieron 
una amenaza á la subsistencia y forma de gobierno de la Union, muy especialmente á su unidad; pen- 
diente de tan terrible é intestina lucha, so pretexto de la subsistencia ó extinción de la esclavitud: 
ó se hallarían precisados á sostener con aquella potencia una lucha internacional. Tal vez imposible 
de momento para Francia, que presentía lfr guerra poco después sucitada por Prusia. 

Se ocuparon desde luego los franceses de asegurar sos gastos de guerra; y al efecto, trabajaron en 
los Estados— Unidos porque se les garantizasen, y en México porque se les afianzasen cediéndoles So- 
nora y otros pantos contiguos. (601.) 

Maximiliano y sus Consejos de Estado- y 4q Ministros dé negaron á esto último, fundados y con 
razón en que nada podían hacer licita ni légalmente que menoscabase ó grabase de alguna manera 
el territorio nacional: y aunque se les amenazó con la separación de los franceses y con la consi- 
guiente fácil caida del Imperio, ya que los franceses habían impedido organizar el ejército mexicano, 
nada hizo á los primeros faltar á sus fundamentales deberes ni al respeto á sus juramentos presta- 
dos sobre el particular. (602) 

La evacuación del territorio nacional por tas fuerzas francesas, pedida ú ordenada por Norte Amé- 
rica, se verificó luego: entregando las plazas á las fuerzas jtiaristas, echando al agua cuantiosos ele- 
mentes de guerra, y vendiendo no pocos, tejos de darlos al Imperio. 

Tarde pero al fin y eon viste- de toda la verdad, llegó á conocer sus errores el Emperador; y enton- 
ces se propuso emprender la obra que hasta allí había desatendido del todo. 

Se adhirió firmemente al partido conservador: y este, perdonando tales errores y reservándose ex- 
tinguir mas tarde las aplicaciones y resultados de aquellos, si podia, como esperaba lograrlo, se le unió; 
sin embargo de palpar la próxima é indefectible ruina del imperio de Maximiliano. 

Se le unió para morir juntos, bajo aquélla faz, desapareciendo de la escena, por entonces, como 
imperialistas, pero dignos: llenos de lealtad^ abnegación y valor. Asi en los espectáculos respectivos, 
presentados en épocas de transición pagana á cristiana, se abrasaban los cristianos en el Circo Ro- 
mano. ' 

La resolución que á última hora, en fines de 4866, hizo y Hevó á cabo hasta Junio de 1867, en 
que murió el Emperador Maximiliano, de pertenecer, exclusivamente al partido que le habia llamado 
y á quien había verdaderamente despreciado en el tiempo en que el mismo Emperador inició y desa- 
rrolló su marcha gubernativa, verdaderamente antitética á los principios conservadores, y sociales; tal 
resolución, decimos, solo podia servirle, como sirvió, para arrastrar en su ruina muchas, innumera- 
bles victimas: ó si lograba vencer por de pronto, para establecer su trono, flotando en sangre, lágri- 
mas, desconfianza, desesperación y. ruinas; propias de luchas y combates, de victorias y derrotas. 

El sitio de Querétaro; su rendición debida á la traición infame, asquerosa y retribuida de Miguel 
López, gefe de dia; (603) los no interrumpidos triunfos del sitiado, en su defensa y en sus ataques al 
sitiador, luchando el imperio áltl con fuerzan diez veces menores de las sitiadoras, sin parque, víveres 
ni apoyo externo alguno; la duración de aquel sitio; el empeño del Monarca para impedir en cada 
triunfo y salida del sitiado, la efusión de mas sangre, que se habría derramado á torrentes en la per- 
secusion del sin cesar vencido sitiador; el aflm de no separarse del lugar para evitar la ruina de este 
si entraba el enemigo; y por úftinio y después del éxito de la mencionada traición, la valiente y bti- 
rdica muerte del Monarca y de sus mas leales y denodados épicos generales, jefes' y oficiales,' Miguel 
Mtraraon, Tomás Mejía, Ramón Méndez, Máximo"Campos, y tantos y tantos otros, como los que for- 
maron las hecatombes de Jalisco y Zacatecas á principios y á mediados de 1867: todas estas cosas 
reunidas, y aun en detal examinadas, vrtfrikron á confirmar aquella disyuntiva. Prepararon en so con- 
junto y quizá sin comprenderlo ni descarto" y por tanto sin pretenderlo quienes tales cosas hicieron, 
el culto de verdadera idolatría que se riifde i su memoria y se nota en el corazón de los mexicanos 
de todos bandos, siempre que expresan la lealtad y la honradez, la inteligencia y !a virtud, el valor y 
la compasión: cosas tan propias de solo el corazón mexicano, tan ardiente como entusiasta, tan valien- 
te como compasivo. {604) 

De aquí la profunda simpatía, que repetimos, se tiene por h memoria de aquellos en todo el país, sin 
distinción de partidos; y de aquí el luto que todas las señoras, y casi todos los hombres del país, lle- 
varon todo el año siguiente á tales fusilamientos: luto qne llegó ai extremo de que apenas si acaso, 
se veía una que otra persona en teatros y püseos, á exepeion de los militares en actual servicio. 

El drama sangrientísimo comenzado efc Jalisco y Zacatecas, cuyo desenlace se consumó en el Cerro 
de las Campanas, en Querétaro, como para, Consecuente ton el significado católico de este nombre del 
cerro, enseñar cd mundo las coñseeutkcias prácticas del error especulativo: ese drama, repro- 
ducción del principiado en Casa Mata y terminada en Patfflla cuarenta y tres años menos un mes an- 
tes, con el Libertador Iturbibe, por el misnjo partido liberal como actor y sostenedor de lo de 4810: 
ese drama, repetimos, caracterizando en lí fisonomía del partido conservador imperial, mantenedor de 
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lo da 1821, loé mas crueles sintonías externos do una completa muerte; le abrió por segunda vez una 
ancha fosa, el imposible de una reacción armada; en que fuera sepultado al verificarse bajo aquel 
aspecto entonces, su desorganización, el 19 de Junio de 1867. Imprimió también ese drama, más 
y más los rasgos inolvidables y terribles ya expresados desde Padilla en la fisonomía republicana, 
propiamente revolucionaria. 

Establecida la revolución en todo eJ país con el carácter de gobierno, convocó á elecciones; y sea 
de ello lo que fuere, resultó electo para Presidente el mismo jefe del partido, Juárez: quien había con- 
seguido, apoyado por los Estados Unidos, dar térmiuo al Imperio. 

Falta de pávulo fa revolución triunfante y constituida en gobierno, cuatro años después, en 1871, 
apareció en la Noria la escisión iniciada con las armas per el general Porfirio Díaz: una de las princi- 
pales columnas de la marcha liberal; y persona bien distinguida por acciones como la de La Carbone- 
ra, sitio y toma de Puebla, derrota de Márquez en San Lorenzo y sitio y rendición de México en 1867, 
que tan decisivamente influyeron en la conclusión del imperio. 

Aquella escicion sufrió derrotas terribles, sangrientas y cruelísimas como la de la Ciudadela de 
México, la noche del primero de Octubre del citado año de 1871; pero á pesar de todo, continuó su 
marcha hasta la muerte de Juárez: acaecida la noche del 18 al 19 de Julio de 1872, cinco años nn 
raes menos un dia después de la de Maximiliano Emperador. 

Encargado de la Presidencia de la República y por ministerio de la ley, el l¿¡&. D. Sebastian Lerdo 
que desempeñaba la de la Corte de Justica y había sido jefe del gabinete de Juárez desde 18C3 has- 
ta la fecha mencionada; convocado el pais á elecciones; apaciguada la escisión de Diaz; y declarado 
electo Presidente de la República Lerdo, este gobernó sin resistencia poderosa, hasta 1876: en cayo 
año reapareció en Tuxtepec y fué ya reformada en Palo Blanco> la escisión Diaz, en armas; y comenzó 
á figurar la escisión Iglesias en sentido político, mas serio por estar á su frente el Lie. D. José María 
Iglesias, presidente de la Corte de Justicia y quien quería suceder á Lerdo reprobada su reeleccian: y 
ambas escisiones, formadas desde antes de consumarse tal reelección. Siendo de tener presente que 
Iglesias, con Lerdo, habia figurado en el Ministerio Juárez desde 1863 hasta 1872 en que este falle- 
ció, y algo en el gobierno de Lerdo con igual carácter, y como presidente de la Corte. 

Dada por Diaz la batalla de Tecoac en Noviembre de 1876, al principal y mas florido cuerpo de 
tropas de Lerdo, mandado por Alatorre, venció el primero; singularmente favorecido por el oportuno 
y pudiera decirse, de ambos lados, inesperado auxilio allí dado á Diaz por el general D. Manuel Gon- 
zález. Lerdo abandonó el puesto dos dias después de tal derrota; y hasta hoy 1884, se haya en 
Nueva York. 

Iglesias marchó á Guanajuato, donde formó propiamente hablando un simulacro de gobierno; que ter- 
minó Diaz en su marcha al interior, con ese y demás objetos propios al triunfo absoluto y único de 
su plan ya mencionado. 

Convocadas las elecciones para nuevo presidente, resultó electo el mismo Diaz; y coucluido su pe- 
ríodo de cuatro años en 1880, previo idéntico trámite subió á la presidencia el mencionado general 
D. Manuel González: quien dejará de ser Presidente en este an>, y entregará el mando al repetido Sr. 
Diaz, designado para el siguiente cuatrienio por idéntica ritualidad electoral. (605) 

Hoy impera el partido republicano, en su escisión Tuxtepecana; y tanto su duración en el poder co- 
mo su influencia en el porvenir del pais, penden radicalmente, de la conducta que observe, ó siga ob- 
servando; ora aumentando, ora extinguiendo las escisiones, del mismo partido y con ellas las revolu- 
ciones y las dificultades por ellas creadas: dificultades que oportunamente mencionaremos, y son con- 
siguientes naturales y lógicos de la revolución general que caracteriza y constituye al partido i que 
fundamentalmente pertenece la escisión Tuxtepecana que h^ce ocho años se halla en el poder. 

Mientras subsistan las dificultades á que sin cesar hemos «aludido, oon singularidad .en la presente 
parte al concluir, lian de seguir fomentando la^ revoluciones; que han sido causa de tales dificultades. 
y doblemente subsistirán sin que puedan ser vencidas por la revolución misma, una vez reasumida y 
expresada en el gobierno por ella, en ella, con ella y para ella formado desde 1867 y mas de 1876 á 
hoy 1 884; fecha en que, hace ocho años, no cesaremos de repetir, impera una de las escisiones del 
partido,, la llamada Tuxtepecana, por tener su origen de revolución triunfante, adquirido en su cuna 
Tuxtepec. 

Hoy unas y otras giran en un circulo vicioso, insalvable casi; círculo que se vé en el continuo trán- 
sito de la revolución á las dificultades, que lejos de quitar aumenta; y de estas, á las escisiones revolu- 
cionarias aun á pretexto de vencer á las primeras: y todas para demostrar sin comprenderlo, que la re- 
volución triunfante muere con la paz, como teuemos demostrado; ó se lanza á las reacciones debidas 
á la escisión de los mismos revolucionarios aun. guiados por solo el deseo de conservarla y revivirla, si 
no es que por satisfacer aspiraciones meramente personales, excitadas por la misma revolución en su 
marcha y triunfo. 
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jEMOSTRADOS están en las precedentes partes, el origen y las causas fundamentales de nues- 
tras revoluciones; y palpada la necesidad que, para subsistir el país, tiene de que se extingan. 
Ello basta para hacerlas cesar en su fuente, conocida esta y la necesidad de cegarla. 

Para extinguirlas en sus pretextos, analicemos los vicios y dificultades creados y desarrolladas por 
las revoluciones mismas; fijando desde luego los medios de concluir también con estos Vicios. 

Asi terminaremos el actual trabajo, y daremos lleno al objeto que nos hemos propuesto, hacer ce- 
sar entre Ion mexicanos iodo motivo de revolución ulterior y sus vicios consiguientes. 

El desconcierto de las opiniones, convicciones y creencias; resultado inmediato de la enseñanza y 
práctica, pública y privada, de verdad y errores: la inflencia perniciosa de la inercia, el egoísmo, la 
ambición y la envidia: la inmoral provisión y' desempeño de los puestos, originada del constante triunfo 
de tanta revuelta: y la perpetua, sistemática y caprichosa oposición, casi siempre fundada en el egoís- 
mo, en la envidia, en la ambición, en el aspirantismo insano y aun en la fatal necesidad en unos de 
conservar y en otros de adquirir, satisfacer ó retener intereses de mala ley; tales son los principales 
vicios y dificultades, en que generalmente escollan nuestros gobiernos, y con ellos nuestra patria, ora 
protegiéndolos aquellos para vencerlos, ora venciéndolos para protegerlos nuevamente y bajo faz dis- 
tinta. 

Analicémoslos, aunque muy por encima, y con solo esto palparemos la naturaleza del mal y su re- 
medio, asi como lo sencillo y fácil de su aplioaeion. 

I 

Tenemos plenamente demostrado, que el hombre obra consecuente con lo que cree; cree, conse- 
cuente con lo que opina; opina, consecuente con lo que piensa; piensa, consecuente con las ideas que 
tiene y sentimientos que se le inspiran: y que estas ideas y estos sentimientos, son el resultado forzo- 
so, lógico, natural é indeclinable de la educación, buena ó mala, y de la falta de alguna educación. 

Esta siempre comprende la dirección del entendimiento y la formación del corazón: y muy particu- 
larmente se desarrolla por el ejemplo. 

Cuando la enseñanza no está basada en los mismos y verdaderos principios, y en sistemas y meto* 
dos ¡goales: cuando, aun siéndolo estos, se optan teorías á que se dá el nombre de principios, sin 
embargo de ser notoriamerte falsas; tan solo dudosas; ó, aunque firmes y razonadas, profundamente 
inmorales, como sucede siempre que no están constituidas por la verdad, es decir, siempre que no 
son principios: cuando, como sucede siempre, se obra consecuente con lo que se piensa, opina, cree 
y tiente; y por tanto, con la conducta se dá el ejemplo, que inconcusamente se presenta como imitable 
y seguible: cuando estas cosas pasan, «decimos, la educación en ellas basada, no puede menos que ser 
cual ha sido, es y será siempre, la principal fuente práctica y fecundísima de todos los desórdenes, que 
lamenta el mundo sensato y moralizado; y asi se ha verificado en México, muy de antaño según que- 
da probado en la preaente obra. 
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Sentar ó sostener que la libertad Je enseñanza, fundada en cuanta clase de teorías, principios, siste- 
mas y métodos se quieran establecer; propios de ideas, opiniones, convicciones y creencias, á veces 
distintas, en ocasiones diversas y por lo común contrarias y aun contradictorias, es eminentemente 
buena; es tan absurdo en filosofía, como lo es en medicina sostener, que; para que el herido sane, de- 
be cangrenarse; y que, para que la gangrena desaparezca radicalmente, debe desarrollarse en toda sa 
plenitud. ' 

Privado aun de sentido común debe hallarse quien afirme que, para obtener que la opinión se 
uniforme, debe ser enteramente libre, ó sea, independiente de principios fundamentales, inmutables 
é incuestionables; segregada de reglas precisas en que aquellos se convierten y que impidan la in- 
terminable discusión, el infructuoso estudio, y hagan posible el éxito del concienzudo examen y exac- 
to conocimiento de las cosas, de sus relaciones y de sus reglas y leyes, máximas y principios. 

Sostener que, en la duda y vacilación consiguientes á una discusión propia de la diferencia de ideas, 
resultado de los distintos principios y teorías, sistemas y métodos de enseñanza, basada' en principios 
y teorías opuestas, está la uniformidad de opiniones y la verdad subjetiva y objetiva de las cosas, 
de sus relaciones y de sus leyes, es chancearse: y si se habla de serio, es plantear ó pretenderlo, el 
absur3o, para conquistar hasta el ridículo, tras cruelísimos y funestos desengaños. 

Es afirmar que, en la oposición de principios y teorías, escuelas, métodos, sistemas, opiniones, con- 
vicciones .consiguientes y creencias relativas, contrarias y tal vez contradictorias, está la unidad. 

Es pretender que, la unidad se forma de la división; y esta de la unidad: enunciación bastante para 
evidenciar el absurdo. 

Es sostener que, mientras en una escuela se ensena, por ejemplo, que el matrimonio es indisoluble 
por su naturaleza, y en otra, que es disoluble tanbien por su naturaleza, en ambas se enseña lo mis- 
mo y por iguales razón de ser, origen, objeto, medios y fin. 

Es creer por último, y aplicándolo á formas de gobierno, que se logra la uniformidad de opiniones 
en favor del sistema republicano, sosteniendo como únicamente bueno, ó tan solo como mejor, el mo- 
nárquico; ó que se consigue el triunfo absoluto de este, demostrando que la bondad es exclusivamen- 
te propia del democrático. 

Para huir de estos absurdos, solo queda apegarse á la unidad de enseñanza basada en los verda- 
deros principios de que va hecha mención, los católicos en todas sus fases. Solo ellos no han sufrido 
ni sufrirán variación: solo ellos son, pues, principios dignos del nombre, del hombre y de aplicacio- 
nes verdaderamente benéficas, fecundas en su práctica, irreprochables en sus inmensos resultados. 

La opinión basada en los verdaderos principios, y en una enseñanza uniforme, consiguiente á la 
observancia de las reglas invariables en que se convierten tales principios; respeta la verdad, los go- 
biernos y la ley: los hechos, las relaciones y la legislación; la historia, la filosofía y el derecho; las 
ciencias, las letras y las artes. 

Es entonces, la opinión, tan necesaria como útil, natural y benéfica. 

Ella, en otro caso cualquiera, es del todo diversa de la fié, de la evidencia y de la certidumbre. 

En el segundo supuesto, todo lo invade para hacerlo desde luego opinable, dudoso y por tanto des- 
quiciable. 

En esté sentido entendida la opinión, funda los pareceres, establece la división, crea los partidos, 
y prepara los motines: da el tono á las azonadas y rumbo á las sediciones; traza el camino al desorden 
en todas sus fases, y prepara el campo á las revoluciones mas terribles. Ataca los principios, des- 
truye las reglas, aniquila los sistemas, y hace finalmente que la anarquía recorra triunfante y onju- 
llosa los ámbitos del territorio patrio y se goce en las ruinas de todo principio, de toda regla, de 
toda máxima, de toda autoridad y de todo gobierno. 

Al alcance de la mano, está el remedio, y con solo lo expuesto se le hace conocer, y fácil de apli- 
carlo. 

Pasemos á examinar la pugna do los intereses lícitos é ilícitos. (006) 

Los intereses, sin las falsas y fatales opiniones que fundan su mala adquisición, por bastardos, in- 
morales é injustos que sean los medios de lograr la posesión de ellos, conciertan con la justicia. 

Entonces, y solo entonces, forman un apoyo robustísimo á la sociedad y á sus gobiernos. 

Sin este concierto de los intereses con la justicia, los de esta clase preparan y consuman la ruina 
de los pueblos, la muerte de las ciencias, de las letras y de las artes; de la industria, la agricultu- 
ra, el comercio y la. minería. Ofuscan la historia; embrollan la .filosofía» y hacen contradictoria y 
monstruosa la legislación. 

Mientras que la diversidad de opiones abre el campo á intereses de mal carácter, por su origen bas- 
tardo, por sus medios de naturaleza inmoral, injusta y atentatoria, y por lp funesto de sus resultados» 
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estos mismos intereses, en la necesidad de conservarse, hacen mas activas, diversas y perniciosas 
aquellas opiniones, tan terriblemente trascendentales. 

Las son deudoras del ser que tienen y del apoyo é incremento que reciben de ellas. Recompensan. 

Solo mediante la conservación y fomento de tales opiniones, pueden ellos tener vida, conservación 
y desenvolvimiento. De aquí la intima, esencial, inolvidable y en cierto sentido indestructible, perjudi- 
cialísima unión, de tales opiniones é intereses de mal carácter. 

Con semejante unión y consiguiente apoyo, esa clase de intereses, como fácilmente se comprende, 
corrompen la moral; debilitan y extravian la administración en su marcha y desarrollo; hacen vacilar 
si no es que destruyen continuamente la paz; y se agitan funestamente para dar el triunfo al desorden. 

En el reinado de este, se ostentan satisfechos: orgullosos con su victoria, despóticos en su triunfo. 
En el orden, arrastrarían la cadena del presidio, si se personificasen; se avergonzarían de sí mismos 
en principio, al palpar su deformidad asquerosa. 

Fomentan la ambición, aumentan la codicia, trastornan mas y mas hasta asaltar los puestos para con- 
tar con ese apoyo mas. Allí, á costa del Erario y de la sociedad que esquilman, aturden á todos con 
gritos de filantropía, fraternidad é igualdad: medios aptos para obtener aquellos bastardos intereses. 

Multiplican los motines para crear mayores necesidades urgentes; cuya satisfacion imposibilitan, ó 
por lo menos entorpecen la marcha de los gobiernos; mientras aquellos se afanan asi para aumentar- 
se, recompensando al egoísmo. 

Siguiendo de esta manera, forman bien pronto, con las creces fabulosas del agio mas desenfrenado, 
ruinoso y funesto para la sociedad, la familia y Jos individuos, una tremenda palanca: cuyo uso sirve, 
ora para arrojar á la nada el orden de cosas establecido, aun cuando le deban el ser; ora para impe- 
dir se les impida especular mas y mas con el fraude en sus distintas y asquerosas foses. 

Esa clase de intereses vence por otra parte la fidelidad, por el soborno y el cohecho; ya porque se 
juzga á todos capaces de sucumbir ante la posibilidad de adquirirlos y disfrutarlos con iguales garan- 
tías ó impunidad, ya porquo el que usa de semejantes medios calcula reponer quizá con ventaja ó dis- 
frutar .aunque pn algo disminuidos, pero pacificamente, semejantes intereses. 

Inician revoluciones, motines ó asonadas, siempre perniciosos, como los muchos que han asomado 
en nuestros puertos 4p desaparecida al quedar satisfechos aquellos bastardos intereses, que han deter- 
minado semejantes movimientos. 

Esos intereses fundan el saqueo, el incendio y la deshonra en la revolución; el plagio, el robo y 
el asesinato, en pleno orden constitucional; la degradación y la muerte del país en todo caso. 

A esa clase de intereses se debe la mas horrible plaga que nos devora; porque, ganando terreno á 
expensas de la necesidad y la miseria, que á la vez aumentan, han llegado á crear entre nosotros, co- 
mo principios indisputables, absurdos monstruosos: que, multitud de ocaciones han impedido, esteri- 
lizado ó cegado en su fuente, la restauración de la sociedad. 

A esa especie de intereses que quieren ponerse, al abrigo de la verdadera ley, si bien para ello sea 
necesario destruirla en su fundamental raéon de ser, como con su influencia y predominio la destru- 
yen, destituyéndola de toda razón de justicia que es su base, propia de ser regla obligatoria de con- 
ducta como expresión práctica de los inmutables principios de verdad única y eterna: á esa especie 
de intereses, decimos, que, convirtiendo cual convierten á la misma ley, en instrumento de infamia 
y de deshonra, hacen que solo sirva para destruir los intereses legítimos, por lícitos, se debe la -aper- 
tura del camino de {a Comuna, la internacional y el nihilismo. 

A esa especie áp intereses bastardos se Jebe también, entre otros absurdos elevados al rango de 
principios fundamentales é indiscutibles en nuestro país, el de que deben á todo trance respetarse los 
hechos consumados. 

Sin el respeto de que se trata, el ladrón sería castigado, el robe restituido, y el legítimo dueño 
merecería este nombre y nunca el de victima imbécil y helada, único que tiene y lamenta. 

En último análisis, el dios éxito, esto es, el respeto á los hechos consumados, elevado al rango de 
princicipio deificado, significa,' lógicamente hablando y al tratarse de actos humanos, que, debe respe- 
tarse al autor de un asesinato por horrible que se suponga este en su perpetración; que debe respetar- 
se el acto y al autor de un plagio, por espantoso quq sea en sus pormenores y consecuencias, porque 
debe respetarse, el hecho comumado: que solo debe castigarse, no respetarse, teórica y práctica* 
mente, el hecho no consumado; que debe considerarse, si no es que premiarse al autor de un hedió 
cualquiera llevado á cabo, porque deben respetarse los hechos consumado?, no loa intestados ni los 
frustrados: que debe respetarse- el adulterio; por ser un hecho consumado; y solo castigarse mientras 
sea intentado y quede frustrado. 

Todo ello está ó debe estar basado, como es natural y lógico, en la obligación de rendir culto al dios 
éxito; el respeto á los hechos consumados: como es lógico suponer el principio de que, déla consuma- 
ción del hecho, ó sea, de la perpetración del delito, si.el hecho es de esta clase, nace el derecho de 
impunidad, no el del castigo; puesto que del hecho nace el derecho para el autor ó causa moral del 
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mismo hecho, y puesto que para calificar la imputabilidad y para hacer la imputación, debe averi- 
guarse si realmente se consumó ó no el hecho de que se trata y por quién; y en seguida respetar- 
se, siendo consumado. Sencillo es el remedio. (607) 

III . ■ ' 

Bien examinados estos errores y las pasiones en que se traducen, atentos su origen, desarrollo y 
efectos; nos convencen de que son el natural é indispensable resultado de ciertas doctrinas y opinio- 
nes de las que libremente se pueden enseñar, profesar y traducir en acciones. 

En ocasiones, el egoísmo es el efecto de muchos desengaños, adquiridos al palpar lo absurdo y por 
tanto lo imposible de tales ó cuales doctrinas; lo irrealizable de las ofertas hechas con mas ó menos 
falsedad y á fin de por este medio, preparar ó formar las opiniones: que por otro camino bien pronto 
morirían quizá en su cuna, sin embargo de lo robustas y seductoras que se presentan al aplicar esas 
opiniones, efectuando la revolución misma; que casi nunca es de otros que de los que de ella se apro- 
vechan, y no de los que la inician, sostienen y llevan ¿ cabo. 

El egoismo siempre se desarrolla con la adquisición de bastardos intereses, que solo pueden con- 
servarse por él y tienen por origen las .erradas opiniones en que se crean, acrisolan y sostienen tales 
intereses: consignando al efecto y como un principio dogmático el respeto á los hechos consumados, 
como el robo, saquo y plagio. 

En la natural necesidad que el hombre tiene de creer, una vez quitándole la fé, la certidumbre y 
la evidencia respectivas, se entrega al error. Adoptado este como verdad y por tanto como bien, se 
lanza el hombre al vicio, delito y crimen, con la esperanza de gozar aquí, ya que se le cierran las 
puertas de la eternidad verdadera y contraria. 

En la necesidad que el hombre siente de amar, concentrando su amor á un objeto, se le divaga pre- 
tendiendo sustituir la caridad con la filantropía: y mientras en amar, la ingratitud y el desengaño le 
vivifican; en la filantropía, producen el despecho y fundan la avaricia y el egoismo. Puede afirmarse, 
sin temor de errar, que, mientras mas se ostenta y mas terreno abarca la filantropía, mas se desarro- 
llan la avaricia, la especulación infame, asquerosa, y degradante, y el egoísmo, <ftfe las reasume; per- 
sonificando por decirlo asi, la avaricia, la especulación, el vicio, el error y la ignorancia. Con razón 
decía Cheateaubriand que la filantropía es la falsa moneda de la caridad. 

De aqni que ciertas opiniones, base del error y egoismo consiguientes, coloquen al individuo sobre 
la familia, la patria y la sociedad. De aquí que los intereses bastardos apoyen, y el egoismo proporcio 
ne el goce de placeres individuales; tanto mas satisfactorios cuanto sean ó estén mas aislados, sin- 
gularmente si están en pugna con los de familia ó comunidad; que siempre sacrifica el egoismo, prin- 
cipalmente siendo legítimos los intereses de estas, mientras los de él son ilegítimos, ilícitos. 

Se palpa así, que las dudas á que da lugar la múltiple y por lo común encontrada existencia de 
opiniones, hacen malos á los hijos y ciudadanos; peores á los padres de familia y gobernantes; inso- 
portables á las clases y criminales á todos: fundan la envidia y la avaricia, que solo se ocupan de lo- 
grar lo que se llama bien propio, tras haber aturdido á las sociedades con tanto declamar filantropía. 

De aquí el egoismo, la envidia y la inercia, cuando se trata de hacer ó ayudar á conseguir un bien 
general, ó de evitar un mal común. 

En último caso se prefiere soportar en la pequeñísima parte en que al egoísta toca el mal, con 
tal de nada hacer, ó solo hacerlo en favor y provecho propio, aun cuando se palpe que refluye en no- 
torio perjuicio de los demás. 

El egoismo es tan mezquino como exigente: nada da y todo lo quiere, sin arredrarle los medios de 
conseguir lo que anhela. 

La inercia, caracteriza el indiferentismo político, social y religioso, tan profundamente arraigados 
en el país, como inmorales y funestos en sus resultados todos. La inercia es el medio favorito de 
que usan el egoismo, la envidia y la avaricia para sobreponerse. 

Pasemos á hablar de la ambición y de la envidia en otra faz: males que tanto aquejan nuestra des- 
dichada sociedad é influyen tan directamente en la mala provisión de empleos, en la paralización de 
las Ciencias, Letras y Artes y en la ignorancia de la Historia, de la Filosofía y del Derecho. 

Ciegos en las doctrinas emitidas; halagados con (os intereses bastardos satisfechos; entusiasmados 
con las ofertas y promesas pomposas que auguran un porvenir de satisfacción y de goces; enorgulle- 
cidos por alabanzas, tanto mas seductoras cuanto que se las pone en circulación veladas con él estilo 
de la convicción de quien las hace, y que sin embargo solo obra con refinada malicia y cínica hipo- 
cresía; ambiciosos á consecuencia, no solo de ser por tales doctrinas aplaudida y aconsejada como liw- 
ta y legal la ambición sin límites, sino por la persuacion de que será fttisfcoha en el éxito revolucio- 
nario, así como se vé alentada, con toda especie de estímulos en la época de adversidad: y temerosos 
de que personas de real ó aparente mérito, sean las llamadas á los puestos fúbHcos que se cotww e " 
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rao supuesta lo, dicho y desde antes de emprender Ja tacha» como ho*jn de; guerra; i*aqe en «sa ciase 
de hombres que titulamos egoístas, la mas atroz envidia, que, para quedar. satisfecha, no solo esgrime 
en contra de los. ; qa$ repula adversarios» la lengua efty^dqada.pw.la cal*,n»nia, ó la inmoviliza con un 
estudiado suenen, ipas fatal á veces que .la calumnia. mima; sino, que recurre 4 la prensa de que se 
apodera para,, so aplor de ilustrare! juicio de tas. que ^iernaa, ó <#n ,n>ptiVQ de bacales uoa en- 
carnizada oposición, que carece de justicia y de -criterio oprntioaiente, tersar la. deshonra y ,U infamia 
coi>tra. aquello* suatos que habían sido ó podrían ser propuestos para forigar un bueno ó regular cua- 
dro de .empleados. 

Bajo la sombra de estos no. podrían por la honradez; de ellos, medrar los egoístas, los avaros ai loa 
ambiciosos, siempre llenos de envidia. ¡Desgraciados especuladores que» álgidos ; á tal ó (Hjal, opinión, 
se Uac**n ricos y se .ostentan, pobres; se> manifiestan sabias 6 instruido^ apando san tontos é ignpran- 
t^s T basta el exUieiae.dg no poder hacer cosa, alguna sin seguir, los asquerosos, caminos ds la ambi- 
ción, de la envidia y del egoísmo! 

A lo expuesto debe atribuirse la oasi siempre mala provisión de los empleas hecha por todos los 
gobiernos, en personas cuando menos de i|uu\*sa moralidad, inteligencia, ciencia y convicciones: sal* 
vas las debidas excepciones honrosísimas y .rotas. 

Esta mala provj$íon da el triunfa ¿ la envidia y prepara el campo á la agibicipn; 4 la vez. qHQ pro- 
porciona ar«ftas« bien que de pésima ley, de fecundos .resultados á la matemática opesicipn, y aun ¿ 
la ¿jue sea ó pretepda W «zonada, justa y concienzuda. 

Relar iunado |o expuesto sobre Ja fc, dificultades que, hay ¡por vencer, cono resultado de tan durade- 
ra y variada revolución, tenemos la clave única que: eróte para explicarlo que todos ven y lamen tai* 
¡ivsesaotemeate; qne^ apegas triunfante una revolución, £l gobierno formado. eo Ir victoria, ¿que h 
ha conseguido, se vó abcumado con las locas, y exigentes pretensiones de los qua.spn 4 8e titulan sus 
adictos, de los egois'as y de los acomodaticios ó pansida, para ser Mamados 4 ocupar lo* puestos que 
pretenden perteíuecerles por derecho- de herencia 6 da prescripción, <). co#; motivo de triunfo jf consi- 
guiente conquista; Aojo á pes» desu inaptitud absoluta, vagancia completa ^inmoralidad plena., 

De aquí, y á fin de satisface* talts. exigencias, siquiera paía no dar pretexto 6 nuevas emergencias, 
la creación de .empleos para tanto abitante. 

Se crean los puestos. para las personas; y h* se hace lo que fie debiera, llamar Jas ^personas á los 
empleos que existen y.oace&itan ser, desenliados por ellas, atenta su. «¡encu, experiencia,, honra- 
de» y actividad» ' ; • . .-j >.. 

Fatalmente se comprenden las consecuencias de esto, y todos las palpamos. Claro a», y i 1* mano 
está él *omed¿*: bien sencilla es su aplicación. * ■ • •, . ; . ..i . , 

Pasfenaes á la oposición, iiUima, y mas. terrible. dificultad de.U* indjead&s; dificaJifld cuya.fptal ori- 
gen queda seaalado al recorrer ¡las hasta ahora :manaionada*..((M)$) • . ., . 



. .t 



IV. 



Es la oposición, según Mazzini, una guerra activa y permanente contra todo principio y autoridad, 
cptitrp todo poder: ,y formulada; eu su última j. siembro prtowi* expresión aricada» es, la revolución; 
q<*$,. como tal, es mas grando, ma$ fuerte y, mas indómita que. la fuerza Caca, porque es el pepsa* 
roiíento, la palabra, la opinión, la convi&ciojí y los creencias^ valida^ 4q 1* prensa y unidas á la fuerza 
y á los ,¡ptereses, ^ , ■..- i ■ , . .\ .. " , 

El sofisma y el paraloxisi^,.cfln$jg|jiefttes ^l.eftog de.^ideas y 4 4**P& fe «cambiar las existen- 
trtfcíjrift parara ef> medios ^ctíístküy<)t] 1^ irim^ra^iarma con, q^e. cuenta |a oposición- d> todos las tiem- 
pos y países para llegar á ¿Jomifter; «¡trayendo prf&vipmqnte la opiqjeivá .s|i favor, pat¿ lo que común- 
mente, comienza; por .lanzar el ridiculo apbre su adversario., ■■<■>*>,:,* 

Los intereses legitimos y los bastardos, de cuya costante pugna usa la oposición, con su habitual y 
estudiada ligereza y habilidad* para utiljzaj. w jñflujo da ¿una, manera artificiosa y .^mpee perjudicial 
al gobierno y aun ák saciedad; la njajq4¿caucia. inpune desque, se. vale» favorecida jpor la inmunidad 
de que previamente se reviste: verse ayudada de las injustas ó basadas quejas constantes. de Ju$, em- 
plj&adusi (oda faudadagfnaralmerjte en la er>vidia t la afthwion y el egoísmo de, que es victima quizá 
sin sentirlo: la detracción, connivencias, espíritu de especular y revelftqooepqu^ á efecto de .ajudar» 
hacen los mismos empleadas: la sátira gd Hícflio ^mq (odo$ y ooo saUafdajftppifnmiJ^d y gracia pro- 
diga#t en conta#sapíones privadas é Utio^s, em. tertulia*} pqr la prenda j en la no ^^erfuinpida corres- 
pondanqia coa las Estados, ó Departamentos; y> la audacia que generalmente cara,^3r}za 4 h>s hfmhres. 
que furman la oponía» ^adunada coa ¡ría ingratitud a^s'cra^a^ consiguiente á- l#|,pif:4ida de h K^alí" 
tud..y iÁe la í?lir¡dadi;. póftfida debija /|1 demiftiq casiab%aluto c .de la íilan l ti;o^ía > .que funda la mas 
completa falta de afectos,.^ al .«eaeiguüemVd egoísmo bagado ea las mismas erWdiía opiniones; tales 

san he aranas qkie, vigoroeamente esgfi&ae >k oposito?, «considerada «ual lo es de un siglo á esta 
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paite, desde el triunfo de la scndo-filosofía -política-religiosa; una potencia colocada frente á otra 
potencia que es el gobierno. 

De aquí, dígase lo que se quiera, que este Jamás pueda dominar la revotoéion; cto&a que sucede, no 
porque ella sea en justicia mas poderosa; 6faü porque el gobierno que la eleva, la ¿cata, la mima, la 
respeta y la teme, siendo el primero en reconocerla los derechos de beligerante, es más débil que ella. 
El gobierno que tal hace, representa el ratón en su juego y lucha con el gato. {609) 

De aquí también que, si las mas de las toces, la escisión no es potente, el gobierno, con la exis- 
tencia de la oposición, resumen de las demás dificultades indicadas, y con el reconocimiento que la 
otorga, siempre sea impotente: sobre todo cuando él exprefca á la revolución. 

Reasumido lo dicho, para hacer conocer lo que ha sido, es y será la oposición, tal cual existe y ha 
existido de un siglo á hoy, en* que ha adquirido el derecho de beligerante bien caracterizado y recono- 
cido, tenemos lo siguiente: es falsa en sus principios cardinales, concretados al ataque rudo; violento 
y sin tregua al poder, á la autoridad, al principio y á la ley; injusta, fácil y superficial en sus motivos, 
casi siempre reasumidos en la envidia, la ambición, el egoísmo y et triunfo de intereses bastardos, ó 
aunque legítimos, sostenidos por ilegítimos medios; caprichosa en su objeto, reducido solo á destruir 
sin edificar, ya que la es imposible constituirse aun á sí misma, como sucede á todo error; bárbara, 
ligera y activísima, en su marcha y acción, simbolizadas en et uso de toda clase de medios; inmoral 
en estos, puesto que, sin pararse en alguno, Í03 emplea de toda especie con tal que* la den el resul- 
tado que busca, la destrucción del orden y cíe la ley, del principio y de'toi 'autoridad cuya exis- 
tencia, conservación 6 desarrollo ataca, ya que- la impiden desarrollarse caai desea y necesita ía mis- 
ma oposición para constituirse en gobierno, autoridad y principió; y por úttirad, es funesta en sos resul- 
tado^; siempre perniciosos, como lo es toda revolución, con especialidad en un pal* tíomo el nuestro 
victima dé elta durante setenta y cuatro a3os, y supuesto que, como no hay duda, la revolución es 
la oposición en su práctica, armada y aterradora. 

Lo que se llama oposición, no ha sido, no es, no puede ser otra cosa, en el sentido qw nos ocu- 
pa y es natural al carácter con que se ha presentado desde hace un siglov que» *n ros* de ironía 
rebosando la hiél destilada por pompes como la envidia, ia ^ambición y demás indicadas, 
que lian convertido d México, como d todos los países, crt'tp» 4htn)en$*icemeitterió> ^eireunva* 
lado de ruinas y de escombros; última expresión del triunfo wvokieionarie. • 

La oposición que nos ocupa, la hasta ahora conocida y usada, se ha .formado siempre, en tedofe los 
países y en el siglo que cuenta de vida, por tres clases de hombres; victimas de ideas, opiniones, con- 
vicciones y aun creencias, contrarias ó contradictorias, y por lo mismo de afeetoq opuestos* íes del or- 
den de cosas, destruido; los del nuevamente establecido, no satisfecho* en 6us miras imposibles de ser 
plenamente atendidas; y los justa 6 injustarÁOMfe separados del puerto ocupado como término del ca- 
mino que habían trazádose al ayudar al órJ*A caído ¿ á la revolución triunfarte; Revolución qae, cons- 
tituida en gobierno, les desconoce, ó acordándose de ellos y conocedora de sus defectos y vicios, les 
despide, casi siempre con justicia. A todos se unon los pansistas y los especuladores. 
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1 Concluiremos. Vencidas estas dificftltades, y no de otra manera, se logrará el establecimiento y du- 
ración sólidos de un verdadero; digno, respetable, respetado, amable y atoado, sostenible y sostenido 
gobierno: tan indispensable á la existencia, marcha y desarrollo sociales del Estado; que perece sin 
dicho gobierno, ó cuando á este falta ó se restringe la soberanía, la independencia y la legitima Hbcr- 
tdd de acción:* con lo que" deja de ser gobierno^ at Atentos cual debe serlo. ' 
"• En efecto: la sociedad es un sár moral] y por lo mismo, además de las partes 6 atributos conctitu- 
thros de ella, debe teriter y tio -hétsho tiene, en su mismet esencia,» todda tes elementos de conserva- 
ción y. perfección, necesarios y proporcionados al objeto y fin de so exkftenci a. €uénta^con los mddios 
indispensables para todo ello. 1 ,4 ' ' • ■ 

: Tomada la palabra Sociedad en su maS' vasta significación, trae consigo la idea de ciertas cualida- 
des, sin las que no puede concebirse ni touehó menos existir el ser que constituye^ representa y á 
qtie se' refiere. «.<-.. ..... 

Como todos los seres que existen, iasoeiedad tiene nn objeto final que no puede detienterider, sin 
obrar directamente contra st misma. »* . 

Tiene, repetimos, los .medios á propósito pera realizar y conseguir aquel. 

Para encontrar los principios, mejor! dicho¡ los etantentos constitutivos de la sociedad; seguirla en 
¿ít natural Miacfon; comprender su objeto; y descubrir, examinar y poner en práetida ef sistema de /<* 
medios con q ríe cuesta y contar debe, si ha de afaánfear su deáiao y llegar *at término de su creación, 
es indispensable, el previo conocimiento de aquellos elementes: ¡á saber, ktaWdividues, 1 las rclaci<M*fft 
las leyes y el poder que fea constituyen, y sin los que es hasta inconcebible. • 
' Sin individuos, no habrá pluralidad; y sin esta, es imposible que exista 4a sociedpd. El $*get*' 
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pues, de esta, es el hombre: tínico ser racional y por tanto capaz, en el orden humano, de la reunión 
moral de que se trata. ' 

En el hecho de existir el hombre, está relacionado esencialmente con los demás seres de sus mis- 
mos géneros lógicos, clases y especies. ' 

Son prueba de ello, Ja paternidad, la maternidad, la filiación, la fraternidad, la conservación, y el 
establecimiento de todos y de cada uno; en los órdenes físico, intelectual y moral, y en sus aspectos 
para con Dios, para conmigo y para con los demás. 

Estás relaciones esenciales, que unen entre si i todos los hombres, son incuestionablemente, el fun- 
damento de las leyes inmutables que rigen á la humanidad: leyes que se derivan de la Natural, esto 
es, del amor á Dios, sobre todas las cosas, y al prójimo como h sí mismo. 

Debemos tener muy presente, el desarrollo (je estas dos leyes, reasumidas como todas las* demás, 
en tan sublime precepto, al fijar la fuente mas fecunda que concebirse pueda dé nuestros derechos 
y obligaciones individuales, domésticos, civiles, sociales, políticos, internacionales y religiosos. 

Que la existencia de estas leyes y la de las demás que de ellas emanan, es esencial á la sociedad, lo 
persuade y demuestra hasta la evidencia, la simple consideración de'que los hombres, natural y for- 
zosamente, de manera conforme pero independiente de su voluntad, se reúnen con un objeto dado. 

Este, en la sociedad, no es, no debe, y por tanto no puede, licita y legalmente hablando ser otro, que 
la felicidad común, doméstica é individual: y para conseguirla, es indispensable que la libertad omnímo- 
da ó absoluta de todos y cada xrrro de lote asociados, expresión perfecta de todas las relaciones, sea 
reglada por las leyes, política y civil, como aplicaciones exactas de la natural. 

Es verdad que por la fuerza física puede coartarse la libertad; pero este medio, demasiado violento, 
abusivo, y por lo mismo precario é ¡nfefifeaz, no es el moral' jjne en las aplicaciones, y derechos uni- 
versales y constantes que él hombre tjerie, forma la coáccrort ó necesidad respectiva de obrar confor- 
me al objeto del ser y át fin do la creación. 

Lejos de serlo, solo sirve para precipitar át hombre á toda ¿lase de errores: al obtener el triunfo 
la funesta reacción en que tanto se empeña y porque tanto lucha citando sé violenta su verdadera, 
natural y por tentó Ifeita libertad.' ' • " 

De lo expuesto se colige con todi exactitud lógica, • moral y legal, que si bien es cierto que para 
Jas relaciones naturales y esenciales del rn>nibre, ya individual ya sociálmente considerado, deben exis- 
tir y de hecho existen leyes de la inferna clase, que 'por tanto son radic&frnente de principios; para 
tas relaciones modales ó' el fcunstatneiáres, permítasenos la etpresion, deberi existir y de hecho existen 
en las sociedades bien organizadas, leyes que siendo como sbn ó deben ser, aplicaciones de las an- 
teriores, consecuencias de ellas ó de feus aplicaciones mismas 1 , bástenla su objetó: que solo es, con- 
ducir al hombre crt sus distintos aspectos, al fin de su ser, á Fa adquisición de ¿d fínica, verdadera y 
perpetua felicidad. ' ' / " ' . ; ' ; ' ' \ 

Para formular las aplicaciones y deducciones de aquellas leyes, y para rjacei* qué se respetan *y Vca- 
lieen los derechos y deberes naturales de que se lia hecho mérito,' y que no son menos positivos por- 
que el hombre vive en sociedad, que lo serian, $i pudiera Siquiera concebirse' en el estado de natura- 
leza pura ó simple, que vanamente suponen como posible fciertd clásé de publicistas: para todo é^tQ 
decimos, es absolutamente precisa la existencia de una autoridad, qne, teniendo^ derecho de ligar, for- 
mulé, expida, aplique, ejecute y haga cumplía en tddas sus partes las mismas leyes, en cuanto esté 
en la órbita de sus facultades; que es en todo y lo único en qué es autoridad. Leyes que siendo Co- 
mo deben ser la norma de las relaciones y estas originadas ó consiguientes de los hechos; deben te- 
ner en cuenta cittos y sus rrtálcadas relacione! ' 

El -derecho de ligar, de que nos ocupamos, tiene por origen en él orden humano, el ejercicio del 

poder -social, considerado' este como no atríbtrto que és esencial, l y por tanto Constitutivo de la sociedad. 

. Para adquirir y tener derecho de ejercer aquel poder en elfq; eá de todo punto Indispensable que 

esta designe las personas á quienes por'fcu ciencia, conciencia, experiencia' y radicación, crea capaces 

de ejercer cómo* deben aquel poder; 

1 K&as personas forman el gobierno: y los' derechos y deberes de este para con Dios, para consigo, 
y para con las damas naciones ó Estydos polínicos, con quien está y' debe estar relacionado d? distin- 
tas maneras, generalmente se etmsrgrran 6 deben consignarse, en cuanto e¿ posible, en los códigos 
fundamentales del país. 

Si como no hay duda; esos son los elementos constitutivos de toda sociedad; son sus principios, for- 
mar una condición indispensable de Wr'vftíat'iometer al hombre & ft doble influencia de la libertad y 
de la ley: representar el dominio de la libertad en el pensamiento y en la conducta relativa á su fin: 
y expresar en la ley 1 civil- como ío hace en si lá natural, fafc condiciones á que debe Sujetarse el ejer- 
cicio de : la libertad, shí destruirla ni niénofceabarfa eñ manera alguna; para 1 huir de lá tiranía y del li- 
bertinaje, que sbn TiftertitMi», jptiest^ que umita la primera, y extralimita el último, la libertad. 

Para todo esto tís nefeesario el ebft6rifal4nto' de la sociedad. 
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*9¡J estudio de la sociedad, según las escuelas histórica é hipotética en que se ha dividido la especie 
humana, al examinarla en su generación física, intelectual, moral y política, debe ser no solo distinto 
sino hasta diverso. Sus resultados son radicalmente qonirarios. 

La histórica comienza su estudio por la sociedad doméstica; sigue por la civil, que considera como 
un hecho real y de consecuencias continúa con la política, en que sustituye |a nación al individuo, 
reconociendo en todas la unidad social, que deriva de su origen histórico y de las rebelones ^esencia- 
les, del incremento natural y del fin de toda la especie humana; y concluye en U sociedad católica, 
basándose en que solo la religión católica es la verdadera, puesto que es la única dada al mundo 
por Dios: y en que ninguna sociedad, en cualquiera de los referidos aspecfos, puede dejar de ser 
esencialmente religiosa, ni ser feliz sin la verdad y sin ej bien que la expresa. 

La escuela hipotética, principia por el imaginario estado que llama de naturaleza pura ó simple; j 
haciendo á un lado, ú olvidando del todo, la sociedad doméstica, á cuya existencia deben la suya el 
ciudadano y la sociedad civil, funda esta en otra quimera que ÍJama pacto social: constituye la socie- 
dad política por convenciones análogas al mismo pacto, llamándolo federación, ó confederación; y pros- 
cribiendo necesariamente las leyes inmutables y preexistentes de que va hecbo mérito, prescinde del 
aspecto religioso, eliminando de su derecho social el culto; sin importarle los deberes consignados en 
la moral. Lo reduce todo al efecto de la libertad en el sistema de. las combinaciones. 

Con la primera y con la segunda escuela, se explica y comprende el cómo y por qué, en las rela- 
ciones que unen entre si á los miembros de la sociedad civil, $e fundan sus derechos y obligaciones; 
y el cómo y por qué en las de cada uno para con la miasma y ppr tanto para Gpu su gobierno, se ba- 
san los deberes y derechos del individuo para con la comunidad, de esta p^ra con él, de ambos pa- 
ra con el gobierno, de este para con aquellos, de todos para con las demás naciones, y de estas, de 
aquellos y de t&dos para con Dios, y esto á pesar de conducir tales escuelas á resultados opuestos. 

Constituyen asi estos derechos y deberes, el objeto de las leyes qu$ gqbiernan Ja sociedad, bajo 
los aspectos domésticos, civil, constitucjunal, administrativo, público, social internacional y religioso; 
materia de otros tantos. cuerpos de derecho, r 

El gobierno, esa personificación del poder social, considerado en sus relaciones de soberanía res- 
pecto del territorio, sus habitantes j por, lo, que ve á la ^dependencia de los demás gobiernos, se 
identifica hasta cierto punto con, el Estado ,á que perieqeqe, manila ,y .representa; y vi&io como un ele- 
mento, que es, en su respectiva linea, debp tener, tjene, y yerqe ¿u acción por si y, ppr medio de sus 
agentes intermediarios spwe la sociedad: cpsap. indispensables pav^ torcer efe, chivas l?$ disposiciones del 
derecho, considerado como el conjunto ele leyes que la rigen; y en ,§u aplicación, como razan de 
justicia con que uno exige de otro el cumplimiento de su (leber. 

Soío así se comprende por qué el Estado sin nn gyh^eruo, perece:. y que Jo rmsrao pasa cuando 
faltan en este la soberanía, independencia y libertad de acción debidas. j 

. J^l sucede, por que el gobierno, sobre iodo mereciendo el nombqe pa. su origen y ,en su acción, es 
el único ser humano que, siguiendo los rumbos del pen$^miepto .pocial, y plegándose al tono fijado 
por los latidos y ecos del. corazón {rariquilg, (¡ qgitade^ dpi ciudadano, de la familia, j de la spcieiW» 
se identiQc^ en su.yozde m^ndp y- erj jiji irespetabjli i J^ ,cle ,su .pofler, con el jtr,upnp aue,.,ew la inmensi- 
dad del espacio, rasga las nubes formadas por los vicios, c¡m$a de los desórdenes indicados. 

Es el únjeo ser humano que, coa la sonora v c|uipQ expresipn, de la paternidad, ó cpn.el &° irri ' 
tado y abrasador d£ la soberanía, disipa la tempestad .civil ó política que amenazan la sociedad, en- 
toldando §u azulado cielo. . • 

El gobierno es el experto piloto, cuyo criterio dirige el ti^mon de l^paye^ocial;, <y .siqmpre ^len* 
para llenar su no]t>|p misión,, h?\cieindo sjus maniobra justas,, razonadas y qpprjuo^as, contempla ade- 
lante el inmenso m^ de las pasiones del hombre, las clamas y lo$ par.tidos, p¿ra, ó* bien btpfP W m 
pasible contra el horrible y destructor sacudimiento de lupias revolucionaria^,. leyajit*dfls..por h -fi- 
sión innoble de los particulares ó de las clases, cuando np ppr.l^s cojmhio^cipncs solapadas da otras 
potencias; ó bien arrullar á la sociedad con el blando y apacible murmullo que produce, n ea ella lo* 
remos acompasados de la miz. pl ¿oca y la tranquilidad de lp¡s, cyudádapes y; fax^ilj^ engolfados en su 
trabajo, alegres y satisfechos cpn.tys prosperidades del país, .,.,... 

El gobierno es el atalaya constante da la felicidad común é individual d^f* pueblo; y.por eso, cuan- 
do el cazador ó el guerrero extranjeros procuran hacer tiro á la independencia, soberanía, integridad ó 
libertad del Estadp, cuyos destinos rige. -es el lepn rjue, despertando del suer|o ( ap^cible- de U Wtis&c- 
cjori producida por el goce de sus hercnanpSa, hace retemblar to tierra con e) trem$nc|o rugido gue ex- 
hala y llena los ámbitos del ¿erritorip .patrio. ¡ : 

Obtenida Ip victoria el gobierno es el ruísejíor que encanta ej, jardín de |at vi/dla apcpl couU^ ' 
día do sus trinos; cuya letra, forman las glorias nacionales:^ t ep caso de, revé^^el "Wjtitff f^v* 
ro suspiro de) laúd tañido por el trovador, en mrdio de la adversidad; par^ rCp^o^r á sus amig^ 
hacerles soportables los dolores de la enfermedad y darles ejempb de fqrtíu'ezái en el Hdprtuflí 0, 
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El gobierno, centinela avanzado en los limites territoriales de la nación, sin separarse del seno de 
esta, es el defensor constante de la integridad del territorio; de las libertades públicas, domésticas y 
privadas; de las garantías políticas, civiles, domésticas é individuales: en soma, de la independencia y 
soberanía del Estado á quien Representa, sostiene y hace respetar de todos; que, por esto, le saludan 
con jubilo y entusiasmo cuando le ven tremolar dignamente el símbolo de la unión, fuerza y glorias 
patrias, el pabellón nacional. 

El gobierne, historia viva, expresión encamada de las ideas, 'sentimientos y acciones del país; y 
grandioso monumento cuyo faro civilizador alumbra los fastos de la humanidad, y traza coa el iris 
hermosísimo de Su Inz los anate$dfel corazón llamados historia; ese gobierno es, en una palabra, 
cuando merece el nombre, por legitimidad de erigen y de aoeton, la sociedad personificada. 

En ultimo análisis, el objeto de la acción de todo gobierno, no es; no puede, no debe. ser otro, que 
Hevar i la sociedad, ya individual, ya oetsettvenienfe considerada, al objeto de su ser, ai término de. 
su creación, que es en último resultado la adquisición de la felicidad en su verdadero sentido; plena y 
absoluta posesión de la verdad y del bien combinador cosas que solo eiiftte* en Dios; verdad y bien 
tan puros como su esencia, tan grande como su inmensidad, y tan duraderos oomo la eternidad de 
su Ser. 

Mas como para que el hombre y la sociedad obtengan lo dicho, es preciso, que atiendan á la satis- 
facción dé sus necesidades físicas, intelectuales y morales, en sus relaciones para coa Dipe, para con- 
sigo y ¡fera con los demás; drbeft tener, y de- hecho tienen, en su misma naturaleza y concedidas por 
el Autor de ella que es éf mismo Dtei, ¡á¿ fbcttttáded 4 medios iridiapensables pasa Matizar el objeto 
de su ser y llegar al temmo <6 fki ée s* ereeeion* 

Lá conservación de estas faetiltadtes; la* libertad nécefcaria para ejercerlas; y la plena posesión y.go» 
ce de los efectos de *u ejercicio, noto dan la ideado la propiedad- en . su ttrtoalidard ó fundamento; de 
la propiedad en ¿u forma produfeetora, kjue es e& tfebejty & la ntisma ptapied^á en su expresión ó 
forma ptodocidfe, que se identifica con tes bienes materiales eíi tttfftle¿ físico, con .el ennoeúfaipnío y 
posestota de la verdad bajo sus distintos aspectos, en d orden «Hefecteol; yeqn al bien; y laa cfttor 
cias en el orden moral. -• * 1 "' 

El respeto qi^ reéipreéamefete debémoe 4 lá adquisición, conservación y goce de estas propiedades, 
y taegarAftAi¿' : qoe debe darnos. eF gobierne por si, yh*é*r te nos-den por la sociedad, ató dasesvlp^ 
ittiffafs 6 individuos, también eti^ad^risioten, : «otisetvaqion y'pwey y eti U exposición y irflwakkm^de 
nuestras propiedades físicas, intelectuales y moral©*; tal <es el erigen de. Ibs'£w^lüda9 fué el gobier- 
ne tiene-yel deber que* le hace ejercerlas pop medio de lirtigietaoieA, de su aplicaaian y. otimplimien- 
to, para nbtmar la adquisición; goee,uso, e*poáicien y trastóisiende t* paopieded.ea todos eosnajíec- 
tos: y tal esl* fuente de lá no iién^impreseiádiblef^MigMioii'en-que s¿ habitado gateado ^a res- 
petar y hacer se respeten porpes ftdi tfdues y • taniltoti f** : 1* setiedad y .por la* jiamaa aamosÉs., .tafab 
propiedades. 

Esta serie de derechos y deberes, para estar al alcance de todos, se consignan ó deben consignarse, 
ármenos en cuanto es posible, como t l^$s;f^|MJaqipnta|esf^p'pl código que por esto y porque debe 
basarse en la constitución social, se conoce con el nombre de constitnciou política. 

Como se ve, debe estar formado dicho código con vista de la constitución social; de las necesidades 
físicas, intelectuales y morales del país para que se da; é ir de acuerdo con las costumbres, consecuen- 
cia de la educación, y por lo mismo del carácter, tendencias, opiniones, convicciones, creencia?, as* 
piraciones y aun pasiones de buena ley, que dan, por decirlo asi, el tono 4 la sociedad de que se trata. 

El verdadero adelanto y positivo y moralizado progreso social, con el mejoramiento de los individuos, 
familias y clases; resultado de una buena educación, ó sea, del desarrollo del entendimiento y de la for- 
mación del corazón; es quizá uno de los principales objetos de dicho código: y la consecución de todo, 
presupone el pleno conocimiento estadístico, geográfico, doméstico, público, social, político y religioso 
de la misma sociedad: 

La administración pública y permanente que el gobierno por si y por medio de sus agentes secunda- 
rios debe ejercer en ella, no existiría, ó sea á par torpe que inicua y embrollada, si no se fundara en el 
perfecto conocimiento de los limites territoriales, no solo de toda la nación respecto de sus vecinas, sino 
de los diferentes Estados ó Departamentos en que se divide. 

Si la posición y elementos de un lugar son desconocidos, mal puede fomentarse su población, su 
régimen, su conservación, su progreso, su desarrollo, su felicidad. 

Si no se estudian el clima, el temperamento individual y local y la temperatura; la clase de atmós- 
fera que se respira en todas las poblaciones; la naturaleza de las aguas que refresquen á los habitan- 
tes y fecundizan los campos; la calidad de las tierras cuyos frutos les alimenten y coadyuven á la sa- 
tisfacción de las necesidades de los pueblos y á formar ó aumentar la riqueza pública, asi como el es- 
tado de adelanto y desarrollo de las ciencias, artes é industria; de ninguna manera puede satisfacerse 
ni el mas pequeño de los deberes consiguientes á la misma pública administración. 
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Si no se precisan los términos en qnp las autoridades políticas, civiles, municipales, eclesiásticas j 
militares deben desempeñar sus funciones, m los en que deben ejercer su acción; cuál es esta y cuá- 
les sus bases y reglas de conducta invariable, para lejos de ocasionar el mal, producir el bien en to- 
das si» hermosas variaciones; el desorden mas espantoso y la anarquía mas absoluta serán siempre 
los próximos y remotos resultados de semejante falta de estudio ó de los errores que al hacerlo se 
cometen. 

Nada de esto se puede realizar sin un perfecto conocimiento de los hombres, de las cosas y de las 
relaciones entre aquellos y estas, sin la ciencia en cuanto cabe exacta y cierta de los modos y maneras 
de ser, conservarse y perfeccionarse los unos y las otras; y sin que con vista de todo y nunca de 
otra manera, se adopte una forma determinada de gobierno. 

Si no se investiga la existencia y modos de conservar y hacer prosperar las legitimas propiedades 
físicas, intelectuales y morales; únicas que deben crearse, alimentarse y asegurarse, es imposible con- 
seguir la radicación y fijeza de los ciudadanos, el desarrollo físico, intelectual y moral de las familias, 
y el verdadero adelantamiento y positivo progreso de la sociedad. 

Si no se favorecen las costumbres privadas ni se las guia como se debe, no hay que esperar eeu 
alguna favorable á la marcha de la sociedad en la formación de las costumbres públicas. 

Para conocer, normar y fomentar todo esto, es preciso de todo punto, el estudio do la historia» que 
siempre comprende la geografía y estadística en todas sus importantes fases; el estudio de la filoso- 
fía, que precisa todas las relaciones; y el estudio del Derecho, que las guia, norma y asegura. 

De lo expuesto resulta demostrado el estrecha deber que tienen los gobiernos de proteger directa- 
mente y en todos sentidos los estudios históricos, geográficos y estadísticos; los religiosos, políticos, 
internacionales, públicos, civiles, domésticos é individuales; y ios de las, relaciones de los unos y les 
otros, para asi guiar la sociedad hacia el objeto de su ser, y con esto al fin de su creación. 

También se infiere, atentos nuestras derechos y deberes, resultado de nuestras, relaciones indivi- 
duales, domésticas, y sociales, la clartí obligación en que nos hallamos los ciudadanos, de coadyuvar en 
cuanto esté de nuestra parte á la adquisición de aquellos conocimientos, asi como A la aplicación de 
ellos, para conseguir resultados prácticos. 

Finalmente, se deduce de todo, la obligación que el hombre tiene de no aspirar ni aceptar puesto 
alguno cuando caiece de la ciencia relacionada en la parte respectiva; pites por el hecho de obrar de 
otra manera, convence desde luego de cuan poca dignidad, heprodez y conciencia tiene, y de cuan 
acreedor se hace á la pena del desprecio, al menos. 

En cuanto á las demás indicadas dificultades, refutadas como quedan en sus bases, es ficil vencer" 
las obrando en el sentido consiguiente á la refutación; y como ellas han sido creadas por ¡ml revolución 
y esta ipeda vencida en principio, aquellas lo serán por todo gobierno que, persuadido de la verdad j 
deseoso de merecer siquiera el nombre, se resuelva á cumplir tan sencillos como imperiosos deberes. 
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1. Munguía, "El Pensamiento y su enuncia- 
ción/* tomo 1°. de sus obras completas. 

2. Munguía, "El Pensamiento y su enuncia- 
ción, tom. I o . de sus obras «completas. 

Preguntaban los filósofos paganos ¿quid est ve- 
ntas? y como, ni siquiera indicaban conocer la 
existencia de la verdad, absoluta, propia de 
única y exclusiva verdad divina y si la indi- 
vidual sintetizada bajo «toda faz en el politeísmo, 
admitían la verdad relativa; reasumida bajo su fi- 
nal absorbente y positivista aspecto en hechos co- 
mo el de la existencia propia ó individual: y lógi- 
cos con tales ideas, respondían á la transcrita pre- 
gunta, con lo que formaba la sutileza sofistica, que 
se nota en el anagrama siguiente, Usé vir qui 
adest. 

Aun de aquí mismo se deduce como buena la 
definición de la verdad formulada por San, Agus- 
tín, cuando dijo " Veritas est id quod est" De- 
finición de que uso en el texto deciéndola en es- 
pañol la verdad es lo que es: y, así vemos que, 
es una verdad la expresada. en la real existencia 
del varón que está presente y la que con ello es- 
tablece al responder á la pregunta de que va hecha 
mención. , 

Esa vqrdafJ, por lo que vé al individuo única 
y, meramente humano, es solo relativa, limitadísi- 
ma^ pe^o^s, absoluta tratándose de N. 6. Jesucris- 
to: sobre todo, tk hubiera dado tal respuesta cuan-, 
do se le interrogó si era hijo de Dios vivo; pues 
El es el camino, la verdad y la vida; y enton- 
ces aplicándole tal anagrama, se le confiesa Dios 
como lo es. Mas en tal situación, y atañendo á 
la misma, en todos aspectos, debemos admirar la 
respuesta por El dada, que todo lo confirmó: tu lo 
has dicho. 

. Podríamos pues encontrar en aquel anagrama 
una indirecta, eonfesion pagana de la Unidad divi- 
na y de la divinidad de Jesucristo; y argüir con el 
mismo anagrama la base de tal paganismo. 

Hay mas; el pueblo que se separó de la ley natu- 
ral, eonséffvó tras radicales ideas: la de haber sido 
el hombre hecho é imagen y semejanza del Crea- 



dor; la del pecado original; y la de la futura re- 
dención por Dios hecho hombre. Y en esta la de 
que, los hombres podrían ser miembros de la fa- 
milia de que nacer debiera el Redentor del huma- 
no linage: ideas tan estrechamente unidas y tan 
tristemente confundidas; pero en las que, pudiéra- 
mos hallar explicación de la divinización de hu- 
manas individualidades, y de la extinción ú ofusca- 
ción de ideas» tratándose del convencimiento de la 
Verdad absoluta: cosas, cuyo conjunto basa el 
politeísmo y el paganismo, bien analizados. 

La misma fuente entrevemos en el paganismo 
posterior á la ley escrita; cuyo capital objeto pode- 
naos ver en señalar sin lugar á dudas el camino 
de la ley natural, extraviado mientras solo se co- 
noció por tradición oral: y sobre todo en el.exis- 
tente paganismo posterior á la ley de gracia,, 

Mucho nos servirá esto unido á la nota 33 pa- 
ra explicar, también, y sea dicho de paso, cómo 
el protestantismo y la seudo filosofía, su jrase, son 
fundamentalmente nacidos del paganismo, y con- 
ducen al mismo y al politeísmo, aun so color y ba- 
jo forma de cultos libres: reconociendo con ello 
su idéntico origen, razón de ser, naturaleza de me- 
dios y término final; atentos el desconocimiento 
y, negación de una ó mas de aquellas verdades» de 
los libros que las tienen consignadas, y de la au- 
toridad que guarda tales libros sin consentir su 
adulteración, ni su interpretación por el juicio pri- 
vado. 

3. Autor y obra citada en las notas I a . y 2. a 
Allí se ocupa de fgar la verdad Jísica y inte- 
lectual, moral y legal: y debe consultarse por su 
profundidad é importancia. 

Balotes, Filosofía Elemental y Fundamen- 
tal, dice lo mismo pero no cual el autor antes ci- 
tado. 

4. Munguia, El Pensamiento y su enun- 
ciación obras -citadas; y Balines Jugares citados: 
debiéndose tener presente que los mencionados au- 
tores no definen el error, pero si están conformes 
sus ideas con la contenida en nuestra definición, 
á juzgar por sos escritos mencionados. 
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5. Munguia "El Pensamiento y su enuncia- 
ción," sin definir indica lo mismo. 

6. Autor, obra y lugar citados, y en su obra 
"El Derecho Natural," tomo 1.° 

7. Autor citado obras, El Pensamiento y su 
enunciación, Derecho Natural, y Jurispruden- 
cia Universal. 

8. Donoso Cortés, cap. l.° lib. 2.° de su En- 
sayo sobre el catolicismo; y Munguia El Pen- 
samiento y 8u enunciación tom. 1° de sus obras 
completas. 

9. Orígenes "ContnrCelso,'' ttfe. 4,* mím.- 8 
y Cortés y Munguia en las obras citadas en la no- 
ta 8.» 

10. San Juan Crisóstomo, "De prod. Juda/* 
Homilía 3. a 

11. Orígenes 4 De Prmcrpife," lib. 2. a cap. 
IX, núm 2; y Ttitian, ''Contra Graecos," orat. 
♦:■ liúm. 7. 

f2. ' Munguia, ' "Derecho naturar tom. i* 
lib; Í+- ' ' 

1 3. Donoso Cortés, ^Ensayo sobre el Gato* 
litizmó;" Augusto Ntcofas, "Estudios JUoséfi* 
eos sobre el cristianisrho;" Daguesau; 3.* de 
sus u Mercuriales;" Muñguta, obra y lugar ifltt-i 
mámente citados; y Caravantas, "La Muger Cris- 
tiana." 

i 4. Chateaubriand, "Ensayo histórico" dis- 
curso \.*} y autores citados en ta nota 43. 

1 5. Mongula, "Derecho naturAl" tom. *. a Kb: 
i.*; y Chateaubriand lugar citado- en la^preteéden- 
te rioti, l4i ' , • i .. i 

4 6/* 1 'Chateaubriand y Munguia, lugares úlfi- 
mairtenlé citados. 

47. Lo mismo decí* Mr. Odillon Barrot; di- 
putado francés en 1840; y dice Mungute en;stí 
"ItyfeTisa de la Iglesia y el clero mexicano* 
tom.' l'f ■• de Sus obras completas. 

18. * Solo á esa especié de intereses puede 
atribuirse lo que la Regencia de España decía á 
los mexicanos en la proclama qué les dirigió, y fle 
puWiéó aquí en la Gaceta de México-^ 18 de 
M&rzb de 1810, tom. l.« 1M:4*B. Confirma el 
textor l ñk nuestra obra; y dfebe consultarse. ' * kil! 

19. El presidente de la República Meiícatw, 
Don Antonio López de Santa Ana, en el fol. ' 10 
del "Manifiesto" quedióel 21 de Noviembre de 
1844, dice: \HU\f otros que con tal de ir d sus 
ftnesy emplean todos los medios, y no conocen 
mas patria que el interés y la venganza. ' • 

Cosa igual dice D. Manael del Carmen Ortega 
éñ'sti opúsculo "La Religión, te Independen- 
cia y la Haza" publicado, se dice allí, por sus 
amigos en 1864, fol. 7 y 8. 

"».' tJütferrez Estrada, fols. 21 y 22 áe h 
"Oarta dirigida por él, al Étimo. Sr. Presta 
sidétite de México en 1840; y Munguia, "De- 
fensa déla Iglesia y Clerb dé México" 

21. 1.a intima relación que hay entre -las 



convicciones filosóficas, las opiniones politicas, las 
creencias religiosas y las miras sociales, es tal, que 
influye aun en las cosas mas insignificantes. Asi 
la vemos marcada, mas bien confesada, por escri- 
tores aun de las ideas de Rivera, expresadas en el 
fol. 27,, cap. 1.°, 3. a part. de su "Historia de 
Jalapa;" donde (hablando de la revolución de 
Hidalgo y de las providencias tomadas en su con- 
tra por la autoridad eclesiástica), se expresa en 
estos términos, que parece le halagaron y por eso 
4*1 vei aepíó de AJQMAf «¿n citarle-: "Todos esos 
edictos y proclamas publicadas,- ■**©• hicieron mas 
que desprestigiar á la autoridad eclesiástica; po- 
niéndola en ridiculo, é introduciendo la división 
entre las ideas religiosas^ derivada de la que 
existia en las opiniones políticas." Es de no 
perder de vista' qué Id división á que se refieren 
Rivera y A toman, bien y filosóficamente analizada 
no filé debida á los edictos que mencionan, sino 
estos dados á contenencia de la introduocioB de 
aquellas ideas; llamada» por Rivera citáfeadas y 
tan aplaudidas por dicho escritor, separándose ya 
en ésto de Alaman, en el folio 49 cap. Parr.* y 
obra ¿itados. . 

22. Alaman, fol. 394, cap. 1 .•' lib. *.• tom. 
1.* dcf'ro «-Éiétorid de Méktoo;'* y Mtiegufa, 
obra cftádá en la notá-ÍT. "Vea* lafSl. 

«3; Cuevas, fol*. © fl; Introducción á su 
"Porvenir de México;" y autores citados en la 
hdttf 22. 

24. Aun 4n cosáis de insignificante trascen- 
dencia, comparadas con la de que hablamos en el 
texto, como é$ láf mutación de una ley que siem- 
pre forma en «I aspecto civil la regla de conducta 
del* hombre, én* ¿ociédad; es necesario, á fin de 
evitar tríales, iettét'M&ettciú de la utilidad de se- 
mejante mutación. v Así lo vemos resuelto y sos- 
tenido por lófe siglos hasta hoy corridos, desde /a 
formulación dé esta idea en la ley escrita. 

Esta la encontramos en los siguientes cuerpos 
de Derecho: Dig. leyes 23, tit. .V y 2.»'*U. 4.* 
fib: fv8.»Üt. 1* Hb. l.*De*e«d&ftoni&>; cap. 
"tíidlculwtn" y el siguiénte^bflaáVieV*'!* *<* 
fes DecretaWde Gracia**, ^trt M"&emk&e* 
cap. 9. tit. ♦.•Ubi *>;'h mita 'fry la ley 8 tit. 
2.«Kb. a.° de la Nov.; y tos leyes 17, 18 y 
19 tit. l/> Part. !.• y 87, tit 34 de la Part séti- 
ma; que, por rfea&tairias, pásame* á copiar, 1 w lo 
tíohdüeeWeer'^Enlas cosas qué «e'fázen dé nww 
debe ser éáütíto erteiérto la pro d& ellát, ante 
(fué se parea de las otras que fueron antigM* 
mente tenidas por buenas é por derecha*'* 

En tfátándófee de crtékfetati'y WflviceioneB d*¡- 
das * ¿rigen superior 1 de la vbkmtad human*, e*- 
mo sucede ai tratarse de las verdaderas qu* soh 
se basan en los principios dignos! MttOKibret 'ver- 
daderos y por tanto irrmntables, ^ brete de ra- 
zón de justicia y de facultad paro 1 cambiarlas ó 
procurarlo en manera alguna. Solo podrá wten- 
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tarlo y por algún tiempo alcanzarlo» la revolución; 
que subvierte todo principio y toda autoridad 
para, merced á la confusión consiguiente, hacerse 
de prosélitos que se convierten en. instrumentos 
ciegos de destrucción y de ruinp, sin pararse en 
medios ni arredrarse por resultados. Léase la no- 
ta 25, que complementa en algo á esta. 

25. "Bajo cualquier aspecto que se consi* 
dere una cuestión en política como en moral, 
lo que «0 malo en sí no puede. nunca servir 
de base sólida y durable d ninguna cosa; la 
falsa posición como siempre sucede, tiene su 
origen en la inmoralidad ó en la injusticia:" 
dice D. José Rafael de Castro, historiógrafo del 
Imperio de Maximiliano, en el opúsculo que, en 
1 864, publicó en esta ciudad con el titulo de "La 
cuestión mexicana." 

Lo mismo había dicho en 1861 el limo. Sr. 

• * 

Arzobispo de Michoacan Dr. D. Clemente de Jesús 
Munguía, en su "Defensa de la iglesia y del 
clero mexicano." 

Es tal la evidente verdad de lo dicho, que, aun 
en épocas en que menos se debiera esperar el re- 
conocimiento de la exactitud de lo expuesto, se ha 
visto sostenido. En el Congreso mexicano de 1868 
el diputado Doria, repitió lo que se había dicho 
igualmente en los Congresos generales de 1857 
y 1861, por otros diputados; y cosa que han sos- 
tenido siempre los sabios de todo el mundo, que, 
"en último término los errores en política son 



crímenes." 



La conformidad de ideas de personas tan dia- 
metralmente contrarias en opiniones, convicciooes 
y creencias, como el diputado referido y el Sr. 
Munguía. cuyas aseveraciones se transcriben en. la 
nota 218 que debe consultarse, demuestra lia ver- 
dad de lo asentado por ambos en lo que convie- 
nen. 

Esta verdad, sea dicho de paso, deja fuera de 
duda lo inmoral del precepto constitucional, que 
prohibe castigar los delitos políticos; y funda su 
infracción constante, la consumación de hechos pú- 
blicamente titulados por la prensa toda y abundan- 
tísima del país, aplicaciones de la ley fuga, 
que todos vemos hace años sin cesar realizados. 

En la necesidad do hacerlo con apariencias de 
legalidad, se recurre al infame medio, infamante, 
de declarar plagiarios y ladrones para castigarles 
y aplicarles la citada ley fuga, á quienes hacen ar- 
mas para destruir semejante orden de cosas, ó le 
son adversarios temibles, en mas ó menos alta es- 
cala. Un abismo guia á otros innumerables. 

26. Chateaubriand, en la "Exposición" del 
estudio 1. a de sus "Estudios, Históricos" dice: 
" Tres verdades constituyen él fundamento del 
edificio social, d saber; la verdad filosófica, la 
verdad religiosa y la verdad política." Debe- 
mos creer que supuso en todas, la verdad histó- 
rica por mas que no la indicó claramente. 



ift La verdad religiosa, es el conocimiento 
de un Dios único , manifestado por un culto:" 
que debe ser único, de su agrado, como es la ver- 
dad que sintetiza; y para ello por El fijado, agre- 
gamos nosotros. 

"La verdad filosófica, es la triple ciencia de 
las cosas intelectuales, morales y naturales." — 
"El orden y la libertad, forman la verdad po- 
lítica: el orden es la soberanía ejeteida por el 
poder; y §1 derecho de los pueblos, es la ft- 
bertad" 

"Cuanto una sociedad está menos desarrollada, 
mas confusas son tales verdades. En la sociedad 
inperfecta combaten entre sí, mas jamás se des- 
truyen." — "Los hechos de la historia nacen de su 
combinación con los espíritus, pasiones, errores y 
acontecimientos. — Entre el estruendo y el silen- 
cio de las naciones; en medio de la profundidad 
de las edades, de los extravíos de la civilización ó 
de las tinieblas de la barbarie, óyese siempre una 
voz solitaria que proclama las tres verdades 
fundamentales, cuyo constante uso y completo 
conocimiento, producirán la perfección de la 
sociedad. Esta, que parece retrogradar algunas 
veces, no cesa de marchar adelante. La civiliza- 
ción no describe un circulo perfecto, ni se mueve 
en linea rtecta: es en la tierra como el navio en el 
mar, que combatido por-la tempestad, bordea, vuel- 
ve á su curso, impélenle las olas mas allá del pun- 
to de donde ha partido; pero, en fin, á fuerza de 
tiempo, encuentra vientos favorables, gana de día 
en.dia leguas en el verdadero camino, y llega por 
último al punto hacia donde había desplegado sus 
velas" — "Examinando las tres verdades sociales en 
el orden inverso, y comenzando por la verdad po- 
lítica, dejemos aparte las antiguas nociones del 
tiempo pasado. La libertad no existe exclusiva- 
mente en la república, donde los publicistas de los 
últimos siglos la habían desterrado, siguiendo á los 
publicistas. antiguos.*' — "Las tres divisiones del 
gobierno, monarquía, aristocracia y demoerd- 
cia, son puerilidades de escuela, cuando envuel- 
ven el goce de la libertad: la libertad puede encon- 
trarse en cualquiera de estas formas, del misino 
modo que puede verse excluida en ellas. No hay 
sino una constitución reat para todos los Estados: 
la libertad; no importa en qué forma." 
' Véase por completo, lo que forma el texto y 
las notas siguientes hasta la 64; pues del conjun- 
to, relacionado, resulta la evidente verdad que 
nos ocupa y tenemos obligación de procurar co- 
nozcan todos, para que al hacer sus aplicaciones 
y deducir sus consecuencias lógicas, se palpe la 
verdad cuya historia referimos. 

27. Chateaubriand, obra y lugar citados en 
la nota 26. 

4 'Desconcertada la sociedad y rotos los resortes 
de orden y de bien público, es necesario entrar en 
T un examen profundo, y no buscar el remedio en 
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teorías de partidos ni en palabras incapaces de dar 
consuelo ni de infundir esperanzas:" dice Cuevas 
en el folio 7 de la introducción á su obra "Por» 
venir de México." 

El mismo escritor al fol. 9. lugar y obra cita- 
dos, dice: "Pero sin que nos sea permitido conocer 
el conjunto de causas que hayan podido producir 
la revolución que presenciamos, si debiera con- 
templarse bajo el triple aspecto que presenta, re- 
ligioso, social y político." Esto que deseaba 
Cuevas, forma igualmente la convicción del autor 
de la presente obra y motiva su actual trabajo; 
al que tiene consagrados hasta hoy, treinta y dos 
años de estudio y meditación. Dios nos conceda el 
acierto en todo: escribimos en bien del pais y 
del mundo. 

28. Chateaubriand. Ensayo Histórico, dis- 
curso 1.° 

29. Autor, obra y lugar citados. 

30. Véase nota 61, donde citamos doctrinas 
católicas que confirman, analizadas en su conjunto, 
la idea de la pagana que pasamos á transcribir aquí; 
"El Dios por quien vivimos, que conoce nuestros 
pensamientos, nos dispensa todas las gracias. Dios 
invisible, sin el cual, nada es el hombre; Dios de 
perfecta perfección, bajo cuyas alas se^ encuen- 
tra descanso y seguro abrigo:" decian en sus ora- 
ciones los paganos Aztecas, según Bernaldes en 
su Historia de los Reyes Católicos, cap. 31; 
Sahagun, "Historia general de la cosas de 
Nueva España" líb. 6.°; Acosta, tít. 5.° cap. 
9.°; Ixtlitochitl, Historia de Texcuco, cap. í,°; 
Clavijero, Conquista de México, tom 2.° part. 
2.*; "Boturíni, Idea de una Historia, pag. 8; 
Camargo, Historia de Tlaxcala; y Prescot, que 
cita casi á todos en su "Historia de la conquis- 
ta de México." 

31 . Carpió, poesía filosófica titulada, "La in- 
munidad de Dios" añode 1851 y notas 30 y 61. 

32. San Juan, Cap. 8.° vers 32. "Et cogno- 
cetis veritateni, et veritas liberabit Vos:" cuyo 
texto traducido por Scio de San Miguel en la Vul- 
gata latina, es como sigue: <( Y conoceréis la ver- 
dad, y la verdad os hará libres." Este texto tiene 
la siguiente nota puesta al calce bajo el número 2 
"Pasarían d gozar de la libertad de los hijos 
de Dios dándoles el conocimiento de la ver- 
dad, figurada por las sombras de la ley. Solo 
Jesucristo podía darles esta libertad, librándo- 
los de los pecados que eran los que hacían es- 
clavos 9 " 

Bien examinado este texto, basta para hacernos 
palpar la verdad del aserto de Donoso Cortés en el 
cap. 1.° lib. 2? de su "Ensayo sobre el catolicis- 
mo;" y de Pascal en sus "Pensamientos" fol. 4, 
donde dice: "rnwha filosofía liace católicos y 
poca filosofía incrédulos" 

33. Valiéndose del sistema religioso del In- 
dostan y supuesta la limitación humana, que im- 



pide el pleno conocimiento de la unidad de esen- 
cia é inmensidad de acciones divinas, demuestra 
Bufter en su "Historia de la filosofía antigua" 
cómo de la unidad se pasa al politeísmo; y en sen- 
tido inverso, se pasa á la unidad verdadera, me- 
diante la revelación y de acuerdo con la razón. 

Hoy mismo vemos en los actuales gobiernos 
ateos, que expresan en su ser y forma la revo- 
lución social, la manera con que, mediante sus 
respectivas leyes y disposiciones prohiben en la 
enseñanza, bajo penas muy duras, todo ramo de 
educación religiosa. 

Se suicidarían obrando de otra manera; puesto 
que, cualquiera idea religiosa, destruye la del do- 
minante ateismo — gubernativo — revolucionario. 

Para llegar á él, se comienza donde hay unidad 
católica, por introducir lo que se llama tolerancia: 
que, con solo ser proclamada destruye en prin- 
cipio la religión verdadera; igualándola con las fal- 
sas al conceder á estas idénticos derechos á los 
propios exclusivamente de aquella. 

De esto, lógicamente se pasa, en la necesidad 
de extinguir la influencia prepotente de la prime- 
ra, á perseguirla; y á favorecer las otras, vis- 
tiéndolas con los despojos de la victima. Sin con- 
cederlas mas rango que de combatientes; que 
siempre persigue al tratarse del catolicismo, y mi- 
ra con cierta indiferencia en las demás. En to- 
do caso, quien tal obra es la revolución, que co- 
mo tal y por su esencia subvierte todo principio j 
ataca á toda autoridad. 

Se continúa sembrando toda especie de errores 
y vicios hasta desarrollar el materialismo, que so- 
lo se afecta por el vil interés, y sintetiza el ateismo 
de principios, aplicaciones ó consecuencias, con- 
cretado en la misma revolución. 

Va adelante con el indiferentismo; y concluye 
con el ateismo absoluto, so pretexto de la necesi- 
dad de que el gobierno, como tal, carezca de re- 
ligión, para no dar ascenso á ninguna. 

En todo caso, como se ve y en sentido inverso, 
se da la prueba de lo que se afirma en el texto. 
Véase nota 2. a 

34. Esto nos explica por qué entre los aztecas 
se enseñaba con la religión, la política, la filosofía 
y el arte de gobernar; y se lijaban principios de 
administración propios de tal enseñanza. Asi lo 
sientan. "Sahagun, Historia general de las co- 
sas de Nueva España" tom. 2«., Apéndice, lib. 
3°., caps. 8°. y 9°.; Torquemada, Monarquía In- 
diana, lib. 9°., caps. 9'., 16, 30 y 34; Acosta, 
lib. 5.°, caps. 15 y 46; y Zurita, Destripen 
fols. 123 á 126. 

35. Véase la nota 26. 

Aun en la delicadísima y trascendental materia 
de elección de monarca, sucesor en el trono, w- 
cha por la nobleza y pueblo guerrero que obedecía 
en el Imperio mexicano, se vio la libertad eflft* 
los antiguos Aztecas; según Torquemada en su kt & ' 
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anarquía Indiana" lib. 2°;, cap, 18, y lib. li> 
cap. 47; Clavijero, "Histoi-ia de México" tom; 
2 o ., fol. 112; y Zurita en su "Descripción,' 

fol. 96. 

36. Véase la nota 26 precedente. . 

En sustancia, pero con referencia á la discordia, 
dice lo mismo Cuevas en el fol. 1 2 de la introduc- 
ción 6 su obra " El Porvenir de México;" y en 
general, sienta cosa igual Chateaubriand en su 
"Ensayo Histórico" cuadro 1°.; según parece 
de la nota 26, á que acabamos de remitir al 
lector. 

37. Chateaubriand. "Ensayo Histórico" 
cuadro 1°; Cuevas, "Porvenir de México" lib. 
1°.; y Munguía Derecho Público" 

38. Munguía, "El Pensamiento y su enun- 
ciación" parte I a .; y Donoso Cortés, cap. I o . lib. 
2 o de su "Ensayo sobre el Catolicismo" 

39. Chateaubriand, obra y lugar citados; y 
Munguía, "Derecho Natural " tomo 2°.; y en el 
" Pensamiento y su enunciación ," parte 2 a . 

40. Autores, obras y lugares citados en* las 
cuatro notas precedentes, y en la 41. 

41 Alaman, cap. 9°., tom. 5°., 2 a época de su 
"Historia de México;" Cuevas, "Porvenir de 
México" lib. 2°.; Zavala," Ensayo Histórico so- 
bre las revoluciones de México," introducción, 
ful. 15; y Mora, "Obras sueltas," tomo I o . 

42. Chateaubriand, "Estudios históricos," 
Estudio I o ; Augusto Nicolás, "Estudios sobre el 
Catolicismo," Introducción; y César Cantú, tomo 
1°. de su "Historia Universal" aunque sin de- 
cirlo expresamente. 

43. Munguía, "Defensa Eclesiástica" tom. 
I o , y opúsculo intitulado: u La Tolerancia reli- 
giosa," 

44. Munguía. "Defensa de la Iglesia y del 
Clero mexicano;" y Chateaubriand, "Discursos 
Históricos" Discurso 1°. 

45. Voltaire, "Enciclopedia," palabras Liber- 
tad y Soberanía; Chateaubriand, "Discursos 
Históricos" Discurso 1 .*; Augusto Nicolás, tom. 
2.° de su "Protestantismo;" Gora, tomo 3.° de 
"La Revolución Francesa;" Munguia, "Juris- 
prudencia Universal, tom. 1 .°; y Miar, tom. 4 .°, 
Introducción á su "Historia.de la revolución de 
Nueva España," mas conocida con el nombre del 
Dr. Guerra. 

46. Donoso bortis," Disertaciones políticas," 
discurso 5.°; Chateaubriand, "Discursos Históricos," 
discurso 1.°; y Rufino, "Criterio social." 

47. Autores, obras y lugares citados en las 
notas 45 y 46. 

48. Scio de San Miguel, nota 2. a al verso 32 
cap. 8° de San Juan; y Donoso Cortés, cap. 1.° 
lib. 2 o de su "Ensayo sobre el Catolicismo" 
Véanse las notas 32 y 61, que confirman ésta, y 
juntas el texto á que corresponden. 

49. Chateaubriand, "Ensayo Histórico," dis- 



curso I.°; y César Canta, "Historia Universal," 
tom. 4.° 

50. Autores citados en las notas 48 y 49. 
Hemos demostrado que el origen del hombre es 

Dios: que, atenta la naturaleza y existencia de las 
facultades que constituyen al mismo hombre, y 
supuesto que éste, como todos los seres y cosas 
tiene en su esencia y modo de ser la aptitud in- 
dispensable» para llenar el objeto de su vida y lle- 
gar al fin de su creación, debemos encontrar y en- 
contramos en la naturaleza del hombre los medios 
necesarios para obtener el objeto y conseguir el fin 
para que fué creado. 

También hemos hecho constar que, los medios 
con que cuenta el hombre para llenar su respecti- 
vo objeto, y lograr su fin, lo mismo que sucede á 
los demás seres y cosas, deben participar y parti- 
cipan siempre de la naturaleza del origen y de la 
del fin para que han sido hechos. 

Hablando del hombre y atento su origen y fin. 
que es Dios, los medios se reasumen en Dios 
mismo, hecho hombre, Jesucristo. Esta explica- 
ción, entre otras cosas, nos convence de la Divini- 
dad y existencia de Jesucristo, y de que la unión 
del hombre á El por la Eucaristía y mediante 
la rescepcion de los otros correspondientes santos 
sacramentos, es el único camino que debe seguir 
el hombre para llegar d su fin. 

Lo expuesto nos explica también por qué la li- 
bertad, cuya materia es la felicidad del hombre, 
que únicamente la encuentra en Dios, solo existe 
en el Catolicismo; expresión de la verdad y del 
bien: y por qué, siendo el objeto de todos los ac- 
tos humanos la libertad, suele confundirse con el 
origen, con el objeto y con et fin del hombre, es 
decir, con Dios. 

Aunque á grandes rasgos, queda trazado el cua- 
dro; y esto una vez separado del principio y apli- 
cación católicos indicados, basta para explicar por 
qué ha sido fácilmente tenida la libertad como di- 
vinidad; y recibido el culto pagano, protestante y 
seudo filosófico de que se originaron y originan los 
errores indicados. 

Tal es la clave de la verdad sentada en el tex- 
to; y ella nos demuestra la natural filiación de las 
ideas, la indeclinable lógica de los aconteci- 
mientos. 

Todo nos dá la solución de tan terribles proble- 
mas: causas ¡guales producen siempre resultados 
iguales. 

51. Tal fué el aspecto dado á las ideas que 
prepararon en México la guerra de Independencia 
comenzada en 1810, según sostiene un su adepto, 
á jnzgar por lo que expresa. "El gusto, la delica- 
deza de sentimientos y el amor á lo útil, á logran- 
de y á lo bello, se perfeccionaban á medida que se 
civilizaba el bello sexo; la ilustración comenza- 
ba d tener cierto carácter de generalidad; y las 
virtudes se acrisolaban, teniendo que combatir la 



8 



NOTAS 



corrupción creciente de algunas costumbres; y del 
choque entre la ignorancia que pasaba y el sa- 
ber que aparecía, entre él pasado y el porve- 
nir, entre la superstision y lafé 9 brotó para 
Jalapa la brillante luz de la civilización, la 
tendencia d la tolerancia y d lafraternidad y d 
la libertad del pensamiento y día independen- 
cia de la patria." Rivera, fol. 200, cap. 1.°, 3. 1 
parte de su u Historia de Jalapa." 

Tampoco dejan duda de lo expresado en el tex- 



hacinados por todos lados. Esto basta para palpar 
la verdad contenida en el texto. 

Sobre lo que al concluir, relativo á anexión á 
los Estados Unidos, dice el último citado autor, 
véase la nota siguiente y todas sus correlativas. 

52. Véase la parte final de la nota prece- 
dente. 

En los folios del 9 al 1 1 dé la obra publicada 
en Burdeos el ano de 1820 por D. J. Presas, con 
el titulo de "Juicio imparcial sobre las principales 



to los folios 5 y 6 de la " Impugnación de la Cons- ¡ causas de la revolución de la América Española/' 



titucion de Apatzingan" que escribió en México, en 
1815, el Dr. González Araujo, y que aprobada por 
la Iglesia y el Estado, dio á luz en aquel año. 

En dichos folios se lee lo que sigue, y demues- 
tra que si bien por caminos diametralmente opues- 
tos, han llegado á un mismo punto de prueba el 
autor copiado y el que vamos á trascribir: "Tales 
han sido por cerca de tres siglos todos los ameri- 
canos; pero especialmente desde que por un seve- 
ro, aunque muy justo juicio de Dios, atravesó por 
esta dichosa y bienaventurada tierra la cuarta bes- 
tia de Daniel, el filosofismo, que arruinando los 
imperios ha levantado la voz cpntra la Sobe- 
rana Magestad, y hecho los mayores esfuerzos 
para destruir d los Santos del Altísimo y mu- 
x dar los tiempos y las leyes. Corrompidas así 

LAS COSTUMBRES DE MUCHOS, SE HA DIFUNDIDO EN- 
TRE ELLOS, COMO ERA NATURAL; CON. LO QUE LLA- 
MAN LIBERTA» DE PENSAR Y DE CONCIENCIA, LA IN- 
DEPENDENCIA DEL PENSAMIENTO Y DEL ESTADO; sin 

lo que no podrían gozar la impunidad d que 
aspiran y es consiguiente al abandono de toda 
regla, d la suversion de todo principio, al des- 
tronamiento de toda potestad legítima" 

1 'Desvanecidos por el error en sus vanos pensa- 
mientos y oscurecido su fnmundo corazón, han 
cerrado sus oidos á la verdad, abriéndolos á fá vil- 
las y mentiras, que armando lazos á h ignorancia 
y sencillez, después de haber encendido entre 
sus hermanos el fuego de la discusión y de la 
discordia, tratan sin embozo de abatir el culto 
y la monarquía, imitando en todo, sin cálculo 

PARA ANEXARSE Y CONFUNDIRSE MAS TARDE, k LA 
RAZA ZAJOXA, CUYOS EMISARIOS HAN TRABAJADO EN 
TODOS SENTIDOS PARA BENEFICIO PROPIO EXCLUSIVO." 

Y esto, dicho en 1815, nadie puede dudarlo en 
1884. 

De testimonios dados por escritores tan opues- 
tos, deducimos una verdad, la en que convienen 
en el fondo ambos publicistas; á saber, que la deu- 
do filoiofía y sus hijos el protestantismo y el so- 
cialismo ó racionalismo, dieron vida d la revo- 
lución de independencia de México, comenzada 
en 1810; y que el triunfo definitivo y absoluto 
de la misma, reasumido en la forma imperan- 



se lee lo siguiente: "Es bien claro y conocerá el 
menos advertido, que las miras del Gobierno de 
Washington se dirijen d la posesión de todo 
el reino, de Nueva España; que con este objeto 
permitió y consintió que en su propio territo- 
rio se formasen expediciones para atacarla é in- 
surreccionarla contra su metrópoli; de allí salió 
el general Miranda; de allí salió con otra división 
Don José Alvarez Toledo, diputado que fué de Amé- 
rica en las Cortes de Cádiz, y que habiendo sido 
completamente batido y derrotado por el Mariscal 
Arredondo, se vio precisado á refugiarse por se- 
gunda vez en los Estados Unidos. Por último, de 
Nueva Orleans salió con el mismo objeto D. Fran- 
cisco Javier de Mina, con otra división, que en 
1816 desembarcó en el puerto de Soto de la Mari- 
na, y puso en consternación á todo el Vireinato por 
los sucesos favorables que en los principios de su 
tentativa logró en la famosa acción de Peotillos 
contra las tropas del rey; mas sorprendido después 
por el coronel Orantia en un lugar llamado el Fé- 
nadito, fué juzgado por una comisión militar j 
condenado á muerte, que sufrió en 1817, frente 
al fuerte de San Gregorio.' ' 

"Estos son los hechos ostensibles, públicos y no- 
torios con que el gobierno de los Estados Jlnidos 
procuró siempre apoyar la insurrección del Impe- 
rio Mexicano, con el fin claro y conocido de ex- 
tender en él sus dominios, y de sujetar, tarde 
ó temprano d su jurisdicción, d todos los tn- 
dividuos de la República Federal Mexicana." 

Veinte años después de publicada esta obra se 
hieieron dueños los norteamericanos de más de la 
mitad del territorio nacional; en 1854 de otro gran 
pedazo, pagando con plato de lentejas esta primo- 
genitura; y hoy que han pasado veintisiete anos 
mas, es decir, cincuenta y siete después de aquella 
publicación, quieren bien 6 las claras el resto, aun- 
que so pretexto de establecer vías férreas en todo 
el país como simples empresarios, y dé civüiMf' 
nos defendiendo el protestantismo y su t'dto- 
ma, para que perdamos el vínculo único que con- 
servamos, el católico y nuestro idioma. 

Véase la nota 53. 

53. "Los Ustados unidos, por lo p****°> 



te, es debido d ellos: por lo que ostentan estos han sido para México un amigo infiel y &&* 



en sus frentes lívidas y repugnantes, los lauros de 
su victoria, significada en las ruinas y escombros 



loso; y por lo presente un enemigo que^to** 1 ' 
po mismo que nos arrebata un departamento, 
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porte los ojos en los que nos trata de arreba- 
tar mañana:" decía el Presidente Paredes al ful. 
1 7 de su "Manifiesto" dado en 26 de Julio de 
1846. Véanse las notas 51 y 52. 

Todo ha sido favorecido por la división de ideas 
religiosas en México, por ellos fomentada, según 
vimos en las notas precedentes, y demostraremos 
hasta la evidencia en el teito y notas de las si- 
guientes partes de esta obra. 

Esa pugna ha sido tanto mas funesta, cuanto 
que se ha reasumido en la mas ruda, cruel y san- 
grienta lucha religiosa, conocida con el nombre de 
Reforma, para destruir la unidad de creencias um- 
versalmente practicadas por todo el país, las cató- 
licas; introducir las protestantes en su multiplici- 
dad espantosa, y hacer que éstas cuenten con el 
apoyo del gobierno ateísta que hay en México. 

Sostenidos por el Norte-América, en todos senti- 
dos, hoy se ven aquí los titulados protestantes me- 
xicanos y americanos, pagados profusamente por el 
mismo Norte-América: cuyo hecho público, inne- 
gable, sobra para probar lo que va expuesto. 

Debido d la intervención americana, arma- 
da, en Antón Lizardo el año de 1860, d favor 
de Juttrez, hicieron triunfar d éste y con él las 
idean disolventes de que se trata. 

Igual conducta habían seguido en 1847, y si- 
guieron desde 1863 á 1861 en que terminó el 
Imperio de Maximiliano. 

Hoy nadie ignora los compromisos contraidos 
en Paso del Norte con los yánkis: compromisos que 
difícilmente serán salvados; que todos conocen y 
que pregonan aun los más reservados de aquel par- 
tido, Y todavía se dice patriótico! . 

&4. "Instrucción Secreta de la Suprema 
Venta" publicada por Segur. 



55. Munguía, libro l. 4 , tom. 2.° de su 'De- 
recho Natural; y Chateaubriand, Ensayo Histó- 
rico, discurso !.• 

£1 Gobierno que destruye el culto, ataca la 
esencia de la sociedad; subvierte el orden; es re* 
volueienario; no es gobierno digno del nombre: 
es la revolución organizada, encasquillada en el 
poder. 

56. Autores y obras citadas en la nota an- 
terior. 

57. Autores, obras y lugares citados en la no- 
ta 55. 

58. Chateaubriand, Ensayo Histérico, dis- 
curso 1 ,° 

59. Aymé, Fundamentos de lafé, tom. 1.*, 
cap. 1.° 

60. Chateaubriand, "Genio del Cristianismo," 
tomo 3;° 

61. Santo Tomás, 1.* parte, quest. 96, arta. 
3 y 4 y quest. 103., art. 6; San Agustín, lib. 19 
de"0ivitate Dei" caps. 4, 13 y 15; y San Pa- 
blo, "Ad Efesos" cap. 3? y a los "Romanos" 
1 1 . Véanse notas 30, 33 y 48, que con la pre- 
sente, confirman sus respectivos textos. 

Cosa igual han sentado escritores paganos como 
Thilon, filosófico judio; y racionalistas como Ha- 
rens que cita al anterior en su "Filosofía del He* 
re<?7¿o." v Véase nota 30. 

62. Troplong, "Influencia cristiana en la 
legislación del mundo, 19 lib. 1.° 

63. Autor, obra y lugar citados en la prece- 
dente nota-, y Chateaubriand, "Ensayo Histórico" 
discurso 1.° 

64. "Cartas de unos judios á Voltatre," car- 
ta 22. 
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65. Cuevas, en la pag. 4 de la introducción 
á su ^Porvenir de Mérico" dice: "El Siglo XIX 
será ciertamente uno de los períodos más memora- 
bles de la historia del mundo. Siglo asombroso de 
cultura y progresos y de una corrupción intelectual 
que amenaza los principios mas respetados y las 
verdades de más consuelo para la especie humana. 
Siglo de monstruosas contradicciones, no puede ca- 
racterizarse todavía, ni ofrece otra perspectiva que 
una funesta incertíriumbre sobre el destino de los 
pueblos y de los gobiernos. Siglo que, rotos los I 



lazos de la religión con el poder público, apelará 
en vano á los limitados medios de la politiea para 
reorganizar las sociedades, ó invocará al fin la mo- 
ral pura y sublime que hace conocer la insuficien- 
cia de los que pretenden afianzar la grandeza de 
las naciones sin la justicia de la virtud." 

Como prueba de la impotencia en qne se halla 
colorado el Poder público para ifwjraniwir la so- 
ciedad, una vez rotos sus lazos ron la religión ca- 
tólica, está el espantoso aumento de la estadística 
criminal, que casi en tres tantos excede á la de 

3 



10 



KOTA8 



siglos anteriores; singularmente donde ha triunfado 
la Reforma. 

También prueba lo de que se trata, la indecli- 
nable necesidad que hoy tienen los gobiernos de, 
para castigar el viei»,. delito y crimen, ó evitarlos 
si fuera dable, siquiera en su desarrollo y creci- 
miento, castigar, castigar y castigar: sin por eso 
lograr los frutos apetecidos y tan necesarios. 

Disminuirán muy mucho aquellos males, volvién- 
dose al sendero abandonado: cosa imposible mien- 
tras subsista la revolución organizada en gobierno; 
porque se suicidaría el orden de cosas asi estable- 
cido con sólo atacar la libre enseñanza de errores; 
que ya hemos visto se confunden al ponerse en 
práctica, con el vicio, el delito, el crimen y el van- 
dalismo. Mientras que las verdades, como eminen- 
temente buenas, prácticas y fecundas, se confun- 
den con los verdaderos bienes; conducen á la 
virtud y preparan ó desarrollan en sus casos el 
heroísmo i 

66. Maman, I a Disert., tom. 1° de sus "Di- 
sertaciones históricas*" donde con argumentos 
distintos y en ningún caso confundibles con los 
nuestros, ni aun por motivo de plan, sienta lo mis- 
mo que decimos en nuestro actual texto. 

67. Alaman, tom, I o de sus "Disertaciones 
históricas" disert l. 1 

68. Alaman, "Disertaciones históricas," 
tomo 1.°, disert. 1. a 

69. Alaman, obra y lugar citados: masen nin- 
gún caso buscó y señaló la raion iilosúJioa que con- 
signamos en el texto, quizá por no haber ello en- 
trado en el plan que se trazó al escribirlas. 

70. Alaman, disert. 1. a , tomo i .° Je sus "Di- 
sertaciones históricas." 

74. Sin explicación plena ) filosófica que per- 
suada, dice Alaman cosa semejante, en el lugar y 
obra relacionados. 

Consignó sus ideas; no se propuso lo que noso- 
tros, sentar, demostrar y hacer palpables las 
nuestras: necesidad en que estamos colocados su- 
puesto el plan que venimos desarrollando, y de 
acuerdo con lo que dejamos manifestado en las 
notas 27 y correlativas. 

72. Alaman, disert. 1. a , tom. 1.° de sus li Di- 
sertaciones históricas." 

Como prueba de suma importancia, copiaremos 
la segunda instrucción de las que dio Hernán Cor- 
tés á Saavcdra, al encargarle ei gobierno: instruc- 
ción que se registra al ful. 30 -del "Apéndice 2.° 
al tomo 1.° de las Disertaciones históricas" de 
Alaman; y es como sigue. 

"Ítem Porque la principal cosa por donde Dios 
Nuestro Señor ha permitido que estas partes se 
descubriesen y los naturales de ellas dos fuesen 
sujetos ó nos sirviesen, de donde tanta utilidad y 
provecho á los españoles se sigue, es para que 
por nuestro medio mas aína vengan en cono- 
cimiento de nuestra fé, é se salven, é si esto no 



procurásemos con todas nuestras fuerzas, ma- 
yormente los que nos cupo cargo y administra* 
cion de justicia, no , haríamos lo que somos 
obligados, y no podríamos con justo título go- 
zar de su servicio, ni ningún interés que de 
ellos se nos siguiese; antes seriamos obligados 
d lo restituir usando de ello contra condénela, 
teméis mincho cuidadlo de que se les haga sa- 
ber cómo hay un Dios, criador y hacedor de 
todas las cosas, castigador de los malos y re- 
munerador de los buenos, en quien todos los 
humanos han de creer y d quien han de' ado- 
rar y tener por Soberano bien y Señor; y de- 
fenderlos que no tengan Ídolos ni otras supers- 
ticiones, ni hagan los sacrificios que hacían; é 
defenderles tofos los oíros, ritos y ceremonias 
de q^e hasta aquí han usado y usan, dándoles 
d entender cómo lo* que hacen es falso, é por 
inducimiento del diablo: é cuando sean amo- 
nestados sobre esto en manera que lo hayan bien 
entendido, y continuaren en ello, castigarles 
heis conforme ájuzticia" — Véase nota siguiente. 

73. Nuix ea el pair. 7.° "fíejlex. 2.* de sus 
"Reflexiones imparciales sobre la conducta de 
los españoles con los indios" sienta que: "en tanto 
se dice que por la bula del Papa, las Indias fueron 
cedidas á España, en cuanto d que la Sede Apos 
tólica confirió al Rey de España el derecho 
de proteger la Cristiandad en agüellas pqrtes." 

A^uce como prueba el título que en el Bularío 
tiene aquella concesión: "ínfulas novis. Orvis.» 
conceduntur propaganda fidei cristiana causa" 

En confirmación» veamos lo que dice la ley 1. a 
tit. 10 lib. 6 de la Rec. de Indias. (i En el testa- 
mento de la Serenísima y muy Católica Reina Do- 
ña Isabel, de gloriosa memoria, se halla la cláusu- 
la siguiente: "Cuando nos fueron concedidas 
por la Santa Sede apostólica las Islas y tie- 
rra firme del Mar Océano, descubiertas y por 
descubrir, nuestra principal intención fué al 
tiempo que lo suplicamos al Papa Alexandro 
Sexto, de buena memoria,, que nos hizo la di- 
cha concesión, de proclamar, inducir y traer 
los pueblos de ellas, y les convertir d nuestra 
Santa Fé Católica^ y enviar d las^dichas Islas 
y tierra firme Prelados y Religiosos, Clérigo* 
y otras personas doctas y temerosas de Di°*i 
para inducir los vecinos y moradores de ellas 
día Fé Católica, y les doctrinar y ensefíar 
buenas costumbres; y poner en dio la diligen- 
cia debida, según mas largamente en las letras 
de la dicha concesión se contiene. Suplico al 
Rey mi Señor, muy afectuosamente, y ew& r ' 
go d la Princesa ini hija y al Principe su ma- 
ridp*que así lo hagan y cumplan: y que ef ^ 
sea su principal fin; y en ello pongan tnuclt* 
diligencia, y 7io consientan ni den lugar d qi& 
los Indios, vec'nos y moradores de las dichas 
Islas y tierra firme, ganados y por ganar tí* 
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eiban agravio alguno en sus persona* y bienes: 
mas y minden quesean bien y justamente trata- 
dos-, y si algún agravio háty recibido, lo reme- 
dien, y provean, de manera^ que no se exeda 
cosa alguna de lo Quepor las letras apostóli- 
cas de la concesión nos es ini/untidó y mafada- 
do" I Ifos, á imitación de su CatóT(6ó y piadoso 
celo, ordenamos y mandamos á'los Vtrfeyes, 
Presidentes, Audiencias, G-óbernadóres y Jus- 
ticias Reales, y encargarnos á los Arzobispos, 
Obispoi y Prelados Eclesiásticos, que tengan 
esta cláusula muy presente, y guarden lo dis- 
puesto por las leí/es, qué, en orden á la conver- 
sión de los naturales y su Cristiana y Católica 
doctrina, enseñanza y buen tratamiento, estén 
dadas" 

Esto, comparado con lo dispuesto por Cortés y 
copiado en la nota 7?, demuestra cómo cum- 
plían la ley y cuál era el fin' de ésta; no menos 
que la mente de la Bula pontificia, y el objeto de 
haberla solicitado. 

También prueba lo copiado la verdad sentada en 
el texto, respecto á éxito y medios usados. Lo he- 
cho fuera de tal camino, solo se fundó en el abuso 
de que no es responsable la ley. 

La Bula de Alexandro VI, fué dada en 3 de Ma- 
yo de 1493, y la conquista se consumó el 43 de 
Agosto de 15¿1; hace 363 años hoy 13 de Agosto 
de 1884. 

Alaman, en los fols. 22 á 24, tomo 1 .• de sus 
"Disertaciones Históricas," dteert. 1.", dice: "Si 
bien se considera esta famosa bula por los efecto? 
que produjo, sin haber sido la causa de la con- 
quista* que se habría verificado sin ella, fué be- 
néfica á los países conquistados. Estableciendo 
como objeto de la conquista, la propagación de la 
religión Cristiana, obligó á los monarcas españoles 
á tomar el mas decidido empeño en el cumplimien- 
to de esta condición; y proporcionó asi á los pue- 
blos oprimidos, los consuelos de la religión y el 
apoyo y defensa de sus ministros. La inhibición 
que en ella se hace con todo el rigor de las cen- 
suras eclesiásticas, respetadas entonces por todas 
las naciones, para que no pudiesen ir á comerciar 
ni con ningún otro pretexto, á las islas y tierra 
firme, concedidas á los reyes católicos, sino aque- 
llos á quienes estos lo permitiesen, impidió que el 
nuevo continente viniese á ser casi durante tres- 
cientos anos, el campo de batalla entre las poten- 
cias europeas, como lo era, cuando fueron dadas 
tales disposiciones, la desgraciada Europa, poco 
mpnos que en totalidad." 

"Ademas: salvó á los americanos de todos los 
males que sobre ellos hubieran recaído, si las na- 
ciones beligerantes los hubiesen nbtigado á tomar 
parte en las cuestiones indicadas, como ha sucedi- 
do en tiempos posteriores con las tribus del Norte; 
que, armadas las unas en favor de la Inglaterra, y 
aliadas las otias de la K rancia, se han destruido 



entre si mismas en guerras en que, para ellas no 
se disputaba sino quién habrá de ser su opresor.' 9 

"Las dudas que en lo sucesivo se suscitaron so- 
bre los casos en que podia considerarse legitimo el 
uso del derecho concedido á los Reyes de Castilla 
por la bula citada, y en -que debían ser tenidas por 
justas las guerras que se hacían á los pueblos á 
dónde se presentaba un conquistador, dieron lugar 
á lá risible intimación que se les hacia en una len- 
gua que ellos no eritendúui, y generalmente á una 
distancia, que no podían oir, haciéndoles saber que 
había un Dios en el cielo, cuyo vicario en la (ie- 
rra era el Pontífice Romano; que éste, en virtud 
del. poder absoluto que tiene sobre todos los Reyes 
y pueblos del universo, habla concedido á los Re- 
yes de Castilla el dominio de los países que des- 
cubriesen en las Islas y tierra firme del mismo 
Océano, por lo cual los requerían para que los 
reconociesen por ser *sus vasallos, y admitiesen 
lafé cristiana, so pena de ser invadidos y he- 
chos esclavos. Esta intimación, según Herrera, fué 
redactada por el Dr. Palacios Rubios del consejo de 
los reyes y jurisconsulto de gran reputación en 
aquellos tiempos." 

"El Papa Paulo III, por una bula posterior decla- 
ró que no podia dars¿ tal extensión á la bula de 
Alexindro VI, y que olla no autorizaba á despojar 
de sus dominios temporales ¿ ningún príncipe, por 
solo el hecho de ser infiel; pero, para entonces la 
conqnista estaba concluida, y esta bula no pudo 
aprovechar mas que para mejorar fa condición de 
los pueblos conquistados." 

Véanse las notas 90 á 9J3 y 1 1 7 con sus cor- 
relativas en ellas citadas, á fin de que se palpe con 
lo allí expuesto y con lo que sentamos en el texto 
la verdad de lo que decimos contra lo aseverado 
^or Alaman; esto es, que si fueron trasplantadas 
aquí las luchas europeas convirtiendo á México en 
teatro de ellas. 

74. Alaman, dis. I a , tom. I o de sos ^Diser- 
taciones Históricas." 

75. Balmes, tom. 1° de su "Protestantis- 
mo;" Augusto Nicolás, lib. \* de "El Protestan* 
tismo y las Herejía*;" Gaume, tom. 1° de la 
u Revolucion Francesa;" y Alaman, tom. •!• de 
sus "Disertaciones Históricas." 

76. Alaman, 1» dis. tom. 1° de sus "Diser- 

* f 

tachnes Históricas" 

77. Nuix, par. 8°, de la obra y lugar citados 
en la nota 73; v Alaman, obra y lugar citados en 
la 76. 

78. La procurada y en mucho lograda confu- 
sión de razas de que habla el texto, se ve de casi 
todas las leyes de la época colonial; pudiendo ser 
vír de ejemplos la 1* tit. 10, y las 20 y 21, tít. 
3° lib. 6° de la Rec. de Ind.; asi como las demás 
que citamos en las notas 86, 87 y 90 á 93. 

En el sentido del texto, obró* Hernán Cortés en 
su Ord. 9* de las que expidió en México el 24 de 
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Marzo Je 1524; transcritas en los fols. del 105 al 
116, "Apéndice 2 o al tom I o dejas "Disertacio- 
nes Históricas" por Alaman. Véase la nota 72. 

79. El Arriani'smo, Luteranism9 y demás sec- 
tas entonces beligerantes; de que hablan, Balmes, 
en su "Protestantismo," Gaume, jen su "Revo- 
lución Francesa" y Augusto Nicolás, en el "Pro- 
testantismo y las Herejías;" vinieron después á 
continuar en el continente americano la lucha co- 
menzada en Europa, años antes. Véanse notas 73 
y 81. 

80. Nuix, par. l° f 2', de sus "Reflexiones 
imparciales sobre la conquista de México." 

81. Carta del limo. Sr. Garete, primer Obis- 
po de Tlaxcala, dirigida á'S. S. Paulo III y publi- 
cada en 1537, Debiéndose t^ner, además, como 
prueba incontrastable lo sufrido por México de 
1810 á 1884, indicado al concluir la nota 79. 

82. Según se vé al fot. 22 de la "Historia 
de la conquista de México" escrita en 1608 
por Don Fernando de Alva é Ixtlixochitl, nieto del 
rey Texcucano del mismo último nombre, y pu- 
blicada en 1829 por Don Carlos María Bustaman- 
te, con el pomposo y errado titulo de "Crueldad 
de los españoles;" según se vé, decimos, del lu- 
gar citado, "los mexicanos enviaron á reprender 
mucho á Ixtlixochitl porque favorecía á los hijos del 
Sol, y era contra su propia patria: el cual les res- 
pondía siempre, que, más quería ser amigo de los 
cristianos que le traían la luz verdadera y cuya 
pretensión era muy buena para la salud del alma, 
que no ser de la parte de su patria y deudus; que 
no le querían obedecer, y que no tan solamente 
les favorecía, sino que también perdería la vida pqr 
aquella.*' Véase la nota 96 y texto á que corres- 
ponde. 

83. Pcescott, "Historia de la conquista de 
México," tom. I o , lib. 2 o cap. I o ; y leyes 39 y 
46 tit. I o lib. 6 de la Rec. de Ind., en que se pre- 
miaron los servicios prestados por los Tlaxcaltecas: 
lo que demuestra que los prestaron y de suma im- 
portancia. Véanse las, notas 78, 86, 87 y sus cor- 
relativas. 

84. Prescott, caps. I o , 2 Ü y 7% lib. 1° de su 
"Historia de la conquista de México." Véase 
nota 176. 

♦ 

85. Nuix, "Reflexiones imparciales sobre 
la humanidad de los españoles en las Indias, 11 
par. 3«, Reflexión 3*, ful 242, edic de 1782; 
traducida la obra y publicada en ese año en Madrid 
por Varolla y Ullou. 

Véanse las notas 72, 73, 78, 83, 86 á 88 
y 90. 

80. Ley 6 a , tít. 1° lib. 4° Rec. de Indias, que 
es terminante. 

Véanse las leyes citadas en las notas 72, 73, 
78, 83, 87, 88, 90 y 93; cuyo conjunto hace 
evidenciar la verdad del texto y la importancia de 
la ley que acabo de mencionar. 



87. El deseo de evitar el abandono de los de- 
beres consiguientes al matrimonio preexistente, la 
infidelidad conyugal, la procreación de familias ile- 
gitimas, sus luchas con las legitimas, la pérdida del 
cariño parternal y filial, base del lleno más com- 
pleto de los derechos y deberes individuales, do- 
mésticos, civiles, sociales, políticos y religiosos; el 
anhelo aun de evitar la ocasión de tales pérdidas 
sofrenando cuanto fuese dable las pasiones, á cojo 
desarrollo contribuir podrían, la vigorosa naturale- 
za de las razas puras y el entusiasmo producido 
por la novedad de objetos y respectivas influencias 
de climas, distancias, falta de virtud, etc., etc.: el 
afán por conservar la pureza de costumbres, fuen- 
te de la bondad del hombre en sus aspectos todo?; 
y el ahinco de los superiores por conservar por de 
pronto y confundir mas tarde, por medios lícitos j 
honestos, las razas, cruzándolas, á fin de formar un 
pueblo nuevo que conservase lo bueno y barrase 
lo malo de sus progenitores: todo esto y mucho 
más que no es dable ni siquiera indicar, por la na- 
turaleza del plan que nos hernos trazado al escri- 
bir el presente estudio; hizo se promulgaran innu- 
merables disposiciones, dadas sin interrupción ni 
variación sustancial alguna, durante los reinados 
habidos en España desde Cárjos V de Alemania y 
l de España, Hasta Fernando Vil; en cuya época 
se hizo México independiente. Cuyas disposiciones 
que comprenden desde 1524 hasta 1821, se ven 
reasumidas en leyes como las que luego citaré, y 
las que 'van citadas en las notas 72, 86 y demás 
con ellas relacionadas. 

Lo primero por antigüedad, que he visto sobre 
el matrimonio de españoles en América, es la an- 
tepenúltima ordenanza de las que formuló y pro- 
mulgó Hernán Cortés en 20 de Marzo de 1524; 
muy posteriormente publicadas por Atamán en el 
Apéndice 2 o , del tom. I o de sus "Disertaciones 
Históricas" 

Ahi se ve que: "Por cuanto en esta tierra 
hay muchas personas qtie tienen indio* de en- 
comienda, y no son casadas, por ende, porque 
conviene así para salud d las conciencia* de 
tales, por estar en buen estado, como por ¡a 
población, é nobledmiento de sus tierras, has- 
do QUE US TALES PERSONAS SE CASEN Y TENGAN 
SUS MUJERES EN ESTA TIERRA. DENTRO DE U5 AÑO T 

medio, después que fueren pregonadas estas di- 
chas Ordenanzas, é que no haciéndolo, por el 
mismo caso sean privadas, y pierdan los takt 
indios que así tienen." 

Después, y para idénticos fines, se expidieron, 
entre otras innumerables, las leyes siguientes: U, 
tit. 17, lib. 1°; 14, tít. 1°, 137 y 138 tit. 1M 
33 tít 15, lib. 2»; 8, 1G, 17 y 18 tit I o , 7 J 
19 tít. 5°, 15 v 58 tít. 16 lib. 6; 1* y t\ * 
3<\ 15 tit. 7, y de la 23 á la 30, tít i lih. I 
de la Rec. de Indias. 

Las leyes 21 y 22 tit. S\ lib. 6\ y ía i' líl - 
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..-4 Ub. J* MxdixwkCMr^dAmlm rezando ¡por <féé 
' Wjnrfbitóá ár>toiueppam>lasuir *, wrir en toe pachtes 
d** indios A quienep contales proUfaíeiefieSAse fia- 
. v*orqró;i J! esis mzanesiaaiLbíentdjstiblrtdu laude 
.tifrarvifcjfttáato etaumMÉfo^Iaatatudrque 
tanto protesta) los, dente dispdstckmes radicadas. 
. Asi «OrTé del tañan .de la í i • <pw dice: ^Prohi- 
bamos y defendemos que .en las Redúcioaes y pue- 
blos de 4ndíos, k pueda» viró é. man Es p ála le s, Ne- 
gro8¿MvrtalosyMe$áiio5)ponpie^afcaeaperitíiefttado 
que alguno* Efipaaoies>dafc)sqMtiaánplimgifiar^ vi- 
vgn.y andanantse.bsindmsjeaHihemkres inquietos, 
do vuú vivir, ladrón**, jugaékree, viciaos y 
4f4nt*< perdida; y par Jiuir dos iñ&oi de ser 
agraviados, dejan sus Pueblos y Paotiacias; <y los 
Ifegrps, iMe$ttsas y Mulato, demás* de > (Mario* ilial, 
se fárvpnde. ellos, agaeftot ave anatos amtiMfiftre* 
,y , wwM&rft -^ . también iÁhgume ^r^oreeii/m^ 
.cipe, ,911* padrjem* aptaagm, y \per**f*ir>elfim- 
¿o> que .rianmmep «• #*>j ndenidi amiag&iambu,*4íK- 
Jfflntoiy.qmttod: .¿.uMnft mastique* ueaiMjastiga* 
dos «99 igaaves * peaas, #y nújcanseitides dnitos 
puohles; y,toe Vlrueyes, iPiai*liiifciivOi>haraadw'sa 
y Justicias* lenfaA)tiniofo euáiudo.ti&foau*rlo:e**- 
cutar ¡donde por ana -pontanas pudieren, ó .*ilián¿ 
dase do Ministros d$taaVn^ijdad^Y ¡en entinto 
á J*s Mutuos yJZámbaygos^jaé san kija*de «t- 
dhfif mecidos entre atiba yfamde herédenme* 
c<t«<M, y tofiendbe, perqnee Aparece oo$a dura 
sepa wrlw de MSipadnsey*? podré dieperiewi" 
, 1 Don Joié Rearar de I Cauta* en su^flriedi JR*> 
fórtTw Española '/pubiitadoan kHattiftaian á 86t< 
fute, del ¿5 al 5*7 ^sienta las< mismas» ideas expre- 
sadas €nn#eftñ)¿te^'y.eénfirnnldaBiper tas «otas 
<}M4 ¿aqui ¿e pefc; *y pava eonekjir .dice: ♦fLa aboli* 
ciQn ¿aja* fíalas» y las habilitaciones ideitedds loa 
puertas útiles al trabajo; la supresión id*"todo6 4oe 
reg^ta^y, la dUmiruaokra <de los. derecho*; el<fo- 
eiftfío da Jaegricultih» y de la industria; Iaico»*»- 
tru^ion de cómodas rías; el aumento de le pe* 
tyaeim con d awzamiento de lúe meas; y to«* 
dfs h* demás circunstancias que dieren tan' singular 
aspecto á los gloriosos reliadas de Femando VI y 
Carlos III, atestiguan con sobrada elocuencia los 
desvelas, del ¡gobierno español, pnm. mejorar el in- 
dqle de todos los puebb6 que ¿ ^ influjo benéfico 
estaban .subofdiaados." Beben «terse innatas ci- 
tadas en la 86. . » 

83. Toda el: ifc .*> y 4a Joy i* til. B 1U. «> 
Ree. ,de ludias que declara . báñateos i loa Indios, 
iguales d los españoles^ comprueba d tatto» Vean-' 
se relacionad** aan ila presente, tas notas citadas 

89. Esta suprema autoaidad, eeiboefaa de mé«- 
nos ángulamente liop, i 884,» no sola por los pal-' 
sea ee&alieos y lee antieatólicto, bino, .basta par loa 
individuos partitulatesp&iótofas y poli Ucee mas »ee* 
prtabtofcyaada aeepashotiei» que titwnatrmereai^ 
cias; epui* se véíen la obran "Tdeveü de Oeere 



fuer eur la Phüotophi*, Ja Héligwn tiatüHfl, 
Vhistoire, les Matherhatiquetf* fi. par Lebnfatz 
Claáim f Nortina, tom, S.« 

Jíojr 1 ha proeu redóse restituir al ser tan fespéta- 

-Ue.autarrdad, pera, 'preUindleftdó ^asfitüMa, bien 

-que wuiamente, éon congree+s internacionales; cit- 

ydé'rito solo es concebtUey sélo es reiÜMble siendo 

formado axcrusmmeHte da estéticos; y MNMdote 

presididos por el Pontífice. • ' 

<fim un opúsculo titulado "Apuntamiento* so- 
4rehdereehopábli&i> ¿etesttaefoo," itado á luz ien 
(México el año de IM-7, andilimo, y atribuido con 
•sobrados fundamentos af célebre' abogado fiatañáá, 
que llegó á sur MihiMrode lostiría ett éfiottii tífe 
taiüilfo liberal' y qttoVaéparfKMrio'de 1 la<flefbrtóa: 
-em tal iOpúspulov digo, se kfen 7 á^nte'de^tjfufelhs 
¿confesiones que, -s*ok>' son defeídtt-4 la íttfluéhtíá 
déeteiva dé la verdbd, voMo la qúe^tíégcf'beplo. 

c Hkegario Vil es, é juMo del ' autor de 1 Vales 
^(untamientos sobre derecho* jñlbKdo etIestSstieo, 
amo da i res genios más 'grantiés ^e ha habido éh 
Ja tierra; la rason, qte dfapeWé^rida pdr : tfofnde 
qúiecev y *que »*w<W*ii «silo en el MutMó, : seYé- 
dujp an^aqueth MbOtt privH^rtdfl/yhé aqtrftyite; 
tmn ¡él prestigio y «I peder de'tmpMfifté^^ri'la 
autoridad de uáa igfesía, y fefln eím» auiotíítff üik 
salomes propia • del genio* ¿iío" frente á lá' barbarie 
4^ guisólo. Pigdrévuerjos aqéelíos ftiéMifcas ! bSr- 
babros, dqnellos sdtí<M%s ignorantes ! y 'orguffosbs, 
aquaMiorrible'ftudaKstnd, ^qtíéllos'ptlebleá tin es- 
túpidos ¿adonde habrían marchado, y adonde bu- 
bidrad» conducido las cosas 1 , ti itn génio^mo^ de 
Gnegóño/tpedurade del cetro de la ! m6h, ho fes 
-hubiera dicho voy á conduciros al cernirlo- dfe lar ci- 
vilizaron, ¿urtituyendo la trazan fr h faena, do- 
mandq 4a baiMne y pr^yiartnilo 'él porvenir del 
muuUft$" •• • # 

^Pangámbnds m utémemd « Mi '«ptíl^s liéAVjpb*; 
supánMidanés^n ItkkétóéitáéMte^ihtjMy 
y con te pMseneia delbs tetetttds ^ ^'nVÍ'Pomi- 
ücada produjo en el etfrso» dte k *é¡vitisfecÍ0n; Pon- 
gámonos fi^ftté'rftedté fe aa^tiitafcorio, y vtt- 
mas ai bey uno de nosotrw qufe le hubiera fflcRb: 
"Has invadido fot féeúhadee^ét poder éivtt." 

"Lo mismo, v salttts magnificantes diferencias, 
podemos y dm debemos detUr d& h$ ifíhtide 
ftfcttgtaee', aun optadis tamo Hmplés' 0"toflbW 
arbitros en las cuestiones de una verdadera y ho 
decantada kumamBud i ¡tothoVa* internacioha- 

-Asta enrrdbein el taetb d^l^OiMttfné és()áftol, Mt 
i^bdrrir al Papa en demanda de la «UtOIIta y pdr 
tartto< fea mantona, jtrata y raeiattal dlwAaratíefn de 
sur «ploradas tas oaffquistadds méafeanes; y asi, 
M br>do aguates al conqüMtádó^. déclaradon que, 
por otaaiparte datM toda ieflf|)ortalieM á la'coYtqui*- 
ta: Véase la neta que siptfe 

90. 8av8la, : u Introducción d tu Ensayo 
Mtitérioe," M*. 8 y A; la ley 4MK.*9,'Kb. 6. 

4 



J* 



NOTAS 



Recade Ind.; vías demás citadas en las notas 78, 
78, 83,86 á*88, 9* y 93. 

Sin la declaración pontificia do que' so trate, y, 
á .pesar ,de) las mucha* leyes dadas sobre el parti- 
cular, inconcusamente ¿abría dichoso de los antir- 
guos pobladores del pais, solo dos tosas; que ha- 
bían e$üt¿do; y que habían dejado de existir. 
Asi ba «sucedido en países protestantes, como en los 
Estados-Unidos de América. 

Medíante aquella decisión, $e conservan más de 
diez millones de indios, después de trescientos se- 
senta y tras años do consupaadl la conquista, y sin 
embargo de haber perecido mutMtimos en las pri- 
meras luchas, incontables en lo* varias epidemias 
que hubo, como; la viruela traída ptp un soldado 
da los de Narvaea; y tantos y tantos que han pe* 
recido «a las guerras internacionales y fratricidas 
especialmente las de raza, de 1810 i hoy 4884. 

91. Para contener á los, soldados que- sin au- 
toridad bacjan esclavos á ltfs indios tras despejarles 
de posición, familia y bienes {dice SepiilvedaJ; para 
obligarles & que tuvieran* y respetasen á los indios 
como, seres racionales que soa, iguales á todos los 
hombres, y por tanto á los conquistadores; y para 
precisar do nuevo en dicho sentido la Bula dada por 
Alejandro VI* de que hablamos en la nota 73: para 
todo esto, repetimos con aquel escritor, se dio |>or 
Paulo III en 1537, la bula que rectificó la inteli- 
gencia de la primera, dada en i 49 3 por Alejando» 
VI. Véanse notes 89, 90, 93 á 99, y sus corre* 
lativas. 

, $2. JU*y 1% tít. 10 líb. 6 de la rW. de fa» 
dias, y las damas que se citan en tu notas 18, 83 
y 85 a 90, 

93. Todo el tít. I o lib 4* de la Ree. de In- 
dias puede servir por vía de ejemplo partí probar 
lo que se dice en el texto. Así: la ley 6* citada. en 
la, note 86, terminantemente pro A toe imán aun de 

LA P ALABEA CONQUISTA; I* 10, prohiU 4 ¿OS áe*- 

cubridoree ocupar 6 tomar (fon ningún pretex* 
to f qausq á motive, he Henee de loe indios; y 
¿o* demás, eofiretodo loe allí eit*dae por el mie- 
nto ¿tutor de elfai imponen < penas durísima*, 

AUN LA DE MUERTI, Á LOS DiFRACTQftGt. DE TALE» 

DisroaicuMiis. Cosa igual sientan* Zavela en la Jn- 
trod&cewa 4*su obra citada en la nota 90; y No¡% 
en kt obra mencionada en la trota 73» Véanse las. 
78, 83, y 85 á 90, 

94. Además de haber sido sostenida por los 
misioneros en favor de los indios la idea que de* 
terminó las decisiones pontificias citadas en el tex- 
to, y á que nos .referimos en las notas 73 y 91, 
solicitadas por el mismo Gobierno, español;- este dio 
en idéntico sentido las ¿{¡aposiciones que dejamos 
mencionadas* Y á todo debemos agregar, para des* 
vanecei toda, dude* lo que resulta de documentos 
como los que vamos á mencionar, y que seguire- 
mos aduciendo en sus respectivos lugares. 

•• Carta escrita al Santo Padre Paulo III por el 



timo, primar Señor Obispe tie Ttatcala Dr. D. i. 
Julián Gareés, reglar dc*nioioei publicada*» I ooTf 
f u Peticiones dirigidas" por el limo. Señor 
primer Atfebispo de Móxieo á 8. 8. el Papa-; oV 
femUsnio y eesteüiendo todoe la capacidad hu- 
mana y por tanto el eér raciónala* los indiot, 
tal cual io> predicaban loe domas Saseráotes 
sugttos á diáhoe Prelados, y «aman sostenido 

LOS £ACEftpOTB8 TENIDOS €0». EL ^ COÍf QUISTA DOB." 

— «Nnii, en la Inütodueoim i sus "Hefiexio- 
tu* troparfeioft» odre la conquistad* México" 
afirma lo misa» qne decimos en el texto y notas. 

95. Nuk) 3* de sus "Reflexionas imparcia- 
lee sobre la Conquista de México." Véanse tas 
notas 90 y.94. 

. Sin la solicitud de la JBepaáa católica represen- 
tada por so fiobierno; y sin las decisiones pontifi- 
cias tan respetadas ea la época, ninguna diferencia 
habría existido entre las conquistas hechas por Es- 
paña y las consumadas por países protestantes: bas- 
tando para convencer tal verdad, estudiar la hila- 
cien lógica de las ideas, opiniones, «convicciones y 
creencias, y- verlas reasamidas .en hechos, como las 
conquistas de Espala y las efectuadas por los boy 
Estados Unidosdei Norte América. V. notas 90 y 91. 

96. Presbett, "Historia de la conquista de 
México" tom. 4° cap. 4% dice casi lo mismo; 
bien que sin atribuirlo á las cansas que nosotros 
fijamos como determinantes de la conducta de que 
hacemos merito.*rnPueden servir en parte de com- 
probantes ¿ nuestro favor, las autoridades citadas 
en la nota 82 y en. aas correlativas 

97. Cavo, en su obra los u Tres siglos de 
México," toiHv %« lib, 4«; y Carrillo, ea so "Oró- 
nica de toe Virreyes de Nuera España;" obra 
inédita que tiene ei Señor B. José María Andrade, 
boy su testamentarla* 

\a fidelidad con que basta hoy se conservan en 
sus católicas creencias los indios, al cabo de 903 
años de consumada la conquista y setenta y cua- 
tro, de coraensada la terrible lucha religiosa, poKtira 
y social, habida en el pafs, de 4810 á hoy 4884, 
demuestra la verdad del texto. 

98. Este cruzamiento cemenaó nien pronto, 
aunque ilícitamente, entre Cortés y Dona Marina 
La Maimcna* cayo nombre conserva un famoso cer- 
ro tlaxeaheoaí: y siguió por prescripción legal segttn 
Cavo en el ném. 42 lib I 9 de sus "Tres siglos 
dé México:*' cosa qué dejamos bien establecida, 
cuando bemos citado Jas leyes respectivas, en no- 
tas como tas 87, -v saa correlativas. 

• 99. Se mandó ensenar et.Kspaño^ en escuetas 
formadas con tal objeto, á fin de, con él facilitar 
la camprenensioa dalos principios religiosos ense- 
ñados por eelebiásticos que no sabían ó la perfec- 
ción los idioJnes hablado**** *l país, á efceepeián 
de aquellos que fcabiaa aprendido alguno, ya de D* 
Marina la Mrdinihi?, ,p» M fiiéspae grifóme de 
Agnilar venido al ptisaón firijalnr, hecho prisie- 
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neto entonces y salvado ato ella en Cosuihel, al 
arribo de Cortas: casi cinco años después de aquel 
cautiverio. , 

* Se prescribió h enseñanza . del español también 
paré lacer Saber y lograr se Regasen t coríocer toa 
mcmdhtóé politicón y administrativos, para que 
pudieran ser cumplidas las lepes civiles; según 
se colige de )a 1 8 tlt. 1 * lib, ti de la Rec. de In- 
dias. Sobre 'todo sirvió para confundir las razas. - 
100.' La plena y garantizada libertad 4á co- 
mercio de los indios entre sí, y con los españoles, 
así como el de éstos con aquellos, se ve por ejem- 
plo, u en la ley t^-tíVlO lib: 69 de la Rec. de 
Jfodtas" y en disposiciones corno las citadas en 
las noto 81 t sus correTáfttvás. Véase nota 101. 
101; Para evitar 'ef saqueo de lásr propiedades 
ele Tos indios, so 1 cualquier pretexto de parte ele los 
españoles, se dieron y cumplieroble'yéSIan duras co- 
mo las que se ven en eX ttt. 1° lib. 4*; en eí tit. 
2* lib. 6°r y las 81 y 22 tlt. 3* del mismo lib. 6» 
efe' la R'ec. de Indias, mencionadas en la nota $7: 
á las que' debe agregarse la 1* tit. 4 o lib. 7* del 
mismo Cód. 

102. El "verdadero estado del país en 1810, 
en que se inició la guerra de independencia, com- 
probado hasta la evidencia con los correspondientes 
justificantes, debe leerse en los puntos siguientes: 
caps. 3* y 4° lib. 1 Vtoni. I o de la "Historia de 
México" por Alamátr, Cufevas, lib. !• de ¿ti "Por- 
venir de México;" ¿avala, ¿áp. I o de su "Ensa- 
yo Histórico?* Mora, 4* Parte, tercer periodo, 
lib. !• toin. 3 de so* obra "México y sus revo- 
lucione*;" Zerecero, "Memorias para la Histo- 
ria," caps. I o y 2*; Liceaga, "Apuntes y redi» 
ficaciones d la Historia de México por Atamán" 
caps. 2° y 3*, Cavo, lib 3° tom. 2* de íos "Tres 
siglos de México;" y' Carrillo, "Crónica de los 
Virreyes" hbs. !• y 2° Véase la nota 106. 

103. Tal parece no solo de los hechos, sino 
de la legislación en sus relaciones con los princi- 
pios religiosos, sociales; políticos y filosóficos, y se 
explica más y más, con fá invariable aplicación da 
las leyes; con la influencia del clima y la dulzura 
del carácter del pueblo azteca; y con la caballerosa 
hidalguía de la antigua España. 

104. A la vez que las creencias favorecían las 
asociaciones y sobra todo, la sociedad de los indios, 
que á la verdad en incontable número andaban er- 
rantes luego de consumada la conquista de México, 
la* leyes prescribían d los magnates, fomenta* 
ron dicha sociedad usando solo de los medios de 
sumidad, dulzura y caridad aconsejados por 
el catolicismo, según se ve, prevenido por las le- 
yes 3 á 9, tlt. 3 o lib. 6° Rec. de Indias. Todo 
ello explica la permanencia de México como 
colonia, trescientos años escasos, y la terrible 
lucha, aun hoy existente, para cambiar las ideas, 
opiniones, convicciones y creencias, ast como las 
costumbres del país, sin lograrlo definitivamente á 



pesar de setenta y tres años de batallas por conse- 
guir! o. 

1 05. Todas las autoridades y leyes hasta aquí 
citadas en las notas, dejan bien demostrada la ver- 

1 dad del aserto contenido en el texto por lo que ve 
al sosten, aplicaciones y benéficos resultados del 
catolicismo profesado por la España; aceptación del 
mismo por parte de los aztecas; y conservación ac- 
tual por parte de todos, no obstante la luclux re- 
formista-protestante de que va hecha mención 
en la nota precedente. ' 

106. La notoria paz de que disfrutó el país 
durante los gobiernos Virreinales, de 1521 á 1810, 
és un hecho tan fuera de duda, que, con este ca- 
rácter lo eionsignan, además de los autores citados 
en la nota 102, los siguientes: Tornel, en su "Re- 
seña histórica" fol.» 4 o y 5 o ; Bustamante, Carta 
1" de su "Cuadro Histórico; "Torrente, tom. i° 
cap. 5 o "Historia áe la Revolución Hispano- 
mexicana;'* y Suarez Navarro, "Historia de Mé- 
xico y del General Santa- Anna." Véanse las 
notas 72, 78, 87, 179 á 182, y sus correlativas. 

107. "Memoria del cande de Aranda" pu- 
blicada en el tom 6 o , cap. 3, adicional, de la tra : 
duccion hecha en 1827 por Don Andrés Mu riel en 
París, de la Historia de JBspaffa bajo el Gobier- 
no de los Reyes de la casa de Borbon; escrita en 
francés por Mr. Core. 

El motivo de tal indicación por parte del Conde 
de A randa, había sido eí hecho de haber España 
reconocido la independencia de los Estados -Unidos, 
de acuerdó con Francia, y en virtud al pacto lla- 
mado de sangre, que teoian los Reyes de la pri- 
mera y última citadas naciones, como que eran 
personas dé una misma familia, la Borbon. 

Aramia, previo la influencia de este paso á los 
ojos de la Inglaterra, y los trabajos que sobre in- 
depender las Américas latinas emprendería esa Na- 
ción, ayudada de los Norteamericanos, por el iríte- 
rés y aspiraciones de estos y para vengarse Ingla- 
terra de España, y hacer prepotente sobre Mélico 
al Norte-América; y con él la raza zajona, el pro- 
testantismo y su comercio. 

108. Supuesta la profunda política de Carlos 
III, revelada en el conjunto de su administración» 
tan sensata como previsora, y respecto de México 
en la respuesta copiada en el texto; es de creer, 
que, también previo aquel monarca la lucha que 
se podía entablar con Inglaterra sobre el particular. 
Y no podia menos de comprenderlo, recordando. las 
antiquísimas luchas existentes entre Inglaterra y 
España, aumentadas con el nuevo pretexto que las 
vigorizaba, y colocaba en un terreno * mas amplio 
para desarrollarse, con menoscabo de la España y 
destrucción de México, principal de sus colonias; 
preponderando en este continente, la raza anglo- 
sajona. 

Con esta seguridad, y palpando. aquel Rey que 
tenia que decidir entre la inmediata y la tardía per- 
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dida de México que desde luego, yeta sujeto á la 
influencia del Norte-América, es decir, de lá raía 
sajona, del protestantismo, y del comercio -ex\ rano 
á España; y con. México á la raza latina, unj\ vez 
independiente aquél, sobre todo faltando á México 
los indispensables elementos de quejiizo mérito 
aquél Rey; éste se-negád lo pedido por Aránaa. 

Sin duda quiso, ai menos dilatar semejante mal, 
pÜrá dar tiempo á México á que adquiriendo ele- 
mentos, esquivase su daño ó se preparase á la lu- 
cha en que, a! pensar' y obrar por sí mismo, se ye- 
ria y ha visto lanzado: careciendo de toda' e^ecie 
de datos que le indicasen siquiera, Jos precedentes 
y coexisténtes dé semejante lucha; y conocidos, le 
facilitasen prever el ataque y resistir con auto. 

/Las palabras 'de, Carlos III están totnadás, en ex- 
tracto, dé la resolución que, se afirma, djó á la 
proposición del Conde de.A^naa, su Jflinistro re- 
lacionado en el texto; y se vén en el opúsculo anó- 
nimo publicado el. año de lá/ti, j;qn el título de 
"Merecido desengañó y pérdida de lo(S Amé- 
ricas latinas"' foís. 60 y 61. 

Las palabras áe Carlos III hansi^o copeas, 
porque corresponden á las conpaeracipnes expue^j 
tas en él texto y notas precedentes: sin- embargo, 
publicadas en un impreso anónimo, dudo u^jwj 
autenticidad, y las copié bajo esta reserva «s^ndo 
la frase atribuidas que figura en el, mismo texto. 

La política de Carlos III quedó, nulificada con el 
pacto de familia, llamado de san^e, .según sienta 
Atamán en el cap. 3 o líb. y tom.'l.° pe su 
"Historia de Iféxico" foís. 1$6 y 121. De ese 
pacto vino al citado, Rey jij tiecesiaad dé recono- 
cer lá independencia ae los Estados -Up idos; y la 
dé preparar, apn sin quererlo, la de TMéxicó, dice 
el autor citado. 

La política del Conde de Aranda y en su respec- 
tivo sentido del Rey Carlos Ifl, fué la seguida pop 
Napoleón I en 1 808, según Rivera en el ful. 21 5^ 
cap. 1?, 3* parte de su "Historia de Jalapa?' 
donde se expresa en estqs términos: "Napoleón I 
realizaba en Bayona, sin gran dificultad,, tocios sus 
proyectos sobre dominación con España, que unos 

do 

inteligencia, míe quena salvar el Mediodía de la, 
nroba, de la absorción del ¡Norte, por medio, de 
la unidad de las naciones dé raza latina, que tie- 
nen afinidad dé intereses y de sentimientos, de 
opiniones, convicciones y aun creencias. 

bl mismo escritor Ifvoera en el lugar y obra 
citados, ful." 21 i, dice:.' '"en nuestros óSas quiso. 
Napoleón III realizar en parte aquel pensamiento,' 
que ¿1 en su época dio a conocer en el que lo con- 
cibio un tino admirable y la previsión de un hom-* 



míe exa lo que se proponía contrariar el inte- 
ligente Óonde $e Ar.an4(i." Véansqjaíi notas 107, 
i 09 á 115 y sus correlativas. 

109. Gyn>$*y ^e|4 2% fols. 7 á 9 üb. 
1° de su '/pprvfnir dé Mézico, f \ { {tic£: "J-a so- 
cíedaí mexicana en 18 2| se resputia de^odo* los 
defectos de educación <que -babia recibidq, y hacia 
nptar tamjnejí los prados, de lo -bpeno. y poblé que 
habían impreso #n ella el carácter y )a^ , virtudes de 
los Españoles. -No se puede pulpar i estos.de que 
hubiesen econpimzado en la Nueva Espaaa r ni sus 
conocimientos, ni ( $us , .Rro^tpsps e n , cualquiera de 
,Ips ramo; 4e x a^in^trj^ion y de ü}tejré$ púb^co: 

y^ijadie.a^^ 

c^Jjerqn c^^e^er^j^ m^niJ^tqn^s^npre fi 
n^aypr; spfipitpd ,pn ( faypr de, m^pj^ r fle|todas cla- 
&*,$ tenfiiefldo .cpn^ c^nc^c^ni^ d^GcnlU- 
des se prespn^n^a^ W|a^a ( ^|as. , ' 

. '[Si se ba condepado U ,p,o{Ufyp. qij e. qbserya,rqn 
jíon^MS cpWiasy el a^r^ao en ( que { é^a$;^e t «faa- 
tuyieron. durante su d^ppm^nac^on,! nadie 4pscouo- 
ce l|oy que ese juicio ( que pjvec, ió tan jpsjto y exac- 
to hace algunos años para las pasiones >que $e en- 
c^^eron, no tiene fun^meflto • algufo que pueda 
hacerlo prevalecer solare jia opinión mas racional de 
que los gobern^f on con prudencia y ^abkUuna mará 
maptepprlás, no solo unidas, ^ino ^dictas á la me- 
trópoli; y ^ft opr lo ijem^las ¡faltas de que se les 
pud^e;a ^a^?r cargo, j^r^ñ ínber^nles al estado de 
mayor, p ^epor ^ustpicipn qa la misma penúisula." 

t4 En efecto:, el fixíraoipro Uupar<ial que, eomo 
él célebSre \\a\$to ltumb5(J, t ^ub^esejei^iiia^o eí 
reino, nq tytbflfí podido, fyar de fuver jutficia 
al sentimiento <mt dpmfopb&jen Jpspaña par 
una prosperiddia que preparábala México tn- 
dépmdierfte tqfa fjf jfortufip y el mmbre.de una 
nación poderos^, \a$ ( mas bellas ciudades del 
ríueyo-Mundo; c^min^s ¿¿i^rtas á ,todo co$to, y 
susceptibles á las mejoras^ gqe h,a jutyoduoido el 
arte ps\ra abreviar Jas.Qqn^unicacjoqés; |[rabajpspú« 
blicos .tan ñot^l^s corno ^1 Puente del Rey, el cor- 
te de 'jlás eqmjjies d,e ^«ult^hco^el df^gie de 
Huehuptoca: poje^ios, mVJ^fA^ MUA'^fltos, 

"Pspi^ 'JWMV í WÍWPW» H?t)úm^p t de 
candad 'y berieficencja: pu^ryo^ or^apfzap!o^ co^ve- 

ni^j.eme.qje narji flf,p%er \a ippqfrj fi\ oon^r- 

m¡m|tracion.c^^ jprpt^ctora fo tp^ap las.ga^r^tijs, 
y un ^st^rnp (¡le jia.c¡cnjla,ppci) {jrfww, que sin 
embargo proporcionaba wi^ntps .wmjm^os ecan ^e- 
ce§arips para ja 'defensa o^cl.rpinQ: im ouko tan 
suntuosa como el d¡p 1^ w¡smf| ^tépaji, y wago- 
nes denQWWfa? 1$ T tyfa .Wft<*W ffa*i*rto*, 
predicando d crktianíwo, ^ten^i^do. lm c¿- 

vilizaciojí, y lityanfyo d lop pu$pl$s (fefafrw- 



bre'de Estado, no suce'dió después lo mismo (\ 86¿ ¿era de ¡apiTpnifBJpiieg de )ps. h$rbcqr f Q t s¿ presen 
á 1% ti); habiendo llegado d serian grande la ta$qn entre otroff ^^ojí^x^rz^u^ jAa^ de 
influencia j t el poder que los Estados : Unidpi gptfyrfio qpt &$jff t fcw>J ípffW T«W»Wfe 
habían adquirido fn las 'Apifricas Españolas^ \ sóm^ra^ que ^tor|za^ un^i cepera, racimal y 
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justa contra los españoles, comparados con otros 
pueblos; pero no permitía dudar que habían he- 
cho cosas grandiosas y que tenían un deseo ar» 
diente de la felicidad de la Nueva España. Es- 
ta era la primera de las colonias y su nombre 
anunciaba destinos más elevados para los de la 
madre patria.' 9 

110. Opúsculo anónimo de que hablamos en 
la nota 108, pues solo por no faltar al método que 
nos hemos trazado, dividimos el texto extractado 
de aquel opúsculo, que en el cuerpo de la presente 
obra va en páginas distintas. 

\\i. Tornel, «Reseña Histórica" Col. 1 3, 
dice, "México no seria hoy como es, ludibrio y 
escandido del universo." 

112. Comonfort en su "Manifiesto" dado á 
la prensa, en Julio de 1858 en Nueva-York, y 
cu) o manifiesto figura en los fols. 376 y siguien- 
tes de la obra titulada "México en 1856 y 1857;' 
atribuidos con sólidos fundamentos á Don Anselmo 
de la Portilla; Comonfort, decimos, tratando en 
tal Manifiesto, de lo relativo al clero, dice: " El 
influjo del clero en la política, fué una necesidad 
de otros tiempos, y un bien para las sociedades; la 
historia del clero católico es* la de la civilización; 
y México debe grandes beneficios al clero mexica- 
no: son estas verdades que no puede negar 
quien haya saludado la historia. Peio los tiem- 
pos han cambiado; con ellos, la naturaleza de tal 
influjo; y ha sufrido iguales mudanzas la opinión 
que acerca del mismo clero se tuvo en otras épo- 
cas. También esto expresa un hecho que no se 
puede ocultar al que contemple las ideas de nues- 
tro siglo, y el carácter de las revoluciones en Mé- 
xico. El influjo político del clero se tiene por per- 
nicioso para la religión y para la sociedad; sus ri- 
quezas y privilegios acumulados en su clase 9 
han levantado las nuevas doctrinas económicas; 
y con ellas las nuevas máximas políticas: y si bien 
es cierto, indisputable, que la impiedad quiere 
empobrecer al clero y humillarle, por odio d 
la religión, también lo es que, muchos, sin dejar 
de ser católicos buenos, y algunos precisamente 
porque lo son, «desean el lustre del catolicismo; y 
para ello invocan los principios de la desamortiza- 
ción y de la igualdad, de la justicia, en favor de 
las reformas eclesiásticas." Nosotros yernos aquí al 
lobo cubierto con la piel del carnero; apariencia de 
que fué victima Comonfort. 

Al fol. 378, dice: 'Dio* quiera que aquellas re- 
sistencias no produzcan mas tarde resultados funes- 
tísimos. Por mi parte hice cuanto Tpude para evi- 
tarlo; y está tranquila mi conciencia porque creo 
firmemente que, si el clero'mexieano.ha civilizado 
á México, no ha. sido porque tuviera fueros y pro- 
piedades, ó porque éstas consistieran^en fincas, ó 
tuvieran cualesquiera otra forma, sino porque con 
fueros ó sin ellos, con propiedades ó sin ellas, ha 
llenado en la sociedad una misión sublime, como 



ministerio de una religión eminentemente benéfica 
y civilizadora. Después de esto, juzgará la historia." 

Si como confiesa Comonfort, el clero ha sido 
benéfico por motivos independientes de sus fueros 
y cuantiosa propiedad, y lo habría sido como antes 
lo fué según la historia, sin ellos, ¿cuál puede ni ha 
podido ser el titulo, no ya justo, siquiera pretex- 
tivo, (fuera del de favorecer la creación de bastar- 
dos intereses) que determinase cual se hizo la ex- 
propiación, y menos supuesto que, atentos los prin- 
cipios, en nada y por nada debía cambiar ni cambió 
con ella la conducta de tal clero, que con tales 
propiedades y fueros, ó destruyéndoselos, por razón 
de aquellos principios, había de hacer lo que áe- 
gun ellos debia, cual lo hizo y sigue haciendo, al 
adquirirlos, al sostenerlos y al estar privado de 
ellos y perseguido aun por esto? Sobre todo: si ha 
sido bueno ¿por qué se le castiga, persigue y ex- 
propia? 

¿No se ve que no solo se trataba de un saqueo, 
sino de matar la idea católica, y que para ello el 
lobo vestido de cordero, cedujo á Comonfort 7 En 
todo caso y admitiendo como verdaderos los su- 
puestos formados por Comonfort, ¿podía cambiarse 
la naturaleza de las cosas haciendo que la bondad 
del fin legitimase los medios, reasumidos en el in- 
dicado saqueo, y esto aun suponiendo buen lín al 
obrar asi? No: solo un camino legal habia; el de un 
concordatoque facilitase tal expropiación, sin incluir- 
se como no se habrían incluídose los bienes que 
solo en administración tenia el clero mismo, y per- 
tenecían á innumerables intereses meramente par- 
ticulares. Solo así habrían sido atendidos el prin- 
cipio de respeto á la propiedad, el de la Indepen- 
dencia déla Iglesia y el Estado, y el de miramientos 
y consideraciones á las creencias del pueblo. Solo 
asi á la vez se habría cerrado la entrada á las esci- 
siones religiosas y aun políticas favorecidas por la 
codicia, fuente quizá aun de traiciones al país en 
busca de apoyo y sosten de los intereses asi ad- 
quiridos. 

La lógica de las pasiones es inconsecuente, y 
cuando no lo es conduce hasta el absurdo. Para 
convencerse de ello, basta aun sin analizarla, con- 
frontarla con los principios cuya aplicación recta la 
descubre y patentiza en toda su repugnante defor- 
midad. 

De todo se deduce que no es el clero el centro 
de que debe partirse para solo por él y su conduc- 
ta juzgar con acierto; sino el principio católico de 
que es depositario y sosten el clero mismo, como 
se sienta en el texto. Y este principio está expre- 
sado en todas sus fases en el templo: el ataque no 
era pues, al clero, sino al templo, al principio ca- 
tólico. 

El pretexto era el clero, so-color de constituir 
una amenaza; el objeto era dividir los ánimos, 
haciendo saciar la codicia, con cuantiosos bienes, 
que formaban el banco de avfo social: lanzando con 

5 
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ello al país á la miseria general; llenándole de ilu- 
siones cuya realización solo parecía posible por ad- 
hesión al protestante Norte América, presentándolo 
como único imitable modelo. Solo se ha logrado 
con ello, dilatar la benéfica marcha católica. 

Como quiera que todas las virtudes se expresan, 
conservan y fecundiaan en el templo católico, 
singularmente mirado como expresión de la con» 
ciencia pública, á éste se ha tirado, aun destru- 
yendo los grandiosos monumentos artísticos que 
formaba y con qae se gloriaba el país: y esto que 
quienes tal hacían y siguen haciendo, se apellida- 
ban y aun titulan amantes de las artes. 

113. En un periódico publicado en México el 
año de 1857 con et objeto de sostener la conve- 
niencia de plantear de una manera invariable el 
triunfo democrático en el país y bajo su sombra 
el principio protestante; se escribieron conceptos 
que no dejan duda sobre la verdad de lo expuesto 
en el texto. Y si bien fueron refutados por el pe- 
riódico católico conservador, titulado, "LaOrus" 
en el núm. 4, tom. 5.°, correspondiente al día 4 
de Junio del citado año; no por haber éste vencido 
en el terreno de la discusión filosófica, dejaron 
aquellas ideas de formularse en la "Constitución 
Política" dada en 5 de Febrero del repetido año 
de 1857: Constitución que reasumió consignando 
como principios y elevando al rango de preceptos 
constitucionales y asi cenvirtiendo en reglas inmu- 
tables de general conducta para todos obligatorias, 
las ideas y motivo triunfantes de la lucha antica- 
tólica que entonces era de cuarenta y siete, y hoy eá 
de setenta y cuatro años: lucha de que hablaremos 
al trazar la marcha de nuestras revoluciones en la 
cuarta parle de esta obra. Véanse notas 455 lib. 
460 y texto á que corresponden. 

114. Cavo, "Tres sigla de México" tít. 
y tomo los., n.° 14; y Bustamante, por nota que 
puso á la obra de Cavo, en el lugar citado, hablan 
de lo que se trata en el texto: y el último autor 
atribuye al odio de conquista la expedición del 
funestísimo decreto de expulsión de españoles, 
dictado en Marzo de 1829; cuyas consecuencias, 
aun en lo relativo á propiedades, dinero, y comer 
cío, veremos oportunamente: es decir, en las notafe 
de la 421 á la 429 y sus correlativas. 

1 1 5. Cuevas, en el fol. 3, lib. I • de su "Por- 
venir de Mixteo" se expresa en los siguientes 
términos: "México, al separarse de la madre pa- 
tria se presentaba con grandes elementos para figu- 
rar en el mundo y llamar la atención de los pue- 
blos civilizados. Clima, territorio, situación geo- 
gráfica entre todos los Estados hispano-americanos, 
y una comunicación por ambos mares, que podía 
ser activa y extenderse rápidamente, anunciaba su 
independencia como un acontecimiento de grandes 
consecuencias para el comercio, la industria y la 
política. Asi es que la Inglaterra, la Francia, 
los ISstado*- Unidos y la misma España, con* 



sideraron las relaciones con estaparte del con- 
tinente, como de un valor superior d las de los 
otros pueblos americanos juntos; y que desde 
entonces el gabinete de Washington por una 
partSi y el de la Q-ran Bretaña vor otra, co- 
menzaron á entrever en la decadencia 6 en- 
grandecimiento del mismo México tales y 
tan importantes resultados,* que debían in- 
fluir poderosamente en todas las cuestiones 
que el trascurso del tiempo había de presen- 
tar á los Gobiernos de Europa Nuestra» des- 
gracias habían de ser una señal segura de un 
aumento de riqueza y prosperidad territoria- 
les de los Éstaaos Zf nidos, tan notable como 
lo vemos hoy y como ha venido á consignarlo 
la guerra de invasión: la paz, la firmeza de nues- 
tros gobiernos y la conducta circunspecta de nues- 
tros legisladores, vodrian preparwr á México 
un periodo tanjetis y unos progreso* tan rá- 
pidos, que presentaran á éste como una mu* 
ralla que contuviese la ambición y también esa 
prosperidad progresiva y extraordinaria de 
nuestros vecinos," Véanse las notas 104 á 109, 
y de 120 á 135 con sus correlativas. 

116. Tampoco» era completamente olvidable tal 
idea, la de conquista, supuesta la continua re- 
cordación de su existencia, sintetizada quiza ' sin 
pensarlo, en la repetición de abusos, tales, cuales 
los á que se refiere Aloman en los fols. 38 y 
siguientes, tom. 1 .* de sus "Disertaciones His- 
tóricas,' 9 dis. 1. a , expresándose allí en estos tér- 
minos: "Cuando examinemos en otra disertación el 
sistema social de los españoles, comparado con el 
que han seguido otras naciones, veremos que la 
opresión de los naturales del pais ha sido el siste- 
ma de todos los gobiernos; mientras que, en los 
establecimientos españoles, era el efecto de la des- 
obediencia á las órdenes del gobierno; causada por 
la distancia, y resultado de los abusos do los indi- 
viduos que arrastrados por la codicia infringían las 
l0yes hechas para suprimir esos mismos abusos.*' 
Véanse ilotas 120 y correlativas, inclusas de 104 
á 109. 

117. Es indudable que, una de las principa- 
les causas de la Indepeudencia de.la América es- 
pañola* singularmente por lo que vé á México, ha 
sido el influjo y protección dadas por la Inglaterra 
y por sus hijos ios Norte-americanos; y eso» no con 
la intención de beneficiar á México haciéndole due- 
ño de sí mismo, sino para vengarse á plena satis- 
facción, de la pequeña parte que tuvo España en 
la separación de las Colonias del Norte-América; 
por adquirir prepotencia comercial) por establecer 
el protestantismo; y por ver si mas tarde se logra 
quede anexado al Norte y extinguida la raza latina. 
Para todo, debe mirarse, como han mirado aque- 
llas potencias, qué, México es el principal cen- 
tro, custodio y sosten de la rasa latina y de 
sus creencias católica* en este continente. Véase 
nota 113, 115, 119 y correlativas. 
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"Los españoles del siglo XIX han pagado las fal- 
tas cometidas por los del siglo XY1H; porque, lo* 
pecados, en política, no se pagan en el purgatorio, 
sino en esta vida mortal;" dice Don José Presas en 
el folio 8.° de la obra que publicó en Burdeos el 
año de 1828, con el titulo de "Juido imparcial 
sobre la* principales causa* de la revolución 
de la América Española" 

De esta opinión y de los fundamentos expues- 
tos en el texto y notas precedentes, resulta la de- 
mostración posible y mas que sobrada en el actual 
trabajo, de, por qué no seguimos en este particu- 
lar, la opinión emitida por Ala man, en lo copiado 
de su obra en la nota 73, referente á que fué inú- 
til, quedó sin resultado la decisión del Papa Pau- 
lo 111 fijando el sentido j efectos de la de Alexan- 
dro Vi: pues queda demostrado lo contrario. 

tí 8. Aiaman, cap. 3.°, foft. 143, lib. 4.°, 
tom. 1. a de la "Historia de México" asi lo es- 
tablece; teniendo en cuenta idénticos antecedentes. 
Y esto puede explicar cierta contradicción que re- 
sulta en el mismo, visto lo que babia dicho antes 
y dejamos indicado. Véanse las notas 1 1 5> 119 
y til. 

110. En Junio de 1827, dio "Bolívar" un 
convite en Caracas á Gochrane, hijo del almirante 
inglés del mismo apellido, para manifestar el pri- 
mero su gratitud á Inglaterra por la protección que 
habia dado á la Independencia de Colombia; y al 
brindar en la mesa dijo: 4i Señores, brindemos por 
la ilustre y liberal familia Cocbrane y particular- 
mente por el Sr. Almirante Alejandro Cocbrane 
padre de nuestro convidado. Conviene que sepáis, 
Señores y que yo siempre he sido atendido por 
esta familia, d cuya cooperación sedebb en gran 

PARTE LA LIBERTAD OVE EN EL' DÍA DISFRUTA CO- 
LOMBIA. Cuando la revolución me obligó á dejar 
á Colombia y A refugiarme á las Barbadas, el 
Señor Alejandro Cochranb, entonces comandan- 
te EN OEFE DE LA MARINA DE S. M. B. y NO SOLO 
ME RECIBIÓ CON PARTICULARES DEMOSTRACIONES DE 
ESTIMACIÓN Y APRECIO, SINO QUE, ME PROPORCIONÓ 
UN NAVIO DE GUERRA PARA TRASPORTARME A IN- 
GLATERRA con Cartas de recomendación para su 

HERMANO, EL HONORABLE MR. COCBRANE, GOBERNA- 
DOR de la Dominica, que entonces estaba en 
Londres: e%te fue quien he presentó á S. M. 
b. y sus mlnistros y contraje con unos y con 
otros reí aciones, de las cuales han resultado 
sucesos favorables é importantes á losjintene*» 
ses de Colombia." 

"El nombre de Cocbrane debe estar en lo su- 
cesivo grabado profundamente en el corazón de todo 
colombiano; y yo me regocijo de hallarme honrado 
con la presencia de un individuo de esta familia '* 

Este brindis, que demuestra los trabajos ingle- 
ses & que aludimos en las precedentes notas y en el 
texto, lo copiamos del "Juicio imparcial sobre las 
causas de la revolución délas Américas Españolas," 



escrito por Presas, y publicado en Burdeos el año de 
i 828. Véanse las notas 234, 242, 243 y sus cor- 
relativas, 117, 120 y demás en ellas mencionadas. 

120. En tos fols. 2 y 3 de la «Memoria ofi- 
cial, qne sobre las negociaciones entre España 
y los Estados-Unido*)" publicó el plenipoten- 
ciario español Don Luis Onys, el año de 4820» en 
Madrid, se lee lo que sigue: "A los primeros mo* 
virolentos de la revolución de España, se exaltó la 
ambición dol pueblo anglo-americano; y en- el en- 
tusiasmo de su presuntuoso orgullo y de sus agi- 
gantados proyectos, creyó habia llegado el tiem- 
po en que una parte considerable de la América 
Española, iba d caer en su poder, y la otra d 
emanciparse y d quedar bajo su influjo." Tris- 
te pero forzoso es confesor, qoe asi ha sucedido 
según todos liemos venido palpando desde 1810 
hasta hoy 1884; 

"Sus espias (norte-americanos), emisarios y 
agentes penetraron desde luego d México, en 
Venezuela y en el reino de Santa Fé, y sucesiva- 
mente en los demás puntos donde las circunstan- 
cias favorecían su entrada." — Sigue diciendo aquel 
personaje, que: "Ni cesaron de inflamar los. 
ánimos por todas partes contra el gobierno es- 
pañol, y de promover la revolución, exageran- 
do d los pueblos la suma de los males que su- 
frían bajo la dominación española, y la felici- 
dad que podrían adquirir si aprovechaban la 
ocasión oportuna y fácil con que les brindaban 
los destinos, para su emancipación, libertad é 
independencia políticas. Formáronse inmedia- 
tamente -crecidas reuniones de aventureros de 
varios puntos del territorio anglo-americano, 
para auxiliar d los disidentes de la América 
Española; y desde que Napohon desesperó de 
poder corromperla y ganarla para *f , ó para 
su hermano José, y la concedió su ostentoso 
poder para que se emancipase, los emisarios y 
aventureros frartceses, conspiraron, unidos con 
los anglo-americanos, d la subversión de ayue* 
lias hermosas y opulentasprovincias."—> u (ieat*$ 
vagas ó proscritas del seno de otras naciones euro- 
peas, sin medios de subsistencia, 4 exaltadas con 
la esperanza de grandes fortunas en las provincias 
sublevadas de nuestra América, corrían á engrosar 
los cuerpos auxiariares que se organizaban en los 
Estados-Unidos para cooperar con los sublevados. 
Formáronse asociaciones para esta Empresa en di* 
fe rentes ciudades de la Union; publicándose pro* 
clamas incendiarías, en las. gacetas; y se exhortó al 
pueblo, con frases vehementes y con pinturas li- 
sonjeras y seductoras, á que tomase parte en estol 
armamentos y expediciones." 

Véanse las notos 145 ¿ 417, 284, «42, 848 
y las allí citadas: siendo de tener presente desde 
ahora, que allí figuran también los comprobantes 
de que no solo como va dicho se trabajó eon las 
armas, en la guerra, sino con el establecimiento 
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de focos masónicos de división, como el estableci- 
miento de logias contrarias, hecho por el mismo 
representante de los Estados-Unidos, cuando lo 
fué privado y cuando lo fué diplomática y pública- 
mente Poinsset. Véase nota 121 y las citadas. 

121. Asi consta de las comunicaciones que el 
ministro español en Washington, dirigió al Virey 
de México en 1812: comunicaciones que oportu- 
namente trascribo en su respectivo lugar, las notas 
120, 242 y 243; y de lo que á fols. del 4 al 8 
dice Don José Presas, en la obra que publicó en 
Burdeos, en 1828, con el titule de "Juicio im> 
parcial sobre las causa* de la Revolución de 
la América Española" 

Estos testimonios son intachables, ya por el ca- 
rácter oficial y respectiva posición de sus autores, 
ya por verse confirmados por disposiciones legales 
copiadas en las notas de que va hecho mérito, ya 
por la no interrumpida serie de hechos posteriores 
que todos hemos presenciado y explicádonos satis- 
factoriamente, solo atendiendo á tales precedentes 
pruebas. 

122. "Apuntes para la Historia de la 
guerra de México con los Estados- Unidos" 
cap. 1° edic. de 1848; obra escrita por varios me- 
xicanos liberalísimos: Cuevas, "Porvenir de Mé* 
xico" lib. I o fols. del 3 al 9; y Alaman, fols. 
145 y 146, cap. 3° lib. 1° tom. 1 o de su "His- 
toria de México" Véanse las notas 115 á 117 
y 135, con sus correlativas, como las 119 á 121 
y las alli citadas. 

123. Cuevas, fols. 10 y II par. 2* lib. 1° 
de su "Porvenir de México" 

124 Cuevas, obra y lugar citados, fols. 12 
y 13. 

125. Alaman, cap. 3° lib. 1° tora. 1° de su 
"Historia de México" 

126. Suarez Navarro, fol. 246 de su "His- 
toria de México y Santa-Anna," donde dice, 
entre otras cosas, lo siguiente: "No se necesitaba 
más para alarmar á los Estados-Unidos, que eran 
los interesados en los desórdenes que trataban de 
corregirse.'* 

Véanse las potas 1 35 y 1 36 donde inserto unos 
documentos públicos de suma importancia: cuyos 
documentos, unido á lo expuesto en las preceden- 
tes notas desde la 117 á la presente, prueban 
hasta la evidencia lo dicho en el texto. Véanse 
notas siguientes hasta la 128 y sus correlativas de 
109 á 121. 

127. Cuevas, "Porvenir de México, " fols. 
3 á 9, lib. 1.° Véanse notas 115, 135 y córrela 
tivas. 

128. Bien claro el deseo dominante de los 
Norte-americanos, quedó expresado sin disimulo, 
por su Ministro Monroy, al Coronel Bernardo, 
según consta de las comunicaciones que"se pueden 
analizar estudiando las notas 120, 135, 242, 243 
y sus correlativas. 



Este mismo Honroy fué quien, sintetizando en 
pocas palabras las ideas y tendencias de su país, y 
considerando medio apto para su realización, cer- 
rar la puerta que podrían pasar en América las na- 
ciones europeas, proclamó la rió intervención del 
antiguo en el nuevo continente. Facilitando asi 
la exclusiva influencia y aun ineludible absorción 
por los Estados del Norte de todo lo hispano— ame- 
ricano; y aun más, lo no latino-americano. 

129. El Dr. D. José María Luis Mora nada 
sospechoso en la materia, como liberal reformis- 
ta, adicto á lo de 1810, dice cuan incapaces fue- 
ron los jefes de tal revuelta, cómo se les utilizó y 
por .quiénes; y por qué determinaron la marcha 
de todos á los Estados -Unidos. Y tal dice y de- 
muestra en el tom. 3° de su obra "México y stts 
revoluciones" 2* Part., Periodo 3 o lib. 1.* 

430. Revillagigedo, en su "Instrucción d 
su sucesor" Par. 364, le dice: "No debe per- 
derse de vista que esto es una Colonia que de- 
be defenderse por su matriz la España; y cor- 
responder d ella con alguna» utilidades, per 
los beneficios que recibe de su protección; y así 

8E NECESITA GRAN TINO PARA CONTINUAR ESTA DE- 
PENDENCIA, Y HACER MUTUO Y RECÍPROCO EL INTE- 
RÉS; LO CUAL CESARÍA, Y CON ELLO EL PORVENIR 
DEL PAÍS, EN EL MOMENTO EN QUE NO SE NECESITA- 
SEN AQUÍ LAS MANUFACTURAS EUROPEAS Y SUS FRU- 
TOS, Y SOBRE TOCO LA RESPETABILIDAD ESPAÑOLA.*' 

La conservación de la respetabilidad española 
en Mélico independiente, habría impedido la in- 
troducción de la Norte-americana que ya casi aca- 
ba con México; y no habría tenido cabida ésta, es- 
tudiadas las cosas y puestos en juego buenos ele- 
mentos que á la vez hubieran sido conservados y 
desarrollados por jefes entendidos; y si estos hu- 
biesen llevado á cabo la independencia por razones 
como las que determinaron el plan de Iturbide: sin 
exponerse á perderla en favor de Norte-américa, 
fundando hasta la guerra de castas, con obrar por 
otro motivo, sin realizar el deseado fin, la inde- 
pendencia. 

131. Alaman, fol. 88 tom. 3« cap. 2° lib. 4 
de su " Historia de México. " Véanse las nota» 
115 á 117, 120, 126, 135, 136, 24?, 243 y 
sus correlativas. 

132. Alaman, cap. 4° lib. 1° tom. 1° de su 
"Historia de México!" y la nota 120. 

1 33. Quent, en su obra "Querétaro y Mari- 
miliano;" Arias, "Causa de Maximiliano y sus 
'generales;" Rivera, "Historia de Jalapa;" y lo 

que todos hemos presenciado, de 1863 á 1867, 
son testimonios incontestables de la verdad del 
texto. 

134. Mier, tom. 1* fol. 391 de su obn 
"Historia de las revoluciones de Nueva- Es- 
paña" publicada con el seudónimo. del Dr. Guer- 
ra; y Alaman, fol. 88 cap. 2, lib. 4* tom. 3« de 
su "Historia de México" Véanse las notas 117 
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á 120, 135, 242 y 243 con (odas sus correlati- 
vas, y se palpará la verdad del texto. 

135. Aloman, cap. 4 ft tom. 1* de su "His- 
toria de México;" "Apunte* para la Historia 
de la guerra de México con los Estados-Uni- 
dos" por varios autores, como Aleará», Tor- 
reseanoy etc., etc.; y Suarez Navarro, caps, del I o 
al 3 o de su "Historia de México p del Gene- 
Santar-Anna." 

Cuevas, en el foL 8 de sn "Porvenir de Mé- 
vico" se expresa en estos términos: "Teníamos 
todas las ventajas para atraer á nuestro territorio 
la población extranjera, y para multiplicar ebn ella 
todos los giros y producciones, dando al país el 
poder y nombradla que le habrían proporcionado 
los pocos años de que necesitaba para asegurar su 
felicidad interior y su respeto en lo exterior. Aun 
suponiendo que los Estado»-Unidos conservasen la 
superioridad que muchos anos, y por tantos títulos 
debian tener respecto de nosotros, bajo cualquiera 
circunstancias, no cabe duda ninguna de que una 
vea asegurado el orden y la independencia, todo 
debia seguir un curso tan diverso del que hoy tie- 
ne, que no es posible calcular las ventajas que se 
habrían obtenido, ya se trate de las relaciones, ya 
de la organización, bajo la cual se hubiera consti- 
tuido la República. La diferencia debia ser grande; 
porque desde luego se advierte que los Estados- 
Unidos, sin aspirar á nuestro territorio y sin la 
extensión que han adquirido sucesivamente, no 
podrían haber sostenido su espíritu de empresa ni 
de usurpación violenta, á expensas de nuestros de- 
partamentos limítrofes; y tal circunstanoia ha- 
bría templado necesariamente la avaricia de la 
democracia americana, y las ideas que ésta ha 
despertado con el feliz éxito que ha coronado 
sus esfuerzos y pretensiones" Véanse notas 1 t 5, 
1 35, 1 36 y sus correlativas. 

En prueba de que con pleno conocimiento de 
causa se obraba por los Estados-Unidos, en contra 
del verdadero y notorio bien de México, está en- 
tre otros datos en el que sigue. . 

En 1823 trabajaron los Estados Unidos por me- 
dio de su Ministro en México, Poinset d finar 
de la democracia para la forma del Gobierno 
en México; y. lo hicieron cuando juzgando de fe 
benéfica que podía ser á éste aquella forma, decían 
elle* mitmos (seis artos después, en 1828) segnn 
se mira en la obia titulada "Examen general de 
América % tf escrita por orden «oficial del gobierno 
americano, luis. 278 y 279, lo aiGt'intTt: "Parece 
que su- independencia (la de México) se halla ya es- 
tablecida, y de todas maneras seria de desear que 
sus instituciones resulten bastante compatibles con 
su situación, á fin de que puodan ponerlas sosega- 
damente en practica. Nuestro experimento prue- 
ba ampliamente que en tal caso no deberían 
buscar otras mejoras, m nosotros obstarías 

Si ESTAS INSTITUCIONES RESULTAN Ai CONTRARIO, 



IMPRACTICABLES, (LO QUE, CON RAZÓN PODEMOS Y OB- 
REMOS ESPERA n), TENDRÁN QUE PASAR POR ÜN DI- 
LATADO Y TERRIBLE PERÍODO DE REVOLUCIÓN Y ANAR- 
QUÍA, ANTES QUE SE CONSOLIDEN Y PONGAN EN ES- 
TADO de tranquilidad. El resultado de seme- 
jante* periodos es en mayor ó menor grado ac- 
cidental; y en todos casos incierto* Podrid, al 
fin, concluir con el establecimiento de institu- 
ciones viciosas, destruyendo de este modo para 
siempre en agraz el brillante prospecto de 
aquellos Usttdos nacientes." Palabras que con- 
firman, sin disputa, el testo á que corresponden 
notas como las 117 á 120, 242 y 243, con to- 
das sus correlativas allí citadas y la presente. Le- 
jos de apagar han avivado tales ideas los Norte- 
americanos, con idénticos motivo, plan y espe- 
ranzas: asi resulta de lo que hicieron respecto de 
Texas, California y la Mesilla; y de la conducta 
que sin rodeos siguieron, é ideas que expusieron 
oficialmente diez años después. 

En 1 847 decía Soot, gefe de los americanos 
que ocuparon la capital de México, lo siguiente: 
" Venimos á destruir el partido monárquico:^ 
asi sé vé trascrito en él opúsculo de Don José 
Hidalgo, intitulado: u Colección de documentos 
para la Historia del segundo imperio mexica- 
no-" publicados en París en 1867. Véanse notas 
344, 345 y sus correlativas allí citadas, asi como 
las de que poco ha hicimos mérito en ésta. Te- 
naces en sus miras y resoluciones los Estados Uni- 
dos del Norte América, hicieron lo qne consigna 
la historia respecto del imperio de Maximiliano, 
que- 4 su tiempo veremos; y después lo que segui- 
remos apuntando. Véanse las notas 116, 136, 
205, 242, 541 á 548, y sus correlativas citadas. 

1 36. El Presidente de México Don Mariano 
Paredes y Arriilaga, en el "Manifiesto" qne dio 
en Julio 26 de 1846, dice en los fols. 4, 6, 10 
y del 14 al 17, lo que sigue: "Sin embargo, los 
Estados Unidos, tenían desde entonces el desig- 
nio de apropiarse aquel territorio, según lo 
ha declarado terminantemente un represen- 
tante autorizado de aquel gobierno cerca de 
éste, en una nota oficial que no ha sido des- 
mentida: y á este fin protegieron la insurrec- 
ción de tos colonos que México admitió en 
aquel territorio, (Tejas); los auxiliaron para 
resistir á las tropas que fueron á reducirlos 
d la obedienda; apoyaron su indepen leuda 
absoluta, y aceptaron, por último, su agrega- 
ción á la Union, no obstante la protesta que 
el representante de México hizo de que tal 
agregación seria mirada como una declara^ 

don de guerra Claro era, pues, que se 

quería negociar pacificamente, y que se prestaba 
el gobierno mexicano á recibir un comisionado es- 
pecial; mas por un acto que no puede explicarse, 
supuesta la voluntad para el arreglo, el gobierno 
de los Estados Unidos no envió un comisionado ad 
hoc como se habia ofrecido recibirlo, sino un mi* 

6 
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nistro ordinario, como si estuvieran ambos 
países en relaciones ¿le amistad, estando ya 
interrumpidas. El designio de tal proceder era 
bien notorio: la admisión Je un ministro en estos 
términos acreditado» era de hecho, el restableci- 
miento de la amistad, sin que precediese la repa- 
ración de la ofensa que la había turbado; y la no 
admisión del ministro, debía preparar 6 pretex- 
tar un motivo á aquel gobierno para llamarse ofen- 
dido y consumar bajo este pretexto lo que ya se 
había comenzado sin él.. .. ¿Cuales, pues, son 
los títulos porque han ocupado las tropas de los 
Estados Unidos los pueblos y tos terrenos que ha- 
bían estado sin interrupción bajo el gobierno me- 
xicano, que no concurrieron á formar el de Texas, 
ni á su segregación manyada y consumada por 
los Estados Unidos...? Pero no es precisamen- 
te en el poder ¿naterial en el que confia un ene- 
migo,^ hace consistir en la seducción su prin- 
cipal fuerza» El general Taylor en sus proclamas, 
en las publicaciones que dirije en Matamoros, y en 
su correspondencia, no tiene mas objeto que des- 
acreditar vil é indignamente al gobierno me- 
xicano: exitar á la desobediencia, fomentando 
todas las semillas de sedición para que, redu- 
cida la nación mexicana á un estado de com- 
pleta anarquía, caiga fácil presa de las miras 
ambiciosas de los Estados Unidos;* 1 [cosa com- 
binada según lo copiado en la nota 18S]: u con 
este fin promueve abiertamente la escisión de 
los departamentos del interior, con el halago 
de proponerles que formen bajo la protección 
de los Estados Unidos una pequeña Repú- 
blica, que ya denomina del Rio Grande: 
ofreciendo en ella un porvenir de felicidad; 
no siendo otro su intento, sino que tal separa- 
ción sea el preliminar cierto de una agregación 
á los Estados Unidos, como se hizo con Tetas. 1 * 
u Intenta persuadir, que solo por la unión d 
aquellos, pueden ser felices los pueblos no sólo 
de México, sino de Centro América y de las 
demás Repúblicas del Sur, del Imperio del 
Brasil, y de las posesiones inglesas del Cana- 
dá; formando todas, así unidas, una sola na- 
ción de que espera y se promete una represen- 
tación omnipotente para los mismos Estados- 
Unidos." 

"Protesta en su proclama, falsa é hipócritamen- 
te fechada en Matamoros, el 1 5 de Mayo> que no 
viene á invadir el territorio mexicano, hablando 
desde él; y declara que la República de Washing- 
tun, no emprende conquistas sino con el dere- 
cho con que el primer ocupante toma cuanto la 
civilicacion no posee, y agrega cuanto quiere 
unírsele, para extender hasta donde pueda ser, 
la benéfica . influencia de los principios que 
profesa. Así obra el general de una Nación 
que se llama grande y poderosa, sirviéndose 
del mismo idioma ruin que contra el gobierno 



han empleado las facciones interiores; tratando 
de lisonjearlas, atusando la rebelión y la anar- 
quía, que fueron siempre los mejores aliados 
de un invasor extranjero. Así se intenta amor- 
tiguar el odio cierto oon que debe contar un 
ejército invasor, queriendo dividirlo y volverlo 
contra el gobierno nacional." 

"Ofrecen los norte-americanos dar en cam- 
bio de su dominación la libertad religiosa y la 
democracia, la paz y la abundancia que han 
llevado d loe tribus indígenas, precisándola» d 
vivir errantes: la democracia que goza la gente 
de eolor, en los Estados-Unidos, privada de todo 
derecho civil y político, y excluida de todos los ac- 
tos públicos y aun de los religiosos' 1 (hoy en peor 
estado á pesar de ser ya libres desde 1866.) "In- 
dignos son ciertamente eses medios reprobados, con 
que siembra la división para alcanzar la dominación 
sin riesgos; pero lo que es más alarmante, más in- 
explicable y de un escándalo inaudito, es, procla- 
mar en nombré de la civilización los principias 
derapacidad de los usurpadores. Decir que una 
nación tiene derecho de agregarse todas las po- 
blaciones que se le quieran incorporar, es pre- 
dicar la perturbación de la paz del universo. El 
mundo verdaderamente civilizado, interesado en 
conservarla, combatirá, no hay duda, ese principio 
trastornador.... Los limites de las Naciones queda- 
rían inciertos asi, y alterables por las sediciones del 
descontento de algunos subditos, convirtiéndose la 
revolución en título de adquisición paia los veci- 
nos fuertes; que llegándose á hacer omnipotentes 
por las usurpaciones, amenazarían y amenazarán 
después aun á las naciones de primer orden." 

"¿Qué seria entonces de los tratpdos de limites. 9 
¿Qué de la integridad del territorio de las nacio- 
nes? No tienen éstas el derecho de levantar una 
bandera de -sedición y usurpar el territorio de las 
vecinas, á título de extender hasta donde se pueda 
la benéfica influencia de los principios que profe- 
san; ni tampoco pueden invadir todo lo que la ci- 
vilización no posee."— "Ki diverso grado de ésta ci- 
vilización y sobre toda el diverso criterio para juz- 
garse depositario y aplicador de tal civilización, aun 
Uniéndola, serían luego nuevos títulos que se pre- 
tendiera hacer valer; y ¿quién definiría en la tierra 
cuáles pueblos exceden en civilización? Proclama- 
do ese principio por los Estados -Unidos, mi doctrina 
podría servir contra ellos mismos roas que contra 
otro; porque ciertamente la civilización condena la 
esclavitud autorizada en aquella nación con afrenta 
de la humanidad" y extinguida con resultados 
peores aún para los mismos antes esclavos y para 
la sociedad, "Sean cuales fueren la$ leyes, la reli- 
gión, las costumbres y los adelantos de un pueblo, 
los otros no tienen el derecho de invadirle y do- 
minarlo por decirse más cultos y mas bien consti- 
tuidos. El respeto debido á los limites de eada 
nación, según se hallan establecidos por el derecho 
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positivo y de los tratados, es la garantía que ase- 
gura las posesiones respectivas de las naciones. 
Proclamando el general en jefe del ejército de 
ocupación, de los Estados-Unidos, la usurpación, 
en nombre de la diviltzactoii, ha dicho un escándalo 
que debe alarmar á todas las naciones, arrojando asi 
4 semilla de la perturbación contra ellas/' Véase 
la nota 1 35 y las allí mencionadas. 

1 37. Cuevas, en su ^Porvenir de México" 
fols. 2, 3, 8 y 9, lib> 1°, trata del interés, y por 
tanto de la influencia de los Estados-Unidos en el 
porvenir de México; Alaman, caps, del 2 # al 7*, 



tora. 3° lib. 4 o de su "Historia de México," 
hace lo mismo; y en los "Apuntes para laguer*- 
ra de México y los Estados^Unidos" escritos 
por quince diputados al Congreso general de Mé- 
xico, notoriamente adictos á la forma republicana 
democrática en México, y á lo que se llama liber- 
tad religiosa de que se haee mención en la neta 
1 36 que debe consultarse, se ve lo mismo que en 
los citados historiadores, Atamán y Cuevas Véanse 
los citados apuntes efl los fols. del 1° al 12, cap. 
1* edic. de 1848; las notas 115 á 117, 119, 
120, 126, 128, i 35, 136,243 y sus correlativas. 
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138. Liceaga, en los fols. 1 7 i 29 cap. 2* lib. 
1 o tom. I o de sus "Apuntes y Rectificaciones 
d la Historia de México por Aloman," afirma 
que, desde 4808 qué Allende volvió á San Miguel 
el Grande, lugar de su nacimiento y residencia, 
una vez disuelto el último Qanton Militar for- 
mado en Jalapa y Perote, trabajó por la inde- 
pendencia. Alaman indica que alga se habló de 
ésta en dicho Cantón; y citando al último escritor, 
dice lo mismo Rivera en los fols. 204, 209 y 212, 
hasta 228, 2 a parte de su "Historia de Jalapa.** 

De tales testimonios resulta, que, como esté pa- 
saba en 1807 y 1808, desde entonces se proyec- 
taba la independencia; y quizá esto influyó para 
que en 1808 fuera hedió lo que se biso con el 
Virey que habia estado en el referido Cantón po- 
co antes, y era reputado por adicto á ía indepen- 
dencia relacionada: adhesión que, queda* fuera de 
duda vistos los documentes aducidos por Rivera en 
les fols. citados. 

Deseoso de evitar errares y matos consiguientes 
á su sosten) y á fin de no quitar á tal ó cual Es- 
lado, antes Departírtelos y al principio Provin- 
cias,* sus respectivas glorias, afirmamos con vista 
de loí datos citada,, de los que mencionamos en el 
texto y de los <|iic figuran en las nota» siguientes has- 
ta la 152. £ue, en Jalapa se inició la idea; Se ex- 
presó en Michoacan; se formuló en Querétare; se 
planteó en Guatiajuato; se sostuvo, desarrolló y 
adquirió ser definitivo en el Sur, hoy Estado de 
Guerrero; y-se consumó en Veracrur mediante ios 
tratados de Itwbide y O'Donojó. 

Asi, pues, lo que decimos en el texto á que 
corresponde la nota 142, va expresada con le ge- 



neralidad propia del plan de la obra; sin oeuparee 
sino én las notas de cuanto sea forzoso, para dejar 
6tn lugar á duda la verdad y circunstancias de los 
hechos, las razones que los convencen, y las prue- 
bas que los demuestran. Véanse notas 139, 226 
y correlativas. 

139. Alaman, en el tom. 1° lib. 4* cap. 1° 
de su "Historia de México" págs. 314 á 316; 
"La Gaceta de México" correspondiente al 
23 de Setiembre de 1809, nútn. 16, tom. 10; 
Zavala, en la "Introducción" á su "Ensayo 
Histórico;" Torrente, en el cap. 5°, tom. I a 
"Historia de la Revolución Hispáno-Ameri* 
cana;** y Bustamante, en la "Carta & de su 
Cuadro Histórico " pág. 13: cuyo último autor 
contó con los datos que le ministró el mismo Mi- 
chelena. Todos refieren lo de que hablamos en cA 
texto, tal cual allí se ve. Igualmente deben verse 
las netas 1 38, 226 y sus correlativas. 

1 40. Autores citados en la neta 1 39; y "Oau* 
sa instruida d los conspiradores" que existe éu 
el Archivo General de la Nación, y cita Alaman. 

A fin de evitar toda clase de dudas en el curso 
de esta obra, es conveniente manifestar desde 
ahora, y una vez por todas, do acuerdo con lo ex- 
puesto en el plan razonado, en la introducción, en 
la primera y en la presente segunda parte, que, 
en la narración histórica, solo consignaremos 
ios puntos culminantes y principales que cons- 
tituyan el verdadero fondo de nuestra historia: 
-tales son, primera, loa hechos quenSs conducen d 
■determinar, tras haber analizado con todo rectísi- 
mo criterio, cuáles fueron los motivos de obrar, ó 
'Seatít las convicciones bajo cuya influencia se 
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obró. Segundo, los hechos que demuestran el fin 
que se buscaba, como expresión final de aquella 
convicción. Y tercero, los hechos que, á toda lux, 
sirvieron de medios puestos en juego para lograr el 
fin: medios que, caracterizan su natural relación 
con aquellos motivos, objeto y fin, supuesto que, 
como todo medio, participan de la naturaleza de 
ellos. Véase nota 146. 

Los medios que se pusieron en juego como ap- 
tos para llegar al término aspirado, bien analiza- 
dos, son á toda luz bastantes aun aisladamente exa- 
minados, para fijar la relación natural que tienen 
con los motivos de obrar y con el fin apetecido, 
según veremos también en la nota 146. 

A esta clase de hechos pertenece el indicado en 
el texto, mirado como medio de que se iba á usar. 
Y para palpar cómo dicho medio participaba de la 
naturaleza del motivo que formando la convicción 
determinaba i obrar, y de la del fin que se anhe- 
laba, véanse las notas 138, 139, 144, 146, 171, 
200, sus correlativas y el texto áqtie corresponden. 

1 41 . Bustamante, "Quadro Histérico," par- 
te 1.» y nota 139 

Según los raciocinios de Liceaga, en el cap. 2, 
lib. 1 # de sus "Apuntes y Rectificaciones á la 
Historia de México por Atañían/' está fuera 
de duda no solo que Allende iba de acuerdo con 
Michelena, sino que éste era quien obraba de 
acuerdo con Allende, y con las demás personas 
mencionadas en el texto. 

Rivera, en el fol. 267, cap. I o , 3 a parte de su 
"Historia de Jalapa;' 1 y Zerecero en sus "Me- 
morias" están conformes con el acertó de Ala- 
man, que es el consignado en el texto. Véanse las 
notas 138, i 42 y sus correlativas. 

142. Alaman, cap. I a lib. 2° tom. 1°, fol. 
349 de su "Historia de México;' 9 y (i Causas 
de Hidalgo y Abasólo" que unidas á la de Do- 
ña Josefa Ortiss de Domínguez* esposa del Cor- 
regidor de Querétaro Don Miguel Domínguez, 
existen en el Archivo general. Siendo de tener 
muy en cuenta que, por las confesiones de los re- 
feridos Señores Hidalgo y Abasólo, resultan pro- 
bados estos hechos; merced al empeño que, por 
conocerlos i fondo y en sus pormenores, tomó el 
juez D> Agustín Lopélédi, segtm Alaman. 

Además de los asertos de Alaman, fundados en 
los de Hidalgo y Abasólo, que menciona, debe ver- 
se lo que dejamos bien explicado en las notas 1 38, 
141, 146, 147, 154 y sus correlativas. 

143. AJaman, fol. 3G0, cap. 1" lib. 2* tom. 
1° de su ^Historia de México" y Liceaga en 
el cap. 2 o lib. 1° tom. 1° de sus "Apuntes y 
Rectificaciones d la Historia de México por 
Alaman," fol. 24 y siguientes; donde refiere lo 
dicho por AUtnan, á quien se lo contó el Sr. Ma- 
gistrado Don Mariano Domínguez testigo pre- 
sencial é hijo del Corregidor. 

144. Declaración de Qalvan, constante en 



la causa de la Sra. Ortiz de Domínguez, esposa de 
Don Miguel Dominguez, Corregidor de Querétaro; 
y Alaman que la cita en fol 351, cap. I o lib. 2 a 
tom. I a de su "Historia de México." 

Atento lo que dejamos demostrado en la Intro- 
ducción instructiva, y en notas como la 140 y sos 
correlativas, nos parece fuera de duda que, mirado 
como medio para llegar á un resultado, el hecho 
que mencionamos en el texto, sobrado indica por 
si solo, la convicción ó motivo de quienes así 
querian obrar: repeler al conquistador, al euro- 
peo, disponiendo desús bienes; y esto se palpa por 
la relación esencial y forzosa que siempre hay en- 
tre el origen, el fin y medio de obtenerlo. Véanse 
las notas 141, 145, 146 y 171 con sus correla- 
tivas; y lo demostrado sobre tal enlace, en el F*ian 
razonado. Introducción instructiva y Prime- 
ra Parte' de esta obra. 

145. Bustamante, carta 2 a , t% Cuadro His- 
tórico;" Torrente, tom. I o de su ''Historia de 
la Revolución Hispano- Americana;" y Ala- 
man, obrjf y lugar citados en la precedente nota. 

La declaración de Galvan mencionada en la no- 
ta 144, no deja duda de que su conducta fué cual 
la refirió Alaman en su obra. No puedo, pues, com- 
prender cómo, á pesar de tan interesante y decisivo 
testimonio, diga cosa distinta Liceaga, en el cap. 
3° del lib. I a de sus "Apuntes y Rectificacio- 
nes 4 la Historia de México par Aloman" 
con quien conviene en todo lo demás de que trata 
el texto. Véanse las notas 140, 141, 144, 146 y 
sus correlativas. 

146. Según Liceaga, en sus "Apuntes y 
Rectificaciones d la Historia de México por 
Alaman," Garrido** llamaba intacto y no Juan 
como habia dicho Alaman. 

La seducción con halagadoras ofertas de ascen- 
sos como en el caso mencionado en el texto; el 
asesinato, el saqueo sin distinción de razas; la 
expropiación á la europea y por tanto á la mixta 
que formaba sus familias; lo hecho de igual ma- 
nera con las demás razas, criolla é indígena, por 
uno y otro bando beligerantes, á pretexto de ser 
insurrectos los unos y adictos á la colonia y go- 
bierno español los otros: tales eran los medios con 
que Se contaba y contó -de una y otra parte, según 
lo expuesto, para resistir y para atacar. 

Siendo como era, la opinión general, por un la- 
do, que México debia ser independiente porque ha- 
bia sido conquistado, no dando la conquista* dere- 
cho alguno para subsistir sintetizada en la Colo- 
nia, *segun va expuesto en las precedentes notas; 
y por el otro lado, que debia subsistir la conquis- 
ta y sus consecuencias, reasumidas en la perma- 
nencia de México en calidad de Colonia; es ficil 
comprender que, bien miradas las cosas, por am- . 
bas partes se reputaban los españolee conquis- 
tadores: sus propiedades, despojos del pueblo con- 
quistado; y la ocupación de ellas» su absoluta, ili- 
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mitada expropiación, lógicos, necesarios y aun na- 
turales medios de que so les debía privar, para 
restituir, para debilitarles, vencer en definitiva y 
obtener la independencia que se anhelaba. Mien- 
tras que de contrario y para fines opuestos, se de- 
bía obrar j obró de igual y mas tirante marrerav 
paca conservar y pant privar de elemento* al ad- 
versario, y aun á titulo de rebelión y resarcimien- 
to de dañes. 

Natural era se consumasen tales repugnantes 
hechos, como medios que participaban de la natu- 
raleza de semejantes errados motivos de obrar; y 
que se pusieran en juego, cual se hizo* la muerte, 
la confiscación, el Maqueo, la deshonra, la ven- 
ganza: todo bajo la fas de represalias reciprocas. 
Estos medios,, como se palpa, y no cesaré dé re- 
petirlo, participaron de la naturaleza del motivo de 
obrar y de la del fin que se deseaba, fundado en 
tal motivo: fin reasumido en la independencia, ex- 
tinguiendo la conquista expresada en la colonia por 
un lado; y en la subsistencia de la colonia como 
expresión de la conquista, por el otro. Motivos y 
fines tales, justificaban solo aparentemente los ci- 
tados medios, ante todo imparcial criterio, y de 
manera indudable ante el de las pasiones. 

Se creyó que legitimaban su aplicación y uso 
constantes, por lo menos ínterin se llegase ai fin 
apetecido* por unos ú otros: Ello, en su conjunio, 
persuade de que aquel general modo de ver las cosas, 
expresó la convicción también general de la. época. 
Los motivos de obrar á que. nos referimos, for- 
maban, vuelvo á decir, una convicción general en 
la época, por más que, como es evidente, baya es* 
tado rony lejos de constituir una convicción de 
verdad indiscutible. 

Juzgándolo ettel existió, vemos y nos explica- 
mos, por qué adoptaban y aplicaban como buenos, 
los beligerantes, Jos medios inmorales, injustos, 
monstruosos y terribles de que se trata. 

Se ansiaba la independencia, y supuesto le di- 
cho, sin comprenderlo, se dilataba/ indefinidamente, 
por quienes la proclamaban y obraban cual va in- 
dicado. Mientras que, contra la voluntad de los 
que la contrariaban» ellos mismos, atento lo dicho, 
la violentaban hasta facilitar su triunfo, como su- 
cedió. Piénsese' bien; véanse las notas 14? á 155 
y correlativas allí citadas, y Se palpará la verdad dé 
lo que decimos aquí. 

147. Aloman, fol. 364, cap.. 1% lib. 2°, to- 
mo !• de su "Historia d+ México;" Líceaga t 
cap. 8, lib. 1° de sus "Apuntes y Rectificacio- 
nes d la de Atamán;" v sobre todo, las declara- 
cienes de Allende y del Corregidor Domínguez; que 
figuran unidas, la una, ¿ la causa de la Sra. Ortia, 
esposa del citado Corregidor, y la otra en la causa 
respectiva. 

Testimonios de los autores citados, y de perso* 
ñas tan interesadas en ocultar la verdad, antes de 
ser descubierta como en decirla pura una vez co- 



locadas en el terreno en que lo fueron, tratando do 
salvar por ese medio la vida; tales testimonios uni- 
dos así, forman pruebas de tal naturaleza, que no 
dejan duda sobre lo que, para concluir, afirmo en 
la nota precedente, y queda corroborado en las 
140, 141, 144, 146, 150 y correlativas. 

Los medios eran les indicadas en el teste á que 
corresponden tales notas y la presente: y estos me- 
dios, como hemos hecho palpar en el Plan razona- 
do, en la Introducción instructiva, en la parte pri- 
mera, en sus notas, en la 146, y seguiremos hacien- 
do ver más y más claro después; aquellos medios, 
decimos, participaron de la naturaleza de loe 
motivos que determinaron d ofow, y de la del 
fin respectivo con que se obró por los belige- 
rantes. 

Supuestas las convicciones de la época y por 
tanto los motivos de obrar referidos en el texto y 
ampliados y probados en las notas, obrando lógi- 
camente y bajo la presión de las indicadas correla- 
tivas pasiones, quienes abrigaban tales convicciones; 
no podían obrar de otra manera que la con que lo 
hiñeron: aplicando los medios mencionados. Para 
que hubiesen podido obrar en otro sentido, habría- 
Íes sido preciso abjurar en principio del principio 
mismo que les determinaba á obrar, y esto para 
efectuar en las aplicaciones, lo contrario; estable- 
oiendo el respeto á los hechos consumados, y á los 
derechos que nacen de los hechos. En cuyo caso, 
habrían tenido que sujetarse á respetar el hecho de 
la conquista, y por tanto el de la conservación de 
la colonia que ellos atacaban, y sostenían los ad- 
versarios; ó ftindar la independencia en motivos 
diamiliulmente opuestos, como los expuestos por 
(túrbido once años después, merced á los terribles 
desastres realizados en tales once años de lucha tan 
sin tregua, cuartel ni más regla que el exterminio. 
Mas esto no lo podían ni concebir los que obraban 
solo, por aquellos motivos. 

Erraban todos en lo de 1810; pero no eran in- 
consecuentes con sus errores: los juzgaban verda- 
des; y con este carácter ponían en juego los indi- 
cados medios. Fueron, y sen dignos de compasión, 
más que de reproche. Solo al Genio y atenta la 
experiencia, es dado mudar las opiniones genera- 
les, ó darlas rombo, verdaderamente benéfico y fe- 
cundo. 

148. A las obras que van citadas en la pre- 
cedente nota y sus correlativas, debemos agregar 
las de Zocola, en el cap. 3° tom. 1* de su "En- 
sayo Histórico," salvas insignificantes diferencias; 
y Zerecero, en sus "Memoria»" caps, del 1° al 
5 ♦ Véanse, además, las notas i 56 y correlativas. 

149. Según LUeaga, en el fol. 44 cap. 8 o 
lib. I o de sus "Apuntes y Rectificaciones d la 
Historia de México por Alaman,' 9 ¡os comisio- 
nados por la Sra. Ortizpara avisar ú Allende 
lo sucedido, fueron Francisco López y Fran^ 
cisco Anaya; aunque puede, dice, haber tam— 

"7 
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bien ido otra persona, atenta la urgencia del 
caso." 

Se refiere tal escritor á un manuscrito que afir- 
ma tiene en su poder, sin decir el nombre del 
autor, el motivo y menos el objeto de la existencia 
de tal documento; cosas que nos habrían sido útu 
les para poder examinar la respetabilidad de seme- 
jante documento. 

Seguimos, pues, á Alaman, en el fol. 368, 
cap. I o , lib. 2 o , tom. 1° de su "Historia de Mé- 
xico;" ya que, por su parte, aduce pruebas irrefra- 
gables, y que se ven confirmadas, por el mismo 
Liceaga, quien solo diferencia en el nombre del 
portador de la noticia y aun admite que puede ha- 
ber ido alguna persona más de las que cita, 
mirada la urgencia del caso. 

150, Alaman, fol. 374, cap. I a , lib. 2°, tom. 
I o , de su "Historia de México;'' 1 y las declara-* 
ciones de Martínez, Abasólo, Allende, Aldama 
é Hidalgo, agregadas á la causa de éste, citadas 
por el primoro. 

La conferencia de que hago mérito en el texto, 
fué tenida con Hidalgo á las once de la noche, se* 
%\xn Bu$tamante y Liceaga, Zerecero y demás his- 
toriadores que luego mencionaré, y se guiaron por 
el primero: opiniones que no sigo por no fundar- 
las sus autores en comprobante alguno, y menos 
"de indiscutible certeza, de plena fé, como lo hizo 
Alaman, con lo que i este respecto consignó en 
su il Historia de México." 

El error de aquellos se debe, repito, á Basta- 
man te, Moray Z avala; quienes tampoco indican, 
y menos aducen, justificante alguno de sus dichos 

Alaman, se apoya en las citadas declaraciones, 
dadas por Hidalgo, Allende, Aldama, Abasólo 
y Martínez; actores principales, y unióos que, 
por haber intervenidlo en la conferencia, ó luego de 
tenida, pudieron fijar la hora y lugar en que se 
verificó, asi como por quienes. 

Aun evocando recuerdos, circunstancias y testi- 
monios que por si solos nada implican, tratándose 
de fijar hechos cuya trascendencia es verdadera* 
mente incalculable» valen muchísimo con aquellos 
relacionadas; y bajo este punto de vista podemos 
y aun debemos traer aquí como datos algunos que, 
si no demuestran sin lugar á duda tales hechos, si 
los esclarecen muy mucho: y pueden ser de gran in- 
fluencia para resolver dudas como la de que va he- 
cha mención; sobre todo yendo cual van esos datos, 
de acuerdo con pruebas como las relacionadas. 
Veamos los á que nos referimos. 

Todos convienen en la costumbre tenida por 
Hidalgo de jugar trecillo hasta cerca de la media 
noche, con los españoles Cortina y demás princi- 
pales, sus feligreses, y nadie indica no haya suce- 
dido cosa igual la noche de que se trata: sucedió, 
según afirmaba D.* Kncamacion Correa, viuda del 
citado Cortina. 

Esto, unido í la obligación de decir misa más ó 



menos temprano, y á la que no faltaba dicho párro- 
co; haciéndolo después de haber dormido, para lo 
que debemos creer hizo lo mismo la noche aludida: 
unido todo al hecho de haber mandado se le sir- 
viese chocolate, con lo que, atenta la hora, demos» 
tro que no diría la misa; y chocolate que tomó ín- 
terin se le informaba de lo acaecido en Querétaro 
y se vestía: todo, relacionado con el indispensa- 
ble tiempo necesitado para ir del citado Querétaro 
á San Miguel y de allí á Dolores, distantas quizá 
treinta leguas y en época tan de dilatado tiempo 
para recorrer en caballo ó á pié tal camino, evi- 
dentemente malísimo á consecuencia de las agoas 
propias del mes que nos ocupa: todo esto decimos, 
no deja lugar á duda sobre no haberse físicamente 
podido verificar sino cuando más pronto á las d«i> 
de la mañana, la conferencia de que se trata, \* 
que salió el aviso de Querétaro la mañana del 
quince. 

A la insistencia en el error sentado por los pri- 
meros citados escritores, se ha debido constante- 
mente y se debe aún, que cada año, á las once de 
la noche del 1 5 de Setiembre, se solemnice el gri- 
to de Dolores, á la vez que no en la misma noche 
sino hasta el dia 1 0, sea celebrada la fiesta nacio- 
nal respectiva. 

Para confirmar nuestra opinión, basada en la de 
Alaman, que, como va expresado, fundó la su- 
ya en las declaraciones de los principales ac- 
tores en el acontecimiento que narramos; y co- 
mo si aquellos testimonios, reflexiones y datos, ne- 
cesitasen de otros, dados por testigos presenciales, 
que tuvieron alguna parte, aunque indirecta, pero 
bastante á convencer de su dicho: para todo repito, 
contamos hoy (1884) con la siguiente prueba que 
apareció en periódicos exageradamente liberales-re- 
formistas, y por tanto, sostenedores de haber veri- 
ficádose la conferencia y levantamiento á las once, 
y de haber sido y ser aquel, la expresión de nuestra 
independencia* 

Esos periódicos fueron publicados en 18G9, en 
esta capital; y ambos correspondieron al 9 de Mayo 
de dicho año Los periódicos fueron: "El Correo 
del Comercio" y "El Constitucional." 

"El Correo del Comercio," 2* época, núm. 
960, fol. 2*, colum.' 4 a , publicó un párrafo titula- 
do, "Una criada del Cura Hidalgo" llamada 
María Juana Albornoz, según "La Reforma,* 9 
(periódico de que tomó la noticia); y cosa igual 
hizo el "Constitucional" 3 a época, año G°, tom. 
1°, núm. 44, fol. 3 a colum. 5- al final, y fol. 3«, 
colum. t*, al principio, baje el titulo de "Monu- 
mento, etc., 11 refiriéndose al dicho de Matiana 
Alvarez ó la criada en cuestión* 

Estos periódicos, salva la diferencia del nombre 
de la indicada sirviente, y tomando todo de igual 
orígrn, 'La Reforma/' dicen lo mismo; y por tan- 
to copiaremos uno solo: "Acaba de morir en el 
Frcsnillo una pobre mujer (Matiana Alvarez, ó Ma- 
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ría ¿uaná Albornoz) á la edad de 81 años. Varia* 
veces refirió d las persona* que iban á su casa, 
que, el año de 1810, se hallaba en Dolores, y 
servia en la casa del inmortal Cura Hidalgo, 
á la sazón qué proclamó éste la independencia: 
y que dicha criada fué la que dispuso el cho- 
colate para Allende, d las dos de. la mañana 
del 16 de Setiembre, en que tuyo lugar aquel 
glorioso acontecimiento." Véanse las notas 223 
y correlativas. 

151. Hablando sobre este hecho, lo ratifica 
Liceaga en el cap. 3 o , fols. 18 y 19, lib. I o dé 
sus "Apuntes y Rectificaciones d la Historia 
de México por Alaman;" y relaciona el dicho 
de Hidalgo con el plan que tenían precombinado 
con Allende, según afirma el mismo Liceaga, quien 
dice: "En seguida se propuso el plan con que de-» 
bia precederse; y sentado por base, que los obs- 
táculos para la independencia eran los españoles, se 
consideró necesaria su' aprehensión, que debia ser 
general y simultánea " Véanse las notas 156 y sus 
correlativas. 

152. Alaman, fols. 175 y 176, cap I o lib. 
2* tora. 1°, de su "Historia de México.* 9 

1 53. Allí sucedió lo mismo: fueron de igual 
manera saqueadas las easas, tiendas y aun fincas 
rústicas de todos los españoles y de los hijos de 
éstos, llamados criollos ó españoles nacidos aquí. 
Tal consta del fol. 5 del "Resumen histórico de 
la insurrección de Nueva- España desde su 
origen hasta el desembarco de. Mina, escrito 
por un ciudadano de la América Meridional;'* 
publicado en México por la. imprenta de Zúñiga y 
Ontiveros, sita en la calle del Espíritu Santo, el 
año de 1821. 

En Dolores y San Miguel, se vieron desde luego 
aplicados los medios de que se hace mención en 
el texto; y cosa igual pasó á su vez en Guanajuato, 
Yalladolid, hoy Morciia, Guadalajara y otro» puntos, 
según veremos oportunamente. 

1 54. La bandera de que usaron Hidalgo y su- 
cesores hasta que iturbide formó la hoy nacional, 
era de dos colores: azul y blanco; iguales é los de 
la tenida por los de los Aztecas, antes de ser con- 
quistados. 

Se ve asi de las .mismas banderas de. 1810, que 
se conservan en el Museo Nacional; y, de lo que 
sobre tales colores, sienta " Un ciudadano de la 
América Meridional," al fol. 8° del opúsculo 
que publicó en 1821 la imprenta de Don Mariano 
Zúuiga y Ontiveros: traducido del francés por D. 
M C, bajo el titulo de "Resumen histórico de 
la insurrección de la Nueva-España, desde su 
origen basta el desembarco del Sr. Don Fran- 
cisco Xavier de Mina." 

Ni el autor, ni su traductor, se ocuparon de fi- 
jar y hacer conocer de todos, demostrando la ver- 
dad, el por qué del hecho de haber Hidalgo, sus 
adeptos y sucesores, usado en sus banderas los* co- 



lores del pabellón azteca: cosa bien clara, filosófica 
y hasta necesariamente lógica, proclamando como 
proclamaron la independencia, fundados en la ex- 
tinción de la conquista. Debieron acojérse al pa- 
bellón relacionado, que sivibolizaba la' historia, 
la filosofía, el derecho, la» creencias, y en re* 
sumen, la sociedad destruida por la conquista, 
cuya extinción se proclamaba, volviendo aquella, 
según ellos, á su autonomía primitiva. 

A nuestro modo de ver las cosas, es verdadera- 
mente lógico, con el motivo de obrar y el fin bus- 
cado, haber puéstose por colores á tal bandera, los 
que tuvo. 

El 16 de Setiembre de .1883, fué solemnizado 
con entusiasmo hasta entonces no visto; y al pasar 
las fuerzas, por la casa del general D. Ángel del 
Puerto y Vicario, compañero de Hidalgo, rindién- 
dole asi esa especie de homenaje oficial, regaló al 
Colegio Militar una bandera formada de los 
colores azul y blanco, que venimos mencionando: 
y con esta bandera continuó su marcha en el resto 
de tal cívica procesión la columna encabezada por 
los alumnos de aquel colegio. Ello todo formó una 
prueba intachable de la verdad establecida, respec- 
to de colores de aquella bandera: única faz con que 
recordamos y consignamos aquí. tal hecho; abste- 
niéndonos intencionalmente de otra consideración 
por importante que sea y se la suponga. Deseamos 
no recrudecer ni revivir Jas pasiones. 

. Cosa igual á lo por nosotros dicho respecto á 
ldS colores del pabellón usado de 1810 á 1821 
por los sostenedores de aquel movimiento; algo de 
su razón de ser; y algo también referente á su sig- 
nificado histórico, relacionado con el movimiento 
de Hidalgo, sienta Don Juan B. Bakillo, en el 
núm. 77 fol. 129 de un opúsculo publicado en 
1812 con el titulo de "Noticias para la Histo- 
ria de Nuestra Señora de los Remedios " Véanse 
las notas 155 á 170, las 228; 254, 264 y demás 
allí citadas, y la 337 donde hacemos ver que fué 
rota en algo tal bandera por quienes la tremolaban, 
debido ¿ la influencia norte-americana, egercida 
respecto á forma de gobierno, propia solo para 
conquistar tal país el éxito que buscaba, y sigue 
apeteciendo según dejamos plenamente demos* 
trado. 

155. Alaman, cap. I o lib. 2° tom. I o de su 
"Historia de México;" 

Z encero y en el cap. 4° y apéndice á éste, de 
sus " Memorias para la Historia de la Revolth 
don de México" agregando comprobantes á los 
que sirvieron á los otros historiadores; y Liceaga, 
en el cap. 2 a lib. I a de sus "Apuntes y Recti- 
ficaciones d la Historia de México por Alaman, ' ' 
adonde afirma: "que, Hidalgo siguió el impulso de 
entusiasmo producido en sus soldados, en Atotonil- 
eo, al conseguir uno de ellos que una beata llama- 
da Ramona les facilitase, como sucedió, la imagen 
de la Virgen de Guadalupe; acto que solemnizaban 
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gritando viva la Virgen de Guadalupe y mue- 
ran los gachupines.' ' 

Con ello, y desde luego se ve, niega este his- 
toriador aun la originalidad de tal pensamiento á 
Hidalgo, y solo se le reconoce haber aprovechado 
tal idea. Y agrega, que "por este hecho consen- 
tido al ejército para no contrariarlo, sirvió de 
a}lí en adelante, de lábaro la repetida imagen 
colocada en la hondera" 

Sea pues como alguno pretende, idea de Hidal- 
go, quien, lien mirada su declaración, ni lo 
afirmó ni lo negó; sea de otro la que se quiso 
consignar y expresó en el uso de aquel lábaro; este 
uso es un hecho indiscutible, y bien estudiado, 
sintetizó (aun en lo religioso), el dominante pen- 
samiento de repeler la conquista: como lo ex- 
presó por parte de los contrarios, que los espa* 
ñoles invocasen ^protección de la Virgen de 
los Remedias, traída por él conquistador* 

156. Para evitar dudas de cualquiera especie, 
que pudieran inventarse á pesar de lo constante del 
texto y notas precedentes, pasamos i copiar aquí 
lo que respecto al objeto final del movimiento ini- 
ciado por Hidalgo el 16, dijo por escrito él mismo, 
el 28 de Setimbre de 1810; doce dias después de 
su pronunciamiento. 

"Cuartel General en la Hacienda de Burras, 23 
de Setiembre de 1810.»— El numeroso ejército que 
comando me eligió por Capitán General y Protec- 
tor de la Nación, en los Campos de Celaya. La 
misma Ciudad, á presencta.de cincuenta mil hom- 
bres, ratificó esta decisión, que han hecho todos 
los lugares por donde he pasado: lo que dará á co- 
nocer á V. S. que estoy legítimamente autori- 
zado por mi Nación para los proyectos benéfi- 
cos que me han parecida necesario* d su favor* 
Estos son igualmente útiles y necesarios á los 
Americanos y á los Europeos que se han hecho 
ánimo de residir .en este Reino;, y se reducen d 
proclamar la independencia y libertad de la 
Nación; de consiguiente, yo no veo á los Euro- 
peos como enemigos, sino solamente, coma un 
obstáculo, que embaraza el buen éxito de nues- 
tra empresa* Y. S. se. servirá manifestar estas 
ideas á los Europeos que se han reunido en esta 
Albóndiga, para que resuelvan si se declaran por 
enemigos, ó convienen en quedar -en calidad de 
prisioneros; recibiendo un trato humano y benig- 
no como lo están experimentando los que traemos 
en nuestra compañía, hasta que se consiga la in- 
sinuada libertad é independencia; en cuyo caso, 
estarán en la clase de Ciudadanos, quedando con 
derecho oí que se les restituyan los bienes de 
que por ahora y para la* urgencias de la Na- 
ción nos serviremos. Si per el contrario, no ac- 
cedieren á esta solicitud, aplicaré todas las fuer- 
zas y ardides para destruirlos, sin que les 
quede esperanza de cuai*tel." — "Dios guarde áV. 
S. muchos años, como desea su atento servidor." — 



"Miguel Hidalgo y Costilla, Capitán General de 



rica. 
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Este documento que publica JAceaga en sus 
u Rectificaciones d la Historia de México par 
Aloman" sirve muy mucho para hacer cesar las 
dudas que se originan de la lectura del texto y no- 
ta 20 fol. 421, tom. 1* de la «Historia de Mé- 
xico" por Atamán, y del fol. 38 tom. 1° del 
"Cuadro Histórico" por. Bustamante: dadas 
provenidas del distinto contenido de tal aWnmen-» 
to, según lo mencione cada uno de esos historia- 
dores, tan diferente del con que ha sido publicado 
por Liceaga: en cuyo sentido y aun tenor le vere- 
mos confirmado por otro del mismo Hidalgo. 

En efecto, veamos la intimación que hizo Hi- 
dalga A las autoridades de ixtlahuaca, el 28 de 
Octubre de 1810, al mes de la dirijida á Biaño en 
Guanajuato; tras haber allí cumplido las amenazas 
que- consigné en el copiado documento: amenazas 
que reducidas á hechos, solo fueron medios apli- 
cados eo relación exacta, va demostrada, coa el 
motivo que le determinó á obrar y con ei fin que 
se anhelaba. 

En 1 $32, D. Francisco Molinos del Campo, 
en una nota puesta al calce del "Discurso Cívico" 
que pronunció el 1 & de Setiembre de ese ano, en 
México, solemnizando, como orador oficial, ei ani- 
versario de la revolución de 18 10, publicó la inti- 
mación de que tratamos, y es como sigue: 4 * La Reli- 
gión, la patria y la constitución nacional amenaza- 
das del más lamentable trastorno, nos han decidi- 
do d emprender la independencia de esta Amé- 
rica', y tratando de llevarla adelante así como 
el sistema de libertad, lo comunicamos d V. 8. 
para que instruidos en él, todos los habitantes 
de esa ciudad, así patricios como europeos* 6 
se decidan por nuestra justa y recomendable 
causal, ó manifiesten su opinión: en la inteli- 
gencia que, de aquella manera, los primeros 
serán tratados como nuestros hermanos, tier- 
namente anuidos, y no del mismo modo los que 
pusieren obstáculo d la felicidad de nuestro 
suelo* —Dios guarde á V. S. muchos años. — Cam- 
po de Ixllahuaca, 28 de Octubre de 1810. — Mi» 
guel Hidalgo. — Ignacio Allende." Véanse lea notas 
UOá 148,154, 155,157, 161, 162, 194, 200, 
201, 211 y sus correlativas. 

157. Asi corista por lo que ve, ¿ los que pro- 
clamaron la independencia en 1810, de los docu- 
mentos trascritos en la nota precedente; y por (o 
que hace al gobierno vireinal, de lo copiado en 
otras, como las 100 y 201; y del párrafo que pa- 
samos á copiar del "Manifiesto" dirigido al pue- 
blo por el Vi rey Venegas el 6 de Agosto de 181 1, 
publicado por Zerecero bajo el num. 1 de los do- 
cumentos que forman el apéndice del cap. 17, fol. 
430 tom. I o de sus "Memorias para la Histeria 
de México." 

"Mezclan al mismo tiempo, (evotando la con- 
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quista) dice aquel Vire?, otra potencia enteramen- 
te enemiga de aquellos, sin contenerse en la con- 
tradicción. Desengañáronse también dé que no ad- 
mito auxilios extranjeros. Vieran que, con las 
valientes tropas de este reino, á nadie temo, y 
mudando de rumbo, apellidaron la independen* 
da, aun sin comprender lo que realmente signi- 
fica." 

Garda Cohde, en el "Informe que dio ai 
Virey" con motivo de haber andado prisionero 
de Hidalgo desde Acámbaro hasta Acúleo, refiere 
haber oído al general insurgente Jiménez, las si- 
guientes palabras: "que era menester quitarte 
ya el embozo; que ya Kabia llegado el tiempo 
de la felicidad é independencia; y que ya era 
menester verificarte.' 1 Véanse netas 1&6, 459 y 
correlativas. 

458. Rivera, en su "Historia de Jalapa' 9 
lejos de ocultar, dice paladinamente lo que se Te al 
fol. 248 cap; 4' par. 3% que pasamos acopiar: "No 
podemos negar que desconocemos á aquel histo- 
riador (Atamán) siempre que se refiero á la inde- 
pendencia de México, en cuyo caso olvida el recto 
criterio que en todos los demás asuntos que trata 
lees característico. ¿Por ventura esperó Cortés, 
para la Conquista de México, á que se reconciliaran 
los republicanos Tlaxcaltecas? Si los países con- 
quistados no se aprovecharan de los momentos dé- 
biles de sus déspotas dueños, jamás saldrían de la 
tutela." 

Esto demuestra que todavía hoy se sostiene co- 
mo justo motivo de independencia el error á que 
venimos refiriéndonos; y tal escribe aquel autor, 
después de haber dicho en los fots. 213 y 214 t . 
hablando del pensamiento del Conde de Aranda, lo 
siguiente: "pero la mezquina política de la épo- 
ca no comprendió las grandes ideas del minis- 
tro; y quedó sin ser apreciado un pensamiento po- 
lítico, que, realizado, habría cambiado el triste 
aspecto que hoy presentan los pueblos hispano- 
americanos.' 1 

Este aspecto es el resultado de haber proclamado- 
se la independencia, fundada én el motivo que 
aplaude aquel escritor; de haberse. México hecho ' 
independiente cuando aun no reunía los elementos \ 
que deseaba ver en él, Carlos Hl, según demostra- 
mos en el fin de la 4* Parte, y dejamos plenamente 
comprobado en las notas; y por último, de haber 
seguido en nuestra marcha gubernativa,: el rumbo 
tratado por el Norte América, en su exclusivo pro- 
vecho y en perjuicio nuestro, según lo probado en 
las notas de la primera parte y sus muchísimas cor» 
relativas. Véanse las notas 485, 436,454 á 457, 
18t á 487, 200, 201, 214, 242, 243 y las de- 
más allí citadas. I 

459. Iturbide, en su "Manifiesto," dice: 
<4 EI Congreso de México trató de erigir estatuas á 
los jefes de la insurrección, y hacer honras fúne- 
bres á sus cenizas. A estos mismos jefes había yo 



perseguido y volvería á perseguir, si retrocediese 
mos á aquellos tiempos. Para que pueda decirse 
quién tiene rafeon, si el Congreso 4 yo, es necesa- 
rio no olvidar que la voz de insurrección (en stí 
aspecto final ó sea en éxito aun obtenido sí lo hu- 
biera sido por ellos), no significaba la indepen- 
dencia y libertad justas, ni era el objeto recla- 
mar los derechos de la Nación, sin» extermi- 
nar d todo europeo, destruir sus posesiones, 
prostituirse, despreciar las leyes de la guerra 
y hasta las de la Religión: las partes belige- 
rantes se hicieron la guerra d muerte; el des- 
orden precedió, acompañaba y seguía d las 
operaciones de americanos y europeos; pero es 
preciso confesar que los primeros fueron culpables, 
no solo por los males que causearon, sino por- 
que dieron margen d los segundos, para que 
práetiéaran las mismas atrocidades que veicm 
en sus enemigos. Si tales hombres merecen esta- 
tuas, ¿qué se reserva para los que no se separaron 
de la senda de la virtud?" 

Aqui manifiesta lturbide que conocía el mal y no 
sus verdaderas causas, como razón de* ser y motivos 
de obrar los partidos beligerantes: causas que fue- 
ron las de que venimos ocupándonos; y males que 
procuró vencer. Véase la parte 3 a coa sus notas y 
la 462 y correlativas. 

460. Aloman, cap. 1°, lib. 2°, tora. 4° de 
su "Historia de México" En confirmación véan- 
se ftotas 459, 462 y sus correlativas, y el bando 
dado por Hidalgo en Guadalajara el 6 de Diciembre 
de 4810, que publica Atamán en el núm. 40 del 
"Apéndice" al tom. 2* de su citada historia; y 
bando cuyo tenor es el siguiente: "Don Miguel Hi- 
dalgo y Costilla, Generalísimo de América, etc. — 
Desde el feliz movimiento en que la valerosa Na- 
ción americana, tomó ¡as armas para sacudir el 
pesado yugo que por espacio de cerca de tres 
siglos la tenia oprimida, uno de sos principales 
objetos fué extinguir tantas gavelas con que no po- 
día adelantar su fortuna; más como en las criticas 
circunstancias del dia, no se pueden dictar las pro- 
videncias adecuadas á tal fin, por la necesidad de 
reales que tiene el reino para los costos de la guer- 
ra, se atiende por ahora á poner el remedio en lo 
más urgente, por las declaraciones siguientes: Pri- 
mera. Que todos los dueños de esclavos les darán 
libertad dentro del término de diez dias, so pena 
de muerte, que se les aplicará por trasgresion 
de este artículo. Segundo. Que eese para lo su- 
cesivo la contribución de tributos, respecto de las 
castas que los pagaban y toda exacción que á los 
indios se les exigía. Tercera. Que en todos los ne- 
gocios judiciales, documentos, escrituras y actua- 
ciones, se haga use del papel 'común, quedando 
abolido el del sellado. Coarta. Que todo aquel que 
tenga instroocion en el beneficio de la pólvora, pue- 
de labrarla sin más pensión que la de preferirla! 
gobierno en las ventas para el uso de los ejércitos: 

8 
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quedttndfrignalmeñte Ubres todos los simples de 
que se cocfepone. Y paré que llegue á noticia de 
todos y. tenga-, am debido cumplimiento, mandóse 
palique. par bando en esta capital, y demás ciuda- 
des; villas y logares reconquistada; remitiéndose 
el competente nútaero de ejemplares á ios tribuna- 
les, jueces y demás personas á quienes corresponda 
su inteligencia y observancia. Dado en la cuidad 
de Guadañara & 6 de Dicíembfe de 1810: -Mi- 
guel Hidalgo, Generalísimo de Amcrick.— Por man'* 
dato de S. A; üc. Ignacio Rajón, SricV' Véante las 
notas 156 á 459, 401 y correlativas. 

1 61. irrefutable -nos parece la prueba del acer- 
tó consignado en el texto, miradas eof conjunto las 
notas que citamos al fin de la presente; y para ma- 
yar confirmación r veamos la que resulta' del 
"Manifiesta" hecho por Hidalgo en Yalladolid, y 
publicado por él mismo en Diciembre de 1810, 
en Guadalajara: cuyo "Manifiesto" reproducen^ 
Bustamanto, al fin deltom. I o , de cu "Quadro 
Histórico," y Alaman, en el núrrf. 8 de los do- 
cumentas. í]ue, por apéndice, dá á luz al fin del 
tom. 2 o de su "Historia de México" 

Este "Manifiesto" fué reeonooidopof.su áu~ '. 



quedaran envueltos en la desgraciada suerte de los 
que mueren en pecade:> testigos Jas gentes todas 
que rae han tratado;. Jos pueblo* donde he vividor 
y el ejército que marido. ¿Pero,~para tjué testigos 
sobre un hecho é imputación qué eUa misma ma- 
nifiesta su falsedfedt Se' me acusa de que niego la 
existencia del infierno, y ton poce antes se me ha- 
ce cargo de haber asentado que algún Pontífice de 
ios canonizados por sarita, 'está en f el infierno, ne- 
gando la : ej£isfariek de éste.' 1 

MSe rae impbta también, el haber negado la au- 
tenticidad- de los sagrados libros; y se rae? acusa de 
seguir los perversos dogmas de Lutarb. Si Latero 
deduce sus erroreá de Tos mismos libros que creé 
inspirados por Dioi, ¿cómo el que niega esta ins- 
. piracion sostendrá los suyos, deducidos de ios 
mos libros que tiene por fabulosos? Del mismo 
do son "todis las * acusaciones. Os persuadiríais 
americanos, que, un tribunal tan respetable y cojo 
instituto es el más santo,' se dejase ' arrastrar del 
ame* del paisanaje, basta prostituir su honor y su 
reputación? Estad ciertos amados conciudadanos 
míos que si no hubiese 'emprendido libertar 
nuestro reino, de loé grandes males que le oprir 



gun se -registra ¿n su causa; y envuelve tres 
ideas de que se desentienden Alaman y Busta- 
mante, onando tanto y tanto debieron ser por elfos 
atendidas: primera, la de vindicarse Hidalgo del 
cargo de' herejía que se le babiá hecho; Segunda, 
la de ezprtsar allí la justicia, necesidad y con» 
venieneÍQnd¿\ su revolucion % basada en la extin- 
ción de la crtiquista de México, que continua- 
ba siendo éste colonia; y tercera, la referente 
d la forma de gobierno que debia sustituir al 
Vireinat, Una tea México fuese independiente. 
Ideas expresadas también, y con toda claridad, en 
los documentos suácritos por el mismo Hidalgo, que 
dejamos copiados en las notas 156 y 160. 

E( "Manifiesto" á que nos referimos, dice lo 
siguiente: "Me veo en la triste necesidad de satis- 
facer & las gentes, sobre un punto que nunca creí 
me pudiesen tildbr, ni menos declararme sospecho'- 
so para mifc compatriotas. Hablo de la cosa más 
interesante* más Sagrada, y para mí la más amable, 
de- la religión Santa, de lafé sobrenatural que 
recibí- en el bautismo. Os juro desde luego, ama 
dos conciudadanos 4piok, que, jamás me he apar- 
tado ni un ápice de la creencia de la Santa Iglesia 
Católica: jamó» he dudado de ninguna de sus ver- 
dades: siempre be, e^ado intimamente convencido 
de la infalibilidad de sus dogmas; y estoy pronto á 
derramar cofi sangre en defensa de cada uno dé 
ellos." ' -'i ■ 

4 'Testigos de esta protesta son los feligreses de 
Dolores y de San Felipe, á quienes de continuo éx« 
plicaba las terfiblei penas que sufren los condena- 
dds en el infierno; á quienes procuraba inspirar 



tor al hacérsele cargo sobre su expedición, se- niiaü y de los* muchos y \ mayores que le ame- 



horror á.los vicios, y amor á la virtud para que no las cosa» más sagradas para asegurar su into* 



notaban y por instantes ibtín á caer sobre éi f 
jamás hubiera yo sido acusado de hereje. To- 
dos mis delitos traten su origen del deseo de 
nuestra felicidad: si. esto no me hubiese hecho 
tomar las armas, yo disfrutaría de una vida dulce» 
suave y tranquila; yó pasaría por verdadero católi- 
co, como lo Soy/ y me lisonjeo' de serlo: jamás 
habría habido quien se; atreviera á denigrarme con 
la ¡rífeme nota dé herejía. ¿Pero deque modo se 
habründé vale* los españoles europeos en cu- 
yas opresoras manos estaba nuestra suerte f La 
empresa era demasiado 4rdua: la Nación, que 
tanto tiempo estuvo aletargada, despierta re- 
pentinamente de su sueño d. la dulce voz de la 
libertad; corren apresurados los pueblos y to- 
man las armas para sostenerla d toda costa* 
Los opresores no tieneh érmaJs ni gente para, 
obligarnos cotí lwfueifaa d seguir la horrorosa 
esclavitud d gfuenos tenían condenados» ¿Pues 
qué recurso les quedaba? Valerse de toda es- 
pecie de medios pof injusto*, ilícitos y torpes 
que f tusen, contal que condujeran 4 sostener 
su despotismo y la opresión de la América: 
abandonan hasta la éttima reliquia de honradez y 
hombradía de- bien, se prostituyen las autoridades 
más recomendables, fulminan excomuniones, que 
nadie mejor que ellas, saben, no tienen fuerza 
alguna; procuran afoiedrentar á los incautos y ater- 
rorizar á los ignorantes; para que, espantados can - 
el nombre de anatema, teman donde no hay moti- 
vo de temer. ^ Quién creería, aikádos conciuda- 
dátwSy que llegase hasta este purtto el descaro 
y atrevimiento de los gachupines? Profanar 
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ZeraHe dominación? Vflters*tifctomi$m*rfllip» llas^y lugares de este reinoj.qué Ubáen&é/por 

sarita para abatirla y destruirla! ¡usar deoeacemu* objete principal mantener nuestra s*ntare¿i-*i 

niones contra toda, la menta* de la.Igfeefeia;- fulrni- giéú, dicte le yes. suaves, . benéficas ty acomoda* , 

nadas sin (pía intervenga motive rio religión! Air id dar é ¡as circunstancias; de áaql* pueblo. -Ellas., 

loa ojos, americanos, no. os dejéis inducir ^ de entónoeb gobernaran »conNtfufairaai de padres; i)es>{ 

nuestros enemiga») eJhs noson^dótícos^sino trataran comft á sus neiueaaoftif desterrarán Ja.po^ 



por polüicar su Dio* ¿* *i. «¿mero, y lu* -exco- 
muniones tolo tienen por objeto la <opxeéion. 
¿Oreéis acaso que' no- ex verdadero católico él 
que no esté sujeto al déspota español? ¿De dón- 
de oos ha venido este nuevo dogma, este nuevo 
artículo de fe? Abrid tos ojd6, vuelvo á decir: me-» 
ditad sobre nuestros verdaderos intereses: áe este 
precioso momento depende la felicidad 6 la in- 
felicidad de nuestros h{¡ os y de nuestra nunie- 
rosa posteridad* Son ciertamente incalculables, 
amados conciudadanos,' los males á que quedáis 
expuesto» si noaproveahais este momento felii que 
la Divina Providencia os ha «puesto en la» manos: 
no estuchéis las seductoras voces de nuestros 
enemigos, que baje el velo de la religión y de 
la amistad, os quieren hacer victimas de su inn 
sociable codicia* ¿Os persuadís 1 , amadas coneiuaV 
danos, que los gachupines, hombres desnatura- 
lizados que han roto los. más estrechos vínculos 
de la sangre, ¡Se estremece la: naturaleza! que, 
abandonando d sus hermanos, d sus mujeres y 
d su* propias. hijos, sean capaces de tener afé** 
ta de humanidad d otra persona? ¡fio 1* atro»- 
pelian lodo por solo el interés deshacerse ricas^a 
la América* Pues no creáis que tunos hombreé 
nutrido*d*¿stos. sentimiento* ¡puedan monte*» 
ner sineerw amistad con nosotras; siempre que 
se les presente el vil interés, <** sacrificarán con 



braza, moderando la d«BbasA*«¿oniclél<rdmo jr hr e*«i 
tracción de su dineto; fomentaran Jastártesp áe«ínfc ■ 
varé la industria; i daremos aso. dolas.riqnisbaos)! 
pnriuccioñeqihnrasfeósrfeiáces países; y alavuéftá) 
de poces anta/ <d ¿frutaran sus habitantes de todas i 
las delicias qite<fl5ober¿ne~ Autor de da • naturaleza 
ha derramadlo sobre este ¡vefiteeontineete*'' Véanse 
las aoUs i 56, 160, 166 i 169, 183H9VWO,. 
201 ¿ 201, 211, y sus correlativas*, .«.i - ,. " 

162. Lo mismo afirma el 2>a Mora, cuyas 
ideas no pueden ser «orpechosasc son faveraWe* al; 
movimiento de 1810. Véanse anotas 154*á 16í¿ 
248, 243 y sus correlativas. 

Zavala, creyendo como el Dr. Mora, se* me* 
ti vo legítimo el proclamado por Hid&igoy lo aplaude; 
y tienta "ai que dejamos expuesto en elieocto, se- 
gún se mira en elr.oap. 3* tom. I o dq su u Mu*a+'* 
yo* Histórico, sobre las revoluciones dé México" 
Idénticas opiniones han formado óteos autores, ce* 
mo Tornel, Suarez Navarro, y demás que citamos 
en las netas 445 á 150, 158 v sus correlativas. 

Liceaga, en sas "Apunte* y Rectificaciones 
d la Historia de México per Atamán" capi* • 
2* al 6*; Rivera, en su VMütoria de Jalapa,*' 
2* Parte, cap. final, y 8* parta eap. 1*; 7 Zereee* 
ro, en sus ^Memorias para la Historia* de la 
Revolución de Marico:" deja» comprender do- 
mo fuera de duda que f en su concepto, el mo~ 
la misma frescura que han abandonado á si^S\\ tivo de la revolución de 1810, no fué otro que 



propios padres." 

"¿Creeéa- que al atravesar inaaénso* mares, expo- 
nerse al hambre, á la desnudea, ánfee peligros ¿fe la 
vida, inseparables de la navegación^ lo han em- 
prendido pet venir d hacernos felices? <3s' enga- 
ñáis, americanos, ¿Abraaaiiaa ese curado de trabajo* 
por hacer didhosoa'átuQbshombraa eme na cono* 
cen? Elonévil de todas esas fatigas na es, sino la 
sórdida avarfóec ellos no han venido siko por 

DESAOJARNOS DE NUESTROS BIENES, POR QUITARNOS 
NUESTRAS TIERRAS, POR TENERNOS SIEMBRE AVASA- 
LLADOS BAJO DE SUS PIES,' 

"Rmnpamto, americanos, estas lazos de ig- 
nominia con que nos han tenido ligados tanto 
tiempo; para conseguirlo no necesitamos sino da 
unirnos/' • 

"Si nosotros- no peleamos contra nssotroe 
mismoss la gUerra ■ esté concluida, y nuestros 
derechos d saho¿ Unámonos pues,, todos los que 
hemos nacido en este dichoso suelo; veamos des- 
de ¿oy <xma<edáras\jeros y enemigos de nuestras 
prérogativiákYt todosloequené sonamericunos" 

"Jktableoaatoos un congreso, que se compon- 
ga de representantes de todas ias ciudades, vi* 



el consignado en el texto y probado en las pre* 
cedentes notas; y le son adictos. Véase nota 1T3. 

163. En loáfols. 2 á 4, de un opúsculo anó- 
nimo pnblieadó en 1821 por la imprenta de Be-* 
tancourt, en México, con el titulo de "Justicia 
de la independencia ó Apuntes-sobre los dere- 
chos de los americanos," se dice lo siguiente: 
"Siendo el objeto principal de la cuestión pre- 
sente, cual sea el derecho que tengan los amé' 
ricanos para sustraerse de la dominación espa- 
ñola, se viene d lamente con la mayor natura- 
lidad, inquirir cudlssa el derecho que la antigua 
España tiene para verificar su dominación en 
las Américas" 

"Mucho se ha dicho sobre este fronte, á-proper» 
cion siempre de la ilustración de los tiempos. Se 
ha querido suponer que la propagación* del Evange- 
lio, habia sido un motivo .bastante jasto para la 
ocupación de estos dominios; <pere la imparcialidad 
ha declarado temeraria esta opinión, mirando como 
poco conformas al espíritu de Jesucristo; unos ajus- 
tóles cuja misión no tenia más objeto que la plata 
y el oro, ni explicaban la vea por otro órgano que 
el canon v ni guardábanlas ley quYet exterminio." 



32 



NOTAS 



"Ni ha faltado tampoco quien juzgue neciamen- 
te pertenecería á España estos dominios por la de-* 
claracton hecha, sobre la materia, por el Sr. Ale* 
janato VI; pero, i más que esta declaración fué 
posterior á la ocupación de este suelo, todo el mun- 
do ha cocnrenido justamente en que eNa no dio el 
menor derecho á Espoi», pues que ninguna facul- 
tad tenia el Sr. Alejandro VI para disponer de 
lo que no era suyo> Asi ío declaró expresamente 
el Sr. Pando III, escribiendo que España no ha* 
bia tenido el más mínimo derecho para despojar á 
loa americanos de este sudo. " Y la verdad histó- 
rica, digámoslo de paso, tan contraria en todo, á lo 
trascrito aquí; resulta probada con lo que hemos 
dicho en las notas 73, 88 á 93, y sus correlativas. 

"Se ha pretendido igualmente, (continúa 
diciendo aquel escritor) que la conquista diá d 
España el derecho en cuestión; pero mucho 
tiempo hd que se sabe que la conquista no dd 
otro derecho que la ley del más fuerte, y que 
esto está muy lejos de constituir derecho.' 9 

"Esto ha llegado á tal punto de evidencia, que 
un célebre español, hablando de Alejandro llamado 
el grande, dice con gracia; que este famoso con- 
quistador, no fué otra cosa, que un gran ladrón; y 
es un* cosa clarísima que la faena no puede justi- 
ficar la adquisición, pues si asi fuese todo seria 
desorden y violencia: y en este caso los más dé- 
biles no tendrían cosa propia sino cuando ésta no 
agradase & los más fuertes;?' 

"Esto es sustancialmente el derecho que ejerce 
el ladrón sobre la cosa robada; y yo me persuado 
que tan honroso título no seria agradable á España, 
ni benéfica su dominación en las Ameritas: esta 
pregunta desafía con garbo d euantos pania- 
guados de la antigua España quieran tomarse 
eh trabajo de responderla.' ' 

"El célebre dominado* Juan de Soto s de quien 
por encomio se dijo, vulgarmente qui seit Setum 
scit totum, en su excelente tratado de «Justicia | 
etjure," confiesa igualmente que no ha podido 
encontrar titulo justo que bonifique la domina- 
ción de España en las América*, d pesar de 
que lo ha solicitado vivamente." 

"Ni se diga que Moctezuma hizo á su nombre 
J al de todos sus vasallos y descendientes, donación 
de estos reinos al monarca español; pues no hay 
cosa más sabida que Moctezuma no tenia faculta- 
des para semejante determinación, ni cuando las 
hubiera tenkb pedia tener algún valor, puesto que 
era sacada coa violencia y sin espontaneidad Se 
hallaba Moctezuma en mucho peer estado que 
Femando en Bollona; y asi, ni la violencia*, 
ni la posesión prolongada, dan el más mínimo 
derecho*' 

*3e ha dicho también que él consentimiento 
general continuado por tanto- tiempo constitu- 
yo este derecho y obliga d los americanas d la 
obediencia; pero yo niego este supuesto consenti- 



miento y porque está muy lejos de ser voluntaria, 
pues no tengo arbitrio pan evitarlo; y no habituado 
libertad no hay obligación nacida de consentiimaa- 
to. De aquí es que, aunque yo comenta en que 
el ladrón lleve é posea mié bienes durante más 
ó menee tiempo, porque no tengo faena peora 
oponerme, este consentimiento inevitable na le 
dd d más Uve derecho para mi adquirirían, 
ni puede prohibirme el rec o brar l os cuando la 
fuerza me favorezca* Este eé puntualmente 
nuestro caso.+^Por tanto es •una cosa de to- 
da evidencia, que la EspaSka no tiene ni ha te- 
nido derecho tdgunepara dominar loe 



cas. 
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Lo basta atpi copiado, persuade más y más del 
estado de las opiniooaa sobra el particular en Ja 
época en que se obfoba; dé que se hacia de acuer- 
do coa ellavio cute se hacia; de que se ka pro- 
curaba uaübnoar hasta entre los desafectos aellas; 
y de que aun muy posteriormente se ha pensado de 
igual modoj practicado y sostenido lo de que tra- 
tamos según resulta de lo sentado en las notas 
162, 164, 473 y 115, en que se vé la refina- 
ción de lo aquí copiado, hecha por Alaman. 

164. Alaman, en el foi. 380, cap. !• lib. 
2" tom, 1» de su< "Histeria de México," dice: 
"Asi es que en todos los pueblos haHaba el cura 
Hidalgo una predisposición tan- favorable, que no 
necesitaba mas que piesentavse para arrastrar tras 
do bí todas lae masas; pero los medios que em- 
pleó para ganar esta popularidad, destruyeron e» 
sus cimientos el edificio social, sofocaron todo 
principio de moral y de justicia, t han sido el 

ORIGEN DS TODOS LOS MALÍ», QÜB LA NACIÓN LA- 

menta; oes todos dimanaron db aquella envene- 
nada fuente." Véanselas notas 141 á 150, 158 
á 463, la 165, 113, las 261, 211, 242, 243 
y las demás- citadas en ellas. 

169». Den Manuel Gómez Pedresa, que con las 
armas» toriid parte activa en sostener la lucha ini- 
ciada* w 18 10¿ y cuyas' ideas txí mayor extensión 
copiamos en ta nota 173; Don Manuel Gomes Pe- 
drtiza¿ deeimesi asienta en el fol. 5* dei u Diseur- 
so cívico" por él pronunciado en Métrico el f 6 de 
Setiembre de 1842, lo siguiente: "Lejos de mi 
el bastardo pensamiento de hacer mérito de los 
horrores de la conquista para apoyar en ellos la 
justicia de la independencia; los titules de los 
mexicanos d su emancipaeum^nonecesitan fun- 
darse en recuerdos histéricos, pues que nacen 
de la naturaleza, cuyas leyes son inmutables. 
Sm embargo, mrjel motmnoo pus d¿l todo nk- 
cbsamo. 'Véanse las notas 140 á 144, 155 á 
164, 171, 473,901, 211 4214, y sus correla- 
tivas. 

— Expresándose casi en idénticos ténninos, sien- 
ta lo mismo Suarez Navarro en su "Histeria de 
México y dd Q-enercA Santer~Amna, %t según 
puede verse algo? en la nota 169. 
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i 66. Cueva*, ea>tó t>áfg. i\ *I*tiúdiícc£bn" 
i su obra «El Ponm&de Mforicof 1 *ra *'Yo 
me he Negado á persuadid de que, v e# indispensable 
examinar el conjunto de causas y ctfrfcifttetancias 
cjtfé.han menoscabado la nación; y de que^vm^pen* 
éarñietíto eirdiehsóritii d tal dual periodo, (iitil 
eiial ¿ejforrhd, ,qüe pmliera intent<ttis$\ NO prO- 

tíüCIRA OTRO EFECTO \}ÜÉ'fÍ V b¿ AU*!EKTAfl*L& CON- 
FUSIÓN Y EL DESORDEN. * t 9 

"La experiencia parecf -fue acredito Vien, que 
nada haremos de provecho^ si nq ¿lof jpye^ífl.-. 
mas (^ nosotros mismos tales come ^\emo% sido y 
como somos hoy, y si nó fundamos enceste co- 
nocimiento impar eial y el buen nombre y la pros- 
peridad de la República. Mientras subsista el 
engaño, mientras no apliquemos eon¡*ebéráju& 
tieia los principios que proclamamos- lodos los 
dios, d nuestra conducid ¡práctica"; fa' adminis- 
tración, ni podrá salir Sel estrecho Ar culo den 
tro del cual se mueve con pena y Hrabajo, ni 
los represefit£tktes%orresponderénies tampoco á 
la confianza que te nos ha dispensado. 91 

"Debemos, pues, tra^r á nuestra vista el cria- 
d^o^ue hemol ido-fórpiaiido, y nó^hfyteAtar* 
toós^contküniifarlopárWifyfy 
Uno verlo de un golpe para que, ál nos ikspire 
la resolución (jue debemos tohiar) y^poctamoh 
poner á su la$o¿ otro gftie nos dé una satisfac- 
ción noble, y esperanzas ' me¡or fundadas, Fié 
aquí, el motivo de esta publicación, que por esté- 
ril é insuficiffte que sea, deja tranquila la con- 
ciencia del que la escribe.'.' 

Cuevas podemos, decir que, palpó según lo que 
va copiado dé su obradlo* efectos del maly-^pero 
no lo diagnosticó, no determinó» sus causan, Aodas 
estudió en sus aplicaciones* y menos señaló el re- 
media para extinguirlas en sus efectos siquiera. 

Comprendió la necesidad de hacerle: J si acose' 
lo intentó, no lo deja ni aun entrever, ni .consiguió 
lo que buscaba; y menos en el sentido en qué lo 
hacemos* sin preocupamos pareceres de ninguna 
especie, . tengan la fuente que tuvieren. Al histo- 
riador y i* ál tómlple moralista, como pretendió 
Pedraza, íncun.be hacerlo de que se trata, y no- 
ta démenos? Cuevas, y aquel etadió, según se ve 
de la nota 173. 

El único medio posible & mi ver de conseguir 
lo que deseaba Cuevas, es desarrollar el plan del 
actual trabajo. 

Nos ha ocurrido mucho, tiempo ha, j hemos de- 
dicado treinta y dos años al asiduo, reposado y 
concienzudo estudio de nuestra historia; cuyos da- 
tos forman (sin aquel filan) un verdadero caos, un 
laberinto mas iatHooado !y 'peligróse que el de Cre- 
ta, en nuestra ceubeptu. .' 

Solo después de liabér seguido invariablemente 
aquel plail, liemos logrado aprovechar el'aeopio y 
el estudio de los innumerables datos que aducimos 
eu el texto y notas: datos que, ordenados y sujetos 



al examen' da todo lector, servirán é todos para 
lograr cada dia tais y mes, pOTSuasioiiMiti'fa-» 
tima como la nuestra, sobre solo quedar afruí con- 
signadas -1* verdad histórica;- filosófica, política so* 
cM y religiosa* tin ocupamos, de las personas; y 
sin herir ni aun las más suspicaces afecciones. 
Véase la nota 174, testo ^ que corresponde y notas 
correlativas. >.»> . 

< 167. Esto que llamamos error 1 lo es iftclispn- 
tabtehiénte; sejgun demostramos en el texto con ar- 
gumentos Maestros y con los tomados de autores 
cuyas dftWcmas trascribíais allí; '«riieh de taá que 
aducimos <m las notas corrfeápondientefc é dicho 
texto: doctriría$ áseirtos ^'colnftj&fones importantisr- 
mos, c^mó^e autores adeptas Sen§tiéÍ\iSé ha- 
blamos, . y que reputaron verdad' importantísima , 
inegaSle, ' indiscutible, ó sostienen como dé nece- 
saria y por ello de conveniente aprovechamiento 
en su respectiva época, h cual tes pepr. 

Tal error, formó la convicción de Hidalgo y sus 
compañeros, según hemos visto de sus comunica- 
ciones, decretos, manifiestos y demás actos del mis- 
mo Hidalgo y de los''demas?'copiados y narrados en 
el texto y en notas cpmo las iOO a 1G5, con sus 
correlativas. Véanse además tas'l4ft á'150, 457, 
15$,¡y dé (68 á 173, así ebnio las'fen ttllas citadas. 
Bel.cdftjbntü resulta probado, sin Tugar ádtidir, que 
el ^frdrddtafe hablamos en el texto, era general; 
puesto qupj*ttfád*g por él, como justo motivo; h> ha- 
cian vál¿r para $éguir obrando, aun los Yiteyes mis- 
mos, segunednsta en iWtes cómo la 291 y sus cor- 
relativas. ' v . 

* 168. Es delDr. D. Jos¿ Luis Mora, tom."3 ¿ 
de su dbra ^'Afáxiev y' sus revoluciones" 2* Par- 
te, 3er. periodo, lib. 1°, la parte que-bajo comillas, 
trascribimos en el texto. 

"Pero en cuanto al primero (el. errado ^notivo 
que fundó el movimiento de Hidalgo); ¿quién, por 
más negado que sea én la historia de riücátro país, 
no reconoce un elemento poderoso para halagar á 
la man conquistada contra la conquistadora? ¿quién 
no reconoce allitl vicio radical de nuestra or- 
cfanizacion social?" Dice Don Serapio Báquero al 
fbl. 22'4ap. 2 de su H Ensayo Histórico sobre 
tas revoluciones de Yucatán." 

Véanse las notas 173^ 411 i 122 y Bus corre- 
lativas, por los testimonios qué contienen y prue- 
ban la verdad del texto á que corresponden, -tan 
estrechamente rélabionaJo con el á que toca esta 
nota; y véanse también, para evidenciar la subsis- 
tencia del error á que nos referimos, todavía muy 
posteriormente, en las revoluciones habidas desde 
f 822 hasta 1884. Sirviendo como de timbres glo- 
riosos para Ips jbfes de aquellas • revueltas, ora su 
adhesión, ora su oposición al error proclamado en 
1810. Véase nota 169. 

. 109. En el.'fol. 248, tom. 1° déla "histo- 
ria ds México y del General Sarka- Anna, v 
por Don Juan Suarei y Navarro, habla de las 
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revoluciones posterioras, especialmente de la hecha 
contra jel gobierno de Bustamante, 4832j; y alU el 
autor dice Id siguiente: «-"Muertos los caudillos do 
la revolución, sus partidarios apelaron ¿.otros gé- 
neros de combate; promoviendo la oposición rata- 
nada, atacando al Ejecutivo por mi adhesión. (t 
iodo. lo antiguo^ y disputándole lo$ títulos de 
legitimidad. El cambio que podia ocasionar eu 
los habitantes de la República esta clase* de .guerra, 
er8, ; si no incierto, muy tardío j.jXB^e de i<nA<-Ía 
sirven las cuestiones abstractas em umpaí&don* 
de la mayoría nacional no sabe leer+nijamd* 
se ha ocupado: de tan intrincada* cuestiones. 1 * 
Y e&to que. dice aqne) autor hablando de 1832, 
facilita- imaginar 1<k que dirá tratando da 22 años 
atrás, ésto es, de 1 8 1 0. 

170. En confirmación de lo que dice Mora, 
cuya doctrina venimos copiando en el texto á que 
pertenece la presente nota, veamos cómo en 6 de 
Diciembre de 1831, la Legislatura de Jalisco 
preguntaba en su "Alocución" entre otra&cosas:, 
"¿P^ra qué habíamos samdido la dominación 
espacia de trescientos años, si las autoridades 
mexicanas se creían sin responsabilidad para 
disponer de la vida de sus conciudadanos?"' 
Pregunta que,, implicando ¡un Wgo dirigido al grw 
biernoi centralista de> Qusiainantet demuwtipa <pie\ 
la wnviqeionde aquel cuerpoj era jen esaifo*. 
calaí miémp de que venamos trátatelo^ el error 
de 1810; que no cesar emb* 4» repetir y se halla 
reasumido en las palabra» siguientes; "Méxi- 
co debe ser independiente porque fué conquis- 
tado por ¿l dominador español y úüyó yugo sa- 
cudimos:" Véanse Us. notas de t60 ¿465, y. 
173, 200 á 211 y sus correlativas, como, la 109 
que confirma la presente, cual ésta lo hace con lo 
en aquellas copiado. , , 

171. De este aserto dp Mora* cuya doctrina 
copiamos, en el texto, según indicamos? desde la 
no^a 468, podemos deducir cuáles fueron los pri- 
meros atentados, comotidQS contra las personas: 
quienes para evitárselas en adelante y hacer cesar 
los de que ya eran victimas, se afanaban por rosca 
tarse con' dinero, bien dando lo que con lal apre- 
mio se las pedia, bien ajustándose por menos; y 
personas que, por temor, aun se aventuraban á 
lardes como el constante en la nota 200. 

4 72. Con fecha 29 de Octubre de 1810, se 
publieó «na "Alocución" del Colegio de Aboga 
dos de México, dirigida á españoles y mexicanos; 
y tuvo per objeto trazar los resultados de la revolu- 
ción de Ilidalgo, atento el errado motivo que la de- 
terminó y la marcha consiguiente que seguía: alo- 
cución que debe consultarse en el cap. I o lib. 2° 
tom. 1% de la "Historia de México por Ala-» 
man" y en el tom. I o fol. 58 del "Cuadro üTiV 
tórico*' de Bustamante. Alaman, en el cap. .1°, 
lib. 2° tom. l°.dc su «Historia de México," fol. 
378, dice: "A esta alteración de la verdad de 



la>Mefo*ia*e\debe+ sfctf&ía que la ReptiJblica 
Mexiwm hay a escogida , par & eu fiesta nacio- 
nal el aqivewirio de mvdáa quemó fpmeter 
tantos /tffimenes; y que date el principio de su 
ezietefiqia como narioft h de una revolución que, 
proclamando una superchería* empleó, para 
su cjewtyon medios que reprueba^ ¿a. rdtgum % 
la morpl fundada f^,elta 9 la Vuenafé % base 
de la* sociedad^ y las Uyp£ qxie estdpteceii las 
relaeymes necesarias de los individuos en toda 
sociedad ¿política. M Üongreso, consagrando 
cbn> la ¿oíeinnidad de lá función del 16 de Se- 
Uefnbre di 1810, la infracción de estos prin- 
cipios, ha presentado á la Nación corno mo- 
delo plausible y lo que no debe ser sino objeto 
de horror y de reprobctcUm\ y ofreciendo como 
heroicidad, el ejemplar de esta revolución, ha 
abierto la puerta y estimulado á que se sigan 
tardos, y tantos ejemplos de la misma notare- 
leza, Que cori dios sé ha llegado al punto dé 
extinguir toda idea de honor \ de probidad y 
de obedienpiQ*; haciendo iméoeibte l<*> existencia 
de nivgunkqobiernOy ni el ejercicio de ninguna 
autoridad. 

De tq^doctrina (ppiada.ei^ el iesnto^ s y de 
las de tos autqtes hit^c^^n las noiM¿ de la 
contenida epí la Alocücioh de^lp» abogado*; 
de su inserción phr Éusfamatyfa; t y : de lo que 
acabamos de copiar (le^ ^ai?M7i^*esiilla fuera 
dt¡ duda, y d^sciision, tyjperdtia ae lo eswues- 
to y lá existencia dé $rfíore¿ fatales y todavía 
hoy funestos, proclamados como^riheipios y 
motivos jitetos de obrar 1$ rétiolucioH de 1810, 
hasta hoy sostenidos p&PVüé üdeptás d tal mo- 
tivo y movimiento que Ib- teprbw^de todo, re- 
petimoé^^éskUci ew&ekéé^que' tales errores, 
sofaivs yus hemos wfleiidoj y que allí, en 
aquella revolución, estéia femUde nuestras 
posteriores eémgrienfa* revueltas intestinas, 
Véase nota «fno>sigue - > - 

L73. Jhtx Manuel Qwmse JPedraea, en el fol. 
5. del "Discurso civiee* '««pie -pronunció el 16 de 
Setiembre de 1842., conmemorando el grito de in- 
dependencia dado en 1810, dice: "Nada más jus- 
to que semejante pretensión; (la de b independen- 
cia) pero como h>§ grandes intereses de las nacio- 
nes, rara vez ó nbnca se avienen á las reglas de 
la justicia, fácil era prever que el logro de la em- 
presa costaría una guerra cruel y sangrienta; gutf~ 
ra de desolación y exterminio, como lo son todas 
aquellas en que se agitan las pasiones más irrita- 
bles. Tampoco me ocuparé de bosquejar en este 
dia de enhorabuenas las escenas de » inhumanidad 
que por espacio de once años mancharon nuestro 
suelo; y menos aspiraré, á;formar el odioso paralelo 
entre las cruentas represalias de los: partí Jos ali- 
gerantes La experienqp y la. filosofe me bao en- 
señado á calificar tos hechos» do Jos hombres coa 
cordura é imparcialidad. Los atentados de nuestra 
revolución, no son nuevos en Ja historia,- ni peeu- 
liares de determinado puebfoí la criminalidad de 
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talés>aotó9, periéttfeie étí* especio! y aj' moralista, 
tío *l oro ^ f ^tocü «cui?¡6ürulo8 ejcendrijos del 
eoraftnvdel hombre, para poder formar, su hísto- 
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' 'Cdeva^rqé'bwtwiiador ^f ne simple ¿tnbralfcta r y 

vMnogien'la i notd -1 06 lq 4 ,M5 "^°- fobtebente 
obligada á-tó<i^tiidiw;y narración, está: ¿hoy el bis- 
nadqr, siguiendo el plan rptje tenemos tratada 
Véanse violas l|8fl, lG#<y eomeatitas. •:«> > 

En la nota i 6 5;» vimos que Crome» Pairara 
reputa coma necesario el motivo que fundó la guer- 
ra de 1810, sin embargo de iadicar bíe*<d tásela^ 
ras que en c<m¿opto /supera «rvónooé- injusto. Y 
de lo que ahora acabamos de copia» «luye;' sin iu*¿> 
gar é disensión», que; A\ juicio- ¿te* ofltderw escritor 
que nos ocupa, además dé ser erratjo&é injustoé 
los motivo*, los medios desque u*ó' aquella* re* 
volucion,fucron vetdadetfumente tsrPiifiée^^Éú 
las meftcitpiados' asertos de » €emetf Pedtata ge 'ori- 
gina una pruébala) y tan - importante, i*orao aefar 
que* fué -en acuella naAuUicion^ que,- por ser cgal es, 
creemos no iso-pi^ptíeo darl^aqiidoraiddr escritor, 
pero que la ,dié, «y la dubemesi aprovechar: lal es la 
del encadenamiento natural f lógiep y forzoso 
que hay entré el ni otivp de obrar y d aéto que se 
ptwtiéu, -sieidptv dé acuerdo contal motivo i ó 
sea, can la opinión, la convicción, y en algún 
tehtido la creencia del que obra; especialmente 
cuando, como en el caso, esa opinión, esa con- 
viccion y esa creencia, lo son si no de toda la 
sociedad, sin excepción en la época en que se 
obréi el de toáoslos que obraron. 

Guando el' motivo es errado, sus aplicaciones 
prácticas se convierten en medios, que no pueden 
menos- de ser viciosos y confundirse con los do* 
titos, crímenes y aun bandalismo. -< '...*■" 

Per el contrario, cortao igualmente demostramos 
en fa Introducción de ésta obra) cuando el mo- 
tivo es verdadero, ef acto «¡traotioado al aplicarlo 
es bueno y moral? mejor dicho, son buenos los 
medios correlativos que se emplean, como que par- 
ticipan de la naturaleza de tal motivo;, y de la del 
fin. Generalmente se confunden entonces con el 
bien, la virtud y el heroísmo, 

174. Haciéndolo así, aunque aplicado a objeto 
t ne diverso pero sí dibtinto, obramos de acuerdo con 
la razón y letra de la ley 20, thV 3° fio: 4 o del 
Di¿., tan profundamente filosófica; y en el sentido 
en que 2). Luu Qr. Cuevas, habft en su obra 
"El Porvenir de México" Véanse uu notas 
106. 169 a 172, 175 i 180 y correlativas. 

175 Maman, en la pág: 189, cap, 5° lib.l 
de su "Historia de México /' dice: "Hanse ale* 
gadouunfcien las ratones genéralos (W derecho ira- 
prescriptible «que |as naciones tienen, pira reclamar 
en cualquier tiempo su ¿«dependencia y libertad* 
cuando las han perdido: la imposibilidad é incon- 
venientes que ofrecía el que unas posesiones tan 
extensas fuesen regidas de una metrópoli distante, 



á la> que sé dirigían como üná vena inagoídbleivde 
jriata y oro, los tesoros de toda la Amérioa^sin 
enriquecer y fecundar los patees de sü procedencia; 
poro estas raaoqes son las ernas insubsistentes, y 
las otras de mera conveniencia. No eran los res- 
tas delaá naciones qüeante* dominaron el país, 
lo» que> promovían la independencia, ni está 
tetoia por objeto reponerlas en sus derechos usar* 
peídos pon la conquistar promovíanla los deseen* 
dUnies délos conquistadores, que no tenían otros 
derechos que lasque, hdbia dado esa conquista, 
contra la cual han tleclamado con y,na especie 
de frenesí imposible de explicar j como sifué* 
ren Tos herederos de lo* puebles 'conquistado*, 
g éstfuúierepixni' pbiigaoion.de vengo? sus agrá* 
víoslIí Véanse las notas 168 á 179¿ sise desea 
palpar .que «eoujrfeneá en la existencia dé los erro- 
res de que tratamos, los más principales prohom- 
bres; í escritores, jefes y adictos sostenedores de' los 
patudos •difenentosi que existen en < el pais,, y de 
ellas- eLIoMeiadawía.se acoje ato* ettad*s qrrofes¿ 
\v Alániom, como se vé, refutando el error crt 
cuestión* .tfae vkiufe . espionado vén Jo trascrito en 
la* nota 4G3, sioqtá que existió tal' error: é indica 
los males «consiguientes «á su sostenimiento; poro 
solo á' eso llega; tywsíu que ée le h'zo imposible, 
dice,' coacebir y óxphcar el por qué de la adopción 
y sostentiflionto de tales errores. Por nuestra par- 
te, atento lo hasta esté lugar publicado en letto y 
notase creemos .haberlo demostrada hasta la sacie- 
dad: guiándonos el deseo* de*' que bien conocido, 
cese de sostenérsele como verdad. 

Munguia, en su: ^¿Dsfknsa oV la Iglesia y 
Clero Mexicano^ 9 Jdioe «osa igual.. Véanse las 
notas: 178. i i 81 y sus correlativas.' • 

17<& - Bernál Díaz dd> Oastillofen su obra 
titulada u €onquista de -México," cap. 177; 
Hernán Cortés, Carta 5» á Garlos V; y Prescoit, 
li Historia fie la conquista de México" tom. 2°, 
cap. 3°, lib, 7, donde dice: "Kn este lugar (Hon- 
duras), supo el general por relación de uno de los 
indios que le acompañaban, que Quatemoetoin 
había tramado una conspiración con el cacique 
de Ttacopan, y con otrí>s indios principies 
para awinar d lo* españoles. Para realizarla, 
se proponían esperar ó que el ejército estuviese de- 
tenido en algNRjitcsfiladero ó pantano como los que 
acababan de pasar; en cuyo 'momento seria fácil 
agobiarlas bajo el número superior de indígenas/' 

"Después del asesinato, se proponían los indios 
proseguir su marcha á Honluras, y caer sobre los 
establecimientos españoles. Sus triunfos volarían 
en un momento hasta la capital, y se difundirían 
por todo el país. Los españoles serían extermina- 
dos por todas partes; y finalmente, los buques se- 
rían destruidos en los puertos para que no hubiese 
media de que la noticia llegase del otro lado de las 
aguas. —Esto pretextó la muirte del Empera- 
dor. Tal fué el fin Je Ghuaurtemoctein, el üh 
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tfano JSrnperador Azteca^. y ^au^pudier ai^eedr- 
te qy¿\el del último Azteca; pues deed* queé\ 
murió, desaUntádaiapaaiosi y acéfala^ se re- 
signó casi sin oponer resiséencia^al pesado yv^ 
go de sus opresores " < . 
, Una de las cosas que no hemo* podido encon~ 
trar de4er<mmada y menos con exactitud, en his- 
toriador alguno, á pesar de lo importante del 
apunto, y del afán ton que lo pernos procurado, 
es, si por la simple denuncia de que se trata 
se procedió, cual se refiere, ó si como era na- 
tural, aun para cubrir las aparieneias^se for- 
mó causa; y previa sentencia se ejecutó ésta: 
por más que el procedimiento haya sido brevísimo 
y quizá irregular; en cuyo casó 1 queda por inquirir 
el pagadero de lo consignado por. escrito, yá res- 
pecto de Id principal, ya de lo relativa á la focbq 
de la ejecución. • -i». ■ •■ <■ . 

Sobretodos estos pormenores, j después de ha* 
ber, llegado 6 temer que nadie indicara. cosa algo* 
na, especialmente atento el silencio guardado por 
Portes en sus Cartas publicadas, y por Bernál 
Díaz en su Historia, habiendo < sido ^mbos. con- 
temporáneos, presenciales, y el .prime.ro quién tal 
mandó; vino á mi poder. una ©tía escrita por Don 
Ignacio CarrüloyJPeref^ooti ej ¿Kulo de,' '£(&<?• 
nica de loto Exmos* Vireyes de Nueva^Espa- 
ña: 1 * obra que su autor dejó firmada y tiene apun- 
tes hasta 4 de Junio de 181 0, comenzando en 
1492; .todavía inédita, y qué paiia hoy en poder 
del Sr. José Haría Ajidrade, de su testamentaria. 

Al margen del texto y por número, señala el 
autor de, que hablo, et aSo en qne se verificaron 
lof hechos que narra en su ¿eítp, 

Al indicar el .ano de 4525, didé: i'tfSñ el tiem- 
po en que lfs vicüitudos del Gobierno distólo de 
aquejlos infatuados puso ó México en evidente pe- 
ligro de perderse, no- estuvo libre del, su cooqwifc- 
tador en la expedición, así por los imponderables 
trabajos, que él y *u comitiva pasaron en intransi- 
table* ciénegas y pantanos; impenetrables é tnac» 
cesibles montañas, caudalosos ríos, hambres y ca-« 
lamidades; como por haber conspirado contra su 
vida los Reyes dé México, Texcuco y Tlaco- 
pan, ano 1525; ó fuese plática de pasatiempo co- 
mo dice Torquemada en el cap. IV, del lib. IV de 
la primera parte dé su "Monarquía Indiana." 
Lo cierto es que, uno, de los mismos indios tyue 
llevaba, le dio la denuncia, dándole pintados 
en un papel los conjurados; y formándoles 
causa y sustanciada, los ahorcó,, Domingo de 
Carnestolendas, en Tzarcarra, con otros olmo 
St ñores, ; quedandp atónitos los indios de ver aque- 
lla ejecución en aquellos Señorea que murieron to- 
dos como cristiano*. Y aunque Bemol Diaa dice, 
que todos los que iban con Cortés desaprobaron 
aquella sentencia, y otros escritores sienten que 
debia guardar vivos aquellos Reyes, parece sin 
fundamento uno y otro." 



í ^BfaiimliPsibleijwpAeütaira, Corté*, <eo l*. critica 
, $it uaflioa en que se;heMahe» aqgeUw Spá a fot , m*- 
pechasQ* ya á carwenciíp* d* uiraióiún. El.no 
podía llevarlos aprisionados, pues aun libres pere- 
cean: muchos en ¡tos pantanoa* legones y riña. Et en 
e^tos i inJ^etltrantíhl es lugares, te turbia «de entregar 
coh lte demás españolas (ooaie ¿aei eatifcgafea) en las 
Oiánoade lo&:in(UDS'nqraqtie Ids aufciliasejú y quie- 
nes á la menori,jtaeweceiétl He ranqneJIos Señares 
hubieran acabado con tos pocos empatóles hambrien- 
tos», prontos y sin esperanza de aooorro. ¿Podia 
cortsenrptiisoaniah «.vidente peligro de sacrificarse 
Al y su corta comitiva, á la voluntad de aquellos 
despojados ReyesJp •> -< .. 
\ £eguft>esto<csbii¡tor, se formé c<*M£a; se sen- 
tenció} y la¿ ejecución iuixo lugar , el Domingo 
de .Qamsftolendasde 152$: falta saber su fecha, 
iifVuuud que «a formó et<* , tete. . 
: A'AUa>>dn.da|aSi¿sovre .todos -estes: , im|*ortantiw- 
W^ nwmana^e* ^a^ no «aenrioiia L ^; e^rríU»r ci- 
tado» y hmiej^o 5^ unoí d4 x^a J^rtir para fijar 
siquiera el dtaxle ía, ejwuicioa, h*$re*no% aunque 
sea esto; confosando hahefóofc süt? t irtipo&ible obte- 
ner algo respecte á los >dcm^6 puntos> ,/ 

Errado én Matacnoros* nuarte de Tamatrfipas, 
y habiendo conocido allí al Seno* Lie» Don &w- 
terio de la Garza; «arias vecqs Diputado al Con- 
greso de Nuevo-Leon, boy (i 88 4). Secretario del 
Ministro de la Guerra y Diputado al Congreso de 
la Union, pejaona demasiado instruida en Jo de 
que so trata, por sus notables estudios cronológi- 
cos; y deseoso.de saber de dicho Señor la Cacha de 
que me ocupo, le pregunté cual era la correspon- 
diente al dia indicado por Carrillo, y me con- 
testó en los términos que se ven de Isa dos si- 
guientes cartas. t 

AJ margen un aalfoqu. dice: "Emeterio de la 
Garza. ^—Matamoros, U de Agosto de 1873. 
Señor Lie. De Víctor José Mártioez.— Sin embarco 
de que inútilmente he esperado sabor de vd., re- 
cibiendo alguna cartp suya, me resuelvo á escribiría 
ésta. Tenemos un punto de Cronología, pendiente 
de resolución; y ya sobre tí sabe rd, lo que á mi 
me parren. — En el mtsi anterior estaré á ver á 
mi familia, (en Monterey) ycon ese motivo hablé 
can G-onamliUs sobre el porticukr. El es de opi- 
nión ^ue la focha: que deseamos saber, fué el dia 
19 de Febrero y no el 26 eoaao yo llegué á su- 
poner; pena sos razones no mo han acabado de 
convencer. Me persuado de que' debe ser lo que 
él dice, auptiestos los conocimientos qne él tiene, J 
supuesto que no. obstante mis rasónos él insista en 
que el problema está, bien resuelto. Yo estoy por- 
qué debemos seguir y adefimti veniente su opim**- 
t— La primera, cania ípie se sirvió ponerme el Señor 
bie«<Gaifta, dice: "MalabaaroBt 1& de Abril de 1873* 
—Señor Lie. Víctor Jos¿ Martines — Presente.— 
Se lia servido vd. hablar conmigo sobre h bir- 
ria de nuestra patria y aun bá tenido la deferencia 
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de enseñarme lo qtíe sobre esa materia ha escrito. 
Con este motivo y refiriéndose á la muerte del úl- 
timo Rey azteca, me ha vd. manifestado que de 
los muchísimos historiadores que ha consultado, 
nacionales y extranjeros, solamente en el mantas* 
crito del Sr. Carrillo que obra en su poder, y he 
visto, encuentra que se exprese la fecha de aquel 
acontecimiento; y esto, solo de una manera bien 
vaga, pues cuanto dice, és, que fué el Domiugo de 
Carnestolendas del año de 1545.— Supuesto esto, 
ka deseado Vd. saber de una manera segura en qué 
fecha y en qué mes cayó el domingo de Carnesto- 
lendas de ese año; y para satisfacer ese deseo y 
prestar á la historia de mi país el servicio que yo 
puedo hacerla, me he ofrecido para afreriguar esa 
fecha: una vez hecho esto, Vd. ha querido que por 
escrito fe diga las operaciones que he practicado y 
las razones que las comprueban, á fin de que todos 
comprendan la razón de mi dicho, y ejecutando (as 
operaciones, ratifiquen 6 rectifiquen mi opinión. 
— Voy pues á ocuparme de hacerlo, manifestando 
antes que, cuanto sé sobre el particular, lo lie 
aprendido de mi maestro el Sr. Dr. D. José Eleu - 
terio González, Director del Colegio civil de Mon- 
terey, y hoy Gobernador Constitucional del Estado 
de Nuevo León." 

41 Desea Vd. saber Ja fecha y mes éh que cayó el 
domingo de Carnestolendas del año de 4 595. Hé 
aquí las operaciones que yo praejico para averi- 
guado— ¿Cutí fué el Áureo Número del referido 
año de 1525? No es difícil saberlo; te regla para 
ello es, añadir á la (echa dada de la era vulgar 1 , 
(pues 8 tuvo el primer año de i* misma era), y 
luego se divide por 49: siendo el residuo el nú- 
mero que se busca: —Asi pues, de 4585 será 8. — 
¿Qué epacta tuvo ese mismo año? La regla de que 
hoy se baee uso para saberlo, es multiplicar el Áu- 
reo- Número por 1 1 (diferencia de día» de los años 
Solar y Lunar); y del producto se sustraen 10 por 
lír gran ecuación Solar hecha en 4 582 en virtud 
de la corrección Gregoriana, y uno por cada una 
de las otras ecuaciones lunares que también se ha- 
yan" hecho. El producto de esta mtritrpficacion, 
sustracción y adición, ai no llegase á treinta, será 
la epacta; y si pasare, se divide por este último 
número, y el residuo 6 cero' si no lo hay, será lo 
que sé busca. Pero come aquí se trata de un año, 
el de 4585, bien anterior, no pueden tener lugar 
las adiciones y sustracciones derivadas de tal cor- 
rección; y asi, Solo se haré la multiplicación del 
Áureo Número por once; el producto se dividirá 
por tr&fitá, siendo el resMuo la «pacta: es decir, 
hecha la dperaéta» resulta -qué la epacta de 1$£& 

"En el mismo afño, ¿cuál filé la Letra Domini- 
cal? Para esto tenemos que resolver otra cuestión. 
¿Qué-tHA <te la *emaua Até el primero de Enero de 
1525? La solución de este último problema nos 
conduce á resolver toda H era orlétMna, 6 Más 



propiamente dicho, la vulgar, en semanas, para sa- 
ber á qué día de la semana corresponde la fecha 
dada.— Gomo cada año tiene cincuenta y dos se- 
manas y un dia, basta para el objeto que deseamos, 
tomar el dia y despreciar el número de semanas: 
asi pues, solo tomaremos tantas unidades cuantos 
sean los años completos que han pasado hasta- la 
fecha que se da, que en el caso son 4 58 4. — En 
seguida es necesario añadir cuatro partes de esta 
cantidad que representan el número de bisiestos 
que ha habido y los que tuvieron un dia más. 
Después de esto es necesario añadir los días que 
hayan trascurrido del año dado hasta la fecha cuyo 
dia de h semana se quiete averiguar, es decir, en 
el caso 4 por ser el primero de Enero.— -De las 
sumas de estas cantidades, si se tratase de una fe- 
cha de este siglo, habría que deducir los diei días 
suprimidos en la corrección Gregoriana; une por 
cada una de las ecuaciones solares que se han he- 
cho en los años de 4700 á 4800; y otro porque 
habiendo comenzado la era vulgar en sábado, es 
necesario rebajarlo) para contar las semanas com- 
pletas, ó sea» desde su primer dia, el Domingo. La 
cantidad que resulte de todas estas operaciones, 
deberá dividirse por siete, que sen los días que 
tiene una semana; y el residuo indica el dia que se 
busca, correspondiendo el primero al Domingo, el 
dos al Lunes, el tres al Martes, y ast sucesivamen- 
te. — Pero aqui por tratarse de un año anterior á 
la corrección Gregoriana, no hay que hacer más 
deducción que la de uno, por haber sido sábado el 
primer dia de la era vulgar, y por lo mismo, su- 
mando 4584, con una cuarta parte y el i que re- 
presenta al primero de Enero de (525 qué fué 
Domingo en este año, fes claro que la letra Domi- 
nical fti& A. —El Domingo de Carnestolendas, cu- 
ya fecha se quiere saber, es una de tantas fiestas 
movibles que, como todas éstas, depende de la 
gran fiesta 1 de Pascua é Resurrección. — Para ave- 
riguar en que fecha cayó ésta últirfta en 1 585, es 
para lo que be necesitado buscar la epacta y la 
letra Dominical del mismo aió. — La fiesta de Re- 
8urreeei&n según la* disposiciones del Concilio de 
Nioea, debia celebrarse en el Domingo inmediato 
siguiente al plenilunio que se verifique del 24 de 
Mam). Esto supuesto, hé aqui las deducciones que 
hago, vistos los datos que ya tengo del año de 4 585. 
—Tuvo de epacta 6, luego seis dias tenia la luna 
el 4 a de Enero de ese año; los mismos tenia el 1° 
de Marzo; y el 84 de este mes debió tener 87, es 
decir, esa luna concluiría el 84 de ese mismo mes 
dé Marzo: y no podo ser la Pascua por haber lle- 
nado antes del 84 de Marzo. — La nueva luna de- 
bió nacer el 85 del propio mes, y verificar sn ple- 
nilunio catorce días después, esto es, el 7 de Abril. 
No olvidemos, pues, q ae d plenilunio -sig&enté al 
81 de Mano, fué en 7 de Abril; y busquemos pa- 
ra hallar la Pascua, el Domingo siguiente á este 
plenilunio. — La letra Dominar darnos faé A: y ce* 
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mo esta letra corresponde al 9 de Abril, en él de- 
bió ser la fiesta de Resurrección; pero veamos. esto 
de un modo más claro.— Domingo fué el 1 ° de 
Enero, luego lo fué el 25 del mismo mes, y siguió 
siéndolo los días 5, 12, 19 y 26 de Febrero; tam- 
bién iguales dias del mes de Marzo: y por último, 
el 2 y 9 de Abril. Si el plenilunio verificado des- 
pués del 21 de Marzo, fué el 7 de Abril, y el Do- 
mingo inmediato siguiente fué el 9 del mismo mes, 
la Pascua de Resurrección de 1525, fué también 
en nueve del tantas veces repetido mes de Abril. 
— Con estas datos nos falta muy poco para resol- 
ver la cuestión que VJ. desea poner en claro: cua- 
renta y seis dias antes de Pascua de Resurrección 
(exclusive) es Miércoles de Ceniza; y el Domingo 
inmediato anterior, es el que se llama de Quincua- 
gésima ó Carnestolendas; asi pues, cuarenta y nueve 
dias antes del 9 de Abril de 1525, en que fué la 
Pascua, ba debido ser el Domingo de Carnesto- 
lendas, que viene, á ser el 19 de Febrero y no el 
26, como verbalmente había dichole.'* 

"Si la muerte del último Rey Azteca tuvo 
lugar el Domingo de Carnestolendas de 1525, 
para mí e$ evidente, por las operaciones ante- 
riores, que tal suceso se verificó el 19 de Fe- 
brero de 1525. — Repito á Vd. que cuanto he 
aprendido sobre el modo de hacer esas operacio- 
nes, lo debo á mi maestro el Sr. >Dr. González, 
quien escribió en el tiempo en que yo asistí á su 
cátedra, unas lecciones de Cronología en que se en- 
señan las reglas de que yo creo haber hecho uso. 
Si encontrase Vd. algo de utilidad en este trabajo, 
quedará muy complacido su Afectísimo amigo y 
servidor. — Émeterio de la Gatea." 

,177. Bien examinadas «Jas aseveraciones de los 
escritores mencionados en las notas 175, 1 76, 1 78, 
181 y correlativas* como debe hacerse para estar 
seguros do haber adquirido la verdad, cuando se 
deseé obrar de buena fó, coa sana intención, y 
únicamente para conocer y hacer sea conocida la 
realidad de las cosas, biis causas, objetos, medios 
y fines, cual venimos. gradeándolo en njuesfio ac- 
tual trabajo; bien examinado todo esto en su con- 
junto, y detalladamente, según hemos venido pre- 
sentándolo, no puede ponerse duda que hubo 
el concursa, casi simultáneo, de las cumules 
indicadas en el texto, que futido el hecho in- 
disputable y aceptado de la conquista; y con 
él los del orden, social, político y religioso por 
ella establecido*. V tese nota 182. 

178. Don Fernando de Aha :é Ixtlixo- 
chitl) en su. Historia de la Conquista de Mé- 
xico publicada en 1829 por Don Carlos Busta- 
mante, bajo el falso título por éste dado & ' ' Cruel* 
dades de los españoles en la Conquista V Sois, 
del 2Q al 24, afirm que Cortés centó al consu- 
mar la conquista de México (en Agosto 13 de 
1521) con cosa de quinientos mil hombres, aveza- 
dos al combate, durante el sitio." 



Esta cifra por si sola, en aquellos momentos, 
conocida la debilidad física del conquistador, sus 
derrotas como la de la noche triste, y las no es- 
casas reportadas en dicho sitio, persuade no solo 
de la aceptación de la conquista y lo estableci- 
do en el país después, sino de que, cuando 
menos en las familias y demás relaciones de 
los individuos que formaban aquel ejército de 
quinientos mil hombres, evidentemente habían 
influido de tal ó cual modo, por tal 6 cual 
circunstancia, una, varias ó todas la* causa- 
les expresadas en el texto* 

Evidentemente y con mayoría de razón, debe 
comprenderse que, atento aquel uúmero de indivi- 
duos militantes, sus familias v sus demás relacio- 
nes, seguirían influyendo favorablemente á lo he- 
cho, en las ulteriores generaciones, aún cuando lo 
hubieran hecho por borrar las malas impresiones 
causadas con la conducta de los que habían favo- 
recido á la conquista misma. 

Estas reflexiones unidas á la veracidad del his- 
toriador citado, y á los buenísimos datos con que 
contó supuesto su entroncamiento con uno de los 
Reales aliados de Cortés, bastan para conven- 
cer de lo dicho en el texto; sin perder de vista 
que, en otro estado de cosas, y en la época en 
que escribió aquel historiador, no lo habría hecho 
en el sentido mencionado; ó tal vez hubiera, ya 
que no negado sí callado tales hechos. 

£1 autor era descendiente inmediato y en línea 
recta del Rey de Texcuco, de iguataombre que él; 
heredero suyo, y no debido esto á nobleza ni otro 
motivo venido deiCortés. .< 

Además: el testimonio que nos ocupa, ha segui- 
do siendo cual fuá desde . la época, corroborado 
por otros innumerables y np menos veraces escri- 
tores: varios de ellos testigos presenciales, más ó 
menos contemporáneos y alginos coetáneos de los 
acontecimientos que nos ocupan. . 

Sahagum, en el cap. 35, lib. 12, tom. 3° de 
su HUtoria general de las cosas de Nueva - 
España, publicada en 1830 por el citado Don 
Cáilo* Buslamante, sin fijar exactamente el núme- 
ro de personas que acompañaron á Cortés al sitio, 
conviene con el mencionado IxUixochilt, puesto 
que al mencionar las fuerzas con que contó Cor- 
tés, dice que fueron "cuantiosísimas, que no 
bajaban de quinientos mil hombres los sitia- 
dores, y los sitiados de cien .mil." 

Gomara, que escribió ea español y Chimalpain 
QuahtlehuaniUin que puso en idioma mexicano la 
obra de Gomara, conGrmando la verdad referida 
eir todo por el mismo Gomara» juntes en el cap. 
25, tom. 2° de la "Historia de la Conquista 
de Cortés," afirman que, las faenas de éste no 
bajaron de "trescientos mil hombres , mal conta- 
dos."— *Y etto aunque indirectamente, confirma lo 
antes expresado. 

De estos testimonios podemos inferir la verdad 
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de la existencia y concurso de las causas indica- 
das en el texto; que impidieron la repulsión de la 
conquista. Y quizá todas ó las que hayan concur- 
rido en mayor ó menor número, fundaron la ne- 
cesidad indeclinable de quedar como quedó acep- 
tada la conquista misma por los únicos que, como 
nadie, estaban interesados en lo contrario. 

Fué, pues, errado sobre toda ponderación, mo- 
tivar en tal conquista, la independencia el ano de 
1810: y esto, por y para .razas muy diversas, co- 
mo las formadas por el cruzamiento de la conquis- 
tada, de b conquistadora, de las con ó por esta ve- 
nidas y las de su cruzamiento; y esto después de 
casi trescientos. años de consumado y consentido, 
no solo tolerado, el hecha evocado en 1810, para 
extinguirlo: como con justicia y razón expresó Ala- 
man en lo que de su obra copiamos ca la. nota 1 75 
y correlativas. 

179. Autores, obras y lugares citados en las 
notas 178 y 181 á 184; y Munguía en su "De- 
fensa de la Iglesia y del Clero Mexicano." 

180. Esta mutación completa resulta proba- 
da, con lo demostrado et\ las notas de la primera 
parte, como la 106, y otras .como las 1.77 ¿ 179 
precedentes, las 181, 182 y las correlativas. 

181. Munguía, ^Defensa de la Iglesia y 
del Clero Mexicano^ fol, 708, dice: "Pero sea 
de totfa lo que fuere; cuando al cabo de tres si- 
glos se pensó en la independencia, todo había cam- 
biado: y la conqmste, como decíamos; poco ha, 
depositada como un hecho histérico en los ar- 
chivos del tiempo, no podía Jigurar como un 
Jucho social en d cuadro de nuestra» revolví 
cienes*" . Véanse notas siguientes: 175 á 179, 
1 82 y sus correlativas. 

182. El 8r. Abad y Queipo, Obispo elec- 
to de Michoacan, en la cláusula 2 a de su "In- 
forme dirigido al Rey Fernando Vlly", el 
20 de Julio M 1815, que publicó Aloman en 
el número 10 del "Apéndice al tom. Jfi de su 
Historia de México," dice: "Que la población 
de las Américas, es heterogénea ó computa ,4* 
razas diferentes; españoles+indios, wegro*-e$cla- 
vos, negros.-mulatos libres,. y todos se compren- 
den bajo la denominación genérica de castas; ^ue t 
la raza española, puea es la dominante, se regula 
en dos millones, ó la sexta, papte con corta dife- 
rencia; y que de estos dpe millones, "perdn es~ 
pañoles-europeos^ t eosa de doscientos mil ó el . 
diezmo escaso 9 sjepdo las ntffty?, diezmos res- 
tantes, españoles, arn^ricqnos y ú hijos del pats." 
Véanselas not<u> 72, 78. 108 y la 21,2 coi* su* 
correlativas; confcwúendQ ty, ultima* .prueba igji^ á 
la que resulta del teetirappio aquí citado, Susto»*. 

cjalmenlG dicw.lp.jpipno, • 

Sumboldt^í^ eilom. I o fol. 368 de su "JSn- 

say o político?', y Calvo» ep, Jos fols.4,3 y 14 de 

la "Introducción," al ton^ 1% 2 a serie de pq, 

"Colección histórica de tratados de Ick Usía- 



dos de la América Latina " edición parisiense 
de 1864, donde se expresa en estos términos* 
"En una extensión de 11,800 leguas cuadradas 
de superficie que tenia México en 1810, solo con- 
tenia una población de cinco millones ochocientos 
ciucuenta mil habitantes, divididos entonces del 
modo siguiente: dos millones y medio de indíge- 
nas: un millón de mexicanos de origen español: 
setenta mil españoles europeos; y dos millones 
doscientos setenta mil mestizos. Véase nota 212. 

No hay necesidad de rectificar estos datos, pues- 
to que hacerlo como correspondiera, solo serviría 
para aumentar las cifras, atento lo informado con 
bases verdaderamente ciertas por el Sr. Abad y 
Queipo, y el hecho de haber todavía hoy diez mi - 
llones cuando menos, después de tanta enferme- 
dad, miseria y guerras durante setenta y cuatro 
años de sangrientas ludias fratricidas 6 internacio- 
nales, jamás olvidables, como las con el Norte- Amé- 
rica, España y Francia. 

En todo caso, no puede haber duda respecto á 
que la sociedad mexicana de 1810, era entera- 
mente nueva y verdaderamente distinta de la de 
1 521 , en que se consumó la conquista; y por tan- 
to, es indisputable que fué y debió ser error funes- 
to y mucho, proclamar la independencia motivada 
en la conquista; y esto por quienes debian la exis- 
tencia al cruzamiento de aquellas razas. 

183. Sin caer los unos y .sin precipitar á los 
demás en el absurdo, no ha podido ni pijede aún 
hoy juzgarse «ual .corresponde, si erraron ó no los 
que excomulgaron según algunos afirman; á quie- 
nes con aquel errado motivo proclamaron en 1810 
y. sostuvieron hasta 1821, la primera revolución 
de independencia. Caso de ser. cierto el hecho y 
errado en su razón de ser para fundar excomu- 
nión, tuvo por origen el error por todos proclama- 
do, para defender unos y atacar otros el estado de 
colonia: la conquista. 

"Los eclesiásticos adictos á ella, (la independen- 
cia proclamada por razón daionquista) no reconocían 
validez alguna en las censuras; y en la confesión, 
ni daban absolución de ellas, ni menos obligaban 
á sus penitentes á que las manifestasen. Asi se 
abrió el campo á que los penitentes buscasen con* 
fesores conformes con sus opiniooes, y que las con* 
ciencias se dividiesen en bandos, que á veces lle- 
gaban aun á turbar la paz doméstica de las fami- 
lias, Las armas de la religión comenzaron desdo 
entpnces á debilitarse, y no se puede dudar que, 
el haberlas empleado en esta ocasión como auxi- 
liares de la política, fué una de las principales cau- 
sas- que contribuyeron ,á quebrantar *u efecto:" 
dice Alapian en el fol. 392, qctp< i\ lib. lvde 
su Historia de México* Y pun en esto encon^. 
tramos la filiación de las ideas emitidas tan^bieg 
durpnft h epgea.de Reforma, úlüpm exfresipn.de 
lfsjni^itdas.en 1810; ate^t*.^* razón 4e s$r y, su 
marcha á deaerrollo, tapta h+yv 1884. V¿#n$e 1*6 



40 



NOTAS 



notas 155 á 157, 162 á 168, 172 á 178, y sus 
correlativas. 

184: Véase lo que dejamos demostrado en la 
Introducción á que aludimos en el texto. 

En el fondo las ideas emitidas en el texto, son 
iguales á las consignadas por Mora en la 2" Par- 
te, 3. er periodo, lib. 1° tom. 3* de su obra, "Mé- 
xico y sus revoluciones;" por Alaman, en el fol. 
189, cap. !•, lib. 1° tom. 1° de su "Historia de 
México;" por Marin, en el lib. 3°, cap. 12 de 
su "Historia de las revoluciones de indepen- 
dencia hispano-americanas;" y por Mungufa, 
en los lugares citados en nuestras cuatro últimas 
notas. 

185. Véase la nota 182, sus correlativas, la 
Introducción y sus notas. 

Iturbide, persuadido de la verdad consignada en 
el texto, pues la vio prácticamente probada con los 
hechos de once años, y sin fijarse ni estudiar eual 
debió hacerlo para obrar con más acierto, justicia 
y consecuencia en la causa de aquellos hechos; des- 
atendiendo la influencia consiguiente á la subsis- 
tencia de tal errado motivo de obrar, ó quizá 
juzgando bastante para extinguirlo en su fuen- 
te, la noble intención y éxito final que d todos 
guió, les atrajo d trabajar bajo el plan de Igua- 
la por causa tan justa, como la de hacer inde- 
pendiente d México: y preocupado de mil ma- 
nera*, d la vez que pésimamente aconsejado, 
tai vez no de mala fé de sus consejeros pero sí 
torpemente, no reconoció mérito alguno en los 
que hábian proclamado y defendido con las ar- 
mas, y d trueque de perder la vida, familia é 
intereses, la idea de independencia que les guió 
d tanto sacrificio; que no dejó de serlo por el 
errado motivo de obrar. Y de aquí que, por 
Circular de 17 de Noviembre de 1881 (que se 
vé al fol. 194, *&**• &7 déla "Ghiceta,'\eor* 
respondiente al 92 del mismo mes y año), haya 
prohibido como prohibió, se alegasen como méri- 
tos para solicitar empleos, el de haber ayudado 
d la revolución de 1810. Esto enconó más y más 
los ánimos contra ¿1; contra su plan realizado, con 
la ayuda de todos; y contra el país mismo, una vez 
revivida con ello la división antes habida y que por 
tanto ha continuado hasta hoy. 

186. Ya hemos citado en ra nota 182, entre 
otros datos, el informe dado á Fernando Vil por el 
Sr. Abad y Queipo, en que aparecen dos millo- 
nes escasos de personas cuja sangre americana era 
formada por d cruzamiento de las razas española, 
india, y demás; y hemos visto allí, los iguales y 
respetable* testimonios de Humhóldt y de Calvo; 
asi come en la 181, vimos el de Munguta, justifi- 
cando, mejor dicho, probando el error tantas veces 
mencionado. 

187. Véase la nota 211 por estar allí el de- 
crete de Morelos referente á la guerra de castas á ' 
que ahide el texto del párrafo siguiente al en qué 



se puso el número de la actual nota: guerra que, 
como se dice en el testo, era consiguiente al in- 
mediato uso y aplicación del errado raotrvo de obrar 
siendo todo prueba de la verdad á que nos referi- 
mos en la precedente nota y en el texto á que cor- 
responde. Recuérdense tas trotas 181 á 183, 186 
y sus correlativas. 

148. El fundamento de este acertó, resulta de 
lo que aparece probado en las notas precedentes, 
las 189, 190, 194, 201, y 21 1 con sus corre- 
lativas. 

1 89 El Lie. Don Cornelio Ortie de Zara- 
te, prohombre de la revolución de 1810, al refu- 
tar desde Oaxaca en 1813, el "Manifiesto" 
que contra los insurgentes publicó el Obispo de 
Puebla, dice al fol. 3 o (del manuscrito que se sir- 
vió manifestarme su sobrino, el Sr. Lie. Don 
José María Ponce de León), lo siguiente: "El ar- 
gumentó favorito de que se han valido casi todos 
los autores vireinales para probar la justicia de su 
causa, y de que V. E. I. no se olvidó, y de que ha 
usado en cuantos papeles ha publicado, es el de 
los males y perjuicios que los insurgentes han 
ocasionado con su conducta por la destrucción 
de las fincas; muerte de sus hermanos; saqueos 
de los pueblos; corrupción general de costum- 
bres; abandono de la agricultura; interrupción 
del comercio; sin dejar de ahrir el paso al rúo, 
al odio, d la embriaguez y día venganza. EsU 
es el Aqñiles de todos los escritores, se nos re- 
pite como inexpugnable; pero esto mismo pode- 
mos objetar contra el gobierno intruso, con la 
diferencia de que los jefes de él autorutan lot 
criminales hechos de sus soldados, y los nues- 
tros reprenden y castigan severamente los de- 
fectos de sus adictos combatientes. 

"Cuando Calleja entró en Guanajuato, cegó sin 
distinekm las cabezas de aquel vecindario: Cruz, 
desoló la provincia Se Guadatajara, cuando llegó i 
ella. Trujillo, en Valladolid, no solo ha quitado 
la vida á los seglares, sino que ha profanado la in- 
munidad de la Iglesia, enviando al sepulcro eclt- 
si&stico* venerables por su carácter: &rJwH*i 
confundió en Tenango, eon los soldados, senten- 
ciados al patíbulo, i sacerdotes que ningún parti- 
cipio habían tenido en aquellas ni otras batallas: 
Merino, quemó en Palo Alto, á innumerables már- 
tires de la patria: Iruteta, pasó por las armas, sin 
confesión, á un insurgente, que cogió por jarocho- 
Iturbide, dio muerte 4 ciento cincuenta hombres, 
sin disposiciones cristianas, (farda Conde, pro- 
curó eficazmente la eterna condenación del Sr. Al- 
bine Garda, en Celaya; irritándole y imrléndofe 
póbHcarhente, con formarle la tropa, hacerle salvas 
de artillería, echarle repique» de campanas, y pa- 
searle por la plaza antes de sacrificarle, fué parte 
de lo que hizo. Asi correspondió este vtftt**' 
al trato que recibid de los insurgentes cuando 
estuvo prisionero. ' v 
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*4l'^termtiti» de lorpttebtos aebafcenerqfeM» 
á* eneHbsi Digisto SHtdemm, bot-redondé te «r~ 
peffioie rfaf to-íierwf: Cmwiíif, ¡quéi eu ti instante 
Tpie enitó aM Callea ddapáfeelor la' df¿ctt*4 
que echft de mefios nfruehas de >sus jpofrh cw M teE » 
aniquilada poHa voftieitMüdeia»1tattiasv'' v. > 

Veamos ahom lo que la Sra. Don* ilftmueZa<k 
JAyas y TaboUda 9 eapesavoV ¿Afoeoi» decía kém- 
Ce, pftes dd^fonjutit* <te Web y éstate dteumiif 
*os reeftfttt probad* tac i*#r*** eegetda por todo*. 



grandfstaestrabajos he^tyegado basta «qul ea bus- 
ca tu)* y de fdi hermano; eéw iet debito de que 
se retiren del ejftcito, y* si pueden vayanse, per 
Dios, á 4os Es»ados-4Jn<dost yo tferé después cómo 
los sigo; pofiq&e esto ¿ruto muy thdlo, c&n'leis 
tosas que han x hecho; que 4 no ser estOj ya se 
hér'am salid* eowta suyaj peto <em eemej**- 
téi iniquidades de degollar- <k sangre fria ú 
muchos inocentes ¿cómo Dios los Aa x de prote- 
ger* '¡Eúó wimposible!—- Vergetenka es oir el 
valor rf¿ vse efét&ttó qtoe\ en viendo gente *W- 
mada ichw ú ■ cerner i yúlóe rendidos qué se 
vienen d entregan los caifa édeyoüar contenta 
Tdstintnz ¿quévibezaf ¥ to jyeor<e% que> %mo lo 
hace y todos los pagm.¿**9o* Dios te pido y por 
lo que más émes, qué* eefli 'tir hija, que.- too fifi» 
en esto, ni í^drHh^awnqué vea* l*s cosas tnOy 
plácenle***; f o* María Santisimfe, y por vida «fe,, 
te pide {si é^jde W quíwrée) te vayas á 4ee Bfc- 
tadós-Unklwry üo ve*p*9 á ostac'cóeus, aunque 
vengthi ejércitos ttfkontckso oh "ingleses." 

"Tír^hfás ^él fifi Auieewdtl padhieiMercádó* des- 
pttés qne1tfderi^<V€N3jí fc H*^^ 
los poden** f N se^W , Vei*Él|b%rt í 4*fKsieil:i^d<*c 

que lódaVlos 4ugam tyté¿ étotban>'per' et^Gafa 



que. ha hecho el oura r ¿lód&8 nos ha perdido^ 
yes eos* afrcktosa-el seguirle, y más bie© ele- 
fi» ¿eé'arornt cuando no hubiera dttro «remedio, fue 
no seguir impartido que han hecho tan afren* 
tos*s y q«q caria día me>peaa toas el que vdas. an- 
den en él: parece que el cuta ha estudiado el 
modo de perder el partido que tenia, y hacer 
infeliz dtodo ti reino ¿esta es la. felicidad tan 
decantada dr la América? y hubiera, sido tal 
vez> cuando no Jm&ientti sometida- tantos erre- 



"San Luis- Potos! — Qneridísimo hi>* ; raie: ton ?roe 9 que -siquiera pok buena política deberían 



haberíos evitado para na haberte atraído * el 
odio de le» mismos criollos f pues at fin no todés 
tienen coraceros inhomanos: mándame razón de 
Urque: detéttAmes. y pon 4a caria «a términos de 
qué» la ^ cejen, > «o>te perjudiqseti; entrégala esa 
-esquela al hija<fce Allende v dé Doaa Micaela. "Pá- 
galo bien, bíjfto r y haz.Vqaé te difo: pues ano- 
tes too w& hubiera hecho ti que ñutieras muer- 
toen lakceim, pero no tra con afrenta* Adiós 
hijrto, in Mbnueh.*' > , 

' ' Rsibk do& documentos se ka^i tonado iel^-Apén- 
-dice d'ld Htetoria de~ México por Alaman' 
mhn í á dol tooa. i" y nadie Jei hk^ redargüidos 
Jalees» La ttoia siguiente y fw-aíl imitadas/ afei co- 
mo las t Ti, i79yS0l, demifestfBñ qae, porto- 
'<Aes lades «epterisaba y obhaba de igual rohonra, ' 
•190. ' Uaáiié Ite p»«riia& «iés paámarks del 
-iqeto obtenida* lenei texto, .rqsnltti' del Jecitío 
4ade por Calleja al. ocupar ¿ Züfeubro «n 4812; 
dceHdcK q*»' díte 4o siguiente: *>** Lmistdfcs de 
Hitáieluil^ y sr>jm)sdlction» quedan Apresados de 
#ttt pf<ópiedade$\ t*m* iatehieii de tod» iaa eme- 
«tewei Yf«vstegwis tqhe anteiéoroiénte 4eá 



nó auierimyni tórtú hentor\wp$ái suamioia f 



concedido la extrema benevqtendifa'de] 
* fistos propiedades amfiscadás^ tiel.íuismo 
^nvdb ^e lwd4l& émerimJmm 
i8w partido snilminsürrece&f^ kan awmpdfta- 
hoy eilH<isr^!^s>:Mia*iitá de>d Xé&rsbMek ek su>fuym, ó ¿andigado la 

ra segútt-'su'párHdo, <W *# hd Xeeho aftbnto- VfUatf Ictrntokdmdela* trepas- del Rey\ $et- 
so y y d ttMfoertot- ha Abdfte infelices; ytfr *ie t&veherkín $d teces* tf&*>cú^-*& i Si ios que- ce 
harás mucho másrt 1 né'haebi lo que te digo: le r hallan comprendido* >m este: decrete quisieren 
refría óHe'^M; ártico WMl ifue^ le qnede én [presentársele nti y dar pruebas de. arr s p bmir - 
tánta pena á \u \t\M\t eiípoitt ^-MaKuélai'^'VftiSe \mienp0i f trabajar en la reparación d* ¿o* ca- 
te nota 205 que convence de la ewetenoiáVle ft- [ minos>> étc.¡ seréá perdonadas; pero nú ce les 



de* i Letona, f^orrobort cowsekr eltb e» téito de 
lífcepia** tM*. °\ f ' ."i 4 - >«v-i • ■ ^-, .. •' 

^trt éaiia 4^ láintewea^av o>^ 
dreé rfsrr 44 Qlitiri<to b^ito* ee^- eéte miepie 



Fra berilo 1 ferViréyVjue # >W preeettUré te Mmltem, 
per? h* fHjtfW é¿ 9 sise p*é¿k:$ú# ce vayan d 
otro rWhóWkrta t&tolflíckksUtiy'no %é ?«»- 
ras á nieter en 'rtádh, ;pms^en> Are iniquidades 



devolverán sus propiedades. — 4 o La cabezaje 
eete Díeírito sé tmskda á Marairatio, dondfc se es- 
tabMoérá un gobernó tnlkiniff. . Lds compañías. de 
infantería yvdbaTkTiatoqptuiMiteü para la 4e- 
niftíwhAe tñob dé ib' ifae déÚMiírteft baeer, ai te km* de; este teteitor»,^ armaran y sostendrán 
vas ct)h PeoVoJí Fttadélfi¿<qü¿liíef parece le me- d swpéncas délos habitanteesrmbV En atención 
jor) y ti né,:retltaté & <ur?pa^* r 'ma> estiá t6 y d que los. habitante* deséete Villa criminal, 
Pedto áólos, y a^satoé'pirU ootí^éíir tm kidrito detestan al gobierno mbéttrqiáso; de fue fcan 
detVJrey, qu* hb bélem^tNficl^fíié^le^MalM- adeteimb ttes atiunié^ coiilra Ja* t#opafc del í^y; y 
¿no Yntíy büenM rhRfHndft fo*} üe aseguran q«e >de < qb«lhani.poesloleafaiéar.i k «arada- de ln V¡- 

Nla^fcis cabemsdH raécbbsJMfehiW^tUoa/qiw saeri- 
fficaéon su iida ^^elbiert-pébliod, s*rdfi-*trc*fi' 
Sol dtdcéthmdospor el'fubgo todo* los edffiqies 
delaWlla^M^dtírfuinodeHis dia**d- 

11 
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drán de ella los habitantes, concediéndoles en 
prueba dé misericordia, que trasporten tus 
muebles.— §* fiará el gobierno á cada habitarte 
un papel en que conste su nombre y apellido, y el 
dia de su partida. Ninguna per soita quedará en 
la Villa después del tiempo pretérito; y los que 
no se hayan prevenido del certificado arriba ci- 
tado, serán castigados con pena de muerte.-— 

19 Se entregarán al gobierno iodos las armas, 
so pena de muerte* — 8? Los eclesiásticos se 
remitirán al Obispo de Vailadolid.—99 Que~ 
da enteramente prohibida la reedificación de la 
Villa de Zitácuaro ó de cualquiera otro lugar 
que en lo succsieose destruyese por haber to- 
mado parte en la revolución.— -109 Ninguna 
población Jará asilo á los miembros de la Jun- 
ta,'ni á ninguno de sus delegados; los que ne- 
garen la obediencia al Rey, ó intentasen resis- 
tir á sus tropas, correrán la misma suerte de 
Zitácuaro. — \\ Q El Conde de Casa Rui queda 
encargado del cumplimiento de este bando.— Ca- 
lleja.— Copiado del publicado en los foU. 1 7 á 1 9 
del opúsculo escrito por E. F., traducida del fran- 
cés por 2>, M. D., bajo el título de "Resumen 
histórico de la insurrección de Nueva Hispana, 
desde su origen hasta el desembarco de Mina*" 
Véanselas notas siguientes: 189, 194, 195, donde 
se mencionan otros decretos de Calleja; 196, 199, 
$41, 212 y las que continúan; pues en ellas, espe- 
cialmente en la 2 1 1 , se ven los resultados prácticos de 
las ideas prodamadas y sostenidas de uno y otro la- 
do, reasumidas en la guerra de castas. Cuyo triunfo 
temía coa sobrada justicia, cada parte adversaria; 
y cuyo desarrollo contuvo Morolos en cuanto pudo, 
con ei decreto allí copiado. 

191. Asi lo vemos bien comprobado con tos 
documentos aducidos, "Intimaciones hechas á 
Riaño y á IxÜahuaca y " copiados ea la nota 
156; el constante en la 190; el de la 201; el de 
h Sil; y los de las notas correlativas, en aque- 
llas citadas. También queda comprobado lo de que 
tratamos, con el testimonio de loa historiadores 
citados en la neta 173, y en. las sotas con eUa 
relacionadas, asi como en los documentos que van 
copiados en las notas de las 187 á 189 y sus re- 
lativas. 

192. Liceaga en el número 3- de los docu- 
mentos que publica en el lib. i* de sus "Apun- 
tes y Rectificaciones d la Hiééoria de México 
por Aloman, 11 trae al documento que, por nues- 
tra parte dejamos eopiado con otro igual, en la 
nota 156. Véanse, además las netas 137, 187 á 
1Í0, i 98, 494 f 211- 

193. El general Don Nicolás fintm, uno 
de los prohombres de la revolución de 1810, y 
después Vicepresidente dé b República, dio el 

20 de -Abril de 1828 un "Manifiesto" de bu 
conducta desde aquel año; y en los ibis. 6 y 7, 
dice: * 'Corrí la suerte en la alternativa de sucefos 



1 prósperos y adversos, expedicionando en los Esta- 
dos de Puebla y Yeraeruc, «tacando y sosteniéndo- 
me en campo abierto, hostilizando tais plazas ene- 
migas» y defendiendo las que yo ocupaba; pero in- 
timamente convencido de que solo se debía pelear 
contra las maéas enemigas y no «contra las perso- 
nas, jamás ultrajé al vencido, ni excedí los li- 
mite* de una justa y moderada defensa. Los 
principios de humankhid y justicia que siempre be 
peoeerade sean la atrae' de ni conducta pública 
y privada, me obligaron á impedir los incen- 
dios, los asesinatos, saquees y violaciones de la 
decencia y moralidad publica, que por desgra- 
cia, son tan comunes en Ion guerras, especial 
monte civiles. Mi conciencia me : asegura 'que no 
babfá un Estado, un lagar, un solo hombre en to- 
da, la República, que se atreva á proferir que le 
baya agravado Bruno . los taalea inevitables de la 
guerra; y acaso habrá muchos que den testimonio 
de lo contrario.*' 

De la lectura de este cuadro Iraaado por aquel 
personaje, negando bgber figurado como uno de 
los autores ó cómplices en Jos. hechos descritos, 
que afirma se predicen en esas guaneas, se colige 
la existencia de estas vicios y crímenes ¿Upar- 
te de los de lá ¿poca, sin distinción puesto 
que todos obraron con igual error* como raía* 
de obrar; y toda error en eue aplicaciones se 
traduce en aptos, como los mencionados. De 
lo oesUrariop no podría eiponer Bravo su con- 
ducta como meritoria por excepcional; mérito y 
gloria que para si reclamé bajo ese. concepto. 

194* Si bien alprineipio de la revolución se 
tuvo algún- respeto á la$ parlonas de sangre mu- 
ta, solo 6i¿ debido- -á. que aun no llegaban d te- 
ner aplicación neta los principios, ni por tan- 
to fuere* loe paeumee* Asi ee colige de lo ex- 
presado y probado en las notas de l$7dl9$,y 
dedocumentoé como los que vamos d trascribir* 

Al jefe realista ea Valladolid, boy Morelia, di- 
rigió el jefe insurgente Muñí* la comunicación que 
se ve al 4b!. 504, üb. 13» tomo 2* de la "£»; 
toria de la Reeolmiou de Nueva JBspañeJ 
rstrfta por Miar y publicada con el seudónimo del 
Dr>' Guerra* . ■»• 

'fQui+nha sofrido ver, y oír á^iv cuántas vic- 
timas lia sacrificado V. S. feroamqnt** 9* 1 *? 
ha tolerado, con prudencia las intriga* y **'" 
dones que.se le km trmmidop^.q^ienportí' 
timo, por no acabar em tanto americano ino- 
cente, quAhanisido el antemisral de esa tropa, 
se ka contenido c& fa irrupción que ya debía 
haber qeesmdoj honesta resuelto á atropetotr 
em U>da y tospw es# pfoza t 4 tañere y f*W 
ei V. JS.no 9C rinde á discreción entregando- 
ee dentro de veinticuatro horas. Este es el úl- 
timo y perentorio término que te prefine lft ^ eria 
de este ejército del Sur» que está á mi mando; J 
que solo espera ver )a?w¿estac¡on de éste.— -Dios 
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guarde & V.S, muchos años. Campamento aV Amé- 
rica, Julio 20 de 1811.— Manuel Muñir, Capitán 
General. — Mariano Juanea» GeoeraL— Mariano Ca- 
llejas, Teniente General* — Sr. Comandante Don 
Torcuato TrujiUp** 9 

Igual aparece, la intubación que dos años des* 



195. Calleja lo deja comprender, sin lugar á 
duda, haciendo uso de semejantes medios en lof 
bandos que dio en San Juan del Rio los días 4 y 
9 de Noviembre de 1810, publicados en la "Ga- 
ceta de México," correspondiente al dia 13 del 
citado Noviembre de 1810: .decretos que se regis*- 



pues, el "23 de Diciembre de 1812, bico Morolos ' tran en el tomo I o , número 134, fbl. 945 de di- 
al jefe de la relacionada ciudad; comunicación con- che periódico; y cita de igual manera que nosotros, 
ceUda en ¿atos términos: "Aquellas armas á cuyo Alaman, (bien que con otro objeto), según 6e ve 
estruendo se rinden las ciudades y abaten las- fof- j de los folios 498 y 499, cap 3% lib. 2° tomo 1° 
telezas, se ven ya ai rededor de las fortificaciones ! de su "Historia de México: 19 y lo mismo en el 
de Michoacan. Los ojos de mis soldados cente- decreto copiado en la nota 190. Y que iguales me- 
llean de coraje; y i vista de las hechuras de Tru- dios se usaban del otro lado, por parte de los in- 
jillo, se enciendo en ellos el ardor de la batalla. , surgentes, es indudable y queda prohado con no- 
No quedará cabeza sobre los hombros; las plazas ¡ tas, como de la .183 á 189 y las allí meocío- 
y calles serán regadas con -negra sangre de cuan- nadas. 

tostemerarios.se opongan á su impulso. Esa her- I 196. Ya hemos visto el cuadro desgarrador 
mosa ciudad será el teatro oV horror,- y sus casas ' que, debido al errado motivo que á todos guiaba, 
trasformadas en muladares inmundos, si no se rin- i quedó formado con las aplicaciones prácticas del 
den á discreción dentro de tres horas* ¡Horrores ¡ tan repelido error; reasumidas cual era natural 
propios de la guerra! Sensibles para el blando co- ! y lógico, en vicios* delitos y crímenes como los 
razón americano; ágenos de esta provincia, cuna ' consumados» á pretexto de represalias por los be- 
de la, libertad; y dolorosos para mi que en ella vi ligerantes: cuadro tragado por plumas como las de 
h luz primera, Obre la humanidad alguna ve?, , Afaman, Cuevas, fyunguía, Hidalgo, Mora, Zavala, 
en esta gmrra desastrosa, en 400, por parte del ; Buatamante, Ortiz de Zarate, Itiirblde, Bravo, Pe- 
gobierno español se ha hollado tanta* veces, el tfe- 1 draza. Torne), ja- Sra. Rojas" ocrosa de Abaso - 
rocho augusto del hombre: dígale ei). I* histeria lo, Moieíos, Zerecoro» Suarez Navarro, Uceaga, 



que baj un peninsular A q^en las .vidas do. sus 
semejante^, la miseria de las. familias,' y el desas- 
tre de las poblaciones, no le es objeto frío é io- 
difcrentef persuadido que, el .águjU del.Anáibuac, 
asi como despedaza i los vivorfRuos .que altaneros 
se oponen á su vuelo, toma-bajo sus alas á lo? que 



Rivera y demás, <?qyw& testimonios dejamos consig- 
nados y trascritos en las notas ,138 é 195 y sus 
correlativas. 

197. ; Alampo, foL 379 á 381, cap. i\ lib. 
2 o , tomo 5 o de su "Historia de Mixteo;" Itur- 
htde, en su "Manifiesto" ful. lí), y demás ao- 



uoidqs por la. religión, qe uniforman, en las ideas, tores citedos en las notos 189 á 195 y córrela- 
— Dios gnar.de á V S. muchos apos^— Campo so- tivas. 



hre Vall^dolid, Diciembre 23 de 1813, á la una 
de) dia. — Jos¿ María Morolos, ***&. Comandante 
de las. armas de Yalladolid." , Sacado de la Gacela 
del Gobierno, fechfl 22 de Enero de 1814, tomo 
5 o , número 515, foL 84. 

El mismo Morolos, en el "Breve razonamien- 
to dirigido d UNacionJ' el 2 de Abril de 184 3, 
desde TlalcosautUlan, que copiamos en la nota 207, 



198. Tornel, u Hesfña Butírica," «. del 7 
i)l 9 fijando la filiación de los partidos mexicanos; 
y los Semas escritores citados en la ñola 196. 

193. Para, evidenciar esto basta la lectura de la 

historia, fie la época, escrita por adeptos y desafec- 

. tos al motivo indicado por Hidalgo y al sostenido 

por el gobierno vireinal; y como muestra, debe 

mirarse lo trascrito en notas como la 187 á 195 



dice al concluir: "Yo protesto á nombre dala Na- y correlativas; y traer á la memoria lo que decia 
cion perdonar la vida al europeo que se encuen- ¡ el Coronel García Conde, prisionero de Hidalgo, al 
trq solo, y castigar con todo rigor al americano, 1 informar al Virey Vonegas sobre los motivos y mar- 



uno ó muohos, que se encuentren en compañía de 
un español, por haberles mandado más de tres -ve- 
ces, con 1^ misma autoridad, psa separación; ne- 
cesaria para coctai la guerra, aun viviendo en el 
mismo suelo.** 

Así, con todo junto, resulla probado basta la 
plenitud, que, las razas pu*as se odiaban entre sí, 
odiaban á las mixtas, y .encarnizadamente las per- 
seguían; j ellos á su jturno perseguían á las. otras. 
Véanse Iqs notas 151, 162 y 241; pues de éstas, 
la actual y sus correlativas, resulta demostrada la 
verdad del texto, y la de lo funesto de la marcha 
y resultados 4* aquella revolución.. , 



cba que había presenciado como tal prisionero. In- 
forme que se halla en el número 1 3 del Apéndi- 
ce al todo 1° de la "Historia de México por 
Alaman." 

200. Alaroan, en su "Historia de México" 
tomo 2*, Jib. 2 a cap. 5» fols. 40 y 4 1 , fundado en 
los informes que le suministró Don Mqcio Valdovi- 
nos, Presbítero y Dr., atribuye á D MariajM An- 
, aorena si no toda, gran parte de la responsabilidad 
propia de los asesinatos de que hablamos en el 
texto. 

Contradicho por los Aotorena «I asertojle Ala- 
,man, fundado en el de Valdovinos,. fué sostenido 
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por éste, con verdadera profusión de ar^jmentc4 de 
atabas partea, convincentes tes de Yaldovines. 

Por mi parte ' procuré obtefíer álgnn comproban- 
te mis, y ifl efecto hablé ton personas dignas* dé 
todo crédito y presenciales/ por 1§ menos contem- 
poráneas del hecho jeferfdo en el texto: y entre 
dichas personas ftié lina de tas principales el Sr. D. 
Miguel Patino; homfbre de sanfeirrfo criterio, daro 
talento, sólida instrucción, rectiWmo juicio, y ais- 
lado dd toda influencia, por su'indepcndiente posi- 
ción y sos muchas decepciones sufridas. 

Recibí de dicho Sr. Patino él informe que sigue. 
4, 8r. Lie. D. Víctor José Martínez.— México, No- 
viembre 5 de 4869. -^Muy señor mió y amigo. — 
Debo explicar á Vd. en contestación k los informes 
que se sirve pedirme, lo que más al caso hace. En 
185*2, estando' yo de tránsito eft el piíeblo de Za- 
captt, conoci al padre de D. Luciano Nararrcte, y 
tuve ocasión de tratarlo. Por ntíl ratones tenia yo 
antecedentes de este eclesiástico; perolás que aque- 
Ha vez fne ocurrieron fueron las noticias históricas 
de esta persona referidas p*or D.' Lúeas Aláman. 
También sé mé fijó a 1a vez ht pofóñlica de los Srtíá. 
D. José Mariano AntorOná y Presbítero D. Muelo 
Váldevinofc; cuya polémiéa corte eii el tomo 8* tile 
la "Historia dé'Méxibo escrita por éV referido 
Atamán?" sobre el degüello dé* lo§ españoles 
ejecutado en d Cerro de ltó'Biteteí, por ordénes 
del Sr. Hidalgo. Con tales recuerdos y Zóa'ttríoi, 
debidos especialmente d la tradición ño ftés- 
ntentida; me fijé en interrogar di Pariré D. Luciano 
sobre éi en efecto él fué á Vjuien ;tbc¿ &tfar tina 
de las partidas de españoles que 'fueron degoíla- 
dos, y me contestó ó;ue %i sípor tiu desgracia:*' 
descendí con mi interrogatorio á las cosas qué te- 
nían roee con la polerniea'so&éniolapor los Sres. 
Vtildovítféfe y Ahíorení, y rtfé contestó él Padre B. 
Luciano flfavarretó qtie, "¡a érdew para qué ie 
le eútreyatáhf {áqtiéllr* eépaffolés) ú la técibió 
del intendente 'Ihn JSsé Mariano Árizorena y 
pw*s*rito,'y ek tiHud dé esta ordenóle fue- 
ron entregado* vuatenta y uno <f cuarenta y 
dos españoles, dé los qué estaban ptésbs chía 
cdteéldel Obispado de Váttndólid, hoy' SFóré- 
lia; qée en la cárcel le fué entregada la áfdén 
del túntho que 1 déHa tornar 1 con tob presos? y 
qiie despires dé recibidor y puesto en camino con 
ellos; aun ignoraba lar suerte que debían cor- 



rer. 



"El mismo Padre Navarrete, me contó* fa anéc- 
dota siguiente, tfe'^hé yo lfeb>* oitfo liablár desde 
mi juveftíud'.i-Htrbia entre Idi presos ¿n'fe. Tór - 
trio Ide ta ; ttífre^quieu me fné'-leHWegadd, deéiá el 
Pidrey cwi'el ^ipu'esto apellido de Arana; y" fóe fe ! 
'casó que* Torre no debió fcalír, pero ie cohvino cOn 
Arana en salir por él, mediante una grátitícacian 'de 
dos onzas; y por este arreglo trocaron suerte* 1 ifcrra 
que fofre pereciera y Arana derivará dél'flégüello 
5 que se les había condenado. —Es chanto sobro 



esto sabe flét ! fctfgWi luje le deja referíí e; su 
simo amigo q: b. *.'«*.— Miguel Patino/* 

Leído él preSéWte trabajo til Sf:< Me. D. Ignacio 
Agnilar y>M*foeho, eñ busca de éu'respefable pare- 
cer ; por haber sido siempre persone! rtkWf distingui- 
da y con rtsfcbn, , pbr i ítf éicee^ioftafl Itíleoio, que le 
trajo A ser como 1 Wé, Ministro de* Gobernación en 
et 6Wmo gobierno de Santa-Atina; y Plenipoten- 
ciario del Emperador Maífttofltano en España y 

Casado aquel Sr. con la Bra. fosefa Aguirre, 
■nieta der'Sr. Torré 5 de' quien htftria el Sr: Patino, 
segiinme dijo el Srv Agirilar, nadie eomo este se- 
ñor debía conocer y eónociá por tradición de fami- 
lia, Ibsiíormenorés'ílel hecho réfirtvro át ? Sr. Torre. 

Lo ratifico diéhV'Sr.' AgtátáfV rectificando solo 
en cuanto á cjué* «no fueron dos ¿IriO veittte onzas fas 
dadas porTón^párt conseguir de Araná el cambio 
que tan' funestó Táfril prlfnero/'fceguri va referido; 
y ya con esto, á mí J ver, Ypicda fuera de duda tal 
hecho eethprobádbrcon tdh Vadosos -trei testimonios 
cífáfdoS. r,t . " % " ' ■ '" ■'••' 

' Don 1 ToVílfio ddlh' Torre; había ádo nombrado 
pof el VTrity ^>. José A* ; Arantó, el afió dé f 798,*á 
*9 iefe BMemMe,'«fe/>&nee toteritóWia compa- 
ñía de ^^o(piíeMo4afchaacanó) T det Sscua- 
éh^'dép^inciales dé SftchodcaH} fSti nom^ 
branrienl0' : flelrnirJvfr coínad tejiente de la sétima 
compañía de ttft éOerpó/íe fhé dá«ó : por tfUey en 
San Lorenzo' (Espafte) á «dé NoViéttibrer de !799, 
o^e*rt«ío' ioMd^Tmn'khAfm'^ Y* oartera 
'réS^iváv'Me^de'Méhro^ en fe Co- 

uiañdaricWtaayóttW^I müria! y Audiencia: v 
en ^OdeWbriembre»* «#8, éí Tirey {Saribay fo 
aseetidíó^ CapitaO interinó de 1a ,f rMsiíia sétima 
cbhipáñfe; 'qóé'tfandoen ferma' tóhiada fatóh' en 8 
de'Mfcreo de tW9; feegúh tódo ; consta óV varios 
documentos dfeftniilia que, aunque troncos tstin 
emjtastailoá y obran en ítti piodéi 4 : herido el fiftimo, 
el oficio que para remitir er desabito trRI no exis- 
ienée v si/pongo uVfiriit¡vo x de Caóitim, dirigió el 
Wáe NoK'lefabüB^é 1W4 D/ Joéé Antonio Cet- 
rónr AWafe ú f^tüisa.fhírfaihant^/viútfá de dh*o 
Di Toribio. Átentor A empleo de éste, hay que mi- 
fhr algo inexplicable respecto dé 1 h que pasó á 
Torre-, ^ 5"ígaKeon taetioá rlgofidfiécfco por Hi- 
dalgo. 'W*hs¿ las notas f56 á *1W f 1*71 á «0, 
'Wí.-Wh^-nf Jr st« córVéhtóVaá; j tóeh analiza- 
flrfs, r*ínWarí erf'íhucno^ jidr qtiétfe «eS hechos. 

90f. NO* étñó ék l TKtí#t¡' : i$ f ¿6ninafñeros f 
adictos 




cb^utitá boscérf éttrl^fo del pfou 
iWfn^o^éTHniahdó -Mf '¡rtóepeñdenéh,para ésta- 
Wéber ;lá ! atífonomíá Sodiai V.'tort éltóia ^cpóHica 
como forma ide Gobierno;' sino ó¡ué : á tá vét erti so^- 
<ehid»>; Wot 4 ¿éinélanfé,, partí !á subsUjeoént de 
Úétitb como coltmiá. "porlói ; qu* ;/ átiicSíDan aquel 
plan; y precisamente 'para rech&irtó: " 
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Sn"éfe<»t(H «í Viwty evocaba tefr^fetíuferdoS éé*h ríealfrque^emtoos demostrando, si á documentos co- 



arista* eetttpietat para soetfner'fowtoAia y ^fehfcl 
ita-üi iíf^n^i^iaf Gitni^ieh(ío ^^efe^o la re- 
volucion'de 1 qee tyatamds, fundaré* f laextlflcléto 
de la conquista expresada en la colonia. 

faí 'evocación toé b^hn; ^méékmte la ridicula 
peivtfa, 'Mejor «licho,» rapsedte, 4é"id<*a y aun de 
palabras usadas por NapcieiMí'el Gránete fttaa entu- 
siasmar ásu ejértito anle htó Pírate* de Egip- 
to, dénde Je* dijo: «Soldodes*, tfeatjfe'ft* oúspille 



mo el en parte copiado y suscrito por eTVrrey, agre- 
gamos étros como la proclama que dio en Abril de 
HM7,-eft Sotóte' Marina, D. francisco Xavier de 
Urna, español; que vino á pelear í favor de la in- 
dependencia de México, impulsado mas que por 
todo, por sufc ideas antimonárquicas singularmen- 
te. Mirándola con sano y recto criterio, no podrá 
caber duda* en que, españoles y mexicanos, inclu- 
w, uv ..« v *<~ w»j„. ^ V vvwv^v V «. w VO ww vw vwvr .w V sos los indios dé taca pura existentes aquí entón- 
deéÉos montañas cuarenta siglos nos están mi- 1 ees, y españoles acabados de venir, tomo Mina, obra- 
ban dominados por la respectiva idea de con- 
quista por extinguir, 6 de conquesta por con- 
servar. • 

La proclama dice: --"Soldados españoles del Rey 
Femando. Si la Fascinación os hace instrumento de 
las pasiones de un mal monarca ó sus agentes, un 
compatriota Titestro, que ha consagrado sus más 
preciosos dias al bien de la patria, viene á desenga- 
ñaros, sin otro interés que el do la verdad y la jus- 
ticia.— Fernando, después de los sacrificios que los 
españoles le prodigaron, oprime á la España con 
más furor que los franceses cuando la invadieron. 
Los hombres que más trabajaron por su restaura- 
ción y por la libertad de tal ingrato , arrastran 
hoy las cadenas; están sumergidos en calabozos, 
ó huyen de su crueldad Sirviendo, pues, d tal 
principe^ servís: al tirano de nuestra nación; y 
ayudando d sus agentes en el nuevo inundo, os 
degradáis hasta constituiros verdugos de un 
pueblo inocente^ víctima de la mayor crueldad; 
por iguales principios que los que guiaron al 
pueblo épañol en sus más gloriosas épocas. — 
¡Soldados' americanos del Rey! — Si la fuerza os 
mantiene -en la esclavitud, y obliga d que per- 
sigáis d vuestros hermanos, tiempo es de que 
salgáis de tan vergonzoso estado. Un esfuerzo 
ahora, os reahard hasta elevaros d la dignidad 
de hombres, de que estáis privados ha tres si- 
OfcOS: unios á nosotros que venimos ¿libraros sin 
Mis fin que la gloria que resulta en las grandes 
acciones. ¡Qué triste experiencia tenéis, de la 
meéritpoli, y qué dolorosos, leeétones habéis re- 
cibido de los malos españoles que, para oprobio 
de los buenos, han venido hasta aquí d subyu- 
garos y d enriquecer d costa vuestra ! Si entre 
vosotros hay que abanderizados con ellos hacen 
causa común por cobardía, interesó ambición, aban- 
donadles, detestadlos, y aun destruidlos; son 
peores que los tiranos principales d quienes se 
juntan, pues se degeneran ae su propia natu- 
raleza y sé sacrifican d tan rastrera» pasiones. 
Si, desuelo precioso que pisan no debe ser el 
patrimonio dd despotismo y la-rapacidad, y 
lo será si perdéis estas miras, contrariando á las 
de la Providencia que os proporciona la mejor co- 
yuntura paira cambiar vtwfstra- abyección y miseria. 
Unta; pues; á nosotros; y los laureles que ceñirán 
vuestras sienes, serán nn premio inmarchitable, so- 
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rando." Y el Virey escribió*. t'treeéletoWs años de 
conquistas y gloria», etc.'* 

En»el ful. 484, cap. 3», lib. 2«, tom. 4» de te 
"¿Tutoría de Mérito" per Alafaam, Vemos que 
trascribe y fidtaitya lo escrito por aquel Vtrfey-al 
general Traillo, llamándote á salvarla capital del 
país, -adonde* marchaba Hidalgo; '¿¡tiendo ¡lo dif- 
luíante: ^trescientos años 4etrUtí%fo* y con- 
quistas de tes armas españolas en éstas regto- 
nesi nos* contemplan; la Europa tiefie-sus ojos 
fijos «pbj<*inebotfos; el mundo "entero *e á juzgar- 
nos. La España, esa cara, patria, por la -que tanto 
suspiramos» tiene pendiente su destino aVnuestres 
esfuerzos, 7 lo espera todo 4e nuestro celo y Aaéi- 
sten. Vencer ó morir' és nuestra divisa. Si á 
V. S. H toca pagar este tributo, 'en -este puritd, 
tendrá la jgteria de .haberse anticipado t mi, de po- 
cas horas, en consumar tan gWaW holocausto; yo 
no podré sobrevivir 4 la mmgua ds ser vendi- 
do per gente vil y fementida " K 

•Noaottoe, desentendiéndonos de tan merecido 
ridiculo} Ajamo* la atención» épicamente en que la 
frase fruaetoMay reveh per forte del Virey, la 
conmoción foquo tratamos* estoba como les ad- 
versarios, dominado por te -titea tfé ooHquto- 
ta; y obraba consécrenle con tat idea. 

Páretenos fuera de cne&tkttiy atento el texto y 
las notas, inclusas las 4 &T y<s0»4omhitiv*6, q*e, 
en la época de que tratamo8 f todo* obraban a la 
luz del titulado principio de conquista: y tanto más 
lo creemos, cuanto que palpamos 'que todavía hoy 
■e dice/easipe* todo*, cosa igual;. defendiendo los 
uqoey «tacando los etrec, la bondad de aquel mo- 
tivo, la necesidad, y aun la simple conveniencia 
de proriaiitiftio y sostenerlo todavía" en la actua- 
lidad.^- *•" ..- 

El miamo historiador Al aman, á quien, en las 
notas 172 y 475, asi como €M*la presente, hemos 
visto refutando las ideas que fbrVnarori la opinión 
de Hidalgo y demás prohombres de 1840, nos dá 
idea estarte de la influencia ejercida «portafes ideas, 
participando de ellas *n aljjun &*\Mw } >*upuesta$ 
¡as feases relativas d la dominarían española 
ds trescientos años de que '«90 en 4t lugar de 
su miada ^wtma y copiado pk «aís*trott4£4l tex- 
to de la 8* Parta; lugar á que Oocréspowda la ivola 
345, donde puede leerse* 

Menos duda podrá quedar de ser una verdad tiütd* 
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perior á todos los tesoros, — Soto la Marina» etc. 
Xavier Mina." 

Estudiada esta proclama, y comparada con el 
Manifiesto de Hidalgo copiada en la .nota 163, se 
nota y aun toca como con la mano su identidad 
sustancial de ideas. 

Igualmente deben consultarse las cartas escritas 
por Allende, en GuanajuaJo á Hidalgo en Vallado- 
lid, los dias 19 y 20 de Noviembre de 1810; co- 
piadas por Alaman en los fols. <Jel 35 al 37, tom. 
2 o , lib. 2* cap. 5°, de su "Historia de México:" 
en cuyas cartas figura demasiado la palabra 
conquista, ¡/su correspondiente idea, como con 
razón dice Alaman en la nota que sobre tal parti- 
cular pone bajo el número 4 fol. 38. 

Lo que resulta de estos comprobantes y de los 
demás aducidos, es rpás que bastante para demos 
trar basta la evidencia, como lo está, la certeza del 
hecho de haber motivados* la independencia ini- 
ciada en 1810 y sy, repulsión, sostenidas once 
años, en la conquista consumada en 1521. Más 
queda fuera de cuestión lo que tratamos, mirando 
testimonios extranjeros, ipuy posteriormente dados, 
como el de D. José Ferrer de Couto, en la pág 
43 de su "Crisol Histérico Español" publica- 
do en 1862, donde dice: "hasla que en largas 
vigilias nos lo enseñaron irrecusables testimo- 
nios, pudimos abrigar ni siquiera, presumir 
la idea, de que en nuestros propios argumerir- 
tos, y en los heroicos hechos de los descubrido- 
res y pobladores de aquellas remotas regiones, 
ajilaran sus hijos las armas deM odiosidad; 
para relegar d la burla universal la gloria de 
sus padres, por fortuna imperecedera." Deben 
consultarse las notas 140,142 á 147,151 á 157, 
160 á 173, 185, 187, 189 á 194, 200, 202 
á 212 y sus correlativas. 

202. Entre otras pruebas de las que nos pre- 
sentan para fundar sus asertos, historiadores como 
los mencionados en el texto, y los á que aludimos 
en las notas, veamos la que, sin estar citada por 
ellos ni por nosotros sino ahora, resulta en favor 
de lo por ellos escrito: publicada en fc foja 1 1 del 
opúsculo titulado, "Resumen histórico de la in- 
surrección de Nueva-España, desde su origen 
hasta el desembarco de Mina:" impreso por Zú- 
ñiga y Ontiveros, y publicado en México el año de 
1821, por "Un Ciudadano de la América Meridio- 
nal;" traducido del francés por D. M. C. Allí se vé 
que " tomaron los soldados realistas por asalto la 
ciudad de Guanajuato, y al soldado le fueron per- 
mitidos por dos horas el cruel pillaje y el degüello 
espantoso, consumados por las fuerzas de Calleja." 
Y también se ve que, "Al dia siguiente fueron pa- 
sados por las armas todos los prisioneros, quitando, 
el patíbulo que se encontró en el frente de Grana» 
ditas, (donde dias antes habían sido asesinados más 
de doscientos .españoles por el pueblo mismo); y 
corrieron suerte igual los mineralogistas Chevel, 



Dávalos y Vate?oia." Y esto* asi referido, «onGnna 
lo diefio entre otro?,, por Ortiz de Zarate, según 
vimos en la. pota 189: y iodo consiguiente lógico 
¡del errado rgotwo de obrar á que aludimos en la 
precedente nota. 

. 903. DurftfttQ.Ja prisión, escribió el " Mani- 
fiesto" siguiente, cuya autenticidad es r indisputa- 
ble, según veremos Juego. 

>"EI Br. Don Miguel Hidalgo y Costilla, cura de 
Dolores, á todo el mundo.— ¿Quién dará agua á mi 
cabeza, y fuentes de lágrimas á mis .ojos? ¡Quién 
pudiera verter por iodos los poros del cuerpo la 
sangre que circula por sus venas, rio solo para llo- 
rar, dia y noche los que han fallecido de mi pue- 
blo, sino para bendecir las* interminables miseri- 
cordias del Señor! Mis clamores debían exceder i 
lop ,que dio Jeremías, instruido por el mismo Dios, 
-para qu0, levantando á manera de «Hirió sonoro la 
voz, anunciara al pueblo escogido sus delitos, y 
con sentimientos tan. penetrantes debía conmover 
al orbe entero á. que vinieran á ver si hay dolor 
que se iguale á pm dolor! ^Mas ay de mí, que oo 
puedo espirar hablando y desengañando al mun- 
do mismo de los errores que cometí. Mis días, 
¿coa qué dolor lo profiero! pasaron veloces: mis 
pensamientos se disiparon casi en su nacimiento, 
y tengo mi corazón en un tormento insoportable. 
La moche de las. tinieblas que. me cegaba, se ha 
.convertido en Lupujuoso día, y en medio, de mis 
justas prisiones 6$, me presentan coa*o á Antiooo, 
tan perfectamente los males que he ocasionado 
4 la Amériea, que el Señarse ha retirado de mis 
ojos, y mi arr$pentúnient'o me ha postrado en una 
cama: aquí. veo no, i^uy lejos el aparato de mi sa- 
crificio; exhalo á .$ada momento una porción de 
mi alma, y me sitnto* morir de dolor de mis ex- 
cesos, mil veces antes que poder morir una sola 
Vez Distante no mas ¡que un paso del tribunal di- 
vino, no puedo manos que confesar con los necios 
de Ja sabiduría luego erramos y hemos andado, 
por caminos difíciles que nada nos ha aprove- 
cluido. Veo al Juez Supremo que ha escrito con- 
tra mi causas que me llenan de amargura, y que 
quiere consumirme por solo los pecados de mí ju- 
ventud. ¿Cuál seiá mi sorpresa cuando veo los in- 
numerables que he cometido como cabeza de la 
insurrección? ¡Ah, América querida, patria mía! 
¡Ali, americanos mis compatriotas, europeos mis 
progenitores, compadeceos, compadeceos de mu 
Yo veo la destrucción de este suelo, que he 
ocasionada; las ruinas de ¡os caudales que se 
han perdido,, la infinidad de huérfanos que he de- 
jado, la sangretque con tanta profusión y temeri- 
dad se ba vertido; y lo que no puedo decir sin 
desfallecer, la multitud de almas que por seguir- 
me, estarán en los abismos» Yo veo que si vos- 
otros, insurgentes engañados, queréis seguir en las 
perversas máximas de la insurrección, mis faltas 
se aumentarán, y los daños no solo para la Amé- 
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rica, >siao para vosotros, no tendrán fin. La san-*- 
tedad de nuestra religión que iros manda perdonar 
y hacer faíen.'á quien* ni» hno wat, me consuele, 
porque espero que o¿ compadeceréis de mi, per* 
donándome: uno* hasta eL menor daio que ies.be 
inferido, y.Ubrindsnie vuastrea; insurgentes, de la 
responsabilidad horrible de haberes seducido. Cier- 
to- A* 'las misericordias del Señor, lo que me aflige 
son • estos perjuicios que he originado, y suplico 
- encarecidamente que no sigan: vosotros ya 4o sa- 
béis, debéis concluir, ó en un momento súbito 
que de improviso traslade al tribunal de Dios, ó en 
los que Su Majestad me concede para mi desen- 
gaño: y si entonces habéis de llorar vuestros erro* 
res, si entonces- habéis de confesar lo que yo os 
digo, creadme desde ahora, practicad las ¿exi- 
mas verdaderas que os aconseja, quien se halla 
desengañado y convencido: honrad al Rey porque 
«a poder es dimanado del de Dios; obedeced á 
# vuestros prepósitos construidos por su soberanía, 
porque ellos velan sobre vosotros como quienes 
han de dar cuenta al Señor de vuestras operacio- 
nes; sabed que, el que resiste' á las 'potestades le* 
gítímas, resiste á las ordenéis del Señor, dejad, 
pues, lasarmaiy echaos á Jos pies del trono; no 
teméis- ai Jas» prisiones ni la muerte; temed, si, al 
qee tiene pqderi después que quita la vida al cuer- 
po, de arrojar' el atoa á loe infiernos. Dichoso yo, 
felices y venturosos vosotros, si me dais este con- 
suelo» Exterminada la insurrección; perdonado de 
mis excesos, con especialidad de les que haya co- 
metida contra la religión y sus ministros* contra 
el respeto de ras jefas y pastores é inquisidoras, 
como sumisamente lo suplico, ¡con qu¿ satisfac- 
ción me arrojaré á los brazos de un Dios, que, si 
como justo debe sentenciar, como Padre piadosísi- 
mo, ocie llama y me da tiempo para que desenga- 
ñando al mundb y arrepintiéndome, sé vea en la 
suave precisión de decidir mi eterna» suerte, se-± 
guajas promesas que nos ha hecho de que cual- 
quiera día que se convierta él pecador, echará en 
perpetuo olvido todas sus miouídade's! Estas pri- 
siones que me ligan y que beso con reconocimien- 
. to, me convencer! dé qué si 61 no me hubiera 
ayudado, ya habitara mi alma en los infiernos. El 
horror con que sé me presenta la sangre que por 
roí se ha derramado, y la desbastacion de este flo- 
rido reino, no puedo negar, son aquellos auxilios 
con que ponía á la vista de Ismtel lo malo y amar- 
go que es haberle dejado: no, no son los tormen- 
tos del abismo ios qne me perturban, porque son 
mayores las culpas. con que los merecí. Si un Dios 
infinito con sus perfecciones, tolérelo que es más 
que el infierno mismo, ¿por qué no he de recibir 
gustoso lo que moreteo en satisfacción de su jus- 
ticia, cerno no me prive de su amor? Ni aun es- 
tos suplicios me aterran á presencia de sus mise- 
ricordias: sé que el dia que un pecador se arroja 
á sus pies, se* «regocija tode el cielo ' sé por El, 



que 4 la oveja perdida cuando la encuentra, no la 
pone al arbitrio de los lotos, sino qrie amoroso lá 
pone sobre sus nombres; y que al hijo que jfabitf 
sido el oprohio.de bu familiar fc> recibe con temo* 
.ras tan singulares, que puede 'causar envidia á sus 
hijos más sumisos: toda Ja falta de mis méritos la 
suple con superabundancia la sangre que vertió y 
ofreció por mi. Sed, pues, testigos los que habi- 
táis ei orbe, sedio todos cuantos habéis cooperado 
á mis exceses, que si ingrato y ciego me precipi- 
té, arrepentido pido .perdón al Omnipotente; ál So- 
berano, á los europeos f americanos: quisiera des- 
hacer mis yerros con otras tantas vidas, cuantas 
ha producido, produce y pueda producir el brazo 
del Señor: quiero morir y muero gustoso porque 
ofendí á la Majestad Divina, á lo* hermanos y á 
los prójimos: deseo y pido que mí Traerte sea par* 
gloria de Dios y su justicia, y para testíhionio el 
más convincente: sé que debe cesar al momento 
la insurrección, concluyendo estas mis últimas y 
débiles voces con la protesta de que he sido y seré 
por toda la eternidad católico, cristiano; que como 
tal, creo y confieso cnanto creé y confiesa Nuestra 
Santa Madre Iglesia: que abjuro, detesto y retrac- 
to cualquiera cosa que hubiere dicho én contra de 
eltev, y qne, por último, espero qué fas ' oraciones 
de los fieles de todo el murido, con especialidad 
de los de estos dominicos, se interpongan para 
que, dándome el Señor y Padre de las misericor- 
dias, una muerte de amor suyo y dolor de mis peca- 
dos, me conceda 5tt beatífica presencia."— Chihua- 
hua, Real Hospital ^ Mtyo 1$ de 181 1.— Miguel 
Hidalgo. - Sr. Cofoandañde General D. Nemesio Sal- 
cedo.— El Br. D. Miguel Hidalgo contenido en el 
anterior, suplica á V S. que, por nn efecto de su bon- 
dad, reciba y circule por todas partes mi precedente 
satisfacción para descargo de mi conciencia. — Real 
Hospital y Mayo l^cí Wll.-rMigüeTrlidalgb.^ 
— *?EI Lie. D. José Ignacio de Iturrribarfa, Canó- 
nigo Magistral dé la Santa Iglesia Catedral de Du- 
rarigo, y el Br. D. Mariano Urrutia, Cura propio 
del Real de Conuiguardú, y Vicario superintenden- 
te de las misiones de Tauramara, certfflc&rríos: que 
por disposición de} Sr: Comandante general dé las 
provincias internas de Nueva España y Brigadier 
D. Nemesio Salcedo, nos trasladamos hoy dia de la 
fecha á un aposento del Hospital multar de esta 
Villa, donde existe preso el Br. D Miguel Hidalgo 
y Costilla, cura dé la Congregación de Dolores, 
Diócesis de Valladolid, con el fin de que en nues- 
tra presencia ratificara, ampliara y corrigiera un 
papel que dirigió al expresado Sr. Comandante Ge- 
neral con fecha 48 de Mayo último, j" en el que 
manifiesta ' los absurdo* é injusticias con que ha 
procedido en la insurrecion que promovió el 16 
de Setiembre del año próximo anterior, en dicho 
pueblo de Dolores, pidiendo que el conocimiento 
y desengaños que á la presente tiene, se hicieran 
notorios por medió de la indicada disposición en 
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cuya consecuencia, puestos «en presencia deljiejb» 
rjdpBr. Hidalgo, le adveititaos del objeto dtenuea* 
toa: comisión} y habiendo tomado de nuestra propia 
maflo dicho papel, que es. él que antecede, lo leyó 
desdedí principio hasta el fin, inclusa la súplica, 
conque* termina, y «di eüpuso, que todo era de su 
puño y letra;, que sü contentad era dictado por 
si mismo, *in> que persona atgutoa le hubiese 
indicado ó violentado 4 ejecutorio; que las «&+ 
presiones que contiene sen parte de lo que se 
hall» penetrada su alma y ^arrepentida de los 
incalculables, males qua Aa ocasionado por el 
frenesí de que dejó llevarse para faltar tan es* 
caudalosamente al Rey, d la nación y 4 la 
moral cristiana; y últimamente^ que quisiera 
tener tiempo^ serenidad y las luces necesarias 
pqra-amp\iar su referido Manifiesto, y dar un 
púllfao testimonio de cuanto ha ejecutado .des- 
de $1 expresado día 16 de Setiembre del aft* 
anterior, hasta, el 21 de Mareo del presente en 
que fué aprehendido en el paraje las Norias 
de Bajan, distrito del Gobierno de CoahuUa f 
han sido exceso* y los más punibles absurdos; 
y tamjkien para satisfacer al Santo Tribunal 
de la Inquisición, cuyo edicto y convocatorias 
despreció obstinadamente* Y para que conste, 
asi ésta ratificación como la diligencia prac- 
ticada par$ día, lo firmó él interesado con 
nosotros en dicho hospital militar de Chihua- 
hua 4 7 de Junio de i£¿i.— tJosé Ignacio Itur- 
ribarrí*. — José Mariano, de JJrrfUtia. — Miguel Hi- 
dalgo. — Es copia, Chihuahua, 10 <^fl Junio de 1811» 
—Francisco Velasco.-»-Es copia. ^Bonavia — Es 
copia. -—Bernardo VillamiL" (Gaceta del Gro : 
¡tierna de México, del sábado 8 de Agosto de 
1811, tom. #°, núm. 2%,foh 684* , .. , 

204. Manifiesto del Sr. Lio, D. Ignacio Alda- 
ma. -—"Nuestro gran Djof y, Señor de Ciejosy t¡e#* 
ra que dio á su mismo Hijo pwr.saivarnss, ; y no 
omite medio alguno ^*ra nuestra salvación, y feli- 
cidad eterna, por los caminos m{s incógnitos ¿ la 
penetración humana, se ha dignado, abrir los ojos 
del mayor de los pecadores,! que 6oy yo> por medio 
del prudente y sabio confesor. (fue nie destinó su 
providencia, y por los auxilios que se. rpe ^an per- 
mitido en mis calabozos y prisiones para confesar 
á la faz (Jel inundo, que, preocupado mi enten- 
dimiento del error, oscurecido hasta el grado 
de no conocerlo, llegó d creer justa la insur- 
reccipq que ha ocasionado en<fi t reino tan gran* 
des desgracias, desórdenes y perjuicios al Ms- 
tado, 4 nuestras hermanos loe europeos,, á los 
mismos criollos y 4 W* inocentes familias: pe- 
ro verdaderamente arrepentida de todos* mis 
errores y delitos, y deseoso de dar una publi- 
ca satisfacción en desagravio de nueetro Re~ 
dentor Jesucristo,, de mi Madre Santísima 
María de Guadalupe, y de todos mié prójimos 
y hermanos, np puedo menee en el trance de 



la muerte, en que me halle, que. confesarlo*) 
llorarlos f detestarlos y aboT^eoerlús^S^plyem- 
dé 4 todos cuantos post/md caeeufy directa 6 tadi- 
redámente, hubieren recibid* algún perjmns 
eépkitual ÓJ¡empoml v doisawtas haya eeomidali- 
vado y seducido <wt, malqr*w*plo y éan mis per- 
mariones de-pmlabras, por asnrtfo ó en.esei* 
qúkra otea forma, á cuca**** he iegusieiot 
calumniado, torito europeo* cám& criaüos,. es- 
pecialmente ;d los Señóme» Saaerdoies, dks 
¿Sanios, y ^venerables religiosos de Sania Gnu 
y Nuestra Señora del Odrt¡een f ,áloe Señern 
Arzobispo y Obispos del Seoor, a los 6eñ«w 
inquisidores* á los rectos y justos tribunales y aa- 
gistaados, y á todas las clases del -Estado, me per- 
done* por amor de Dios, y que quemen y despe- 
dacen cuantos papelea encuentren míos; y cree» 
quería verdadera felicidad consiste en la fe* 
y en la. obediencia, sumisión gr respeto á ka 
legitimas autoridades y 4 las Justicias estsik- t 
eiddS'pot Dios y por el Rey nuestro Señor, 
para. mantener, el buen orden, q uietu d y segu- 
ridad ele sus (Modos vasallas*, & que se des- 
engañen; y en. .mí tienen el evidente ejemplar é 
desengaño de .pobreza, imbecilidad y miseria del 
humano entendimiento, y de que para bumülar mi 
spjrerbi* y poeftiafiion de que algo .supiese por ser 
letrado, se ha dignado castigarme, can haber coi- 
do en tanerasee ^errores^ que apenas se hacen 
creíbles, y tan. ocasionado mi ruina .y «liaste cas* 
tigo que voy ó sufrir, para satisfacer eon mi vida 
tal» ¡agravios y ofensas hechas al Sefior que. a* ene 
y redimió, y *n cuyas manee ponfo mi pobreciU 
alma, para -que por su preciosa» sangre y aiéritos 
infinitos, de su sacratísima vida, pasión^ muerte, 
y los de su Santbima Madre* se dignen yerdoaat' 
me y sacarme de este .mundo; concediéndome se 
gracia en la horade mi itanerte. —Ciudad de Mófl- 
elo va, IMq Junio de i Sil ir—Lio, Ignacio AleV 
ma " — ^En el nimio día, me&yauo, slSt. Captan 
de milicias provinciales de ¿caballería, en la oataua 
de Nuevo Santander, R Miguel de* Arcos, j«* fis- 
cal que ha sitien la causa formulada al Lie. D. 
Ignacio Aldan&a, de orden del Sr. Gobernador de. 
esta Provincia, Coronel D. Antonio Cordero, pasó 
conmigo el presente escribano i la Capilla del tíos- 
pital militar de esta Capital, donde &a halla el re* 
brido Licenciado; y teniéndole presente, le. ínter- 
regué sobfq.gi el papel que se le paso á la vista 
lo ha trabajado por si mismo, y si la firma que se 
baila en su calca es la que ha acostumbrad* uWr 
an tinto isus ftegeejos,. así civiles eefcae criminales, 
y si es el ^ropio-que hiip pesar k la superior vista 
del citado Sr, Gobernador, para que notoriiadolo 
en todos fes. puehfes, se tenga u«»público, testimo- 
nio de la detestación que ha ¿eche de les errores 
en que oayóporun efecto de ¡a humana fi^ 
lidadj y entendido de toda, dijo: que es. cierta 
todo lo relacionado; que el citado «papel lo h*to* 
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bajado él mismo; la firmó 7 dirigió al Si*. Gober- 
nador, coa el justa objeto de que, publicándose 
esta sencilla* humilde é ingenua confesión, &e ven- 
gan' á desimpresionar de loe errores en que 
han caiéo, particularmente aquello* d quienes 
haya persuadido en el tiempo de sus yerro*. 
Lo que firmó con el Sr. Jaez fiscal y conmigo el 
presente escribano.— José Miguel de Áreos. — Lie. 
Ignacio Atdama.— -Joan Antonio de Mora. — Es co- 
pia que certifico, Monclova, 19 de Junte de 1844. 
— Antonio Cordero." — Sacado de h comunicación 
oficial dirigida al Vire; Venegas por el coronel Cor- 
dero, inserta en la Gaceta del Gfobiemo de Mé- 
xico, correspondiente al Marte* 90 de Agosto 
de 1811, tomo 2», nfon. 7», fol. 741. Estes 
doc amentos fueron reproducidos por Atamán, 
Apéndiee al tora. 2* documento nám. 4 5 de su 
"Hietoria de México." 

205. "El Supremo Congreso Nacional guber- 
nativo de los dominios de esta América Septen- 
trional, etc., etc. — Por cuanto ésta opulenta y 
generosa Nación, después de haber sufrido per 
easi tres siglos el ominoso yugo del déspota es* 
panoli (quien tanto por su criminad ingreso d 
esta dominación, como por su bárbara y ver* 
gomosa conducta, carece de toda legitimidad 
para obtener, en las actuóle* circunstancias la 
soberanía 4 que aspira de estos países), trata, 
en vista de los inminentes peligros de ser so- 
juzgada y demás consiguientes desgracias, de 
reclamar los derechos sagrados de la libertad, 
y ocupar entre las demás naciones el debido 
rango que le pertenece, valiéndose ya de la 
fuerza, por haber agotado todos los recursos dé 
una reconciliación racional, que, economizando 
la sangre humana, la ponga á cubierto de ífc- 
do insulto: liemos tenido 4 bien comisionar, 
como por la presente lo hacemos, del modo más 
solemne^ con nuestros amplios poderes, al Co- 
ronel de nuestros ejércitos 2). francisco Anto- 
nio Peredo, para que pase ocuUamente, sin 
aparato ni ostentación alguna, en obvio de los 
extravíos f desgraeias que hm padecido nues- 
tros enviados, por no hallamos en plena posesión 
de estae costas, á los Sitados- Unidos, y cerca 
de aquel Supremo Congreso, á exponer el ver- 
dadero actual estado de nuestra gloriosa em- 
pre*a, y loe sinceros deseos que tenemos de 
abrir nuestras relaciones de alianza y comer- 
cio con reciproca» ventilas de ambas potencias, 
presentando la colección de impresos que se 
han dado para ministrar una más exacta idea 
de todo la ocurrido^ sujetándose 4 las instrue* 
dones que, para d desempeño de su comisión, 
la heme* comunicado por escrito. Dado en el 
falacia de Ttolpujahuoy bofo el gran selle de 
¡a nación; firmado per d Exmo. Séftér $Rni*~ 
tro universal de ella y presidente del Supremo 
Congreso gubernativo de lu América Septen- 



trional; y refrendado por nuestro secretario 
del despacho universal, á cinco de Abril del 
año de mil ochocientos trece. — Ignacio Rayón. — 
Por mandato de S. M.«— Antonio Basilio Zambrano, 
Secretario." 

Con este documento consta probado lo dicho en 
el texto; y aquel está tomado de Afaman, Apén- 
dice al tom. 3° de su "Historia de México, " 
nrtm. 43. Véanse las notas 401, 204, 206 y 207, 
asi como la 215 y correlativas. 

El nombramiento de Rayón se hizo por Hidalgo 
y Allende en el Saltillo, el de Marzo de 1811, 
según Afaman, en el fol. 208, cap. 8 # , tom. 2°, 
fib. 2 é de su "Historia de México;' 9 y Busta- 
mante, tora. 3*, fols. 277 de su "Cuadro His- 
tórico." 

Esta circunstancia y la de que hablan hecho co- 
sa igual dichos caudillos, según luego veremos, 
demuestra la filiación y el lógico modo de obrar 
todos, aun en puntos como el á que se refieren 
tales documentos. 

En el número 171 tom. 14 del periódico "La 
Voz de México," correspondiente al 29 de Julio 
de 1883, ha sido reproducido el documento que 
pasamos á copiar para justificar lo que dejamos ex- 
puesto. 

U M servil yugo y tiránica Sujeción en que 
han permanecido estos feraces Estados él di- 
latado espacio de cerca de tres siglos: el que la 
dominante España, poco cauta, haya soltado 
los diques á su desordenada codicia, adoptan» 
do sin rubor el cruel sistema de su perdición y 
nuestro exterminio, en la devastación de aque- 
tta y comprometimiento de éstos: el haber ex- 
perimentado que el único objeto de su atención 
en él referido tiempo solo se ha dirigido á su 
aprovechamiento'; y nuestra opresión ha sido 
el desconocido vehemente impulso que desvian- 
do á sus habitantes del tjemplar ó mejor dire- 
mos, delincuente y humillante sufrimiento en 
que yacían, ee alarmaron, nos erigieron en je* 
fes y resolvimos á teda costa ó vivir en liber- 
tad de hombres é morir temando Satisfacción 
de los insultos hechos á la nación. El estado ac- 
fcial nos lisonjea de haber conseguido lo primero, 
cuando vemos conmovido y decidido á tan gloriosa 
empresa á nuestro dilatado continente. Alguna ga- 
villa de europeos rebeldes y dispersos no bastará á 
variar nuestro sistema ni á embarazarnos las dis- 
posiciones que puedan decir relación á las como- 
didades do nuestra naciort. Por tanto, y teniendo 
entera confianza en vos D. Pascasto Ottiz de Le- 
tona, nuestro mariscal de campo, plenipoten- 
ciario y embajador de nuestro cuerpo cerca del 
supremo congreso de los Estados ZPnitbs de 
América, hemos venido en elegiros y nombra- 
r os dándoos nuestro poder y facultad en la mas 
amplia forma que se requiera y sea* necesaria, 
para que por Nos y representando nuestras 
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propias personas y conforme d las instruccio- 
nes que os tenemos comunicadas podáis tratar, 
ajustar y arreglar una alianza ofensiva y de- 
fensiva, tratadas de comercio útil y lucroso para 
ambas naciones; y cuanto mas convenga á núes* 
tra mutua felicidad, acudiendo y firmando 
cualesquiera artículos, pactos ó contenciones 
conducentes d dicho fin: y Nos obligamos y 
prometemos en fé, palabra y nombre de la nación, 
que estaremos y pasaremos por cuanto tratéis, 
ajustéis y firméis d nuestro nombre; y lo ob- 
servaremos y cumpliremos inviolablemente, ratifi- 
cándolo en especial forma. En fé de lo cual man- 
damos despachar la presente firmada de nuestra 
mano, y refrendada por el infrascrito nuestro con- 
sejero y primer secretario de Estado y del despa- 
cho. — Dado en nuestro Palacio Nacional de Gua- 
dalajara, á trece del mes de Diciembre de 1810 
años. — Miguel Hidalgo, Generalísimo de América. 
— Ignacio de Allende, Capitán General de Améri- 
ca.— José María Chico, Ministro de gracia y jus- 
ticia, presidente de esta N. A. — Ignacio Rayón, 
Secretario de Estado y del despacho. — José Igna 
ció Ortiz de Salinas, Oidor subdecano, — Lie. Pe- 
dro Alcántara de Avendaño, Oidor de esta audien- 
cia Nacional. — Francisco Solórzano, Oidor. — Lie. 
Ignacio Mestas, Fiscal de la audiencia nacional.'* 
Véanse las notas citadas al fin de la 201, 206 
207 y las 212 y 223: y en confirmación de la 
autenticidad del último copiado documento, loque 
á ese respecto resulta de los copiados en la nota 
189, suscritos por la Sra. Rojas de Abasólo. 

206. "Fué el tipo del valor y la constancia: 
sin. otros recursos que su genio, se enseñoreó de 
las costas del Sur, y levantó en poco tiempo un 
pequeño ejército que después de haber triunfado 
en Titila, en la Palizada y 'en el B ¿ladero, 
abatió en GuauÜa el orgullo del General Ca- 
lleja, é hizo estremecer al Gobierno de Méxi- 
co, llórelos, d los cinco años de proezas y de 
desastres, sufrió los efectos de la emulación 
de sus compañeros de armas; quedando pri- 
sionero el cinco de Noviembre de 1815, en la 
malhadada acción de Tesmálaca. Yo fui tes- 
tigo de la prisión de ese hombre extraordinario, y 
aseguro que nunca vi una alma mas serena en el 
peligro ni mas estoica en la desgracia: á la prisión 
muy luego siguió la muerte; y ella fué resignada 
y gloriosa." Dice Gómez Pedraza, al fol. 8 del 
"Discurso cívico" que pronunció el 16 de Setiem- 
bre de 1843, en México. Véase nota 212. 

207. Las convicciones de Mótelos, sobre el 
particular de que tratamos, son bien explícitas, y 
fueron consignadas por él, antes que en la Cons- 
titución mencionada en el texto, en el siguiente 
documento, 

''Breve razonamiento que el siervo de la Na- 
ción hace á sus conciudadanos y también a Jos 
europeos, americanos. — El siervo de la Nación os 



habla en pocas y convincentes razones: oídme. 
Nadie duda de la justicia de nuestra cansa; y se- 
ria ocioso gastar el tiempo en discursos que pro- 
ducen con tanto acierto el sabio y el idiota. Vea- 
mos, pues, cuál es el partido mas prudente y pu- 
diente que mantiene retraídos, obrando contra 
conciencia, ¿ los egoístas; y arrinconados á los co- 
bardes. — Somos libres por la gracia de Dios, é in- 
dependientes de la soberanía española, qne con sus 
cortes extraordinarias y muy fuera de rasen, quie- 
ren continuar el monopolio con loa continuas 
metamorfosis de su Gobierno; concediendo la 
capacidad de constitución que poco antes negaba 
á* jos americanos, definiéndonos como brutos en la 
sociedad.-r Publicistas españoles, ¿vosotros mismos 
no estáis peleando gontra el francés por seguir la 
independencia? pero ya no pesiéis conseguirla por 
falta de recursos. — Necesitáis fondos para mante- 
ner vuestras tripas en campañas, para las de Na- 
poleón que tenia los capitales y fondos que quie- 
re, para vuestro aliado que después de llevarse los 
mejores botines (si algunos gana), os sacrifica in- 
sensiblemente, os consume, sin dejar de hacer su 
negocio, como lo demuestra "El Español libre;" 
y también carecíais de fondos para mantener las 
tropas en la América septentrional (pues ya la 
meridional es casi libre), asi las vuestras como la 
de los americanos que justamente se sostienen 
y sostendrán del caudal de los europeos y crio- 
llos desnaturalizados, indignosrfel nombre ame- 
ricano» De aqui.es claro y por demostración ma- 
temática esciertísimo que, la América, tarde ó tem- 
prano, ganará y \o$ gachupines incontestablemen- 
te perderán y perderán con ellos, honra y ha- 
cienda y hasta la vida los infames criollos que 
de este aviso en adelante fomentaren el gachu- 
pinato; y no será visto con buenos ojos el ame- 
ricano, que, pudiendo separarse del opresor es- 
pañol, no lo verifique al instante. Los america- 
nos tienen fondo para todo y recursos infinitos; 
pero el español, en tierra agena, no tiene más que 
lo que quieren darle los chaquetas. Alerta, pues, 
americanos, y abrid los ojos, ciegos europeos, por- 
que \a á decidirse vuestra suerte: hasta ahora se 
han tratado á unos y otros con bastante indul- 
gencia, pero ya es tiempo de aplicaros el ri- 
gor de la justicia. Con este aviso padecerán unos 
y otros por demasiado capricho, pues han tenido 
cuartel abierto en las entrañas benéficas en la na- 
ción americana. Pero ésta. ni puede ni debe sa- 
crificar ya mas victimas á la tiranía española. — 
Europeos, ya no os canséis en inventar gobie mi- 
tos. La América es libre, aunque as pese: y vos- 
otros podéis serlo, si, conducidos á vuestro suelo, 
hacéis el ánimo como ella de defender la cuarta 
parte del ángulo peninsular; que por fortuna os 
haya dejado losé Bonaparte. Os hablo de buena 
fé; acordaos de las condiciones que pusisteis al Rey 
y al Conde en el tumulto de Madrid, y. siendo yo 
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del mismo pensamiento, os aconsejo que estaría 
mejor el poder ejecutivo de vuestra península en 
un español, que ea Lord Welliogton -Ko protes- 
to á nombre de la turnen perdonar la vida al 
europeo que ee encuentre solo, y castigar &m 
todo rigor al americano, uno ó muchos, queso 
encuentren en compañía de un español, per 
haberle* mandado más de tres veces con la mis- 
ma autoridad, esta separación; medio necesa- 
rio para cortar la guerra, asm viviendo en el 
mismo suelo» Os he hablado con palabras senci- 
llas é inteligibles. Aprovechaos <Ie este aviso y te- 
ned entendido que la nación nú variará de sis- 
tema por mucho* siglos. Tiemblen ks culpa* 
bles, y no pierdan instarte los arrepentido*.—- 
Cuartel universal en Tlalceusantittan, Noviembre 
2 de 1813;-t-Josó María Morolos."— El original 
firmado por Morolos^ existe agregado* á la causa 
de Rayón, en el cuaderno 2° de la carpeta !•; y 
se ve trascrito' en el Apéndice al ion. 3° de la 
"Historia de Marico, 1 ' for. Alaman, documen- 
to núm. 18. 

208. Ya hemos dicho que, son vista de las con- 
secuencias inmediatas y mediatas de la constante 
práctica de semejante motivo de obrar, considera- 
do como principio, y por tanto como verdad de 
aplicación indeclinable, se convencieren de su 
errer Hidalgo y Aldama, según consta en las 
notas 203. y 204: comprendieron que, cual ha- 
bia sido el principio de anarquía y desor- 
den, seria el fin de aquel movimiento. Asi lo 
dijo Hidalgo* no solo en el Manifiesto trascrito en 
la nota 203, sino contestando i los cargos ilel 37 
ai 44. que se le hicieron; y obran. en hf cansa que 
le formaron; cargos copiados por Alaman, en el 

fol. 200, tom. 2* cap. $Vlib. 2 o de su "His- 
toria de -México;" y por Bustamante, en su 
"Ouadro Histárieo," tom. 1° fol. 257 y sí** 
guíenles. Y por lo que hace á Aldawia, en su 
"Manifiesto" constante, en la neta 204. Véanse 
las 201 y de 205 á 207, 21 1 y losen ellas ci- 
tadas. Con ellas queda fuera de disputa la verdad 
expresada en el texto. 

209. Así se colige de lo que hemos probado 
con los documentos citados y trascritos en las no** 
tas anteriores; y con el que reproducimos en la 
211, que debe consultarse.. 

210. También quedó probado esto en las no- 
tas precedentes. Léanse con cuidado escrupuloso» 
especialmente las 101, 201 y 205 con sus corre- 
lativas; y Alaman, obra y lugares citados en dichas 
notas. 

211. Pronto palpó Moreloé las consecuencia* 
lógicas y naturales del error especulativo que nos 
ocupa, y hemos visto que aplicado á la vida prácti- 
ca, como si fuese una verdad» trajo resultados fu- 
nestos. Procuró contener el mal, pero no cuidó de 
hacer cesar las causas, ni las aplicaciones necesa- 
rias; solo sus consecuencias. Estas, debieron, putó, 



segirirsiendo y fueron las mismas, siempre fatales, 
al fin expresión última de aquellos errores; 
qué, como todos, y según va demostrado, se tra* 
ducen en el vicio, delito y crimen. 

Gomo prueba de ello, véase el siguiente docu- 
mente y confróntense con la presente nota» las 194 
y 207 con sus correlativas. 

• "Don José María Morolos, teniente general 
del ejército y general en jefe de los del Sur, etc. 
—Por cuanto un grandísimo equivoco que se ha 
padecido en esta costa, iba á precipitar á todos 
sus habitantes á la más horrorosa anarquía, ó 
más bien dicho, á la- más lamentable desolación, 
promovida este daño de excederse los oficiales de 
los Kmites de sus facultades, queriendo proceder 
el inferior contra el superior; cuya revolución ha 
entorpecido en gran manera el piogreso de nues- 
tras armas; para cortar de rafa semejantes pertur- 
baciones y desórdenes, he venido en declarar por 
decreto de este día, los puntos siguientes. -—Que 
nuestro sistema solo se encamina á que el gobier- 
ne politice y militar que reside en ios europeos, 
caiga en los criollos; y en consecuencia, que no 
haya distinción de calidades, sino que todos 
generalmente nos nombremos americanos, para 
que mirándonos como hermanos, vívannos en la 
santa paz que nuestro Redentor Jesucristo nos 
dejó cuando hizo su triunfante subida á los 
cielos: de que se sigue, que todos deten cono- 
cerlo, que no hay motivo para que las que lla- 
man castas quieran destruirse unas con otras, 
loé bUmcfs contra loe negros, é éstos contra Jos 
naturales; pues seriad yenfo mayor que podrían 
cometer 'lo* hombres, cuyo hecho no ha tenido 
ejemplar«.ert todos siglos y naciones, y mucho me* 
mis debíamos permitirlo en. la presente época, por- 
que seria la causa de.niíestra total perdición es» 
pirittiaL y temporal." 

*Que siendo los blancos los primeros repre- 
sentantes del reino y los que primero temaren 
las armas en defensa dé los naturales de los 
pueblos y demás castas, uniformándose con 
ellos, deben ser los blancos por este mérito, el 
objeto de nuestra gratitud y no del adío que se 
quiere f entontar contra ellos*— Que los oficiales 
de las tropa*, jneces y comisionados, no deben ex- 
cederse del término de las facultades que se con- 
ceden é sus empleos, nitnenos proceda el inferior 
contra el superior, si no fuete con especial co- 
misión mia ó de la Suprema Junta, por escrito 
y no de palabra; h que manifestará d la per- 
sonto contra quien fuere d pnooeder.~Q\ie nin- 
gún oficial, come juez,' .comisionado, ni gente ski 
autoridad, dé auxilio para proceder, al inferior 
centra el superior, mientras no se le manifieste 
orden. superior mia é.de S. M. la Suprema Jun- 
ta, y se haga saber por persona fidedigna. — 
Qué, ningún individuo sea quien fuere, tome la voz 
de la nación para estos procedimientos ú otros al* 
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borotos, pues habiendo superioridad legitima y au- 
toridad competente, deben ocurrir á teta en los 
casos arduos ó de traición; y ninguno procederá 
con autoridad propia. — Que no siendo como no 
es nuestro sistema proceder contra los ricos -crio- 
llos, ninguno se atreverá á echar mano de sus bie- 
nes, por muy rico que sea; por ser contra todo 
derecho semejante acción, principalmente contra 
ley divina, que nos prohibe hurtar y tomar lo age- 
no contra la voluntad de su dueño, y aun el pen- 
samiento de codiciar las cosas agenas. — Que, aun 
siendo culpado» algunos ricos europeos, ó criollos, 
no se eche mano de sus bienes sino con orden 
expresa del Superior déla expedición, y con el 
orden y reglas que deben efectuarse por se- 
cuestro ó embargo; para que todo tenga el uso 
debido. — Que los que se atreviesen i cometer 
atentados contra lo dispuesto en este decreto, se- 
rán castigados con todo el rigor de las leyes; y la 
misma pena tendrán los que idearen sediciones ó 
alborotos ú otros acontecimientos que aquí no se 
expresa por indefinidos en los espíritus de la ma- 
lignidad; pero que son opuestos á la ley de Dios, 
tranquilidad de los habitantes del reino, y progreso 
de nuestras armas. — Y para que llegue á noticia 
de todos, y nadie alegue ignorancia, mando se pu- 
blique por bando en esta ciudad y su partido, y en 
los demás de mi mando; y se fije en los lugares 
acostumbrados. Es fecho en la ciudad de Nuestra 
Señora de Guadalupe Tocpan, á 13 de Octubre de 
1811." 

Este documento figura en la "Historif de Mé- 
xico" por Aloman, Apéndice al tom. 2°, núm. 3, 
bajo el núm. 18. — Véanse las notas itO, 156 á 
162, 194, 200 á 207, y las correlativas. 

21 2. Aloman, fol. 329, tom. 4 o de su 44 fl*a- 
torta de México" eap. 1*, lib. 1°; y laque re- 
sulta de notas como la 182 y sna correlativas. 

Con motivo de la prisión de Moretes, debida 
en gran parte al desarrollo de pasiones propias del 
fundamental errado motivo de obrar, que procuió 
llórelos contener en consecuencias 6 efectos y qui- 
zá en aplicaciones, conquistándose b emulación de 
que habla la nota 206; con motivo de aquella pri- 
sión da Morolos quisa deseándose por arrepenti- 
miento impedir el sacrificio de aquel genio: con 
motivo, repetímos, de tal prisión, dirigieron los 
insurrectos al gobierno Vireinal» la siguiente nota. 

"Loe azares de la guerra han puesto en poder 
de V. E. á D. José liarla Morolos, hecho prisione» 
ro el 5 de este mes en las cercanhsde Temalaca, 
cuando se esforzaba en proteger la retirada de la 
representación nacional. Los representantes temen 
mucho que V. EL no quiera* conservar la vida de 
este ilustre guerrero ni aun tratarle can el respeto 
debido á su carácter: sabemos que V. E. vé ésta 
guerra como la revolución de unos miserables 
y no como la voluntad espontánea y genero! de 
m pueblo justamente irritado. Nada ha omitido 



V. E. para dar á las naciones civilizadas ésta idea 
desventajosa de nuestra revolución, aunque la con- 
tinuación de la guerra y grito universal de los pue- 
blos que reclaman su libertad contradice esta aser- 
ción. "-"Empero: esta Representación fritaría á so 
deber, si no implorase de V. E. la conservación de la 
preciosa vida de D. José María Aforaba. Enviamos 
á V. E. la proclama que últimamente hemos he- 
cho circular entre las tropas de México, y aspo» 
ramas de V. E. (aunque en su comunicado de 14 
último á O. Pedro Feote no ooneedia la gracia del 
indulto á D. J. N. Rozains), oirá en la presente 
ocasión la vos de la humanidad; nosotros esperamos 
que eUa ao dejará en lo sucesivo se derrame la 
sangre de los habitantes de esto país. La desoía- 
den y la muerte reinan en toda» partee. Por 
la que toca á nosotros, constantemente hemos da- 
do pruebas 'de moderación. Reflexione V. E. en el 
crimen que cometerá atentando contra la vida de 
Morolos; su muerte será un fatal presagio pa- 
ra V. E¿ y para su partido. Considere los ac- 
cidentes de la guerra: reflexione las vicisitudes de 
los imperios: examine nuestra situación y nuestros 

recursos; tiemble y tema la venganza a» se 

reporta een crueldad ¿qué puede esperar si loe 
aetaree de la guerra le ponen en nueetras manos? 
¿Sus prisioneros tendrán derecho para implorar 
nuestra elemendaf ¿Quiere V. E. forzamos á que 
nos pese la moderación que hemos manifestado 
constantemente, á pesar de nuestra justa indigna- 
ción? Ebfin, considere V. JE. que su persona 
y sesenta mil españoles responderán por la in- 
juria hecha, al Generalísimo Morolos. El está 
amado sobro toda ponderación de todos los ameri- 
canos: y la conducta de V. E. hacía Moretee no 
puede ser vista con indiferencia, aun por tos que 
no son otra cosa que simples espectadores de nues- 
tras combates. — Lie. Soltero de Castañeda, Presi- 
dente del Congreso. — Lie. Ignacio Alas, presidente 
del Gobierno»— Lie. José María Ponce de León; 
presidente del Supremo* Tribunal de Justicia. — 
Tehttacan, 17 de Noviembre de 48*5. — Al Gene- 
ral del ejército español/' 

Nótese de paso que, á semejanta de lo hecho 
en el documento copiado en la nota 205 suscrito 
por Hidalgo, firman los representantes ó encarga- 
dos de los poderes Ejpontivo, Legislativo y Judi- 
cial, el trascrito aquí; cosa que convence de que 
era republicana en algún sentido, la forma do aquel 
gobierno. Véase la nota 183 por lo que hace al 
número de españoles aquí fijado; y piénsese qué 
ventajoso quizá hubiera sido á Moreloa que no lo 
hubiesen defendido en los términos usados que 
como «nenatantes, tal vea festinaron la- decapita- 
ción del héroe, y Mista podieran relacionarse con 
lo dieta en la citada nota 206. 

213. Alamar cap. 1°, lib. 1\ fok, 330 y 
331, tom. 4* de su «Historia de Mérito." 
Véanse las notas 215, 216 y correlativas. 
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244. Tal ver al conjunta «de acontecimientos 
verificados hasta la época de tpte híibhin nuestro 
tentó y autores 'como los citados en las preceden- 
tes fiólas» : se haya debido en mucho la consuma- 
oton de actos corno los de que hablamos en las 
ricttas 489; íil y correlativas, debiendo haber si- 
do al contrario; pero esas son las pasiones, sobre 
todo, cuando 1 los motivos de obrar son erróneos: 
y lo fueron los adamados para buscar y para re- 
peler la independencia solicitada en 18(0, y sos- 
tenida hasría 1881' 'parios restos de los que la pro- 
clamaron y defendieron en aquel período; no me- 
nos que por sus adversarios. Véanse notas 224 y 
correlativas. 

Leyendo esta obra el Sr. Lie. D. José Mariá 
Ponee de León, hijo del que figura entre los sig- 
natarios del doteulnénto copiado en h nota 242, 
como jefe niel Poder Judicial, y sobrino del Sr. 
(Mi* de Zarate, cuyo testimonio copiamos' en la 
rióte '1-89, estuvo en todo conforme, atentas tra- 
diciones ét fturiiíia, y nos faerhtó el escrito que 
circuló en 1643 el cüádo Sr. Lie. D. Gemélio Or- 
tiz de Zarate; quien al confesar lo que decimos 
en b! texto; se propuso refutar el "Manifiesto 
del limo. Sr. Obi$po de Puebla contra Ion in* 
turgentes:" haciéndolo de una manera tan co- 
medida y Andada, <(tte es digno *de figurar im- 
preso entre tas obras principales de la é'poca. Mas 
no tocó la cuestión bajo el aspeeto en que la he- 
mos venido fijando; solo si consignó datos impor- 
tantes para juzgar de la marcha seguida por los 
beligerantes y ya los hemos utilizado. 

Se coligo del escrito á que nos referimos, he- 
cho en Oaiaea; Enero 22 del citado afio de 4843, 
que, su autor, como todos los hombres de la épo- 
ca, estaba imbuido en el error de que era mo- 
tivo justísimo de htcer la independencia, el 
haber sido México conquistado. De aquí que, 
frecuentemente usó las palabras gobierno in- 
truso, opresor, de monopolio, tirano con los 
criollos, enemigo de los americanos ó mexica- 
nos, que no está formado de nuestros padres 
wino de extranjeros europeos, etc., etc.; cuyas 
frases trascribiriamos, si no nos lo impidiese la 
naturaleza de esta nota. 

Solo añadiremos para fijar mejor lo de que nos 
ocupamos, que, este Sr. Ortiz era hermano, se- 
gún entendemos, de la Sra. D.* Josefa Ortiz de 
Zarate, esposa del Sr. Domínguez, Corregidor de 
Querétaro, á quien hemos visto figurar tanto y 
tanto por 9u adhesión á lá causa proclamada por 
Hidalgo. 

24 5. Sánala, págs. 68 y 69, eap. 5 de sn 
"Ensayo histórico sobre las revoluciones de 
México. 9 ' Véanse notas 223 y correlativas. 

Que Guerrero participaba de loa errores de Hi- 
dalgo, fi&yon, Morolos, Miña y tos vireyes 
mismos; errores, reasumidos en evocar los re- 
cuerdos de la conquista para fundar motivando en 



ellos la independencia, y atacarla los otros funda- 
dos en la misma conquista; es cosa que debe te- 
nerse por evidentemente demostrada, aun con la 
limpie lectura de 'cualquiera de tas cartas dirigi- 
das á Iturbide en 18*20, por el mismo Guerrero. 

Por vta de ejemplo, veamos lo que le decía en 
la de 20 de Enero del citado' año, dirigida desde 
Hincón de Santo I>omingo en el Sur de Mé- 
xico; carta que publica 2>. Carlos Bustamante, 
en la 5* deltom. 5*, fols. del 401 al 405, se- 
gunda edición de su "Üuadro Histórico." 

"Si en España, como Vd. me dice, reinan las 
ideas mas liberales que conceden á los hombres 
todos sus derechos; nada le cuesta en ese caso de- 
jarnos á nosotros él uso libre de todo lo que nos 
pertenece, aú como nos lo usurparon en él di- 
latado tiempo* de tres siglos...." Véanse las no- 
tas 218 y 249, con sus correlativas. 

246. En el folio 7 del "Manifiesto" que en 
20 de Abril de 4828 dio. el Vice -presidente de la 
República, General D. Nicolás Bravo, que había 
sido uno de los hombres más valientes y constan- 
tes en la defensa del movimiento comenzado en 
4840, se lee lo siguiente: u Cuando la revolu- 
ción llegó casi d extinguirse y los pueblos y 
guerreros perdieron todas las esperanzas de 
poderlalievar d cabo, se sometieron los prime- 
ros al gobierno español, y los otros, unos re- 
cibieron el indulto y los otros Se ocultaron re- 
tirándose á los montes; todos á la espectacion 
de mejor ocasión; algunos permanecieron re- 
sueltos á veiider caras sus vidas y rendir el 
üHimo aliento con las armas en lá mano, y de 
este número ful yo. Hecho prisionero por las 
fuerzas enemigad, y conducido á la cárcel pública 
de esta ciudad (México), permanecí en ella tres 
años, sujeto á todo género de privaciones, sufrien- 
do penrfidades de todas clases, y obligado para no 
perecer de necesidad ni ser gravoso á nadie, á vi- 
vir del trabajo de mis manos." Véanse las notas 
242 á 215 y correlativas, como la 224 en que 
también figuran otros jefes que imitaron á Bravo 
y á Guerrero. 

217. Alaman, "Historia de México," cap. 
7, lib. 7, tom. 4.» Véanse notas 212, 243 y 21 6 
con sus correlativas. 

248. "Sin indicarlo hemos presentado ya el 
carácter de los medios y fijado las horrorosas é in- 
variables consecuencias del error de los principa- 
les jefes: y probado, cómo aquel error no faltó á 
su filiación engendrando el vicio al figurar en el 
teatro de la vida práctica.' El resultado de todo no 
podía ser diverso del principio, de su recta aplica- 
ción y del medio: la desmoralización del pue- 
blo, la ruina de multitud de familias', el sa- 
crificio de incontables víctimas; y al fin de to- 
do la subsistencia del gobierno colonial sobre 
las ruinas de la revolución de 1810; he aquí el 
triste fruto de los primeros errores. 1 ' Dice Mun- 
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guía en el fot 710 de su "Defensa de. la Igle- 
sia y Clero mexicano" 

219. Alaman en el ful, 123., tom. 4.°, cap. 
7j de su u Historia de México" dice '-Como ha- 
ya podido pretenderse que esta guerra, tal como 
la hemos referido en esta historia sin mas arte ni 
atavíos que la mas austcr^ verdad*, apoyada en úor 
cumenlós irrefragables, $ea un título ie gloria 
para la Nación, atribuyendo á ella la inde- 
pendencia; es cosa que solo podrá comprender el 
lector cuando se ponga á su vista el cuadro de las 
pasiones que después han prevalecido alteran- 
do la verdad de ¡os hechos.de una manera, que 
parece difícil de creer, cuando se trata de sucesos 
contemporáneos que todos hemos visto; y cuando 
la libertad de imprenta no hubiera d^údo permitir 
que se ofuscase aquella de tal modo, que se Rie- 
sen parecer las cosas al contrario de jo que. efecti- 
vamente fueron." 

Hemos demostrado por nuestra parte, á nuestro 
modo, siguiendo nuestro plan y probado basta la 
evidencia, la existencia del error que motivó la re 
volucion de 1810; que igual error padecieron los 
que repelían que los que luchaban durante aquella 
la revolución, unos para alcanzar, y otros para im- 
pedir la realización de la independencia, y todos, á 
la luz de la conquista; y que por tanto, era la opi- 
nión general de la época: opinión que todos en su 
acepción respectiva y favorable á sus intentos, te- 
nían por buena, como que la juzgaban verdadera. 
De aquí que todos, hacienda aplicación práctica de 
sus convicciones, hayan obrado cual lo hicieron y 
queda referido y probado. No necesitamos esperar 
se forme el cuadro de Jas pasiones á que alude 
Alaman, para evidenciar que debieron ellas su exis- 
tencia y especialmente su funesto desarrollo al er* 
ror que motivó y sostuvo por once anas, ¿aquella 
lucha. Asi queda trasado con amplitud sobada el 
verdadero cuadro general en que figuran las pasio- 
nes, no solo el de ellas. 

Zavala, en su "Ensayo Histórico sobre las lie* 
voluciones de México" tom. 1.°, cap 7.°, fols. 
87 y 88, dice: "Las revoluciones de los pueblos 
presentan anomalías, cuyo origen ó causas inútil- 
mente se intentarían explicar. Hombres que han 
seguido un partido, que han peleado por ciertos 
principios, que han hecho sacrificios por sostener 
algunas opiniones ó personas, repentinamente cam- 
bian: y una marcha enteramente contraría es des- 
de el momento la base de su conducta futura. 
¿Quién podría haber pensado jamás que e¡ 
oficial mexicano que •halla derramado más 
sangre de sus conciudadanos para sostener la 
dependencia y esclavitud de su patria, fuese 
él destinado para ponerse d la cabeza dé un 
gran movimiento que destruyese el poder de 
los españoles para siempre? Qué se hubiera pen- 
sado del que en 1817 hubiese dicho que Iturbide 
ocuparía el lugar de Morelos ó que sustituiría á 



Mina? Sil* ¡embargo, £s(0 es. lo que vieron los 
mexicano* ion asombro." 

"Don Agustín de Iturbide* coronel de un bata- 
llón de tropas provinciales, natural de VaUadolid de 
Michoacan, estaba dotado de cualidades brillantes» 
y entre Us; principales,. de valor y actividad poco 
comunes, A una figura regular, reunía la fortaleza 
y. vigjr necesarios para, resistir á las grandes fati~ 
gas de la campaña; y diez anos, ¿te este ejercicio 
continuad^ ;hahian, robustecido máej sus disposicio- 
ncsuaturales. Tenia un carácter aqtive y dopainante; 
y se J legó á observar qup para, conser varsu favor coa 
las autoridades, necee i ló estar en distancia de quie- 
nes pudiesen mandarle. Cuantas veces estuvo eo 
México ó en otros puntos donde hubiese superiores, 
daba muestras de su impaciencia. Esto tera ya un 
principio de grandes tendencias -que debia deseo* 
volver en la ageiqn. Se. asegura que en. un plan 
formado en.Valladojidv.su,. patria, en 1809, pasa 
hacer la independencia, $# contó coa ¿1; pero que 
se separo por no hab^fle 4?ja^o el. piando, aunque 
no 'tenia lt $ptónces una graduación suficiente para 
este efecto. Sea de este hecho lo que fuese, es in- 
dudable que Iturbide tenia una alma. superior y 
que su ambición estaba apoyada en aquella amable 
resolución que desprecia los peligros y que no se 
detiene por obstáculos de ninguna especie. Se ha- 
bía familiarizado con ellos en los combates; había 
podido medir, la capacidad de los jefes de ambos 
partidos; y necesarioes confesar, que no se equivocó 
en sus cálculos, cuando se colocó sobré todos ellos. 
Tenia la conciencia de su superioridad; y con esta 
seguridad, no vaciló en colocarse á la^eabeza del 
partido nacional si podía eonsqgeir, inspirar esta 
confianza é sus conciudadanos. Comunicó su pro- 
yecto á las personas que, por sus luces, podían 
ayudarle en la dirección política de los negocios; 
y desde entonces no se pensó en otra cosa que, en 
formar un plan, que ofreciera garantías á los ciu- 
dadanos y.á los monarquistas, alejando al misco 
tiempo todo temor de parte de los españoles/' 

En concepto de Zavala, es inexplicable el hecho 
de que personas como Iturbide sostengan hoy una 
y mañana otra opinión; volviéndose tan pronto en 
favor de la primera como en el de la segunda, y 
valiéndose de ¡guales medios. La razón de este 
vari») minio de obrar, convincente y decisiva, la 
dejamos' expuesta en el texto; y esto basta para des- 
truir toda duda sobre el particular. 

Per/) aun'hay más: no ha probado el escritor 
Zavala que Iturbide fuese desalecto i la indepen- 
dencia, ni que como tal la hubiese contrariado: cosas 
necesarias para qne fuese fundada aquella adráis 
ración; y lejos de hacerlo, indica lo contrario cuan- 
do sienta %ue» parece tuvo parte Iturbide en la 
conspiración tramada en 1800 y que solo dejé de 
figurar en eUa, porque no pudo ser jefe principal. 

Iturbide en su * 'Manifiesto" y después de haber 
hecho la independencia, hablando de la primera 
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revolución, mejor dicho, de sus jefes, ¿fice, que los 
volvería á ceasbatin No habrfpuos inconsecuencia. 
La rasen, de* obrar combatiendo contra las insur- 
rectos da 1816, • y después por la independencia 
en 4821, queda bien explicada con so plan; .que 
él bascó el fin por camino diferente, único que de- 
bió tenerse siempre. Discrepaba pues en motivos y 



medios ¡de obrar, no au el iia á que se deseaba 
llegar, y él hizo llegar, y por tanto luchó contra lo 
de 1 840 y formó lo de 1821. No hay contradic- 
ción, sipo, bien mirado, conformidad y fijeza, sien* 
do quizá tal convicción la que le hacia aspirar á lo 
que llegó á ser, el jefe principal. Véanse las notas 
230 y correlativas. 
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220. Ante^ k) había sido, si bien, y principal- 
mente, figuró en ^o^ .fiscal^, comp jefe en las pro- 
vincias de Guanajuato y Michoacan, según aparece 
con6rmado en los motivos que puso de manifiesto 
en los documentos que luego copiaremos. 

£n todo caso, se contaba para h^cer.de Iturbide 
lo qije consignamos en el texto, pon los anteceden* 
tes de su conduqta; sobrado cqrivirjceptes t de su 
carácter inteligente, qct'^vo, decidid^ y valiente has* 
ta el exceso; é cuyos precedentes se refiere Zavala 
en lo de su obra, copiado en. la nota $19. . 

Tal vez, atento el desarrollo de bis pasiones ex- 
citadas en el terreno de las aplicaciones del errado 
principio que gijió lo que se hizo de 810 á 821: 
tal vez decimos, atentas estas cosas, reasumidas en 
acciones como las consumadas por IJidalgo, Calleja 
y demás en sus casos, y por Iturbide en Salvatier- 
ra, haya sucedido lo .que sucedió, que fué inmedia- 
tamente ascendido. Recompensa debida, como lógi- 
camente adquirida y dada por las pasiones satisfe- 
chas. Lo$ documentos respectivos á lá indicación 
hecha, son los siguientes: 

"Mi general: Instruido de que en Salvatierra se 
hallaban los Rayones con muchas gavillas reunidas, 
concebí que proyectaban alguna empresa de tama- 
ño, y me pareció por lo mismo necesario dirigid- 
me con preferencia á esta plaza. Sucedió* asi en 
efecto la mañana de ayer, y el éxito ha tenido la 
felicidad do que solo lo hacia susceptible la pro- 
tección que dispensa el Dios de los ejércitos á los 
que defienden su causa." 

"Por una vereda indicada y el puente, á la boca 
de los fusiles y cañones enemigos, que estaban de 
continuo inflamados por el fuego incesante que ha- 
cían, sin que detuviesen los parapetos é irritán- 
dose con la sangre que vertían algunos, y otros 
veían derramar á sus companeros, mié soldados^ 
verificaron gloriosos^ la entrada d Salvatierra, 
después de macho tiempo de vivísimo fuego: 



remarcando, en la historia de qsty triste lugar, 
con abundante sangre, el viernes Santo de. 
1818." 

"Después de haber reconocido ,ea la mañana* á 
tiro de picola, (así lo exigía el terreno) la línea 
contraria, pensé situarle,. ¡una legua distante :i para 
ejecutar qn Ifl, noche algunas ipedídasqpe a#egu- 
rasep más el. golpe, y eyjjaeep algunft efusión de 
sangre; pero los bandidos que estaban llenos de 
orgullo, quisieron anticipar la gloría á esta tropa, 
y. proporcionarnos el mejor i^edio de santificar el 
dia; pues en el ¿nomento que notaren nuestro mo- 
vimiento retrógrado, salieron <Je aquí, los misera- 
bles preocupados, como furias desatadas sobre nos- 
otros, y lo mismo practicaron por un flanco las ga- 
villas que estaban destinadas para sorprendernos 
por la retaguardia, á tiempo que atacáramos el puente. 
Su atrevimiento me, irritó un poco, me hito variar 
algo dej plan» .y decidirle á dar ayer el golpe que 
meditaba para hoy, pues derrotados los más he* 
rejei de los gw fueron d atacarnos y casi en 
persecución de los que escaparon, se concluyó 
la empresa" 

"No es fácil calcular el número de los misera- 
bles descomulgados que de resultas de la acción 
descendieron á los profundos abismos; pero por la 
relación de los comandantes de las partidas en di- 
versos rumbos, y lps cadaver.es que vi» infiero que 
serán trescientos ciocuepta. Se hicieron además 
veinticinco prisioneros,; y, se tomaron, las armas y 
munipipnes que acompasé, este.. Pero no ha sido 
muy barato el cambio, no, mi general; nos ha cos- 
tado la pérdida del cabo José GÍímaco Camacho, de 
San Carlos, que murió en el campo del honor; y 
la sangre de catorce valientes que salieron heridos, 
y que quisiera reparar con :1a propia de, mis venas.'* 

"Ya habrá V. S. notado que. siempre son conci- 
sos mis partes, y que nunca detallo las acciones, 
adoptando este sistema para evitar que alguno ^ue 
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ao me «onece quiera persuadir' ique fttato de hacer 
mi ftiopia panegirice? pero «orno esto .haya ocasio- 
nado tal- vezaran perjuicio á mudure&eneiriéfitos, 
na {Miedo dejar de hacer presente á,V. B.^parstxe- 
parar cnanto esté de mi parte el dafto que les 
haya, inferido), que, 6 más de haber trabajado des- 
de el principio de la campaña, hace más de once 
meses que la mayor parte de tos individuos que 
componen esta división no han tenido sino una sola 
vez, &is dias consecutivos de descanso, y muy pocos 
dos; ni cuando estaba yo á su cabeza como sección 
de* la división del Sr. Brigadier D. Diego García 
Conde, ni después que, aumentada, tengo el ho- 
nor de mandarla en jefe. — Son muy numerosa^ 
las acciones de guerra que han tenido, gloriosas 
en si, y ventajosas por sus trascendencias: han ata- 
cado posiciones que merecen el jtombte de forta- 
lezas: siempre han vencido, y nunca han sido re- 
chazados; jamás sorprendidos; no han tenido des- 
gracia sus destacamentos; habiendo trabajado en los 
tiempos más críticos en algunos de los rurifbos más 
infestados de gavillas. Circunstancias q\ie creo dig- 
nas de la consideración del Supremo Gobierno-, que, 
aunque las degradas en. la guerra, no siempre ar- 
guyen defecto én el que las padece, el no tenerlas 
eá un mérito; y esta circunstancia, en mi concepto,' 
es buen indicante del patriotismo, : dé la* valentía, 
del honor, dé la constancia en los peligros, -y dé 
la infatigabilidad de estos militares', pero en mi 
juicio nada califica tanto sus prendas retado- 
nadas, su entusiasmo y firmeza de ánimo, co^ 
mo la presente jornada; donde ten. el solo paso 
del puente y rendición de Salvatierra, han te- 
nido que superar tales obstáculos y dificulta- 
des de tal tamaño, que cualquiera de ellas, 
vencida separadamente, bastaría para que, se 
llamase gloriosa otra acción" ' 

- "S. E. para premiar los servicies del Teniente' 
Coronel Don Agustín. Iturbide, ha vertido en con- 
ferirle el empleo de Coronel Comandante del bata- 
llón provincial de infantería de Celaya, que deberá 
organizarse según el nuevo reglamento, nombrán- 
dole al mismo tiempo comandante de todas las tro- 
pas del Bajío y de la Provincia de Cuanajuato; 
concediendo igualmente á los valientes oficiales y 
soldados que concurrieren 6 la referida acción, un 
escude en el brazo izquierdo, con este lema: " Ven- 
cía en el puente de Salvatierra. 99 

Estos documentos se ven en la "Ihiceta del 
Gobierno de México," del 29 de Abril de 4 81 3; 
y Soca Fuerte 1<T trascribió en su obra titulada, 
"Bosquejo UgerUimo de la revolución de Mé- 
xico," edic. de 1822 en Filadclfia, fols. del 253 
al 257 de donde los tomé. 

Véase la nota 219 con sus correlativas: y tén- 
gase presente que aquel nombre del autor Roca 
Fuerte, oculta el verdadero del Dr. D. Servando Te- 
resa de Mier, según repetidas veces me contó su 
intimo amigo el Sr. Lie. D. Anastasio Zerecero. 



,321. Zavala, W. 89, cap. 4% toou !• de 
su- ^Jfinsayohitiórito) tabre Job iréveiacume* de 
México; 99 j. Alaihan, fob, 55 él 60, cap. 2», 
bb. 4v*egimda£p0ct, tom. 5° de su "Histeria 
de.Méáico* 99 

Qapnez JPedraea, en elífaL 9, del "DUeurgo 
cínico" .que pronunció en México el 46 de Se- 
tiembre de 4842, solemnizando el aniversario de 
la revolución de 4810, que inició la independen- 
cia, dice: u Guerrero se presenta naturalmente 
después de Morelos, cuya constancia heredó; y, 
á /ft&rced'de las fragosidades de las montañas del 
Sur de México y de Michoacan, permaneció único 
sostenedor de la independencia hasta la decla- 
ración del hombre de Iguala. 99 Véanse las no- 
tas 213 á 246, y las demás allí citadas, en que 
apafeoe que lagibiftt Bravo 1)b» en Jos Estados de 
Puebla y Veracruz, lo que Guerrero en el del Sun 
y que hubo además otros en distintos Estados que 
hicieron lo mismo. 

En el núm. 415, tom. 5 a del periódico "La 
Voz de México,* 9 eofrespoinlrénlc al 20 de Ma- 
jo de 4874, fol. í°, columna Í5 É , se trascribe, con 
tí título de lítí Un veterano de la Independen- 
cia, 99 lo que dijo "El Pensamiento GatóKco" 
periódico qué" se publicaba entonces, en Morelia: 
"El 29 del paáWo (Abril) Tallece á los ochenta 
y oého años de edad, en el pueblo de Cuitzeo de 
lar Laguna, el Sr. D. Ramón Jiménez del Rio y 
hermano del padre Jiménez del Rio, de quien 
hace frecuente mención D. Lúeas Afaman, en 
su "Hisjtoria de la guerra de independencia. 99 

"P. Ramón fué uno de ios que, en la co- 
marca de Cuitzeo, ' secundó el ¿rito del cura 
Hidalgo, poniéndose d la cabeza de alguno* 
patricias que quisieron voluntariamente te* 
guirle. Por su posición social y su valor^ ad- 
(fúirió grande ascendiente entre sus subordi- 
nados? y cuándo el cura de Dolores, después de 
su incomprensible derrota en Acolen, intentó re- 
sistir á las fuerzas realistas en el célebre puente 
de Calderón, el Sr. Jiménez se unió d él, y allí 
combatió como teniente de artillería. No obs- 
tante él revés sufrido en ese puente, la fuga del 
caudillo de la independencia, y su captura en las 
Norias de Bajan, D. Ramón Jiménez del Rio 
volvió don el mismo ardor d continuar la guer- 
ra en Cuitzeo y poblaciones adyacentes* hasta 
que quedó consumado todo con la entrada del 
ejército trigarante d México, sin haberse man- 
chado con el robo, ni presentándose siquiera, en 
época posterior, pidiendo el reconocimiento de sus 
servicios. " 

Igual conducta siguió en el Estado de Guana- 
juato el Sr. general D. José María Magano, quien 
falleció ciego y pobre, después de haber •servido 
al imperio de Maximiliano, según se creyó, y sido 
sentenciado d muerte é indultado por el go- 
bierno de 2>. Benito Juárez el año de 1867, 
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en «tención singularmente á esa página de la vida 
de Magaña; persona que traté muy de cerca por 
su amistad estrecha con mí familia, y persona que 
varias veces me refirió lo aquí consignado; con - 
firmándomelo después su familia, que dice que los 
fundamentos del indulto de que va hecha men- 
ción, fueron loe hechos de Magaña en la guerra 
de 810, y no haberse probado su participio en te 
de Querétaro. * 

Todo ello persuade de que tal revolución, la de 
810, poco antes extendida por todo el país, recor- 
rido por ella con marcha vertiginosa, casi triunfal, 
mementos después estaba espirante; y per lo mis- 
mo, que fácilmente hubiera terminado, más ó me* 
nos tarde, si la revolución formada por Iturbide 
se hubiera dilatado. 

También persuade de que Guerrero en el Sur, 
Jiménez en Miehoacan, Magaña en el Bajío, por 
Guanajuatov y Bravo por Veracraz, Puebla y otros 
lugares; conservaren kt tacha comenzada en 18i0, 
hasta i 821. Cuando se haUa, pues, de Guerrero, 
se debe comprender que se trata de él particular-» 
mente por«u rango y nada más. ^tbse nota 216 
y sus correlativas. 

Hemos hecho esta explicación per creerla nece- 
saria sepuesto que según viraos, Gómez Pedraza 
usa la palabra único hablando de Guerrero, y pa- 
recen convenir con él, Alaman t Zavala y de- 
más autores citados en esta nota y sus corre- 
lativas. 

222. Así to afirma el mismo Guerrero eu su 
"Manifieste" publicado en 1827, foh 9. Véanse 
las notas 221 y sus correlativas. 

228. Genio monumento de alta importancia, 
especialmente por la profunda política en que se 
basa, comprendiendo el pasado y «1 presente, y 
abriendo las puertas del porvenir, creemos conve- 
niente reproducir aqui el plan de Iguala; formulado 
en el núm. 27 de la casa de ejercicios de México 
que hubo en la calle de San José el Real, perte- 
neciente á, la antigua Profesa; y que destruida* for- 
ma bey la segunda calle del Cinco de Mayo: casa 
donde estuvo Itorbide anees de marchar al Sur, y 
que Alé derribada por la Reforma* última faz del 
movimiento de 1818. 

"Amerítanos, bajo cuyo nombre comprendo 
no $olo 4 los nacido* en América, $ina ú lo* 
europeo», africanos, y asiáticos que en ella re* 
siden: tened la bondad de oírme! Las naciones 
que se llaman grandes eu la extensión del globo, 
feeron dominadas por otras: y, hasta que sus Itir 
ees no las permitieron $ar su propia opinión, 
no se emanciparon. Las europeas «pie llegaron á 
h mayor ilustración y politice, fueron esclavas de 
la* román*; y este imperio, el mayor que reconoce 
la Materia, axemejó al padre de familias, que, 
en su ancianidad, mira separarse de su easa 
á los hijos y áloe nietos, por estar ya en esta- 
do de formar atrae yjjjar.se por *f , conservan* 



dolé todo el respeto, veneración y amor como d 
su primitivo origen" 

"Trescientos años hace que la América Septen- 
trional está bajo la tutela de la nación más católi- 
ca y piadosa, heroica y magnánima. La España la 
educó y engrandeció, formando esas ciudades opu- 
lentas, esos pueblos hermosos, esas provincias y 
reinos dilatados que, en la historia del universo 
van á ocupar un lugar muy distinguido. Aumenta- 
das las poblaciones y las luces, conocidos los ramos 
de la natural opulencia del suelo, su riqueza me- 
tálica, las ventajas de su situación geográfica, los 
daños que origina la distancia del centro de su uni- 
dad, y que ya la rama es igual al tronco; la 
opinión póblica y la general de todos los puebtos, 
es d favor de la independencia absoluta, de la 
España y de toda otra nación. Asi piensan el 
europeo como los americanos de todo origen." 

"Jista misma voz que resoné en el pueblo de 
Dolores, el año de 1810, y que tantas desgra- 
cias originó al bello país de las delicias, por el 
desorden, el abandono y otra multitud de vi- 
cios, fija también la opinión pública de que la 
wnion general entre europeos y americanos, in- 
dios é indígenas, es la única base sólida en que 
debe y puede descansar nuestra común felici- 
dad. ¿Y quién podrá dudar que después de la ex* 
periencia horrorosa de tantos desastres, no haya 
uno siquiera que deje de prestarse á la unión para 
conseguir tanto bien?* ¡Españoles europeos! vuestra 
patria es la Amética; porque en ella vivís; en. ella 
tenéis. á vuestras amadas mujeres, á vuestros tier- 
nos hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes. 
¡Americanos! ¿ Quién de vosotros puede decir 
que no desciendo de español f Ved la cadena dul- 
císima que nos une: añadid los lazos de la amis- 
tad, la dependencia de intereses, la educación é 
idioma, y la conformidad de sentimiento;^ veréis 
son ton estrechos y tan poderosos, que la feli- 
cidad común del reino es necesario la hagan 
todos reunidos en una sola opinión y en una 
sola vez» Es llegado el omínenle en que manife*- 
Use la uniformidad dé sentimiento y qUe nues- 
tra unión sea Id mane poderosa que emancipe 
d la América, sin necesidad de auxilios extra- 
ttos.—M frente de un ejército valiente y resuelto, he 
proclamado la independencia de la América Sep- 
teoárionaL Es ya libre; es ya Señora de si mis- 
ma; ya no reconoce ni depende de la España 
ni de ottra nación <ügwna. Saludadla todos como 
independiente, y sean vuestros corazones biaarros 
los que sostengan esta dulce voz, unidos cea laa 
tropas que han resuelto morir antes que separarse 
de tan heroica empresa. No anima otro deseo si 
ejército, que conservar pura la santa Religión que* 
profesamos, y hacer la felicidad general Oíd, es- 
cuchad las bases, sólidas en que funda su resolu- 
ción.-— I a La religión católica, apostólica» romana, 
sirt toteraueia de otra alguna. — 2 a La absoluta ¡n- 
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dependencia de este reino. — 3 a Gobierno monár- 
quico, templado por una constitución análoga al 
país.— 4 a Fernando VII, y en su caso los de su 
dinastía ó de otra reinante, serán los emperadores, 
para hallarnos con un monarca ya hecho y preca 
ver los atentados funestos de la ambición. — 5 a 
Habrá una junta ínterin se reúnen Cortes, que ha- 
ga efectivo este plan. — 6 a Esta se nombrará gu- 
bernativamente, y se compondrá de los vocales ya 
propuestos al Señor Virey. — 7 a Gobernará en vir- 
tud del juramento que tiene .prestado al Rey, ín- 
terin éste se presenta en México y lo presta, y 
hasta entonces se suspenderán todas ulteriores ór- 
denes. — 8 a Si Fernando Vil no se resolviere á 
venir á México, la Junta ó la Regencia mandará á 
nombre de la Nación mientras se resal ve la texta 
que deba -coronarse. — 9 a Será sostenido este go- 
bierno por el ejército de las Tres Garantías. — 10 a 
Las Cortes resolverán si ha de continuar esta Jun- 
ta ó sustituirse con una Regencia mientras llega 
el emperador.' — 1 I a Trabajarán luego que se unan, 
la Constitución del imperio mexicano. — 12 a Todos 
los habitantes de él, sin otra distinción que su mé - 
rito y virtudes, son ciudadanos idóneos para optar 
cualquier empleo.— 13 a Sus personas y propieda- 
des serán respetadas y protegidas.— 1 4* El clero 
secular y regular conservado en todos si|s fueros y 
propiedades.-^ i 5 a Todos los ramos* del Estafo y 
empleados públicos, subsistirán coma en o! dia y 
y solo; serán removidos los que se opongan á este 
plan, y sustituidos por los que más se distingan 
por su adhesión, virtud y mérito. — 1 6 a Se forma- 
rá un ejército protector que se denominará de las 
"Tres Garantías" y que se sacrificará del pri- 
mero al último de sos individuos, antes que sufrir 
la más ligera infracción de ellas.— 17 a Este ejér- 
cito obsérvala á la letra la Ordenanza; y sus jefes 
y oficialidad continuarán en el puesto en que es* 
ten, con la espectativa no obstante á los empleos 
vacantes y á los que se estimen de necesidad ó 
conveniencia.— 48* Las tropas de que se cem- 
ponga, se considerarán como delinea, y lo mismo 
las que abracen luego este plan: las «pie lo defien-»- 
dan y los paisanos que quieran alistarse, se mira* 
rán como milicia nacional, y el arro&lo y forma de 
todas, lo declararán tas Cortes. —19 a Los empleos 
se darán en virtud de los informes de los respes 
tivos jefes y á nombre de la Nación, provisional*» 
mente. — 20 a ínterin se reúnen las Cortes, se pro- 
cederá en los delitos con total arreglo é la Consti- 
tución española.— SI* En el delito de conspiración 
éontra la independencia, se procederá á prisión sin 
pasar á otra cosa hasta que las Cortes dicten la 
pena correspondiente al mayor de los delitos des- 
pués del de lesa Majestad divina. — 24 a Se' vigi- 
lará sobre los que intenten sembrar la división, y 
se reputarán como conspiradores coñfra la inde- 
pendencia. — 23 a Como las Cortes que se han de 
formar son constituyentes, deben ser elegidos los 



diputados bajo este concepto. — 24 a La Junta de- 
terminará la regla y el tiempo necesario para el 
efecto. — Americanos: Hé aquí el establecimiento 
y la creación de un nuevo imperio! Mé aquí lo 
que ha jurado el ejército de las Tres Garan- 
tías, cuya voz lleva el que tiene el honor de diri- 
girlo. Hé aquí el objeto para cuya cooperación os 
invita. No os pide otra cosa que lo que vosotros 
mismos debéis pedir y apetecer: union¡ fratemi- 
dad, orden, quietud interior, vigilancia, y hor- 
ror á cualquiera movimiento turbulento. Estos 
guerreros no quieren otra cosa que la felicidad co- 
mún. Unios con su valor, para llevar adelante una 
empresa que por. todos aspectos (si no es por la 
pequeña parte que en ella he tenido) debo llamar 
heroica. No teniendo enemigos que batir» confie- 
mos en el Dios de los ejércitos, que lo es también 
de la paz, que cuantos componemos estos cuerpos 
de fuerzas combinadas de europeos y americanos, 
dicidentes y realistas, seiómos unos mecos' piotec- 
tores, unos simples espectadores de ka obra grande 
que he trazado, y que retocarán tas padres de la 
patria. — Asonftrad á las- naciones de la culta Eu- 
ropa: vean que la América Septentrional se eman- 
cipó sin derramar una sola gota de sangre. En el 
trasporte de nuestro júbilo decid: / Viva la Se- 
ligjon Santa que profesamos! Vívala América 
Septentrional independiente de todas las Na 
ciónos del globo! Viva la unión que hizo nues- 
tra felicidad! — Iguala, 24 de Febrero de 1821. 
—Agustín. de. 1 túrbido»" Véase nota 384. 

Lo que de Zavala trascribimos en la* nota 219, 
asentando que Iturbide fué invitado i declararse 
por la independencia en 4809 y no aceptó por 
no figurar como jefe principal entonces; y el ha- 
berla hecho Mando tuvo tal carácter, deja demos- 
trada la verdad do lo que dijimos en aquella nota 
respecto á las ideas de Zavala y de las de Iturbide. 

u La cuestión era otra (dice el limo. 8r. üfui»- 
gtña al fol. 710 de su - "Defensa do la Iglesia 
y del doro mexicano:' 9 el punto de partida de- 
bía ser atfo, k> mismo xjae los medios de acción, 
y .sus resultados consigakntes. liartndejo com- 
prendió asi: acometió la empresa, y el pabellón de 
Iguala consagrado por la Religión y saludado en 
el Palacio nacional, por españoles, indígenas é 
Jíispano mexicano*^ vino d ser una prueba su- 
blime y monumental de que la cuestion.de la 
independencia se debia fundar en otros prin- 
cipios, partiendo no de la conquista [como en 
1&/0], sino del estad» de la sociedad; median- 
do, no ton la bárbara lucha do dos. pueblos 
hermanos, > sino ton la feliz combinación de 
grandes -intereses , >y *ún\ el noble y-, discreto re- 
conocimiento de títulos, y tradiciones^ el cud 
estableciese el orden sin abandonar, la historia; 
<f legalizase cenia conducta dé Ja metrópoli, 
un rompimiento definitivo* Tal fué el pensó- 
miento de Iturbide^ igual con el de Hidalgo 
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y sus parciales en el objeto final; pero diver- 
sa, por no decir absolutamente opuesto, en el 
principio y en los medio*" 

"Méxicb era una colonia; y debía serlo, supues- 
ta U historia; mas este carácter no importa la 
esclavitud, no deroga el derecho: la libertad de 
las colonias es un derecho reconocido, y el dere- 
cho de emanciparse, no podía figura* en escala 
inferior al que* los hijos tienen para tomar un es- 
tado eonfofme á su vocación y bajo el doble re* 
quisito de la libertad y de la ley. México se ha* 
liaba en este caso: idioma, raza, culto, civiliza* 
oion, costumbres, relaciones mutuas, propiedades, 
intereses, extensión territorial, ejemplos, tenden- 
cias necesaria*; todo lo llamaba a la independen- 
cia, y todo debia conspirar á realizar ésta, si ha- 
bía íí&iser procurada por un* razón de estado. 9 ' 
La diversidad de principios proclamados en 
1821, y teorías evocadas en 1810, fundó la opo- 
sición- de motivos de. obrar, y de medios natural 
y neeesámamqnie correlativos puestos en juego en 
aquellas dos épocas: oposición á que Se refiere el 
copiado esciátdr. Sin embargo, preciso es confesar 
que algunos medios de- los optados por Uidalgoi, 
fueron aplicados por Iturbide, otólo los de la ocu- 
pación de caudales de los, europeos y la tedueion 
det ejército. Véanse los notas 324., 226, 263, 275 
y sus correlativas* Los documentos allí, copiados, 
son como si dijéramos, la llave de la convicción 
a <favor del plan copiado en la presente. nota. 

224. Gomo p roete dol hecho referido en el 
teato, está- la siguiente carta do Iturbide. que 
por nota, públfcsa BustamanU al fol. 101, carta 
&*, toa. 5*, segunda edición de su "Cuadro his- 
tórico." 

"Iguala, 24 de Febrero de 1821. ' Muy seño- 
res mies. El imperio de la necesidad apenas tiene 
término «anacido, y .con especialidad cuando se 
trata de una gcan familia,, de la sociedad, de un 
'.reino entefo. Kn este caso, *el tais arduo que pe- 
dia presentarse á un'hofnbre sentimental y de ho- 
nor, es justamente en el que me bailo, cost&ido- 
me talgunoatditt de meditación y > sacrificios mdy 
fuertes, la resolución que al fin hé tomado. Es 
á saber, que y si el J&xmo* JSr. CoAde del Ve- 
nadite y x conviene en el plan justo, razonable y 
necesario' que le propongo en estafecha i y del 
que Viles, se impondrán por las copias que al 
efecto Aes acompaño, «in pérdida de momento 
se'sütomtán en Aeapuleo 6 doéde Vdes. gus- 
1m>. lo» caudales de su pertenencia que he 
mandado detener; si por. desgracia na convie- 
ne ¿S~ B.i como sea preciso tener dinero d mia- 
ño para pago <fe tropas y demás gastos indis- 
pensables del momento, no podía dyars* de to- 
mar* alguno de aquello* fondos; y en este caso, 
ingratísimo para nú, espero lo lleven Vdes^d 
bien, y sé servirán admitir el pago «ti esa ca- 
pital ó en otra de provincia poy cuenta de la 



nación, que lo verificará puntualmente y con 
el premio correspondiente.** 

41 Esta medida, que ciertamente no es ajustada 
en un todc á mi voluntad, concilla, al menos en 
la parte posible, los intereses de Vdes. y la equi- 
dad y justicia, con la necesidad pública, y con la 
delicadeza de quien no puede separarla de su al- 
ma, y ha tomado la firme resolución de promo- 
ver al alcance de sus fuerzas el bien de nues- 
tra patria, establecer y afirmar la más intere- 
sante unión, dar, si es preciso, por objetos tan 
grandiosos, su vida, y sacrificar la suerte de 
su numerosa y carísima familia. — Es de Vdes* 
afmo. y seguro servidor y amigo que SS. M. B. 
— Agustín de Iturbide. — Sres. interesados en 
las platas que se Jtallan en vía para Manila. 91 
Con motivo de este hecho expidió el Virey lá 
circular siguiente, que copiamos para probar has* 
ta la evidencia ol hecho fijado en el texto: ha- 
Meado sacado esta copia do los fols. 261 y 262 
do la obra publicada por Iiooa Fuerte, ó sea D. 
Servando Tema de.Alier, según lo que á este res- 
pecto conéigaamós en la nota 220. 

Núm. 5. — "ftratfar/'W'Acabo de saber y 
descubrir la conspiración y anticonstitucional pro- 
yecto del Coronel D. Agustín de Iturbide, Coman- 
dante que era, del rumbo de Aeapuleo, de. iñde* 
pendencia de estas provincias para separarlas 
de las demás de ¡a monarquía española, ha* 
hiendo empezad» sus operaciones por apode- 
rarse del caudal de los filipino*, cuya custo- 
dia está á su cuidado por raxon de su man- 
do. Estos hechos escandalosos han llenado de sen- 
timiento sXfiel vecindario de esta capital, no me- 
nos que á mí» estando todos resueltos conmigo 
á no adsnitir ser/tejantes sugestiones que todos 
detestamos, y si seguir cumpliendo á toda oos- 
ta oen el juramentó que hemos hecho de obser- 
var la Constitución de la táonarquia españo- 
la^ sen* fieles al Rey, y obedecer las leyes. — 
Prevengo á V. & esto, y se lo advierto pan que 
lo «publique ¿ esas trepas y aua al pueblo, á fin 
de que no dejándose seducir dé halagüeñas espe- 
cletfr.'qae han cubierto" deí luto á este pueblo .por 
muchos anos, se mantengan unidos á-tste legk¡~ 
) ino gobierno, como; basta aquí; dándome V. S.' 
aviso del recibo y obedecimiento de esta orden, 
—i Dios guarde á Y. 8. muchos años.— JUéxico 28 
de Febrero de 4821,— Del Venadáto."— Véase no- 
ta 228. 

225. Sin disputa filé nuevo y ultimo, y con 
más axactitad dfebe decirse único, plan formal de 
independencia y posterior régimen gubernativo 
nacional, el prodamadepor Itaibidt antigúala: con 
él la realizó. ' •' < 

iturbide bahía dicho: "os he dada* patria, á 
vosotros toca saber ser ftftr*t;'*y con esto indicó 
la puerta que pasarían ios partidos por forma* de 
gobierno si no sabían ellos y México ser Ubres. 
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En los foU. 10 y 11 del "Discureo cívico 
pronunciado en México el 16 de Setiembre de 
1842, por Don Manuel Gomes Pedraza, so- 
lemnizando el aniversario de la guerra de indepen- 
dencia iniciada en 1810, nos dá el orador citado, 
que tomó parte en aquellos hechos, una prueba de 
todo, cuando dice: "La solución del segundo pro* 
blema quedó pendiente y aun lo está todavía: Ser 
Ubres ó no serlo; hé aquí la cuestión que se agi- 
ta después de veintiún años; 1 ' (decía entonces 
el orador, y hoy debemos decirlo después de se- 
senta y tres años de pronunciadas aquellas pala- 
bras por Iturbide). "La conquista de la indepen- 
dencia, costó once años de calamidades yjie 
sacrificios, sigue diciendo el orador: la con- 
quista de la libertad, nos cuesta ya casi el do 
ble (hoy más del triple) tiempo de debates por- 
fiados, de discordias civiles y de choques d 
mano armada. ¿Seríuposible que por una fatalidad 
sin ejemplo, el pueblo más dócil de la tierra, dueño 
del suelo más privilegiado, y poseedor de cuantos 
elementos engrandecen á las naciones, esté conde- 
nado de por vida, d la miseria, al infortunio 
y al vilipendiof ¡Ab! no, y mil veces no; las le- 
yes del mundo moral repugnan semejante anoma- 
lía: nuestras desgracias son facticias y transi- 
torias; y nuestro estado de incertidumbre se 
ha hecho peculiar de México como sucedería d 
cualquiera oirá sociedad, supuesta la lucha 
horrible de principios contrarios: pero esto, 
lejos de estar en pugna, es eminentemente ló- 
gico con las leyes del mundo moral. Pugnas 
son estas que subsistirán, subsistiendo las cau- 
sas del desorden, y fomentándose con la cons- 
tante proclamación y encomios de los errores 
de que se originan tantos y tan-funestos aun- 
que lógicos males; solo cesarán estos, cesando 
aquéllos. " Véase la nota 219, sus correlativas y 
texto; y notas de la quinta parte de la presente 
obra, donde señalamos el medio de extinguir ulte- 
riores revoluciones y lucha de principios, más seria 
hoy, 1884. Y para explicamos hasta la evidencia 
el móvil secreto de tales errares y revoluciones, 
véanse notas como las 135, 136, 242 y todas las 
correlativas. Todo ha venido de los Estados -Uni- 
* dos, como allí está probada con documentos oficia- 
les aun de la misma Nación. 

—'Pedraza, Mora, Hidalgo, Morelas, Iturbide, 
Zavala, Bustamante, Mier, Mungula, Alaman, Cue- 
vas, Tornel, Filisola, Suarez Navarro y demás es- 
critores citados en las notas, señalan y lamentan 
aquellos errores, cuya fuente se halla en el moti- 
vo de obrar proclamando como principio de inmu- 
table verdad en 1810, y sostenido todavía hoy 
por espíritu de partido y nada más. 

226 "Para que el héroe de Iguala realizara 
sus elevadas y patrióticas miras, fué indispen- 
sable condujera d la insubordinación al ejér- 
cito mismo que tan esf ornada y constantemente 



habia defendido la causa de España} y si ape- 
lar á este recurso fué una necesidad para que 
fuera posible vencer al gobierno que se defen- 
día con la fuerza", á la ve» quedaba desvirtúa- 
do el medie más seguro para mantener la obe- 
diencia, en un país que se habia lanzado unáni- 
memente á la revolución: 9 ' dicen Tornel á fojas 
5 y 6 de su "Reseña Histórica;" y Mungu&a, 
en su "Defensa de la Iglesia y Olero mexica- 
no,' f M. 716. Jamás la bondad del'fin legiti- 
ma los medios, según hemos probado hasta la sa- 
ciedad. 

Véase en* confirmación de estos testimonios el 
de Alaman que copiamos en el texto, lugares á 
que corresponden las notas 314 y 415. 

Hablamos en el texto y de acuerdo con los co- 
piados escritores, de que Iturbide, enseñó al cjér— s 
cito á pronunciarse contra el gobierno, porque fué 
el primer mexicano que, como jefe principal de 
dicho ejército, h> poso de frente contra el gobier- 
no á quien servia; pero no porque haya sido quien 
primero dvó el ejemplo. 

~Los primeros ejemplos fueron dados por otros 
personajes españolea y mexicanos, mucho antes 
que lo hiciera tairbide, y precisamente la hicie- 
ron todos, por favorecer la independencia; y asi 
puede verse justificado en las notas 1 38, i 39 y 
sus correlativas: notas que, por su contenido bas- 
tan para rectificar opiniones como las copiadas en 
la presente nota y en las 314, 319 v 415. Véan- 
se además las 135, 242, 305 y 468 

227. Alaman, fots. 89 á 97, cap. 2», Kb. 
1% 4» época, tom. 5« da su "Historia de Méxi- 
co?' y Munguia, fols. 716 á 720, de su «De- 
fensa de la Iglesia y Clero mexicano." 

228. Roca Fuerte, mejor dicho, D. Servando 
Teresa de Mier, supuesto lo dicho en la nota 220, 
fué murtal enemigo de Iturbide; y pava fundarlos 
reproches que le hacia jen su "Bosquejo ligeri- 
simo de la revolución de México" con aquel 
seudónimo publicado por 41 en Filadolfia el año 
de 1822, da también la prueba que copiamos de 
Bustamante, en la nota 224; y la que alli tras- 
cribimos-de la misma obra de -Mier. 

229. El Si\ Munguia, en los (bis 710 á 
712 de su "Defensa de la Iglesia y Clero me- 
xicano" dice: "Doik Agustín de Iturbide, alta- 
mente favorecido por el cielo para concebir un 
pensamiento salvador, haciendo servir á la reali- 
zación de la independencia todos estos elementos, 
sin abrir con su levantamiento nueva, otra carrera 
de desórdenes, consumé como se ha visto y todo 
el mando sabe, so grande obra, emancipando en 
su totalidad la colonia, de su antigua metrópoli; 
pero es preciso convenir en que, absorto en su 
obra misma, ni detuvo su mirada en ciertos 
restos débiles pero muy peligrosos de lo pasa- 
do, ni tuvo bastante fuersa de previsión para 
comprender el porvenir, ni bastante fuerza de 
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voluntad feúra servirle. 11 Véanse notas 223, 
226 y sus correlativas. 

"Tras de sí dejaba dos clases de edwfqams, 
sigue diciendo aquel escritor, débiles ¿orno hemos 
dicho, para molestarte dé pronta, peto que más 
tarde podían incorporare? en la sociedad, in- 
filtrando en ella bu espíritu y destruyendo 
en algún, sentido h¿ obra de Igual*. JEstoé dos 
enemigos, eran, los partidarios intransigentes 
del gobierno colonial, y ciertos hombres de la 
primera revuelta, que no pudiéndo contrariar 
ú Iturbide por la identidad del fin, tampoco 
dejaron de verle con la desconfianza y el odio 
que lee inspiraban al mismo tiempo sus hostia 
lidades pasadas y sus glorias presentes/* 

11 Contra ese doble peligro^ no había mas que 
un medio* la abnegación pemoml dd caudillo 
triunfante, y su decisión por el plan que se 
había formado'. 1 * 

u Mas el hombre fuerte para instituir la in- 
dependencia* no lo fuá para conservar el as- 
cendiente que tan inmeúso poder debía darle 
en esta sociedad: el ruido de les cuarteles des- 
pertó un día el entusiasmo facticio del popu- 
lacho; y el nombre de "Agustín* J," sustituí 
yendo al de "Héroe de Iguala,' 1 vino d dar 
un triple golpe xd *héroe f 4 su gloria y 4 la 
independencia misma*' 1 
, "Itünbide sobré el trono dié á sus antiguos ri- 
vales y á- los. agraviados españoles^ mi. poder que 
de otra suerte no h«rbieran tenido jarais: los uues 
veían en el movimiento dé Iguala, un motivo de 
ambición, semejante al denodado proceder del 
Coronel del liegimientode Celaya; y tos otros, 
una posición falsa, que podia preludiar la vuel- 
ta de la antigua dominación." Véase nota 283« 

"Este partido era ya fuerte, pero coa una terco* 
ra entidad que se le anió* lleg&á ser formidable, 
y al fin irresistible; la de aquellos, y eran mu- 
chos, que, de acuerdo con la independencia so- 
bre las bases con que fué proclamada y los úl* 
timos tratados con que fué ratificada en la 
Villa de Córdoba, no podían ser indiferentes 
d la coronación de Itutbide; la cuál habrá ve- 
nido á echar por tierra las condiciones, propias del 
nuevo estado social, y se pusieron naturalmente 
contra el hombre de la situación. El primer par- 
tido que se formó contra Iturbide, íué compuesto 
de tres elementos incombinables para subsistir; pe- 
ro muy propios para moverse contra un enemigo 
común; los republicanos^e detestaban la forma 
monárquica; los enemigos de^la independencia; 
y los defensores del plan de Iguala y trata- 
dos de Córdoba. Usté coloso quedaba, pues, 
en pié, primero, para derribar al imperio* y 
después para dividirse y dividirnos hasta A 
extremo de hacer imposible en México una or« 
ganseado* estable. Tai es, si no nos equivoca* 
mes, el primer origen dejos partidos; el germen 



de muerte que, trasmitiéndose de padres á hijos, 
lia traído é la nación á tatn latnentable estado.'* 
Véanse las notas 2-25, 228 y 233. 

—Roca Fuerte ai M. 263, ybqo'el núm* 7 
de las notas á su obra, eUádn ea la nota 220 de 
4as nuestras, se expresa como sigue; y le trascri- 
bimos aqtii en corroboración de lo escrito por el 
copiado publicista. 

^Nada descubre y manifiesta más clara~ 
mente el verdadero objeto de Iturbide en esta 
resolución, que era el de libertarse de caer bar 
jo> la cuclulla de la ley, por sus pasados eri* 
meues;ni nada prueba más que tal fué tam- 
bién la intención de la mayor parte de los je- 
fes que le siguieron, que esa distribución de 
empleos^ Parecía que el mérito niás relevante pa- 
ra obtenerlos era el de haberse distinguido, en el 
Servicio del Rey durante la primera revolución; y 
que. los qUe habían combatido en ella, por la in- 
dependencia, eran sus enemigos, $egun se vieron 
realzados, aquellos y abatidas éstos. El mismo Itur- 
bide ha hecho alarde públicamente de sufvatroces 
campañas» y se ba empeñado en probar indtrec~ 
Uniente, que bajo diverso aspecto es une la e¿u$a 
qué defendieron los realistas come él y sus cejfl- 
pañeBoa en la actual re voJuaiont b saber, el des- 
poíianlo. . Kn «feeto: exagunada la complexión de 
su gobierno, se veré" que del sistema español al 
suyo, no se lia variad* *i»o en accidentes, y solo 
Una cosa sustancial, qta es la independencia del 
primer Jefe del Estado; por donde el despotis- 
mo de éste viene d ser más temitde>pue* d na* 
die tiene que responder de sus acciones y pro- 
videncias, en lugar de que los Vireyee tenían 
una Audiencia que vigilase su conducta, y te* 
nian él aliciente del premio ó el temor del cas» 
tígo para no desmandarse. Iturbide solo res- 
ponde- d Dios y no teme él mucha, esa resi- 
dencia." 

Véanse las notas 219, 228 y especialmente la 
283, por contener (entre otras cosas importantes 
también para lo deque tratamos aquí)* upa de- 
claración oficial hecha por un Ministro de 
Querrá en México, sobre la desconfianza d 
Iturbide y su plan: cierta 6 facticia, . nrüéba 
más y más lo diebu por Munguia, poco ha copiado, 
v 230. Asi resulta del documento publicado por 
M H. en la imprenta de Betanoourt el ano da 
4$21; del Preámbulo al plan de Iguala, co- 
piado en la nota 223; del oficio con que Iturbide 
lo remitió al Virey, constante en, la nota 2$3; de 
la carta particular que le dirigió y copiamos en la 
nota 275, y del testimonio de 'escritores cerno los 
citados en las notas 419, 128, 129, 233 y sus 
correlativas. 

231 . Véanse notas 229, 275, 283 y sus cor- 
relativas, cayo conjunto demuestra lo consignado 
en el texto, singularmente lo copiado en las notas 
229 y 283. 

16 
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. $3& Mmgüía, «Defensa de i* Iglesia y 
CUte mexicano^' fok 714 7 siguientes Véase 
nota 229. - 

Itmrbide mismo, expuso estas y otras varias ra- 
zones é¡ cuales más atendibles, en los documentos 
que copiamos en las notas 223, 233, »63, 27& v 
y correlativas. ■ • ' 

233. En el fol. 9 del "Manifiesto de Itur- 
bidé" leemos lo siguiente: ,4 Et nuevo orden de 
cdsas, el estado de fermentación en que^se hallaba 
h península, las maquinaciones de\loe descon- 
tentos, la infectaron de las autoridades, y la con- 
ducta del gobierno de Madrid y de tas Cortes, que 
parecían empeñadas en perder estas posiciones, 
según lote deeretos que expedían y 'ios discursos 
qué por algttios' diputados se pronunciaban; avivó 
en l#s bkertos patricios el deseo de la indepen^ 
denota, y en ios 1 españoles estabule idbs en el 
país; el Untar de ■ qae se repitiesen las horro- 
rozas escenas de la inswreoeion: los gobernan- 
tes lomaren la actitud del 1 que recela, y tiene 
la fuerza; y los que antes habían vieido del 
desorden se preparaban d werttinuar en él. 
En tal estado, la nyxs hella y rieaptrte'de la 
América del Septentrión^ iba ] d ser* dvspeda» 
zada por las facciones. Por todas parte» ha- 
cían junt*s clandestinas, en qué se ér ataba del 
sistema de gobierno que debía adoptarse: en- 
tre los europeos y sus adictos, tukos trabaja* 
han por consolidar la OensUtuditm, 49* • mal 
obedecida y truncada, era el preludia de su 
paca duración; otros pensaban en refirmarla, 
porque en efecto tal como la dictaron las Cor- 
tes de España, era inadoptable en lo que se 
Wtmó Nueva España; y otros suspiraban por 
el gobierno absoluto, apoyo de sus empleos y 
de sus fortunas, que ejercían con despotismo 
y adquirían con Monopolios* Lascases pri-+ 
vilegiadas y los poderosos, fomentaban' estés 
partidos, decidiéndose & uno ü otra, según la 
ilustración y Im prc^eto§de~en^andeeiwXen~ 
to que tu imaginación les presentaban Jjosvtms* 
ficanos ¿oteaban la independencia; pero ño 
estaban acordes en el modo de ítacerla,ni en el 
gobierno que debía adoptarse? en cuahto ú h 
primero, muchos opinaban que, ante todas 00** 
sas, debían ser* tvteriirinadoe los europeos y 
confiscados sus bienes; los memos sanguinarios 
se contentaban con arrojarlos del país, dejando 
asi huérfanas una porción de familias; y otros 
más moderados, hs excluían de todos los em- 
pleos, reduciéndolos al estado en que dios ha*- 
bian temida por tres -siglos d los naturales* En 
cuanto 4 los segundos, monarquía absolvíala 
moderada, con la constitución espaftofayCon 
otra constitución republicana, federal, central, 
etc., cada sistema tenia sus partidarios que lie* 
nos de entusiasmo se afanaban por establo* 
cerlo" 



Süodcésto, no .destruido, siquier* en principio 
antes del movimiento de Iturbide, ni duraste sa 
coito» periodo de gobernante^ 4«¿a podía dar por 
resultados los $úé se ¡palparon y quedaron de- 
finitivamente reoswniído* per «W lado, en ti 
hecho de JPadMa? y par el oirá, en Jas posten», 
res lucha* de partidos insta hoy ( 18&4) habidas 
en el pal*. Véanse xlas notas 2A9, 384, 215, 883 
y 356, con sas correlanvaa, 

234. El Virey ODonojú, en el "Manifieste 
que dirigió d Afé&ico al desembarcar en Ve* 
raerm," dice lo siguiente, que debe tenerse ea 
cuenta, para probar la verttad del texto, y que dá 
ittoa de los estudios neoboa por aquel personaje 
antes de Venir it país, 

"Permitidme, americanos, que escriba con an- 
ticipación ta historie de vuestro malhadado país 
en el caso -{que no tenso) de que desoigáis fot 
consejos de la sabiduría y de la prudencia" 
- "Naeoto Sopan», h» tiempo* que precedie- 
ron d Oortés/y los que le han sucedido hasta 
ahora, harto conocidas son: Nuera España 
empezaba en fin, d respirar el aire puro de la 
justa libertad: Uti nueva sistema de gobierne 
acababa d# derrocar el despotismo, de erti*- 
gvXr para sierrtprela arbitrariedad' qué per 
casi cuatro siglos la kabtaubmmádo: une Cons- 
titución meditada, fruto de> hi axperserieia, pro- 
ducción dé'un saber 'Oasicefeátial, y qtie «imitó á 
lii'poltfre*: iniéms, permitía recompensar con 1+ 
ero 'indisputable su* pmaéeé malee, su abati- 
miento, *u* desgroáioé: Ella ¡tierra infortu- 
nada! faé seducida y sopereirtiáy'se obcecó; 
yse*a9-roj6álprkiipüi&, y snélyáce sin recur- 
sos y sin'rtpcramttts: sin > «apérenlas, porque los 
pueblos no se constituyen bien sino un» vet ea 
róndíos» sigíos*. i^ise eer independiente cuando 
d¿ nadie dependía; quiso dejar de ¿er parto 
de imanación mwufe? quedando aislada, 
cuando óaireepá de*<reem % s0ej&ru existir soUh 
$cué<nda de conservante utwfe á elia, pudie- 
twkdmdw c&wpostfr lékfo^edad woyw, inás 
vita, wús po<jler<w H4 glpbf* in¿* ¡reejMfade, 
y ternilla ^lospuebl^s^uiso t#nerpor s\ rt- 
prese)Uac¿on soberana^ y k rompió intempesti- 
ixw^rUq lifs vínculos i\}ás. sagrados de la polí- 
tica, de Ui8oeieda(l x ds la conveniencia, y aun 
(le ¡4 TwtMrcíezai, roinjní intwiijpeitiivaviei&t 
pues tsta. viisma representación la ftahriun 
tenido á ninguna costa pocos m eses después, y 
no la íúoterJji Consolidada j *amds y vorque'hiúl' 
acmstjadoSi'afrópéfyi+oh Uvrí arriesgada ope- 
ración; alguntiempb, fouy pocotiempo de eept- 
rar>, habría basíaao ptorü que cus deseos queda- 
sen satisfechas, sin obstábalos $ sin ruinas, 9 f 
sus representantes trmatoan en unión cw ** 
\ei*rhano*europem ebplanque debiaelevarlaal 
atio grado dé dignidad d&qass eré susoepÜk* 
Ideas equivocadas, reseniimiehtae anteriora) 
error de calado^ esterilizaron y deepoUaW 
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Cariantes pueblos dignos de inqor ventura:, y 
<*My x Ñueva> España, la % coloma de t un ex^ 
tratero 6 la presa de un tira.no arqbioeo. Así 
gú escribirá dentro de uno$ oiHos..¿ JT podréis 
ver con indiferencia^ sea este et\térm%no d# 
tantos sacrificios?" 

Véanse las notas de 10 9 i 1 10 y JJ9 por los 
grandes puntos* de contacto que tienen Jas ¡dcps 
emitidas en ej fexto 4 que corresponden, y las que 
se miran formando el documento cute aquí hemo* 
copiado. 

Véanse las notas 234, 242, 46.3, .5^5, y cor- 
relativas, asi como la 3t0,. en qu,e s^ citan otros 
no menos y conformes testimonios rentabilísi- 
mos, que persuaden de la , verdad que venimos 
sentando, y que vemos confirmada en (as notas ci- 
tadas 

235. Munguia* ^ Defensa cíe la Iglesia y 
Clero mexicano," (oí. .722; "Manifiesto de O'JDo- 
nofú fS trascrito en la nota precedente; las frases 
consignadas como de Carlos III en .las. notas. p]e 
108 á,í 10,, 203.^275 coh ¿us correlativas; Ma 
nifiesto de I^urbi^e, su plan razona^P y su cor- 
respondencia particular con el Vire^: todo. el|p,coA- 
firma el fundadísimo temor expresado ñor líidaí\ 
go al contestar los cargos del ¿?7 alilf'l que se 
ven en, su causa, y de que babla Alatnan cjn el 
fol. 200, tom 2% cap. 8° lib. 2% de su "His- 
toria de ífcéxicoj" y todo demuestra lo prematu- 
ro de,lo hecho e^ lo\21, ¿in baner^e 'antes vqn* 
cidó Ias< dificultades* errores y vicios a que aluden 
tos datos constantes en tas precedentes notas. 

236. Bajo eí titulo de ''Montante entre r«- 
publiqanos'y borbqniUas," ¿e publicó p<?r la im- 
prenta de Palomero en México el año de 1822 un 
folleto, anónimo, cuya página, cuarja, trae lo si- 
guiente: a SL an\ado$ conipa^rio^as y conciuda- 
danos honrados; nada hay que temer» pues,, entre 
los dos extremo? de libertinaje .iepubüeanq y opre- 
sión borbónica que contiende?; está de por medio 
el montante de la justicia,, de la/ratop, prudencia 
y moderación de nuestro gobierno monárquico que 
empuña y de^mp<'fiaj nuestro aaw^o Emperador' ' 
Véanse las cinco notas anteriores; resultando de 
la presente que confirma la lucha de los partido!. 

237 r Véanse las notas 229 á 231, 238, 242, 
y sus correlativas que confirman lo de que tra- 
tamos. . , . 

238. De ello hablan Iturfcide en ei f*J. 9 de 
su "Manifiesto" copiado en jo conducente .en la 
nota 233; Munguía, en su ''Defensa, de la IgUr 
sia y Clero mexicano" lugar copiado en la'nota 
229; é Iturrigaray en las cartas dirigidas á la Jun- 
ta de Sevilla, de que hablamos en la nota 253, y 
copiamos, en parte en (a 364. 

Véanse las notas 229, 231 á 234, 263, 275, 
y sus correlativas, qomo la 310» y no habrá duda 
de la verdad del tqxta, 

239. Tal. iyesulta de los documentos aducidos 



en las notas precedentes, qpe r debqn . co«suUa<$o r 

asi cerno el texto, y^tas^de la 2* Parteóla* un*a 

confirnaan á las olías, y todas «hacen palpar basta 

tocar como, con Ja mano la eyidoote verdad de. 1o 

que ahpra exponemos, 

. 240. 0'J)onyú 9 "Manifiesta, ". en. pacta 

trascrito en la nota 22|4. Véanse las 229 á 233, 

235 á.23$ y. sus. correlativa*. 

, 241. Jturbide, lugar de su "Manifistfo»" 

copiado en la nota 233.,. Véanse* las. ,234 á 239* 

i4£ y sus correlativas* ... - • ♦ . 

242. : Todo esto, y loantes dicho en el texto 
y notos precedentes, especiábante las de la «se- 
gunda parto de esla obra, era el. Resultado dé 
los trabajos Jutsta .entornes solapados, de ios 
jBstqdos-Unifios del N&rte. América, que rer 
sultqn ¡comprobado* con, los documentos que 
vamos d copiar aquí, adgmás u> los aducidos #n 
notas como la 135 y «oxfolaiWas*,,. ,,,. < 

Tambjen resulta de Lalos documentos» el ru0vil 
qm guiaba 4 dicho p^ que hoy ^^.^' 
iodfii pwonado^ sp* esfuerzos: ya deseukierfa* 
mente llevadas' d térwijw.t parte en 18 36 y otra 

en 1848, <¿g* <w 1&3, W&U V J">y {1884), 
en ho, noventa y nuevo por ciento,, bajo agpe^to 
más seguro y duradero, como que no es sajngtieo/- 
to «o camino^ sino comercial, ferrocarrilera y de 
abierta propaganda' protestante y» aua de idioma y 
costumbre*. 

' Los documentos de que hablaron soa Jos. si* 
^uieqtes p^. carácter oficial Nóm- %*+- Noto*** 
servada del ministro de Jüspaüa ei^Washing- 
ton Don Luis de Qn«, al Y^ ey di Jífte/r» ' BRWSa 
Don Francisco Javier de Vene gas, {Ñúft.9 ^Dwps-) 
Kxnio Señor.— Muy Sr, mip — Cada dw $9 van 
desarrollando mds y,wd* l$s idsas-ambiciqtas 
d$ e&a Jfypública, y ayifimkdndost sy.* miras 
hofltüe? cQitfya JSsppfla; \ y. JE. se hatfa eni¡^ 
ra4o por yi mi correspondencia, fie que este go- 
bierno se na propuesto nmda menos qvejyar 
sus límites en la embocadura, del JUo Norte C 
Bravo x siguiefféo su curso, h^sta elgrado trein- 
yta y una, 9 desde allí tirando la línea recia 
hasta el mar JPaeífco, tomándote por sconsi- 
guíente las provincias ds Texas, Nuevo 'San- 
tander, Goakuila, Nuevo Méxiso s parte da la 
provincia de Nueva V"fecaya y la Sonora. Pars- 
cerd un 'delirio este proyecto 4 toda persona 
sensata, pero no es menos seguro que el pro- 
yecto existe, y que se ha levantado un plan ex- 
presame^ite, de estas provincias, por orden del 
gobierno, incluyeiido tawMesjk en dichos limites 
la isla de Cuba como un^pertenencia natural 
de esta República* l^es inedioq que se adoptan 
para preparar la cyecuoíoa* da este plan, son los 
mismos que Bonaparte y la República Romana op- 
taron para todas sus conquistas; la seducción, la 
intriga, los emisarios, sembrar y alimentar las 
disensiones en nuestras provincias de este con- 
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tinénte, florecer la guerra civil y dar auxilios 
*n armas y municiones A las insurgentes: todos 
estos Medios se han puesto en obra y se activan 
diariamente por esta administración contra 
nuestras posesiones." — "Suscitóse, como V. E. sa- 
be, por estos americanos la revolución en la Florida 
occidental; so enviaron' emisarios para hacer qtié 
aquellos incautos habitantes formasen una Consti- 
tución y declarasen su independencia; y verificado 
esto-, hicieren entrar tropas bajo* el pretexto de que 
nosotros no estábamos en estado de apaciguarlos-, 
y se apoderaron de parte de aquella Provincia, 
protestando en virttfd de. mis representaciones y 
los papeles que hice publicar bajo el nombre da 
" Un celoso americano 9 ' que, no por eso dejaría 
de ser la Florida objeto de negociación: trataron 
de corromper al brigadier Tolek, gobernador de 
Panzacola, y á otros jefes, sin fruto: dieron poste* 
nórmente órdenes al general Hatillos, gobernador 
de la Georgia, para que sedujese & los habitantes 
de la Florida oriental y á la tropa, ofreciendo cin- 
cuenta fanegas de tierra á los que se declarasen 
por este gobierno, pagarles sus deudas y conser- 
varles sus sueldos. Ert virtud de mis oficios, se 
ha calmado un poco eáte medio inicuo*, perú no 
se ha abandonado " " '•' 

"Se proteje abiertamente por la administra 1 
don d todo tspafíol descontento, y al paso qú^e 
en el país se le desprecia, y aún rehusa sé admi¿ 
sion en foda sociedad sin distinción de clase ni de 
partido, se les estimula por aquella, para que se 
sirvan dé todas sus concesiones en los países es- 
pañoles, á fifi de fomentar la independencia. lío 
hay tfárafe quhd, en- nuestras Américas, en 
donde no haya emisarios napoleónicos y de 
étfe gobiernb: estos se unen en todas partes pa- 
ra fomentar la guerra citiil y la* independen» 
da, pero con distintas miras; pues Napoleón 
quiere que le sirvan estos amerítanos para su pro- 
yecto, y, ellos fingiendo que trabajan por él, obran 
por sí: son infinitos los socorros en armas que 
han enviado d Caracas y d Buenos Aires; y 
es sabido que la independencia de Oartajena 
fué de resultas de un armamento ' de fusiles 
qué llevaron los diputados cartajenistas Orna- 
ña y La Lastia, y verosímilmente de tas ins- 
trucciones que les sugirió este gobierno" 

u En él din, ha comisionado esta administra- 
don d un abogado de Nueva Orlearis, de mu- 
cha fama, para que se ponga en reladon con 
los insurgentes de ese remo; les ofreted todo 
género de auxilios en dinefo, armas y oficiales, 
para hacer la guerra d las tropas del Rey; y 
entré la caterva de americanos que tiene sem- 
brados por aquél país, ha pasado ya uno hdda 
Natékistoches, para escojer el punto donde 
pueda hacerse con seguridad el depósito de to- 
dos estos auxilios." 

u Al paso que este gobierno emplea todos es- 



tos ardides para conseguir d objeto de revot*- 
cionar la América, acaba de consagrarse per un 
acto del (¡btlgreso, la reunión d la provincia ó 
estado dé Nueva Orleans, de la parte de la 
Florida, que media enVre el Misisipí al rio 
Perla." 

"Ptfrá salvbr en cierto modo un hecho tan es- 
candaloso y )a representación que hice en nombre 
del Rey, Cuándo supe que- iba á . tratarse de ello, 
han añadido otra vez la éláú'siítá de que no por 
eso dejará jle ser objeto de negociación; bien que, 
indicando bastante claro, que la' negociación nun- 
ca podría versar sobre devolución del territorio, 
sino ¿obré compensación! Para, dar un aspecto de 
mejor inteligencia con la España, y de sus deseos 
de conservar con ella la paz y buena armonía que 
existe, afectan (lar la mayor atención & las repeti- 
das representaciones que lie hecho contra fos cor- 
sarios que se arman en estds puertos, y se han 
dado efectivamente las órdenes mas ejecutivas para 
que se ce fe el' abuso que se Jiáce' c(é estas costas 
para introducir los géneros robados y para apro- 
visionarse para el ,c¿r sé; se . han hecho algunos 
ejetn^lareS contra los corsarios franceses, y ha ha- 
bido una éfyípresá espartóla conduciendo los dere- 
chos de! pleito, y Ja unidad r de su valor que s> ha 
dado ár los aprehensoreV pero en medid de esto, 
no debe perderse ti$ vista que los dpcrelos del 
congreso, £ara levantar sesenta y cinco mif hom- 
bres de tropa, con el pretextó oe tomar el' Cana- 
dá, son real y verdaderamente destinados para 
fomentar nuestras disensiones^ y aprovechar 
las circunstancias que se presenten, ¿fin de ir 
ejecutando él plein que fo manifestado d V. E., 
con respecto ¿nuestras pósesioiieé, ya sea por 
medio dé'cbnquisfa, ya por \el de inducirla* d 
qué entren en esta confederación* — He creído 
de mi deber dar á V. E. todas estas noticias, para 
que nd perdiendo dé vista unas ideas tan perjudi- 
ciales á la áegtíridpd de ese precioso reino, con- 
fiado! al délo dé Vuestra Excelencia, se sirva adop- 
tar las medidas de precaución que le dicté su ilus- 
trado talento, para destruir tan infernales tramas: 
tíijas dé la política de Bonaparte, y connaturaliza- 
das ya, en este suelo republicano más que en nin- 
gún -otro de la Europa. — El consuelo que debemos 
tener contra tan perversos designios, es, que* esta 
administración, falta de medios para armar v man- 
tener éi ejéVcito que ha decretada, y amenazada de 
una 'guerra Con la Inglaterra, retrocederá de sus 
provectos siempre <|Üe ert su ejecución halle la más 
mínima resistencia; y que solo sé contentará con 
emplear él medio bajo de, la intriga, ¿educción 
y fomento de nuestras disensiones', fácil de con- 
tener con una bien meditada energía, para casti- 
gar severamente á los que se empleasen en estos 
manejos, y con una actividad íhíatigaMe para des- 
cubrirlos. — Dios guarde á V. E: muchos afios sn 
vida, filadelfia, !• de Abril de 1812. E. S.- . 
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B/l/ M: dé'Vi»B/st» mas ^Mt*fcdr^*A^L«ts ¡ propuesto dé égttj^tMj s&tomilb>'fatfc& de»' 
de Oniz.-i-Ennoi 8r¿ Virey d0^i/eva^Éftá. v .ijstu «iMa.al ^rls*iti^»M^'PK>^^iMv; '^«áfi^M 
'W6^&:-M)irúul*r dirigid* **r el 8**>Vi- \ itesjlacfilj <ld 4T¿*Jlrm*£, tkuy anejado «fe"to! 
rey deMéziéfidlns awt**id<tok*\> pdf* ^ub 9o- : tfwptonfe *it»tmJJtm>*. OW,I*a 4todfcJ«f'<á*¿ 
listasen en las protintias de s^mmd^^fer^ jftatífc»^** elkfttMtru* omerkaho Íb ha'hc<fN&} } 
tona del emente^ gcbiefno d*4ó¿\BéÚM09\) aunque imdirectxmekte y*e*n men¿* 'cPMSád 1 
Uu^tto; &K\Ltbrérwo P<Ak$étt¿ n la misma oferta, y está nada gwfdtio délyre- 



^Natitytoctetti* »D. *Lim de Onfe éci muñe 1 • 
de Enero de &U 1 Otilios mwkniehtos'lfosllles 
que elsertit' ¿n Ffladelil*, - como mí mat*»* ptetaipo - 



y*ct¿\<dv estos rejmMiétyto^ cuya 1 ' decantada 

jnodíratíoH hirve*' tolo de «x*^ tf^Wyfmfrtódft 1 

entrenada de m (tdmfaietraci&n*' *-¿- *ÍHee ^ar^' 



ienciario 'de»*. Al. C. «cerca de tíquet gafciettno, me dtr<fc VC Eyfkvuehps'dftos. FNadefcfia, #4j de 'ÍV- 
«xpone que en eu toheeptot-ae dirigen* d formen*--, bjreroi.de* 4814, —Exento. 6r. 4 ViteJ tf& Ntíé\á'bl^ 
ter7*rá*eto*t0>l(i*e*í¿^ '■; ' • 

uútrlvM 'aquella ccmfedeYáeien^ y qué *%be de • fistos -oVjeaménlos están- sacado* <W los pubti- 
positivo <fue Hadé aquí tot ageiti* ¡del referí- \ cadeatnet eu awior en to **!3fewwnV que poblteó 
¿o gobierno llamado Poinéett, según manifies- en- Madrid, del desempaño dé en tiarge de ffleni- 
ta la copia dé lo conducente cfo*dic}ia { carta potenciarlo, español en >Wrte Ant&fica-.' ' 
que ndovlpañ* 4 VcL parm tu inteligencia y\ -. Poces años despnes* 40-1848 i 131*4, Id^a- 
yi*e disponga se solicite con la mayé* eficacia \ rwn tos ííbrte -an^iidafte^'tentfr'ptf^iin&es. con 
la person* dbl citado agmU^Paitíiett ¿n ese , Mímico los qwe mencioné et Sr Onh desde 181 i; 
átóínío.— Üiofi guarde ó Vd* ¡naiehoaUftos. Ab^i^, y esto, unido á lo q\ie so' dicg'ftld *jd$*adb en 
8 del8t>2^Sros. de te junta- di aegtfridad y Pfcjo- d6l KoA* ipoi* ios ! afiésí de' 1864 fi- rt(66, 
buen orden. — Sr. Sapt'r¡ntendw»|et da 'policía. — q«e«e mira en alg» prebale 1 pe* 'el dfyatádtt J. 
Sr. Intendente íle esta* ód[)itái.— SíJ (i^trernador Alcttlde ee^el ,6^rt^»fede^^R^ie^no dVl *1^l^ 
de Verafcwn— 'Sr/ Intendente de^Oaxirt^ — Sr. In- > s^un ;^istia ^ él «IHartt^He '-los'pkfcien '' ¿fr 
tendente' cte PuebU.-^-Sr, Intendente hÁerlno de a^uel cuorpo;, reg^cáto' de< láU'dnWdé IttB^af Cali- 
Guaihdajara.—Sr Intendente itaterinn. ideSOuiana- fornia, por jutif^v 1 *» fefe* (rt*l pegosj -títW «VWfb- 
j!ttta.<~'<-8r; lotenjdelite ¡mtmooade'^icaflioiiB.-w 8r. w*niddiylo¡wá9qiiie auh 'no "pedemos proba*, uní- 
loteábante de «San Luis fV)tos».— Sr. intendente de*¡ do á lo mimb* qúéi'se'ldé^Wle tilé^ instante 
Valladolcd^^Éir^iIntiendciHe Mtertno* de "Yueatan* jen notas eomoJM &W J eenr^lirtiira^'HoDo^éfiibi 
— Sr. Ds. Neraesidi.Safoedo."' ' ^ repet«nas,:dtó.%4 deeénli^o'de t807 ^Q^r^tarbr 

. "Ném* 5i— OnpUcada. íkcnio. Sr.- r Muy Sr. : asi: como <bf ^«l#É^eiah^ qu«^4i^y^eM€^ ^«'patílMr^tlf 
mió. Kl agente de- los insurgente* de Camqasv D> \ trelj(a8i> loe atoeaufJtio*' tfí WtvitéiFky * nirtrteaihWV 
Telfaforo de Orea, acaba de nomtUiiefcr á otro ¡ aMi^ue 4* pretexte dé pers*groVé los? biárbarés: afif 
aojóte, jqu&aie \ú> lfaiconfiado-, la anécdota ¿¡guien* ¡ooiqo, la 'prepotencia meieanttl y fer¥ocarrilcradé 
te, aeerca dr>oiiD €onMeraacion> qu» ivf o el (^ro^, que*ee (es ha \satotado sin limites de toTT '¿'fróy 
mti BernarelQf do'lm iawu^iitiefc Ücy ese *feino> ¡ 1884. Ted* ¿onvettbe jk que no mvy^terdr ien^ 
décquiqn 'tengo* liaMada'é^ V. 'II. re» mis^-oftciee : a#*' ¡ drá completo desartillo. \t miña de armella l nlie1on 
tcfáóses, coaeí'Stooi dd ifetafo Amavieano 'M-r.¡\ respecto é^ííéxico, ^crtartida per 4fehb Ifihtáti^ 
Monrvyj que. .hace ver cüra?néMUy^H¿ílé^ ion ; eapaftol» *iinéKhiiMer0 fiiéid por 1 'parte/ de» Wé*któi>. 
fa*i«itér«ai<fe «rf6^ii¿ífno,€i^^^aitítítrfew re* ! A todo* bayí qtte' agregar ~ \f i* ^tenemos'^ooTa- 
voiMfüfíittdBinuésiTWipbotmtM | da en ht «arta 1 dhr 48^«t^<^rftftfHcidn' l íí^á^i^ 

y¿f tmá^tsU Mf&tmiksiáoibemlteíní n*itoitmem> ! paíst qae; aonr pafa* 1 establecer aqnt l&'jdri^riicíi^J 
te con arma* y vtMnikiowe%)>*¿too bor*veini>i*U* cía federal y en ocasiones hasta la local, se afa¿ 
ie\miliM(httUtís de bisen* 'toopuvqü*)iu*g& ten*' ! Han'oiehos pnabembre^ ¿ucefiotv* y tiéfriúores 
deád>\dhfmest\)¿> jorai c^tflotvt pereque él \ évptoó* &&} Mi^^'pMr^ nortna'la tfe dicho 
6VwstínAnkxrilotyiWt»-á«»«toi jeáfeMdfiiar* pali: ^W; Mfo ^eVii*/h«^ta fdy-á 7a asitmlaówn 

<¿a áíé'jtwó no jWtt' ée^l^>w»wí, ^o» 1 e? Jtjfí)- 
lAlíttaíifltMo^ y co» el aplauso $ prestos tí ft* 
sus paisanos. Con este motivo Monroy ponic*- \ que aprenden efritk/hé*; sin ct¡wtffry*te ^w rfrf 
r¿.faMi¿fta-az.<?ei¿0fo* Jbáriía^ y íe dt<^ «I en- i etpaffoi, y menos c^l^attn^oeya : razi*|^ert«í*n^ru 
taMir^tjttf ifenu^U! el gofarvb\,csm*vi<xim quJ \ ^|iarece édUm ó c kep a ^ ^ qntede^ *tá pbrirn. 
aeigk&jptaaé XafnttaoM fia^rtfíWria^wi J/áw^op : Si Mirtos. tlicbo q»e^S|^u^ taftaren, >éteínfdo 
^«a.bniáilcafe ^e¡ hdbiüiriun en laíüohfeSerooioíi [ mexicano^, ¿brt#^etWcuerdo con \i hWfM"y pHp - 
dft^tóiá nepúH&oi)if/eon U a$repaoipmd*la*\ etfrado de^e^8^^e^no if4o^ór^?e^fie^n 
ofcmfffe^irfbfeaa ai^HV^ioas /drmAr&t' ti»»! bey W baiiéWíafelntfpIrrqoe niKr^ed á le qne ^Slt 
/*totdfaus8i vid* i.fbmiSdoble del nkued*. Bl ' en vú-Wdh de»% qué hacen, ronseenentes coiV le 
Qaropel Bateando,. qnd>ibabia eacuchadpjicon bas- que proclan**nf,' eréyeildo y aun sin* cf éérlo, se ha 
l*n)eñBr0niúmkal Sriá* dmJietodbhtstom plan, I r&ditado^sepiw vrrfmo^^rt'rtbíW'fen^lá 54f, 
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voZímmo, de&MÍi€íi«4(^tfa'^a6&(ifr : i(Niati¿u^ 
twiíC r oteatí<ii«W|J*raiala5rí«'Ar la*fdioidaddá 
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lo pedido también por Hidalgo y demás personas 
que supcribieron, la comunicación á Letona,, i>om*r< 
brandóle su representante ante los Estados -Unidos: 
comunicación copiada en la nota 205; nota que 
debe leerse ahora, pues contiene otro idéntico jus- 
tificante; y dejan ambas sin lugar á duda, lo sen* 
tado en el texto. 

Poinsett, de quien aquí se habla, fué el Minis- 
tra plenipotenciario mandado por los Estados-Uni- 
dos. á México ya independiente, y destruido el im- 
perio de Uurbide; y la conducta que observó, abu- 
sando del carácter diplomático propio de Su rango», 
fué idéntica á la que siguió cuando su misión 
carecía de tal ostentación antes de 1812, según 
aquellos documentos; ) la misma que siguió antes, 
en o^ra de las repúblicas latino americanas como 
veremos en las notas de la cuarta parte. 

En ambas épocas aumentó y creó disensiones 
en el pats, según se colige de lo probado, y se ve 
de las notas 245 y correlativas: cosas que, á toda 
luz, prueban los asertos del Sr. Oniz. 

Véanse las notas 119 á 124, 189, 209, 243, 
estrecbfeimament* relacionada coa la presente; 
246, 253, 263, 215, 310, 372, 394, 397, 
543, 548 y 570: notas cuyo conjunto demues- 
tra sin. lugar á duda, la verdad indisputable de lo 
asentado en el .texto y aqui comprobado. 

También debe ser visto el periódico llamado: 
"El Imparcial," publicado en México el año de 
1837, por el Conde de la Cortina, oélebre y cla- 
sico historiador, literato, político, militar y diplo- 
mático, quien demostró allí, hasta la evidencia, las 
tendencias norte-americanas á la absorción de Mé- 
xico: periódico muy encomiado, y con razón, por 
el Sr. Sosa en la biografía de aquel personaje, pu-. 
blicada en el periódico "La Libertad;" periódi» 
co seioi-oficjal, en 9 $e Agosto de 1883. 

243. Zavala, fol, %l f "Introducción á su 
Enrayo Mistérico sobre las revoluciones de 
México" formula una., lamentación igual á las 
contenidas en la nota 246, hechas por otros es- 
critores coetáneos y posteriores i él; quien por mu- 
cbof que hizo, no pudo encubrir más sus afeo- 
tos. 

Bustamante, á fols. 3 y 4, de su "Introdúc- 
eme al 19>. 8* de su "Cuadro Histórico," que 
bajo el titulo de, "Campaña del General 2). Fé- 
lix Oalle¿a\" publicó por la imprenta del "Águi- 
la" en 1828, dice: "Nosotros envidiábamos la 
suerte de nuestros vecinos Angloamericanos; 
y la verdad es, que, de ellos y de su gobier- 
no, teníamos ideas equivocadas, más halague* 
fias de lo que merecen en realidad* y que nos 
ha mostrado la experiencia, cuando lo hemos 
visto mantenerse espectador pasivo, frió é in-> 
sensible en la gran lucha de nuestra libertad; 

Y A UN MINISTRO DE ESA NACIÓN, {PoiUSeU\ VE- 
NIR Á TURBAR LA PAZ QUE DISFRUTÁBAMOS: PAZ QUE 
«A DESAPARECIDO POR <$U$. MANIOBRAS, LUEGO QUE 



COMENZÁBAMOS k DISFRUTAR LAS VíffTAJ AS DE UN USr 

tema ubsral." Véanse las notas 135. 242 y 254. 

Antea de la ¿poca indicada por JSustamante, j 
por tanto antes de verse precisado por los hechos á ta- 
les manifestaciones de sus tardío* desengañes, 
oficialmente se sabia por el gobierno español 
en México la conducta de los Estados Unidos pan 
con México, y su entonces Metrópoli; segan se yc 
de la nota 242 y de las allí citada». 

Esa nota, la presente, y las 53, 108 á 163, y 
234 con sus correlativas, prueban mie&tros aser- 
tos á este .respecto, consignados en la primera, se- 
gunda, presente y cuarta parte del aetual estudio. 

24 i. Véanse las notas que siguen, y las 264 
y correlativas, 233 á 235, 242, 543 y lasen ellas 
citadas. 

245. Iturbide, fots. 9 y 20 de su "Mani- 
fiesto;" y véanse notas 233, 244 á 249 y sus 
correlativas. 

2 16. Jiurbidei lugar citado de su "Mani- 
fiesto" en la nota precedente. Véanse las notas 
233 á 235* 242 á 249, las allí mencionadas y 
las de la cuarta parte de «ata obra. 

Cuevas,, en el fol. 189, par. .2» lib. Í c de su 
"Porvenir de México" dice: "Queriendo imitar 
todo, desde entórteos, para no tener las penalida- 
des del trabajo y de la meditación, se examinaba 
con ansia lo que se hacia en España, para robus- 
tecer el sisiema constitucional; y, can modificacio- 
nes más. ó ícenos totales, se comenzó á poner en 
ejecución. Por natural que fuese estudiaré 
nuevo régimen de la península, supuesto el atra- 
so en que se hallaba el país, era empresa bien ri- 
dicula pretender que la trasformacion que acababa 
de tener, se sometiese á Teglas diversas de aque- 
llas que lo, prescribían sus propias necesidades — 
Los decretos de las. Cortes españolas, se estudiaban 
para que sirviesen de base á lea que se pensaba 
expedir acerca de diferentes materias, como lüer* 
tad de imprenta, muida cívica, diputación** 
provinciales y ayuntamientos; sin reflexionar ea 
las circunstancias peculiares que habían causado 
en la península el espíritu ilimitado de reformas é 
¡novaciones. Y como no había plan ninguno si 
pensamiento dominante al cual so subordinasen los 
otros» los actos del gobierno y del partido liberal 
se resentían de oria absoluta falta de concierto, y 
se calificaban las cosas haparcialmente come un 
iridicio segnro de las calamidades que iba á sufrir 
la nación." 

Unas veces se procuraba imitar i los Estados- 
Unidos, y otras á la España, según el partido qo* 
imperaba; era, el de' los sucesores del pían de Ign* 
la, ora él del movimiento de 1840. V de todo*- 
lo se quejaban, Zavala, en %u "Ensayo Sisterir 
eo " "Introducción;" O f Donojú,4dterbideviip"> 
vimos envías notas 233 y 234; y Súdame- 
te eaz\ lugar <y abra citada,, y en alga copiad* 
en la nota 243. TeUimonios de que. resulta pro- 
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bada la existencia de división y malea indica- 
dos. 

247. Quedan ya bien demostrados tales he* 
cbos cor lo contenido en los. documentos aducidos 
en las notas; con so análisis, y el de los compro- 
bantes de los motivos de obrar proclamados détele 
4 810, trascritos en la segunda parte y en la pre- 
sente. Véanse las notas de la cuarta parte. 

248. Entre los indicados mothos de desunión 
y lucha, es de tenerse muy presente, el de la des* 
confianza que tenían á Iturbide y su plan según 
afirmó expresa y oficialmente hablando el Ministro 
de la Guerra en 1828, al fol. 4 1 de la "Memo- 
ria de su Secretaria** que publicó en ese año, y 
que en parte copiamos en la nota 283. Véase y sus 
correlativas, pues en ellas aducimos otros testimo- 
nios igualmente respetables. 

249. En ese sentido se explica Don Antonio 
Raso en los Job. del 8 al i 3 del Opúsculo que 
publicó en 1840, deseando refutarla "Garfa" que 
aquel año dirigió por la prensa en favor del resta- 
blecimiento en México de la Monarquía, Don José 
María Gutiérrez Estrada, al entonces Presidente de 
la República. 

Véase la nota 283, que confirma los dicho en 
el texto á que corresponde la presente. También 
confirma y prueba lo expuesto en el texto, el par* 
rafo siguiente ai en que figura la nota siguiente. 

250. No aceptando Eapana el trono de México 
independiente; desatendido el Plan de Iguala que 
debió ser la única regla de conduela, rotos por 
aquella negativa los Tratados de Córdova; no ha- 
biendo mexicano que (tuviese por si maon legal 
bastante para obtener por titido de familia, con- 
servar con aquiesce n cia general, y ser respetado 
en el • trono, sin contar con el título mencio- 
nado en el texto, y nota precedentes; y elec- 
ta la forma monárquica, resulta plenamente proba» 
dala necesidad de oblar. por un príncipe extraño, 
como se había dicho en el Plan de Iguala • y 
Tratad** de Córdové; ó la precisión de taglr 
ambos .planes, al menos en esta pette*, y con ello 
la bandera de iguala, couia por fin st destrocó, y no 
en. poca parte por sugestiones de loa enemigos de 
Iturbide: quienes, para tal intento, afirmaban ver, 
coi» tal aceptación, destruida la independencia con- 
quistada. 

En confirmación de nuestra idea, véanse las no- 
tas 249, .283, 289 y 291, con sus correlativas 

-251. Véanse las notas 249 y 250, 252 y 
283, asi como las en «Has citadas, por su enlace 
importante para probar lo de que tratamos; lo di- 
cho por Iturbide, al fol. 9 de *u "Manifiesto" i 
que alude la 'nota 233; y lo que, bajo idéntico as- 
pecto mirado el negocio, sientan los historiadores, 
al fijar como uno de los motivos de enemistad en- 
•He loa españolea y americanos, el que resultaba de 
no ocupar estos los principales puestos, aunque si 
tenian vanos de importancia, según demuestra Ala* 



wan; pero no tales que (eft.dierpn, influencia deci- 
siva en la marcha de la «osa publica, cuyo planteo 
se buscaba. 

2< r >2, En lo que á fofe. 8 y 9 del «Uanifies- 
fo" que en 20 da, Abril de 1828, dio el General 
Bravo, Vitepresidente de la República y copiare- 
mos en la nota 28 5* se te probada aunque solo 
en parte, pero sin lugar 4 duda, la $4rie de a* 
piraetonee de los hpmbte* de 181& con motivo 
del plan de independencia realizado por Itur- 
bide. 

253. Véanse las notas 135, 136, 242, 243, 
246, 250 á 252 y sus correlativas, como la 543. 

Las ¡deas emitidas en el texto, no solo surgie- 
ron de la ignorancia y estoico abandono, sino de 
sugestiones como las á que se refieren las notas 
242 y 243, confirmadas no solo con lo que \ irnos 
en las que acabamos de citar, sino con lo que co- 
piamos en la 364, en que consta, lo mismo que 
aquí, lo dicho por el Virey á la Junta de Sevilla: 
datos que, para evitar repeticiones, solo citamos 
aquí; y dato* de que resulta, que ya en 1808 
jugaba la idea republicana, como lo asienta el 
Virey Iturrigaray d la citada Junta de Sevilla, 
en la carta indicada» que la dirigió con fecha 3 de 
Setiembre de ese ano; y cuja carta se registra en 
les fols. 735 y 736 de la «Gaceta'1 de México, 
núm, 165, según repetiremos enla ya mencionada 
nota 364. 

Véanse texto de la segunda parte, y. sus notas 
desde la 202 basta la 212: en relación con lo 
equi «emito» pipetan sin higar á discusión, la 
vendad de lo que venjmo* sentando. 

254. Era tal la preocupación sobre todos estos 
puntos que, aun en personas distinguidas, y con 
razón, entre los adictos al motivo de hacer la in- 
dependencia que fundó la revolución de 1810, $e 
kan visto sentadas ante la sociedad y en los 
momentos de placer de ésta por razón de re- 
cuerdo* gratísimas de su autonomía social, ideas 
md*favor*bk* % y .*% de fecunda y funesta tro*- 
cendencia. 

Veamos por vía de ejemplo lo que en los fols. 
1* y 2* decia en 1832, Don Francisco Molinos 
del Campo, en el "Discurso cívico 9 * que pronun- 
ció el 16 de Setiembre, aniversario del grito de 
independencia, — iniciada pof Ifidalgo* "Una tur- 
ba de aventureros se presenta á nuestras costas; 
un soldado ambicioso, astuto y atrevido, la coduce 
á los delitos. Se enarbola en nuestras plazas el 
Estandarte Santo de la Cruz, y esta señal divina, 
de redención y de virtudes, se convierte desde en- 
tonce*, en signo de usurpación**, de esclavitud 
y de crimen: su presencia anui\cia que el dueño 
de los rayos, el que dispone de los terremotos y 
de bis olas, no usará nunca de su poder omnipo- 
tente, ni de su fuerza irresistible para establecer el 
Evangelio: ella dice que, el Dios hombre quiso ser 
la única victima que se inmolase i la religión de 
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htIf^knMátf, , tflle *proé¡«afca y qub Jfundórfrtas* e* 
caíi(Rlíb ( ^áífcl ¡f )«^r5ctonld obnfo' portón 4*1 ter- 
ror: la demanda adoraciones por la sangre y por el 
ftJ^^Jréro ! ^niie\o pnk^c4or'(Je la ú celestial y 
SáM^-maná* elegir á í íitteárt'o*po€¡blo$ W|trc iá 
Crtíz y los* ttó^ntos,e*trala«reeiic!fra y la muerte^' 

Con esta y otras autoridades iftéétttables que 
hay de ¡goal eseuefe^o^efa .fuera de discttsioii 'lo 
que tanto heShos repetido, que; ¿ir\*6 de motivo 
para proclamar la independencia en^4 8tO f la con- 
quista planteada (según esos oradores y escri- 
tores) chn e^~Tobey•9aqo*|^ , , iWcéndté'y asesina- 
tos. Bflos tajo tarierYátfd- motfc(Éil6 ébftir-y. sos- 
tener, coftSfdferbbán lá tleligiemi flioseftea,' poHttca, 
y sociálmenté Wiíradfr, contó ei arrnafhvorifa dét 
ccMqu{rta¡f<Pr y y el*vfneuto'de unión dslpueblo 
conquistado 1 éon et mismo conquistado*; y así, 
cómo forzosamente destruible, wqtíiera en su im- 
perio 1 general con exclusión delira, «domo *exfetié 
en los' trescientos años que fué Mfcic* cetonia*.' i 

Además, aquellos Señores stf Imaginaban quería 
prosperidad decantada délos t&U&o*~Uüidas, que 
ambicionaban para* MéiicóMndepertdíente, recono- 
cía por base" laioleraneki relígitjjsavy^sotoUesn^ 
de f argos desengtóos venian á ¡felpar sü'er*or; tdh»- 
fesándók) como* Btetftnwtate )o litee? y^imdfc'etí & 
nota 243:* frorotrepáJte,' era natural sucediese 
lo que : íeJám6rf : Írt(Kcfiltfd; tfém preseindiendeí deltís 
demás motivos que decidían á obrar de e$te moid*> 
puesto que eran icotísetítientéá ftf' influencias e6mo 
lá constante de la nófe44Í, 'y r é { l&eferbida por 
ciertas obras Hartadas féosbyfom^qvet'SMo Mia- 
gan y ofuscan la fAWHgeneia dele* tjbé lafe'íeeir, 
aun hoy fjtie pocos ignoran su falta 'de verdad, 
léanse las notaíi"242, 543: M*. «53, 865, Í8», 
364, y su** correlaílVtfs. • *•»■ -<•> • ■■•»•• 
\íh6: '■ Debe verse fa pree^dcW .neta y las ftflí 
citadas. f •* ' ,( i4 ^ • '" v '♦. 

CüeMtl "jPofwhftV te Mütítof* |íoV.«2»"1». 
2*fo1s. 1*1*7 1 **•**!»* *»«>ípáríM^^ifteV^«n 
los asuntos de !á Iglesia/ m»n^1^¥ré^ellU«e>4e 
buena fé; y ha tenido la temeridad de <j¿ére^flt&- 
carfa con sus propias artm^s, ya (Mmprehdicn^to'mal 
su espirito y doctriña^ya imputándola las fatfes'qtie 
ella misma deplora, de afgnrios d WhwíhW v de tak 
ministros. PérdWWWferde H *c^a^MelJe IfceV 
sfe, (tue'ese paftW eWWe^íco, y si' no ei patttatt 
suá priríriparés 1 díreVtores, soto etfr^ií'enffaeci 
por imifilcibnj'feéffiáfe S *h§ eMgencia*de laWcM- 
dad' revoluclonarfe.» Wasc^rfoía 25* con $i*s 
correiatWál' ; " 7 •' • ' rI '» ! ' '^ ; ' - f 

2áfy Véanse notas precedentes CiWe*:»áfH43, 
254, stis correlativas; y Munguía, ^ItyfebMctt 
la Iglesia kf clero mexicano^ibY. 724K 

Para el efecto citado en ef (é*tb, y contpreiatfó 
en las' notas, bastaba fuese 1 abierta, y <lo haf áioNy, 
ta puerta tttifohda-títíeWhcia; qUe tevántandb 
días Rectas disentientes aVrímgó de religiones 
en el terreñb hijiff, Qilédd' prftadíVtié tal rango 



en ¡hcatcijronia desque gozaba la* úniact verda- 
dera, la Católica: debiendo en seguida y con. tai 
dB)tc«k»#n£obnftmdirsb ernáina dtlat&peúUtde 
áoMolfos gftKasyienaBpeitaiegáhi'V seeta.la titekn 
quúpm 'asi'ípmnsluu WaiUe «otas '^6T y cooneb- 

- 357. Mungyíá, HDejwh*» de la Iglem*j 
clero mátiepubj ■»'*•< .,*. : 

258;« Autory-obra, y lugar ccitados. Véanselas 
nc4a^ MJi 255 y cc*relatív»s;«3 coma las 471 

21501/ i£fi6nÍ4léacraiAMrdrabie á sus propagado- 
rea, ^ára el dbsánrollo yiacftjjiíBilciwfli de ükkos, qife 
Haman legales y 6aW¡3on , ba5Ía«ñ*s^'ÍBteBe*cs;cuji 
pcHwaaLfufeniJb^(í.ktÍBJusia'«ttU|^cioa; de la pcn. 
pkddd'iespflñola, Aec7io> ^pretexto <?e eubrir io$ 
gastos de faguerracon&till09¡mÍ8moa>eépuflole$; 
y taños deleites, el despojo* de la Igkesimi no menos 
qup iás oónfilckáoÁ<£ posteriores tíaaí im Ipariicubr 
res. Vdanéd' notas tft ¿<4í>iparü) y sir, I**** ■ 

260. : A«ioie9, obras yl higpres oíUdo&ew fas 
notbá»^55v &<>~i y 258 «air^us feblivw. 

2*6 K Aá tares, obra, luyate^ y. noUBiJcitaiios 
en la nota 260. 

: *> 2ir2[ Asi.ee ve del impresa suelto r citado en 
ia dota 1230;» ddpreSmbuloj M plan de. Iguala; 
oW, oilciaJy »tdrtaiprt^adav]4fuaí Jtúnbide dárigw al 
Vvr*y¿ y de lo! qwe.dictnpl .mistaao* Iturbide é 
¿ola ,M ylriíO-ck W^i^GájíbttojV Váaose aquellas 
tiqlaB¡y 'tfl á^uiwltfei-» oí ; í • -ít> . 

.2o&n Sáiip'areoe deb4ig«iiaiileiiJocajntantopu- 
4iibadí» OTfibiAl.^ deif>lt9r a ^.|IM^tQp«i *n>o?* 
U^b> de*te:segun<)a edtoion da|* 'iíAaú&vi flfatf 4 - 
WcO M dé -Su^íi/wii^^.^C Encino . &fl**-ttt«¿fe+ 
4iz es ; el hvmbre 4«e pujectejewitaTiéQ ¿laografía de 
<rtr» liOMibre'Jy haoer »si»í fortunaf - ¡0¿y yí chánt* 
más» venturoso es, el q«o piiede evitar malesím 
^nfcntp, !y eslaUeicer lo'/elnídp.d 4 ii<nii iy»iA otro 
tambre, *tpi*iÜ6| na reiqo^ntprol» A£bftooadarta^ 
te^U)v£^ & batla u «ui «este oaiwíeoa al. da- Nao** 
Bsjwrla;^-Loiíioche »del> t¿ *H6 xle&tiobibi»^ 
1'81 0v^4 ch'ííi^ ¿Hlo tf ¿¿Mtofepmcfo^ ^» 
^s tórntoad deh kotw*pe*n t ifai*&it¿r7u* y <£» ^ 
jrfw^dr'^afH^r¿e];¡^m^|i¿í^&ijroy Mwffknifr ¿ 
injusi&por consecuencia: -d' pesawd*fllo\ dpA- 
sar foque el modo ri#>>po4ia,h»e7i,*pi&ó*totTmr 
rio al genio moderado y dulce de los atfiurify 
wo*i &w* subsisten sus efectos *en +l\aftod&M.' 

- > *%fywé>'>es ' substetiW ífoifbeniW-reto^ 
d¿uk modo biéfo notable y iionllmdu viéL vi- 
va elmitmo fw¿g*. V^dad etyqsmcno tpu<jfo&' 
do ser éss&toocid* desd superiaridpi^ ti to s** 
ve,*Mn\)mpitvóco, d yea&álizádú y \7tifpré$ 
voto de-Íes hühitnnt** todos de esta Asiíriitp 
r^NndUpiéói&Warlw. ye mismo, fattnidf 
?w iwérte do editar Jiaoe pboos diass, un rsmpi- 
tkfeúeo desastroso qw>ihaú>*uot^<ep)prtM* 
da bim distante} p¿roj ¿qué importa tstof % 
Tío puedo tiflonpcgftuede quMse'cortá tlwd* 
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¡Cuántos otros planes, Sr. Exorno, se están 
formando hoy sin duda, en Oaxaca, en Pue- 
bla, en Valladolid, en Ó-uadalajara, en Que- 

rétaro, en Ouanajuato, en San Luis en 

la misma capital, en rededor de V. E 

tal vez dentro dé su misma habitación! ¿Y ha- 
brá quien pueda deshacer la opinión de un rei- 
ne enterot Bien ha probado la experiencia de to- 
dos los siglos, y con ejemplo muy reciente nues- 
tra península española, el axioma de que "Es 
libre aquel país que quiere serlo." No nos en- 
gánenlos, Sr. Exento. La Nueva España quie- 
re ser independiente. Esto nadie ló duda. La 
conviene* La misma madre patria le ha ense- 
ñado el camino: le ha franqueado la puerta, 
y es preciso que lo sea. Por lo mismo, no de- 
jará de emprenderlo; y en el dié de manera 
muy diversa* con otra ilustración, con otros 
recursos, con olro séquito que el año de 10. 
Evite V. E., pues está en su mano, la horro- 
rosa catástrofe que amenaza* Haga inmortal 
su nombre; y lo que es más, contraiga V. E. 
al propio tiempo un verdadero mérito ante el 
Supremo Señor que recompensa con la vida 
eterna un solo jarro de agua que se dá en su 
nombre bendito, fijando en este suelo, cuya cri- 
éis se acerca, nuestra religión santa; cerrhn- 
do ala impiedad las puertas en que vemos se 
agolpa bajo diferentes disfraces, antes que se 
difunda con más velocidad que el fuego eléctri- 
co por la vasta extensión de estas provincias. 19 

u El remedio es de gerarquía: la enferme- 
dad así lo exige; y es preciso que el remedio 
obre en armonía Con la constitución del enfer- 
mo* y se acerque á contentar en lo posible sus 
deseos y afecciones.— Entremos en materia." 

"Yo baria un notorio agravio i la piedad cris- 
tiana de V. E. v á su ilustración, si tratase de 
convencer la necesidad de separar la América sep- 
tentrional, para conservar incorrupta nuestra sa- 
grada religión, porque loe enemigos que la ase- 
chan son demasiado conocidos; y en cuanto á 
la conveniencia política, nadie duda que es 
violento se mendigue de otro la fortuna, por 
aquel que dentro de su misma casa tiene los 
recursos necesarios para lograrla. Asentando, 
pues, por principio, que es necesaria la sepa- 
ración de estos dominios para conservar ilesa 
nuestra religión, porque la luz misma priva 
de la vista al que careciendo de ella por mu- 
cho tiempo, de improviso le hiere la pupila; y 
de que la independencia es útil á la Nueva 
España, ó que por lo menos todos los Jiabitan- 
tes así lo creen; pasemos á examinar si la sen- 
da es llana ó impracticable». Más claro, exami- 
nemos los síntomas del enfermo." 

"El más funesto, sin duda, es la complicación 
en que hemos visto sus humores; que los ácidos 
desocupando el vientre donde contribuyen á la ro- 



bustez del cuerpo, han atacado el corazón y el ce- 
rebro. Tal es el espíritu de partido, la riva- 
lidad de europeos y americanos, que debiendo 
haberse presentado solo con una emulación obvia 
en el centro de la sociedad para disputarse unos y 
otros la práctica de las acciones nobles, de virtud, 
útiles y generosas, es la que degenerando, y sa- 
liendo de la esfera que le señaló el sabio autor de 
la naturaleza, nos ha tenido mas de diez años 
al borde del precipicio; é impelídonos á la rui- 
na y al exterminio. Cortemos de raíi el mal. 
Hagamos ocupar d aquellos ácidos el lugar 
que les corresponde — Allí contribuirán á la ac- 
ción para que son destinadus^Aoniarán su mal 
en salud; mal que de otro modo sólo podría pro- 
ducir la muerte. La unión, he aquí, Exorno. Sr., 
el ataque directo y seguro al mal: veamos el 
modo de aplicarlo. — Es axioma sabidísimo , que 
los contrarios con los contrarios se curan; la 
desconfianza, con estímulos de confianza; el odio, 
con pruebas de amor) la desunión, con lazos de 
fraternidad. — Nada ha estado mas en el or- 
den natural que el que, los europeos descon- 
fien de los americanos, porque éstos, ó por lo 
menos algunos, tomando el nombre general sin 
razón, sin justicia ¿bárbaramente, en todos sen- 
tidos, atentaron contra sus vidas, contra sus 
fortunas, envolviendo ¡qué horror! á sus mu- 
jeres é hijos en tal ruina; pero por fortuna es 
igualmente cierto, que los americanos y la par- 
te más notable de ellos sin duda, han sido los 
que justamente indignados contra ese proceder 
tirano é impolítico, quisieron abandonar y 
abandonaron en efecto, con gusto, su comodi- 
dad, sus intereses, las delicias de sus fami- 
lias, y expusieron su propia vida, veces sin 
cuento, por salvar las de sus padres los euro- 
peos: porque éstos gozasen tranquilos de los 
placeres que sus esposas amantes les presen- 
tan; de los álhagos de sus tiernos hijos, y que 
se ocupasen solo del giro de sus negocios. ¿No 
es cierto? Sí lo es por fortuna. Repito que es 
un hecho innegable. ¿Y no serán bastantes pa- 
ra infundir confianza orto* recuerdos? Deben 
bastar; y yo me glorio de no haber radiado un 
solo instante de haberme decidido por la justi- 
cia y por la razón, desde un principio: me atre- 
vo á salir garante de un nuevo sistema. Creo 
ya destruida con lo expuesto la desconfianza y por 
tanto el primer indicante de nuestro mal. Pasemos 
á la segunda afección. - El odio. — Este nunca 
ha sido, es, ni puede ser justo. Nuestro Crea- 
dor nos pone por precepto necesario para sal- 
turno», el amor á nuestros enemigos* No hay 
autoridad comparable con esta, para que des- 
aparezca de entre nosotros; pero si por tal ra- 
zón suficientisima, debe desaparecer de entre 
europeos y americanos, ¿cuánto mas fácil no 
nos es este proyecto, observando que tas razones 
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políticas y las virtudes morales, tíos persuaden 
y estimulan d ellof Si tinos cuantos america- 
nos, $in meditación, sin ideas, y. metidos en el 
error , acaso por un plan abortado, procedieron 
contra una porción tan notable de nuestra so- 
ciedad, d que debemos la ilustración con otros 
mil bienes, y el que es mayor sobre todos, el de 



aquí viven,.**, ¿qué razones más poderosas para 
destruir la injusta desunión de americano* y 
europeos, y para estrechar los lazos entre aque- 
llos que han recibido y han dado el ser relati- 
vamente? Debe, pues, separarse la desunión; 
nuestros intereses son unos: el lazo debe ser 
cor dial,íntvmo y firme é indisoluble* ' 



la creencia que profesamos, el de la Santa Jie- . "Están demostigdas, en nú juicio, las ties pro- 



ligion, ¿no es otra porción de americanos la qpe 
los salvó, aventurando cuanta tenían que aven- 
turar como he indicado antes? — ¿Quiénes die~~ 
ron* las importantes y decisivas batallas etysu 
épocas c{e Carrosas, Ornees, Acúleo, tiuana*- 



posiqioaes, Resta y nicajnente ..buscar diestros fa- 
cultativos que: disuelvan el, yeneno, & emboten su 
acción por medio del nfcás eficaz antidota, déla 
triaca más p\ira; persuadiendo al enfermo al mismo 
tiempo la necesidad de tomarla, para que éste la 



juato, Calderof0 Yuriria, Salvatierra, Valla- acepte de buena fé, y ¿ ojo cerrado, (por valerme 

dolidty Puruardn ? ¿y quiénes son los q&e de esta frase vulgar); y seguro en la eonBanzadel 

en el feliz gobierno de V. M. hat\ JiecJio mds y \ atierto de aquellos, p^r $u juicio, ciencia, desireía, 
mds al propio intento? Si hubiera quien lo dn- ! y por todas las virtudes del caso, no repare en lo 
dase, fdcil seria hacer un Manifiesto histórica; ¡ fuerte de la medicina, y la tome con voluntad:- Jia- 
pero las verdades que son conocidas por sí mis ! ciendo desprecio da su gusto, de su olfato y Je su 

mas, no necesitan de pruebas Me distraía del \ color; reflexionando que el cuerpo político y el fí- 

asunlo. Vuelvo á él. Él recuerdo de estos he- 6ico tienen cierta analogía constante* y que a*¡ co- 
chos, ¿cómo poiria dejar de despertar en {o* mo á éste los amargos le suelen ser los tónicos 
ánimos generosos y grandes délos europeos, la ¡ más convenientes* Loe mejores estomacales, lo son 
gratitud, y de sobreponer , ésta aj resentimiento ■ también á. aquel. " 

por las ofensas? Es imposible* Así lo creo; y "¿(loé cosa más desagradable que la quina para 
esto deja curada la segunda afección.— Pase- el gusto? ¿Pero qué anJifftjtrido hay más conocido? 
mos á la tercera, desunión.— De la confianza y dvl < Pío nos equivoquemos; conozcamos nuestros venia- 
amor resulta por necesidad la unión; porque si yo ¡ doras intereses, y abracémoslos sbi reparo en acci- 
tengo confianza de Y. E. ¡cómo podrán ser divet- ¡ dentes." . v 

sos y mucho menos opuestos sus intereses y los ¡ "V. K. y los SS. noAbrades en la adjunta HsU, 
mios? ¿Qué importa que V. E. baya nacido en las ¡ reúnen todas las circunstancias qne pueden apele- 
Andalucías, Aguirreveugoa en Vizcaya, Cortina en ! cerse'en el caso; sin «que puedan desconfiar ni de 
las Montañas, Agreda en la Itioja; éste en la Man- i sus luces, ni de su lianradex, ni de su firme» de 
cha, aquel en Galicia; el otro en Castilla; Rayas en ' carácter* los pattidos re&paottvo& que hasta hoy 
Guanajuato; Azcárate en México; Iturbide en Mi- kan- sido contrarios y desde mañana deben formar 
cboacan?...." una cansa común,. abrazar un salo interés, asteo- 

(< Si todos vivimos en Nueva España, si ios inte- me deben de ser una. sota familia.' — Poniéndose 
reses de ésta son los mismos; si es un acaso des- > V. E. á.la cabeza de los diez individuos netobrados 
preciable en un sentido justa y liberal, que uno en |iritnn* lugarv y instituyendo por defecto deal- 
deba su origen á Castilla y haya nacido en Guada- 1 guno el que le corresponda délos cuatro subsccnen- 
lajara; que otro como yo le' deba á Navarra y sea ! tes, sé 4'iwmará una junta gubernativa qne paeda 
su cuna Valladolid, de Michoacan; ¿qoé hambre de ¡ reunir, como he indicado^ la opinión general, y 
razón, qué hombre de crítica, qué hombre ilusiea- llamar velozmente á los diputados de cortes que se 
do se ocupará de tales accidentes, dejando la im- , elijan- en el próximo Marzo, y reciban de sus eo- 
portancia del asunto? Seria hacer mucho agravio ! mi lentes la facultad de constituir; pues ellos con 
á las luces de nuestra época, á las provincias de ¡ una representación suficiente y con los conorimien- 
1a península, á las de esta América, y á los mismos tos necesarios, promoverán lo que convenga con el 
individuos, creer por solo un instante que, entre ; -fin que he propuesto á V. K en el principio £"- 
la paja y el grano, dejando éste, se hiciese eleo- tre tanto, la Junta como depositaría de la centona 
cion de aquella. Lejos de nosotros idea tan mise- ; y opinión de todos, paralizan') cualquier proyecto 
rabie y ofensiva.— Los intereses de comercio, las \ de las sublevaciones tumultuarias que amenazan 
relaciones de sangre, de familia y de cuanto en | por tudas partes.— Muy grande y ardua le parecerá 
la naturaleza y en la sociedad estrecha más los , á Y. E. mi proposición y aun llena de inemtve- 
vínculos, obligan mds d los europeos residentes nientes, pero siendo cierto como lo es inconcusa- 
.en Nueva España con los americanos^ que con i mente, que la opinión general está decidida por la 
sus paisanos mismos, existentes en Ultramar. ; independencia, ¿qué partido más prudente queda 
Son mds interesados, sí, lo repito, en la felici- i que tomar que aquel que conociendo su paso de 
dad de la América, que en la de la península, necesidad, con una sabia previsión evita, los csco- 
Aquí disfrutan los placeres del amor conyugal; ' líos más funestos y trascendentales? La opinión está 
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decidida, no puedo dejar de repetirlo i V. E.: ni 
V. E; ni yo, ni otra persona alguna puede variarla. 
Tampoco tiene V/ £. fuerza qoe oponerle; la tropa 
•del jais siente del misma modo, y entre Ja europea 
(dígofopara la gloria suya) no tiene VvE.-wicker- 
po solo completo que peder oponer. -*-¡¡¡á público 
corno piensan estas dignos militares; en ellos 
reinan laé idea* filantrópicas, dé ilustración y 
liberalidad esparcidas en nuestra . península: 
casi ttidúsMtdn íntimamente adheridas ai' ta- 
tema deüpais.- Algunos pocos buscarán el ca- 
mino de volver para su patria; y rar\>, rarísimo, 
será no el cuerpo, sino el individuo que por estu- 
pidez; ó falta de' ideas, ó par capricho, tenga la 
resolución necesaria, par* intentar aposición; y ésta 

ciertamente seria nula Sé demasiado Sr. Exmo. 

en 'el particular, asi orno creo' míe por el plan, que 
le propongo se evitará' sin duda lá efibfon de san- 
gre.; -.creo también que este país será faifa y lo po- 
seería el Scí Di Fernanda Vil, si le acomodase. ve- 
nir á «Méxifco, <> en su delecto alguno de los sere- 
nísimos señores infantes D. Carlos ó D. Francisco 
de Páufe; y que de otra manera, sin entrar en cál- 
culo, de resultados, el mee da Mano próximo, Mé- 
xico será el teatro de la sangre y del horror. Yo 
no soy europeo ni americano: soy cristiano, soy 
hombre, soy partidario de la razorC Conozco 
ti tamaño délos males que nos amenazan. Me 
persuado que-, no hay otro, medio de evitarlos 
que el que he propuesto d V\ E.; y veo con 
sobresalto $ue,< en sHs superiores manos, está 
la pluma que debe escribiri.*.. Religión, paz, 
feUoidad, ó eotofusion, sangre, desolación. Amé- 
riea Septentrional.-*» He cumplido Exmo. Señor, 
con trasladar á Y. E. mis sentimientos y mis ideas. 
Sobre V* JB. vendrá la bendición ó la execra- 
don de muchas generaciones. La verdad, la jus- 
ticia, la sensibilidad, forman mi carácter. No co- 
nouo otro idioma. El Señdr Dtoá de las ejércitos, 
a quien pido ílnmii^á V. E., guarde su importante 
vida muchos años. Iguala, 24 de Febrero de 1821 . 
— Agustín de Itfirbide. Exmo. Sr. Virey de Nueva 
España;"-~*Véttise las notáis 223, 980 y correlati- 
vas como la siguiente y las 275 y 283. 

26-k Documento copiado en la ilota anterior; 
Acta<fé independencia qíie ponemos en la nota 
223; Tor&el en los ibis del 1 al 4 de su u Re 
seiía histórica de los acontecimientos más no- 
taMes de México;" Iturbide* en su "Mani- 
fiesto" fols. del 4 al 10 que trascribimos en la 
nota 233; Iturbide, en el oficio que copiamos en 
la 263; y el mismo Iturbide en el documento que 
copiamos en la flota 275. 

Del Iteeho indisputable.de haber procurado Itur- 
bide la extiusion de la guerra de castas por medio 
de la segunda base del pían que proclamó en Iguala, 
la unión de las raaos, según hemos visto en la 
nota precedente, y en sus correlativas, donde se 
hacen alusiones clarísimas á la existencia de la 



primera; fluye la robusta é incontrastable prueba 
de la verdad sentada y demostrada cñ la 2 a parte 
de esta obra; la revolución de 1810, produjo, • 
mejor dicho; revivió tomando por motivo de obrar 
ta conquista, la división de las razas existentes 
en el país; y abrió la puerta d la guerra de 
castas que ya vimos se afané por contener é 
impedir el gran Mbrelos, según nota 214.* 

Iturbide para cerrar taf puerta, solo podia y de- 
bía contar y contó con sn empeño; procurando la 
unión de aquéllas razas, tan necesaria, entre otras 
cosas, para uniformar la opinión, satisfacer los de- 
seos, salvar los intereses,- individuos, familias y 
sociedad, y generalizar el anhelo de independencia; 
facilitando asi la realización de esta: y obteniéndo- 
la, preparar la seguridad de que rio ¿e perdiera en 
el porvenir, si los que dirrg'ierdn la marcha del 
país, obr&ban con san^ criterio. 

En todos los países: del mundo, ha sida y es 
funestísima la guerra religiosa; y lo es más y sin 
comparación, en un Estado naciente como México. 
Provocarla y desarrollarla, para por este medio y 
según se pretende; constituirla bajo esa hueva faz 
de vida propia, con elementos destructores, "su- 
puesta la natural y por tanto forzosa conservación 
de las anteriores, era aniquilarla. 

Darla ser, desarrollo v fuerza, cual se sostiene, 
atacando directa é indirectamente sus creencias y 
tradiciones, Singularmente en México, donde aque- 
llas y solo ellas, formaban y forman todavía hoy, á 
pesar de los setenta y tres años de sangrientas y 
terribles luchas, el más culminante y. único só- 
lido punto de contacto y unión, el vínculo más 
estrecho, fecundo y amado de las ratas que se 
veian y miran en lucha; verdaderamente ha 
sido torpísimo, pero lógico, atento el subsisten- 
te' motivo errado de obrar iyiiciado desde 1810. 
Y'más verificándolo en país donde,por tanto y 
para extinguir tal lucha, debía procurarse la 
conservación y respeto de las creencias, que d 
todos unia; á fin de que bajo su amparo y % pro- 
tección., llegaran á tener como una verdad y co- 
mo un bien consiguiente, la unión de todos los 
habitantes en bien del país independiente. 
| Sin embarco de tddo, no lo hair hecho, b»s to- 
¡ davía hoy defensores del motivo proclamado en 
4810, para fundar la independencia. Con el 
plan de Iturbide, se impedia la relajación de víncu- 
los religiosos citados: relajación que, más ó rnénos 
tarde, podrá concluir con lo que tanto se desea- 
ba y estima, la independencia: cosa que ya co- 
nocen, temen y procuran evitar hoy los pensa- 
dores y periodistas, aun' los adeptos á la guerra de 
1810; expresando y con razón que, bajo la salva- 
guardia de la unidad católica y no de otro modo, 
todos sostendrán incólume la independencia. 

Rn cuánto al hecho fundamental, el de la inde- 
pendencia; cuya consecución formaba el objeto final 
del movimiento dirigido por Iturbide, completaba 
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el todo de dicho plan; y dando el resultado por 
todos anhelado, formaría nuevos vínculos de 
unión, estrecharía los ya existentes, relaciona- 
dos; y haría desaparecer más 6 menos tarde 
la ludia y la división, que había entorpecido 
hasta allí, la adquisición de tan inmenso bien. 
Con esto, como se comprende, te dio principio 
á la unión entre afectos y desafectos á la indepen- 
dencia y á favor de ésta. 

Tal es el significado de los tres colores que for- 
man el pabellón nacional: verde, blanco y colorado: 
conservando uno de los dos que forrearon el de 
Hidalgo, el blanco: de cuyos colores hablamos lo su- 
ficiente, aun explicando su razón de ser, en Ja no- 
ta 154. 

Todo esto servia á la vez, para hacer palpar que, 
en México había la inteligencia, la voluntad, la li- 
bertad, la experiencia, el juicio y las demás dotes 
necesarias, aun en concepto de la madre patria, 
para elevarse al rango de nación libre, soberana 
é independiente, en beneficio de ambxis, y dtl 
mundo político internacional. 

Asi estudiada la historia, nuestro pabellón tri- 
color,, expresa y recuerda Jas glorias patrias, 
verdaderamente nacionales: reamme hs opi- 
niones y convicciones 9 las creencias y los legí- 
timos intereses: sintética la ffntilia, la propi? 
dad y la ciudadanía en su% aspecto* sociales y 
naturales. Y elevados e*tos dogmas, <*ual cor 
responde, al rango de principios constitueiwa 
les políticos, como lo son constitucionales socia- 
les, se confunden en su aplicación con las regia» 
de la conducta de México, para con las demás 
naciones, para consigo misma y para con sus natu- 
rales, habitantes y transeúntes. 

De esta manera y no de otra, se puede, se 
debe ver, y se ve, en. la bandera de Iguala, el 
Pabellón nacional; y por tanto, la historia, la 
filosofía y la legislación; las ciencias, las letras, 
y las artes! el pasado, el presente y el porvenir 
del país. 

Extinguida en el gobierno de la Nación, y es 
to que, como tal, la expresa, representa, y guia, 
toda religión; ha sido en esto roto el pabellón 
citado, y nada significa para quienes asi obran, el 
color allí puesto para formar la bandera nacional. 
Es. fácil juzgar á la sociedad en el estado que 
guarda: puesto que cosa igual sucede aun respecto 
de la unión. Tal es la fuente de los absurdas en 
que se halla envuelta nuestra patria; rodando de 
abismo en abismo, en provecho norteamericano. 

Véase la citada nota 1 5 i, y relacionada con ésta, se 
palpará que habría sido más lógico por parte del 
partido republicano que sostiene lo de 1 8 10, op- 
tar la bandera enar bolada por üidalgo, como corres- 
pondiente al único á quien reputan autor de la in- 
dependencia, y como única usada de 1810 á 1821 
por los sostenedores del movimiento que se dice 
hizo la independencia, el mismo de 1810; que la 



de que aquí se habla, la de iturbide: y habría sido 
lógico que tal hiciesen, supuesto el triunfo completo 
del motivo, medios y fin del movimiento de 1810 
obtenido por lo que se llama Reforma, última fas 
de los sostenedores de lo de 1810. Véanse notas 
154 á 156 y sus correlativas. 

265. Asi lo expresa el mismo Iturbide, en 
su "Manifiesto;" en el preámbulo del "Pian de 
Iguala;" y en las comunicaciones que dirigió al 
Virfey, eopiados en las notas 223, 224, 263, 215, 
y correlativas, que confirman el todo. Véase ade- 
más la nota 264 y sus correlativas. 

266. Munguía, en su ^Defensa de la Igle- 
sia y Clero mexicano" opina lo mismo. Véanse 
las «otas 223, 324, 236, 263, 264, 275 y s* 
correlativas. 

267. Introducción al u Manifiesto de Itur- 
bide" publicado bajo el titulo de "Breve diseffo 
crítico de la emancipación y libertad fie la Na- 
ción mexicana." Véanse notas 220, 223, 2¿4, 
230, 281, 236, 263, 264, 275, 283, y sus cor- 
r dativas. 

268. Munguía, ^Defensa de la Igleti* y 
Clero mexicano;" lo qne se ve de la nota 283; y 
lo que resulta de sus correlativas. 

Todavía hoy (1884) se traen á la memoria esos 
antecedentes y el de la coronación de Iturhide, pira 
negarse como se negaron, en 1883, á solemnizar el 
centenario de su nacimiento, los individuos qne re- 
vestidos del carácter de gobernantes siguen soste- 
niendo como justa y racional la causal que se tomó 
en 1810, para inciciár la independencia. Y más aéo, 
hoy 1 88 1, sostienen lo mismo, periódicos como "Bl 
Correo del Lunes" salido «11 5, y •'Diario del 
Hogar' publicado el 16 de Setiembre, tratando 
ambos y demás, de conmemorar asi lo acaecido en 
18 10, evocando á Hidalgo. 

269. Cuevas, "Porvenir de México," par 
i* lib 2*; y Munguía, obra y lugar citados en 
las tres notas pnreedentes» Véanse las notas 229, 
233, 234 y correlativas. 

270. Cuevas, «Porvenir de México" p*r. 
3» 1ro. 2°; Iturbide, fofa. 18 y 19 de sn/*Jfe- 
n¡ fiesta," edic. mex. de 1827; Bravo, Vicepre- 
sidente de México, fots. 9 y 10 de %u- u M«nifi"' 
to," dado en 20 de Abril de 1828; y Munguí", 
obra y lugares citados en las notas 229 á 231 y 
266 á 269. 

271. Testimonios citados en la nota prece- 
dente. 

272. Pedraza, fot. 6 de su «ManljU*»;" 
Torne!, "Besefia histórica" M. 6; C»*** 
u Porvenir de México," par. '3 y 4, hb *•; ! 
Munguía, "Defensa de la Iglesia y clero mw- 

\ cano. 

Estos testimonios son tanto mas respetables pi- 
ra probar la. verdad sentada en el texto, cuanto i|«* 
siendo uniformes á ese aspecto, tienen origen de 
autores tan contrarios en política, filosofía y reu- 
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gion, como Teruel,; Hbdrtza, Mera, Zapata,. Zereee» 
•n\ . Cuevas, .Mangóla: y Afaman. * 

S* Eb. 1»; Jfuiipitía, "Defensa déla Jglesia y 
clero mexicano?, ' ' ¿ Jéurbide ; en t vat < *JHanir 
finito"' citado: donde -confiesa lo principal de que 
se trata, pera explicando el por qué de lo qué fe 
impidió obrara 

Asi tadabien lo dio 4 entender bien claro etid 
documento copiado eala mota 2 7 5* pinteado lo que 
podía temerse y sucedió, no habiéndote contado 
con la mano vigorosa que se buscaba. Véanse, ade- 
mes, la nota 298 y testo á que corresponde. 

214, Iturbide, «Manifiesto," fots. IB y\4 fr, 
y netas como las 283 y corretatiyas. - 

2i75: Estás amenaces representaban é uno d* 
los -elementos, formados p«f letrdiseoíxfias con> 
sigmeetes*. i las ideas sostenidas por algunos, 
de ser mejor /y necesario conservar fel estado 
de Gotonia que guardaba Méifeovy la influencia de 
los motivos diversos en que debía basarse la> inde- 
pendencia* proclamados *n 1810 y en 4821, se- 
gún los partidos de que hablan la.nótft>S33 y cor- 
relativas cono la 263 y. 283: lee divergencias 
polilitías de tos independientes y euin españoles 
europeo* que equi existí*»;, todas so cojear: de; te 
Jornia desgobierno que ttlebia 'sustituir al Viraml, 
retiltodii la independencia y reoonodida' por Espa- 
ña, con ó sin aprobación de los Tratados de Córdo- 
ba: todos esteet elementos reunidos,' decimos, ff ue- 
ron mdkmdts 'COTil claridad completa: por el mismo 
Iturbide, en la sarta particular, siguiente ; que 
tomamos de . losdola, 12* á íaO^to».. 5 o , carta 
6 a , segunda adíe* del "Quadre histórico" de 
Bustamante, y del fiúm. 1 de los documentes 
que acompaña á su ^Manifiesto" el citado ijur- 
bidé; i cuyo "Manifiesto," se refiere la note 233. 
"Mi carísimo y. muy. ifcspetadq general. —En la 
mayor y más tierna efusión» de mi corazón, tomo 
la phjiq»r*y íoert ooaao trémula estribo á V. E., en 
unmiamo.dia4.c0mo Comandante» como ciudadana, 
y como hombre, y hombito agaadeeMeá lea finases 
de V. E:; y al mismo tiempo -muy edifto por. sim- 
patía á su persona/' 

" Pongo, á la t Eterna Verdad por testigo de que 
euaafte- expreso á V. E. ea .conforme* mis senti- 
miedos? que me mueve solo^cl deseo de qqp se 
conservo para nuestra Santa Religión, yquefie evi- 
te» lea, males que amenazan por todas partes é'eate 
. país, privilegíalo porlanaMirldeza." ' 

''Al mismo Ser Supremo, pongo por testigo 
también, de que no mer ocupan ideas de ambición 
ni engrandecimiento iadividtial.—Si ¥. vK. creyen- 
do justo y rasonable el plan que le propongo boy 
en ostia oficial, tiene á bien adoptarlo, y su ésito 
es completo» como me lo persuado, yo me Uñiré 
por venturoso: ' volveré en alas del viento, á mi 
familia; y continuando en lia vida inocente del cam- 
po, que he abrazado y que se conforma tanto eon 



mi» ideas, mi corazón quedará Heno, sin buscar 
oropeles; poiqué 1 los falsos brillos nunca deslum- 
hraron mis ojos filósofos/' 

"En aquella* caürta manifesté á V. E. cuanto me 
perece* más importante, y cuanto por necesidad 
debe salir día faz del mundo, ya sea acepta- 
do, ya cea negado por V¿ E. mi pensamiento; 
pero no' puedo contentarme con esto coto: nece- 
sito dar* dV. E. una idea segura de los agen- 
tes que mueven mi espíritu." / 

"Yo no he creído, ni creerá V. E. sin du- 
da, que .muestro amado y desgraciado rey, 
Maya adoptado voluntariamente 4tn sistema 
que no sois és contrario d las prerogativas que 
fueron ánditos 4 la corona que heredó de sus 
augustos jtredeceseres, sino que destruye los 
sswtlitiientos piadosos de que sobreabunda su 
corasen, y de que tan constantes, repetidas é 
innumerables pruebas nos tiene dada*. ¿No se 
persuade V. E., que si México lo llamase pa- 
ra que rewiara pacificamente, dejando al otero 
secular f regular en el mismo goce de sus fue- 
fier par una Gonstitueion moderada, y al mis- 
mo tiempo le dejare en el de muchas prcemi- 
«etiotpf justas y razonables de que ha sido 
¡despojado? Mandria volando ú disfrutar <en 
trfcmijefüdadf de su cetro, á sai 1 feliz, y á- hace* la 
felicidad dfelAnihuae?: Sí, »(, no puede dudarse. 
Sea .pues, ¡V. E< quien haga el mujer servicio al 
mejor.de los royes." 

u Acéptese -el plan que debe parausar los 
proyectos de la revolución desastrosa que se 
anuncia puntadas partes." 

^Por toda#partes en efecto, seatim la lla- 
ma; y. cerno hay pábulo abundantísfno, y pre- 
parado touy Üe antemano, se propagará con 
velocidad, enletmomento mismo que rompa púr 
cualquier punto. — V. E. no puede igsñrsér, por- 
quero especule que hoyan dejado de oomuni- 
carle estas verdades; más si asi. ha sido, atri- 
buyalo* V.E> d que se ha tratado je engasarle, 
pera n& de ninguna Juer te d que éste es fuego 
fdtue y que carece de> pdbmlo. Yo aseguro d 
V. E. la verdad de *uánto le expongo; obliga- 
do de. los intereses que indiqué antes; y con- 
vendido de que de un error ó de. una idea exacta 
de V. E. en .el asunto, pendolease la suerte 
feliz 4 infausto de muchos millones de hom- 
bres." 

VPondereí V. E. cuál seria el resultad* de 
una nueva sublevación ¿n- este país, en que la 
heterogeneidad de sus habitantes hkce encentra- 
dos los asuntos y .los ¡intereses respectivos.— 
Tiene V. E. además, partidos muy conocidos 
y bastante fuertes para destruirse, si una ma- 
no diestra no sabe* atraerlos. d un punió, y ha- 
cer unos los intereses de todos. — Por una par- 
te, entre los europeos hay hombres sin educa- 
cien, y de ideas bajas, que no se contentarían 

re 
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sino con ver derramar la sangre á todo» cuan- 
tos han* nacido en este país. — Hay un partido 
liberal frenético que aspira, y soló estará con* 
tmto con el libre gobierno d& la Usencia más 
desenfrenada. — Otro de ideas liberales que, 
con ideas justa*, aspira d la moderación; otro 
de católicos pusilánimes, que u asombran de 
los fantasmas que existen en, sus ideas; otro de 
hipócritas supersticiosos, que fingiendo temer 
todo mal, buscan simuladamente su provecho pro- 
pío. — Hay otros, ciegos partidarios de la democra- 
cia; otros á quienes acomoda la monarquía mode- 
rada-constitucional, — Y en tan encontradas ideas, 
en sistemas tan varios ¿cuál seria el resultado de 
un rompimiento tumultuoso? Ya lo he dicho an- 
tes la sangre, la desolación Unos y otros 

nos devoraríamos cerno fieras: la tierra, fertilizada 
con la sangre humana, quedaría á ser presa del 
primero que quisiese ocuparla, ya sota.— -Repito 
que, para evitar males que, aun solo imaginados, 
llenan de horror á una alma sensible,, es preciso 
que una mano diestra los prevenga en tiempo. — 
Un nuevo gobierno, un nuevo sistema* abrazado 
por V. E. disipando los principios de odio y de la 
desconfianza, se recibirá generalmente; porque ca- 
da tino de los partidarios creería haber ganado 
mucho á poca costa; aun cuando no llenase todos 
sus intentos. — Si. como militar, deseo la gloria de 
V. E. como del primer jefe, en lo particular no 
menos deseo verle colmado de bendiciones, por el 
complemento de benéficos designios, por premio de 
las virtudes de que se baila adornado.*' 

"Porque lo logre V. E. dirijo al cielo mía votos: 
dígnese admitir la indicación como prueba del sin- 
gular afecto que le profesa su más atento subordi- 
nado, — E. S. — B. L. M. do V. E. — Agustín de 
iturbide.— Exmo. Sr Conde del Venadito, Virey 
de esta Nueva España." 

Todos estos elementos fueron puestos en juego, 
para derribar á Iturbide; .y tafeados en cuenta por 
la España, aprovechándolos en cuanto la fué dable, 
formó la expedición de Barradas en 1829; tan 
victoriosamente vencida por el entonces general, y 
muchas veces después Presidente de la República, 
D. Antonio López de Santa-Anna, según veremos 
en notas como las 430 á 482. Véanse además 
las notas 223,331 á 238, 203 á 2G8 y la 27? 

276. Alaman, fuls. 528, cap. 5°, lib. 2», 
tom. 2 o de su "Historia de México, 9 ' donde se 
refiere, citando como comprobante de sus asertos, 
á la correspondiente "Proclama" publicada con 
motivo del desembarca de las fueraas acaudilladas 
por Barradas, y á los desórdenes y amenazas de las 
fuerzas vireinales acuarteladas en Toluca, recien 
consumada la independencia: asi como i Jo hecho 
por fuerzas vireinales conservadas en el Castillo de 
San Joan de Ulúa. 

277 Asi lo dice, indicando los temores debi- 
dos á la existencia de lo mencionado en el texto, 



y conocido 4 fondo por Itiurbide; según se vé de 
su "Manifiesto" y de sus cartas al Virey, copia- 
das en las notas 233, 263 y 275; que deben 
leerse con sus correlativas, inclusas las 220,282, 
283, .y texto á que corresponden. 

278. Bien pronto se presentó con Santa Ama 
al frente, dice Tornel . ea su "Reseña histéri- 
ca," fol. 11, donde la describe; con lo que fae- 
roa convertidos en triste y fatídica realidad les te- 
mores que precedieron á tal revolución. 

Lo mismo afirma el General D. Nicolás Breas 
(uno de los jefes de ella, y después Vicepresiden- 
te de la República), en los folios del 9 al 11 del 
"Manifiesto" que dio en 20 de Abril de 1828. 
Los tres fueron personas de suma importaueia que 
figuraron eu aquella* revolución. Véanse las notas 
275, 276 y correlativas. 

279. Alaman, foís. del 440 á 443, tom. 5* 
de en "Historia de México" Véanse las notas 
anteriores y las 239, 263, 275, 283, 285 y cor- 
relativas. 

En lá citada nota 283 se verá la prueba oficial 
de la insuflación de los enemigos de Iturbide á que 
se coronara para fácilmente destruirle. 

280. Folios 18 y 19 del u Manifiesto" de 
•Iturbide, citado en la nota 277; Munguia, "De 
fensa de la Iglesia y Qlero mexicana;" y lo 
que resulta de notas como las 233, 203, 283 y 
sus correlativas . 

281.' Tal parece de los documentos copiados 
y de lo que dice en los folies 1 4 y seguientes de 
su citado "Manifiesto." Véanse las notas 275, y 
las' en ellas citadas. Mas, según esas notas, hu- 
yendo de un extremo, fuó conducido al otro, co- 
ronarse, que produjo igual ruptura de bandera: los 
extremos se tocan. 

282. Véanse notas 276 y 277; Tornel, "Re- 
seña histérica" fols. 6 y 7; y Aloman, cap 2*. 
lib. 1°, 2* época, tom. 5° de sa "Historia dé 
México." Y todo, incuestionablemente» influyó 
para preparar la ruptura de que hablamos en la 
nota jpreéodesHe y correlativas. 

283. Véanse notas 229 al concluir, 248, 249, 
253, 2G3, 264, 275 y 279 á 282eon sus corre- 
lativas y texto á que corresponden; y téngase muy 
en cuenta que, sin embargo de ser plenamente ce- 
no(ádos en su época los justificantes aducidos de 
que resulté piobada la lealtad, sana intención y 
buena fé een que obró Iturbide al hacer indepen- 
diente á México, el Ministro de la Guerra, ea la 
"Memoria" que publicó en 1*23, dijo: "El plan 
de Iguala- y Tratados de Córdoba fueron tu- 
tos como un estratagema político, ya por «* 
autor, ya por la naden, que miraba oon den- 
confianza y temor la ocupación del trono «** 
picaño por .un principe de la rosta que cante- 
ra todas las desgracias y penalidades que **- 
frimos más attd del término do la pode*** 
humana." 
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"Esta* idea* Unida» por toda* partes, bofo 
fdcés distintas y dé tai modo y contal vehemen- 
cia irritaron loe ánimos, que asomó el partido 
de, aun para bfcsTituin A Iturbide, fjar la coro- 
na en su cabeza; misma que lo fuera de los 
ejércitos durante la lucha última y decisiva por 
nuestra independencia" 

Sin duda este filé el mejor medio de acabar con 
iturbide y demás cosas de que hablamos en la no- 
ta 229: y quizá pudiera ser la Nave pata explicar 
la significación histórica de lo que como anécdota 
dice Alaman pasó al coronarse «Iturbide, que bam- 
boleándole la corona se le dijo la cuidase, á lo que 
respondió afirmando la tenía bien segura. 

Téngase presente para confirmar lo dicho en el 
texto á que se refiere mas especialmente la neta 
221 correlativa de la 229 citada, que, lo que co- 
piamos en la presente, fué expuesto por todo un 
ministro; y que éste, como todos los de su ca- 
tegoria y en desempeño de sus funciones, ha- 
bló d nombre del gobierno sucesor del de Itur- 
fnde. 

Ello en su conjunto,- explica la deKttefrada per* 
secncion á iturbide; haberle puesto fuera de Ya ley 
tras de su ostracismo; y su cruel, injusta y mons- 
truosa ejecución, tan- de ante mano premeditada y 
sin que hubiera podido conocer la ley que se su- 
puso infringía con su regreso al país. 

D. José Hidalgo,. en el opúsculo que publicó 
en París el año de i 867, con ei titulo de "Apun- 
tes para escribir la historia de los proyectos 
de monarquía en México," folio 25 de la edi- 
ción hecha por el periódico mexicano u La Rege- 
neración social,'' dice: "Las Cortes de España 
no aprobaron ese tratado (el de Iturbide y O'Do- 
nojd en Córdoba), cometiendo asi utiá secfunda 
y enorme falta; é Iturbide,' olvidando que en 
. el plan de Iguala kabia dicho que se llamaba 
al trono, primero, ai rey Fernando Vll y se- 
gundo, d un príncipe de la casa de Sorben; 
y tereeroi en defecto de ellos, al Archiduque 
de Austria, ú otro individuo de casa reinante, 
_ para preeomt los atentados funestos de la am- 
bidón, se coronó imprudente; perdiendo luego 
su inmenso prestigio, en vez de quedar como 
jefe del país con un Mulo mas modesto que le 
habría preparado d mantenerse en el poder 
quizá tO'ia su vida. -^Proscrito durante ca- 
torce mese», volvió d México donde recibió la 
mecerte, en premio de haber hecho la indepen- 
dencia de su país." 

Por lo que vé á que haya ó no olvidado Itur- 
bide lo que menciona Hidalgo, es de tener presen- 
te para juagar con acierto, lo que influiría en el 
ánimo de aquel personaje la repulsión de España; 
ser de la misma familia cqsi todos los príncipes de 
casas reinantes; la existencia del pacto de familia 
llamado de sangre, á que debió la España verse 
obligada en su gobierno, á reconocer por ejemplo 



la independencia norte-americana, que tan funes- 
ta debía ser á México; las disposiciones interiores 
del país, atento lo expresado en la nota 275; la 
necesidad de probar prácticamente al mundo ser 
ya un hecho indisputable la independencia: las 
adulaciones prodigadas á quien la realizó y aun el 
juego de falsía para derribarte, hecho por los ad- 
versarlos del mismo Iturbide, según acabamos de 
ver que le orillaron á coronarse, como lo hizo: 
todo reunido, debió pesar tanto en su ánimo que 
tal vez, aun sin la influencia de ambiciones, se de- 
cidió á ser victima más ó menos tarde, con tal de 
salvar su obra, la independencia. Véanse las notas 
130, 230, 233 á 236, 263, 275, 284 á 286, 
336, y las allí citadas. 

284. Tornel, en el fol. 7 de su "Reseña 
histórica" se expresa en estos términos: "El 
General Itnrbide y sus inexpertos consejeros, mi- 
naron los cimientos del edificio social que levan- 
taba, erigiendo una autoridad equívoca, dando lu- 
gar á contradicciones que debian ser excusadas, 
desaprovechando los momentos en que pudo tra- 
bajarse con éxito para restaurar el respeto á las 
leyes, fortificar la disciplina del ejército, y evitar 
en fin el abismo inconmensurable de las revolucio- 
nes. Tal vez un año más de la autoridad^ absoluta 
de Iturbide, hubiera sido suficiente para que la so- 
ciedad, vuelta á su estado normal, discutiese tran- 
quilamente la forma de gobierno que le convinie- 
ra adoptar, las instituciones antiguas, que por pro- 
badas merecieran conservarse, las reformas más 
urgentes, y todos los pormenores de la adminis- 
trador! que se deseaba. El mismo Iturbide, des- 
engañado por la repulsa de España, y examinando 
de cerca la condición del p3is, hubiera renunciado 
el pensamiento de perdición de conservar el régi- 
men monárquico, de subir á un trono que más 
tarde lo envolviera en su ruina. El, mejor que 
otro alguno, pudo haber organizado una república, 
prestando la fuerza de su nombre, la energía de 
su acción, y dándole la organización más adecua- 
da para que fuera duradera." Véase la nota prece- 
dente y la 285. 

285. Tornel, en el fol. 8 de su "Reseña 
Histórica;' 1 Zavala, cap. 7° tora. 1° dé su "En- 
sayo histórico;" Alamdn, cap. 2 a del libro I o y 
cap. 6° deflib. 2% segunda época, tom. 5° de su 
"Historia de México;" Cuevas, "Porvenir de 
México" lib. 4°; Bustamante, tom. 5 o , cartas 
5* y 6 a , segunda edición de su "Cuadro históri- 
co;" y Munguia, folio 711 de su "Defensa de 
la Iglesia y Clero mexicano:" donde, cual si se 
hubiera propuesto reasumir lo dicho por aquellos 
escritores, agregando lo propio suyo, se expresa 
como vamos á ver. 

"El ruido de los cuarteles despertó el entusias- 
mo facticio del populacho, y el nombre de Agus- 
tín I, sustituyendo al de Héroe de Iguala, vino 
d dar un triple golpe al héroe, d su gloria, y d 
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. la independencia misma» Iturbide sobre el tro- 
no, dio d sus antiguos. rivales y d los agravia- 
. dos empañóles ) un pode? que, de otra suerte no 
hubieran tenido jamds..~' 

Para comprender mejor otro de los motivos que 
deben de haber jn£uido en el ánimo de* Iturbide, 
trps el de la instigación de. si^ contrarios par» der- 
ribarle según vimos en la nota 283, (íaciéodple se 
coronase, .veamos lo que dijo el General D. Ni- 
colás Bravo, uno, de los jefes de la revolución 
contra aquel;, como habia sido uno de los habi- 
dos en la lucha de independencia comenzada 
en 1810 y según expusimos en. las notas 275 
á 284. 

En el "Manifiesto" que publicó el 20 de Abril 
de 1 828, folios 8 y 9, dice: — " Verificado en Igua- 
lad segundo pronunciamiento de independencia 
j/óf el General Iturbide, une presente , opino* un 
simple soldado, sin Jiacer valer grados* y ^con- 
decoraciones antiguas, sin formar disputas ni 
competencias ridiculas sobre el tratamiento -q^e 
debía dárseme^ ni el lugar que me correspon- 
día entre los jefes del ejército. Mis pretensio- 
nes no fueron otras que tas de obedecer d quien 
mandase; marchar por la senda del nonor; y 
acompañar los guerreros al templo de la liber- 
tad.' 

"A nada aspiré ejecutada la independencia, 
aunque, contribuí d su consecución ¿on la di- 
yikion décima que formé qyufladq de ipis com- 
pañeros de armas; y no fui estéril prpj/eiftisfa 
ni carga pesada pl ejército^ l . ,, 

"12enuncieelgradodeQue.se me cr.eyó acree- 
dor; mas no insistí en mi dimisión, cuando lle- 
gué d entender podría int&rpretkrse pa,rte de 
una desdeñosa altanería que. pe creía agobiada, 
y gue se turbaría acaso el goce, y plegríq gfíte 
d todos causaba un suceso fan fausto como el 
de la independencia^ 

De este documento, que forma como si .dijé- 
ramos una relación de méritos, ¿ 1a vez que la con- 
fesión de Bravo, se coligen las aspiraciones de 
los hombres de 1810 al adherirse d Iturbide: 
quienes creyéndose superiores, por lo menos 
iguales d éste, al coronarse; y no siendo cóm- 
plices en d ello inclinarle para destruirle, de- 
bieron y atentas las pasiones y su funesta lógi- 
ca, en abierta escala, basada qn las sqlapadas in 
sujlacciones á que se refiere la nota 283; debieron, 
volvemos á decir, ser enemigos irreconciliables, 
aun por esto, quienes por otros motivos- ya lo eran 
muy de antes del mismo Iturbide: continuando 
con tal pretexto y ocasión la enemiga que le tenjan 
desde 1810. 

Llegaría y llegó, pues, su encono, según vare- 
mos, después, no solo d decapitar, al hombre 
autor de la independencia realizacfa, como lo 
hicieron en Padilla, tras destruido tu imperio 
con el plan de Casa Mata, sino <i\ olvidar los 



servicios- del mistno Iturbide r reasumidos en A 
de habernos ^dado patria: üeggaron 4 más, i 
escarnecer su nombre y memoria* y 4 destrw 
absolutamente ¡a bandera do- Iguala; oomo, á 
la verdad, y al menos en principio, la tiene* 
destruida. Privando al citado 'Iturbide de 
toda clase de cariño y gratitud en el porvenir; 
y solo favoreciendo para presentarle odioso Jos 
degradantes recuerdos de la conducta de id 
personaje, durante . los primeros diez años de 
lucha* 

Véanse las cuatro notas precedente», las 287, 

290, y 291 y sus correlativas, por lo que baceá 

los trabajos.de los coloniales y por los de los otros 

enemigos de Iturbide; todavía consignados por los 

.escritoras allí citados. 

Demostrados los trabajas de. laidos principales 
.clases do enemigos de Iturbide, mancornados en el 
texto; favorecidos teda* aun sin comprenderlo qui- 
zá tales psu^los,, por los solapados esfuerzos 
norteamericanos, ie. que hablamos en ñutas cómo 
la 135, 242 y sus correlativas como la 283; y su- 
puesta ¿a eoponaiion de.Murbide impulsadla por sus 
qiemigps m^mes, .como Géragz Fariaa y demás 
que.figufan.jen el acta de proclamación, íacil, muy 
na^ral y, sencillo. es presumir, entrever, casi tocar 
la man$m con que tales enemigas aprovecha- 
rían como aprovecharen pasta destruir, en favor 
de. sus ideas y miras, 4 Jturhide; cuya coro- 
nacip* ellos* mismos impulsaron* 

Lps medios que can .tal coronación se pudieron 
al alpanpe de los ( enemigos, el empleo de Ules me- 
dios* el, éxito in/nediato palpado en la calda de 
Iturbide, su ostftsismd. y decapitación posterior, su 
deshonra, y ,1a destrucción mas, completa de su 
bandera; tales debían ser y fueron los principios, 
medios y fuaes á.qiia Aludimos. Su conjunbTde- 
muestra basta la evidencia, la verdad. del texto. 
Véanse las notas. 291 y sus correlativas. 

286,. . Autores, obras y lugares citados en la 
nota anterior; y el mismo Itfltbide, en los fels. 21 
y 22 de m"Manifie*to" 

v287 Atenían, folio &30, tomo 5.° de su 
"Historiado México," donde extracta las pro- 
posiciones de Avila ú Iturbide para que éste 
desfruyese lo hecho, asegurándole para ea$o 
contrario lo que le sucedió inas tarde en Pa- 
dilla; y por de pronto, oomo preludio, con el 
Congreso de la época: mismo que lo Mamó al tro 
no. Vétfnse las notas 283, 285, 28d y corretativas- 

288. Alaman, folios 532 y 533, tomo 5» 
de ¿u "Historia de México;" y le que dejamos 
.probado en las notas precedentes. 

. $89. Se colige asi aun de lo seaiadopor Itur- 
bide <$n su "Manifiesto," lugar citado en la nota 
286; siendo de.teoe* presento, para eonfirmaeioo 
de. todo, lo diejio y, en algo copiado en las boUs 
228 á t>31, 253, 263, 283 á 287 y sus corre- 
lativas. 
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290. Los trabajos de los coloniales se dejan 
comprender lo bástanle, analizando atentamente 
documentos como los dirigidos por Avila á Itinrbkle, 
que dejamos indicados en la nota 287: y esos tra- 
bajos quedaban robustecidos, con los solapados de 
los Estados-Uuidos, citados en potas 135, i 36, 
242,243, 543, 549 y correlativas. Véase la 291. 

291. Suarez y Navarro, en el folio 300, 
volumen 1° cap. 4° par. 21 de su "Sietoria de 
México y del General Santa -Anna," dice: 
"Existia otro elemento que complicó más nuestra 
situación. Recuérdese que los españoles y algunos 
mexicanos que tomaron parte en la independencia, 
lo hicieron bajo el concepto de que un vastago 
de la familia de Borbon vendría d gobernar la 
Nueva España, Reprobado* en la Corte de 
Madrid los tratados de Córdoba, y encapri- 
chado el ilustre Jturbide en sostener la sanción 
del régimen monárquico, el partido borbonista 
manifestó su descontento d proporción del des- 
engaño que habían sufrido sus edículo* y es 
peraltaos." 

"Desde entonces, este partida comentó d tra- 
bajar por entorpecer cuantas medidas tendie- 
ran d la consolidación del nuevo orden de cosas. 
Sus primeros pasos se dirigieron d precipitar 
al General Iturbide, en la adopción de medidas 
atroneos, atentatorias é impolíticas; luego se 
dedicaron 4 explotar la rivalidad que había 
entre los antiguos patriotas, disgustados por la 
conducta que con ellos observaba $1 gobierno del 
Emperador"-*-" De aquí resultó otra entidad 
política que se decidió d sostener la persona y 
el gobierno del héroe de Iguala" Lo hicieron 
bajo las ideas probadas en las precedentes notas, 
é indicadas en el texto. 

El Sr. Munguía, en su "Defensa de la Igle- 
sia y Clero mexicano, 1 ' fcJ, 7 1 1 , dice: "Do igual 
manera se formó el partido de los sostenedores del 
Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, tales cuales 
eren; oponiéndose por tanto, á los sostenedores de 
la persona é imperio de Iturbidc." 

292. Tal 6e colige de lo que describe afa- 
man, en los fols. 435 a 439, tora. 5° de "His- 
toria de México;" y do lo que ha sucedido des- 
pués oonej imperio ¿lo Maximiliano, Archiduque 
de Aurtrie: imperio fundado en aquel plan y para 
reanudar la waficfe* historie? de México iad^peq- 
diente, según indica el escritor copiado en la nota 
283, D. José Hidalgo; persona que fui de las que 
dif ecta y fuertemente trabajaron en ose sentido. 

293. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;"'^ lo di<?bo y justiGcado en las 
precedentes notas. 

294. Suarez y Navarro, "Historia de Mé- 
xico y del General Santa-Arma," folio 3, vo- 
lumen 1»; y Mmguíá, "Defensa de la Iglesia 
y Olera mejicano" que copiamos w las notas de 
la 4 a parte. 



295. Munguía y Suarez Navarro, lugares 
mencionados en la precedente nota. 

296. Alaman; Suarez y Navarro; Mun- 
guía; y Cuevas, lugares citados en las notas de 
la 285 á la precedente. Véanse las de la 4 a parte. 

297. Zavcda % "Ensayo histórico de las re* 
soluciones de México," cap. 8 tomo 1.° Véanse 
la nota 219 y sus correlativas. 

298. Gómez Pedraza, "Manifiesto d la 
Nación;" y demás justificantes de suma impor- 
tancia citados en la nota 273. Todo eonvenre de 
la verdad del texto. Véanse nota 29 1 y córrela* 
ti vas - 

299. Alaman, fol. 638, cap. 7° lib. Í° tom. 
5 o , segunda época de su "Historia de México;' ' 
y autores y comprobantes citados en la nota 298. 

300. Zavala, tom. I o cap. 8 o de su "Ensa- 
yo lástórico sobre las revoluciones de México;" 
y lo que resulta, en relación con ésta nota, de lo 
escrito en las 273,278, 283, 291 y correlativas. 

30 í. Cuevas, "Porvenir, de México % " folio 
159, libro 1°; y lo dicho, citado y probado en 
notas como las citadas, en las $91, 298 y sus 
correlativas, como las mencionadas en la nota pre- 
cedente. 

302. Munguía, u Defensa- de la Iglesia y 
Clero mexieano," folio 712; y lo que resulta 
de las doce precedentes notas. 

303. Asi lo convence el mismo partido, dando, 
por medio de sus jefes, disposiciones que, aunque 
promulgadas muchos años después, el de 1860, 

| dejan sin lugar á duda la verdad sentada en el 
texto; probada como tenemos la filiación histórica, 
filosófica y politiza de cada partido. Y asi, por vía de 
ejemplo, pasamos á copiar en lo conducente, la que 
sigue y se ve formulada en la Circular que el 
Ministro de la guerra expidió bajo el numero 
114 y *n 8 de Marzo de 186 1. 

"El Exmo. Sr. Presidente, que desea hacer 
desaparecer de la República todos esos títulos 
que nos legara el gobierno Vireinal, y que pro- 
pios de las monarquías y de los gobiernos des- 
póticos, son incompatibles con los sistemas re- 
publicanos, etc., etc., etc., ha dispuesto queden 
suprwiidps desde esta fecha, todos los trata- 
mientos; y se sustituyan con el honroso título 
de ciudadano." 

E#to ¿ la vaz de probar la verdad consignada en 
el teste, deja sin lugar á duda la subsistencia en 
186 l f de tes motivos, byjo cuya inspiración se 
ha obrado, obra y sigue obrando desde 1810 
hasta 1884: fecha en que sigue aeatdndose tal 
circular, y con ello aprobándose su idea; todo 
lo que funda la filiación legitima de los parti- 
dos: siendo el imperante aquel entonces como aho- 
ra, el mantenedor de lo de 1810. Convenciendo 
todo, sea dicho de paso, que se identifica con ellos, 
en México, aunque obrando erradamente, según lo 

que dejamos probado, la forma de los gobiernos 

20 
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con la idea de la independencia proclamada 
en 1810. Véanse las notas 135, 136, 242, 243, 
283, 309, 372, 375, 543 y sus correlativas. 

304. Así, con varios escritores cuyos testimo- 
nios trascribiremos en las notas de la 4 a parte de 
la presente obra, sostiene lo consignado por nos- 
otros en .el texto, el Sr. D. José Hidalgo, en el 
opúsculo que publicó en Diciembre de 1867, con 
el titulo de "Apuntes para escribir la historia 
de los proyectos de monarquía en México, " 
caps. 3 o y 5°, parte 2", que copiamos, en algo, en 
la nota 283. 

305. Alaman, fol. 852, tom. 5« de su "2Rt- 
torta de México" segunda época; y los documen- 
tos oficiales, y autoridades intachables menciona- 
dos en las siguientes notas de este trabajo; 135, 
146 á 150, 154, 156 á 175, 182 á 187, 194, 
200, 21 1, 226, y la 242 con sus correlativas, las 
306, 543 y demás en ellas citadas. 

306. Maman, obra y lugar citados en la nota 
anterior; Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano" fols. 722 á 725. 

Véanse por vía de comprobantes, los testimo- 
nios de que se habla en las siguientes notas: 
224, 233 á 241, 248 á 257, 263 y 264, 275, 
278, 283 y 284, 288 y 291, 300 á 305, y las 
relativas en ellas citadas. 

307. Asi resulta probado fuera de duda, con 
documentos como los copiados en las notas 223, 
233, 263, 275, 285 y demás correlativas. 

308. Iturbide, en su "Manifiesto," fols. 12 
á 1 4; Munguia, "Defensa de la Iglesia y Cle- 
ro mexicano" fol. 714; y Cuevas t Alaman y 
Zavala, en sus obras y lugares citados en la no- 
ta 310. 

Vépse en confirmación de estos testimonios y 
del aserto expresado en el texto, lo dicho en la 2 a 
parte de esta obra y sus notas, como la 21 1, re- 
lacionada con las demás citadas en la 306. 

309. Cuevas, "Porvenir de México," lib. 
2°; y lo que resulta de documentos como el que 
se ve en la nota 303, y los que figuran en sus 
correlativas. 

310. O'Doncjft, en su "Manifiesto; 9 co- 
piado en la nota 234, fols. del 11 al 18; "Itur- 
bide, en su "Manifiesto" fol. 9; Cuevas, "Por- 
venir de México" par. 3 o , lib. 2 # ; Zavala, 
"Introducción" y cap. 7 o , lib. 2 é , tom. 1° de 
su "Ensayo Histórico;" Munguia, "Defensa 
de la Iglesia y Clero mexicano;" y' Alaman, 
tom. 5°, 2* época, caps. 7 y 8 de su "Historia 
de México:" todos dicen sustancialmente lo mis- 
mo que consignamos en el texto; y véase además, 
la nota 242 y las mencioriadas en la 306. 

311. D. José Rafael de Castro, historió- 
grafo det Imperio de Maximiliano, lo sienta en 
el opúsculo que pubhcó en 1864, titulado "Cues- 
tión mexicana" fol. 55 y siguientes. Véanse las 
notas 306 á 310, 312 v correlativas. 



312. Mier y Gelícita, " Teatro Político;' 
fol. 300; y Munguia, "Defensa de la Iglesia 
y Clero mexicano, fol. 712. Véanse notas 317, 
318 y correlativas. 

313. Munguia, fol. 712 de su ^Defensa de 
la Iglesia y Clero mexicano" 

314. Q-omez Pedraza, "Manifiesto á la 
nación mexicana," fol. 7. 

Véase la nota 351 y el texto; y téngase presen- 
te que, de los defectos de que adolecieron los je- 
fes de la revolución de 1810, supuesto el errado 
motivo que les guiaba, fueron también victimas los 
de la continuación de tales motivo y revolución, en 
1823; y lo han seguido siendo posteriormente has- 
ta hoy 1 884. Y todo queda probado, leven Jo las 
notas citadas en la 306. 

315. Alaman, fol. 755, cap. 10, lib. 2*, 
tom. 5 o , 2 a época de su "Historia de México" 
Véanse las notas 306, 311 á 314 y 316 con sus 
correlativas, como las 201, 21 1 y demás. 

316. Suarez y Navarro, fol. 299, par. 21, 
cap. 4 o , vol. I o de su "Historia de México y del 
General Santa Anna;" y lo que consta de las 
notas 306 á 315 y sus concordantes. 

317. Munguia, fol. 712 de su u Defensa 
de la Iglesia y Clero mexicano" Véase nota 
312 y texto á que corresponde. 

318. Afirmamos lo que se ve en el texto, por- 
que "indudablemente fué (Jalapa) la primera po- 
blación de Nneva España donde el poder militar 
se sobrepuso al civil; y donde se presentaron 
los primeros ejemplos de los abusos que más 
tarde se extendieron por todo México y dieron 
tan amargos resultados;" dice Rivera y Cam- 
bas, al fol. 219, cap. I o , 3* parte de su "Histo- 
ria de Jalapa'* Véanse notas de la cuarta parta 
y nota 226 con sus correlativas. 

319. "El General Iturbide aprovechó la me- 
jor oportunidad que podia apetecer para realizar su 
gran pensamiento de la emancipación definitiva da 
la colonia; mas el resultado mismo que obtuvo 
y que tan próspero fué, suponía como antece- 
dente la desorganización temporal de la socie- 
dad, la relajación de todos los resortes admi- 
nistrativos; la suplantación de la autoridad 
que iba logrando restaurar su disputado domir 
nio. Para que el héroe de Iguala realizara sus 
elevadas y patrióticas miras, fué necesario ewir 
dvjese d la insubordinación al ejército mismo 
que esforzada y constantemente habia defen- 
dido la causa de Espafta; y, si apelar d este 
recurso fué una necesidad para que fuera po- 
sible vencer al gobierno, que se defendía con la 
fuerza, d la vez quedaba desvirtuado el medio 
más seguro para mantener la obediencia en un 
país que se habia lanzado unánimemente d la 
revolución:" dice Tornel, en s» u Reseña Eu- 
fórica," folios. 5 y 6, que igualmente copia- 
mos en la nota 226; presentando allí otro ¡den- 
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tico y respetable testimonio. Debe verse la nota 
318. 

320. Alaman, tom. 5 o , cap. 1° de su "Jfta- 
toria de México" y notos 219, 226 y córrela- 
tiras. 

321. Autores, obras y lugares citados en las 
notas 226, 318 á 320 y sus correlativas. 

Cuevas, en los fols. 195 y 196 de su "Por-* 
venir de México" dice: " La opinión ilustrada 
que aplaudió al principio el engrandecimiento de 
íturbide, fué percibiendo después la insuficiencia 
do honores que no podían competir con los servi- 
cios de 1821; y cada dia se mostraba más descon- 
tenta de la multitud de empleos que se conferían, 



del excesivo número de consejeros que rodeaban al 
gobierno, y del diverso sistema que había adoptado 
el que lo dirigía, para dominar las circunstancias, 
como lo habia hecho antes, de una manera digna 
y honrosa. Todo indicaba ya, que no habia dis- 
posición alguna para que se estableciese el go- 
bierno conforme al tratado de Córdoba, y que 
se aprovecharían bien los elementos populares 
para satisfacer el voto de las provincias" 

322. Mknguía, "Defensa de la Iglesia y 
Olero mexicano," lugares citados en las notas 
312 y 325; y Alaman, tom. 5 o , 2 a época, cap. 
7 o , Jib. 2 o de su "Ilistoriti de México" Véanse 
las notas 335 y correlativas. 
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323. Cuevas, en su "Porvenir de México" 
par. 3° fol. 198 lib. 2°, dice: "Los partidos ó fac- 
ciones políticas que por desgracia han sido entre 
nosotros una misma cosa, guardaban entre si la 
falsa posición que tenia el gobierno respecto de 
ellos. ' El liberal por entonces representaba los in- 
tereses de los otros, que se conformaban con que 
llevare la bandera contra íturbide, cualquiera que 
fuesen sus antipatías y su divergencia de opinioues. 
Los antiguos insurgentes, los mexicanos y españo- 
les descontentos, los jefes y oficiales que se creían 
agraviados, les partidarios de principios y de ¡deas 
exageradas, y los que sin tener opinión ninguna 
favorecían desde entonces todos los cambios y tras- 
tornos públicos; formaban y apoyaban la oposi- 
ción que iba d dominar en la Asamblea que se 
hallaba constituida " 

En el fol. 195 dice aquel autor: "Los hombres 
.más diestros dirigían al partido liberal, y éste co- 
. no sucede siempre, ganaba nuevos sectarios, no 
por lo bueno que proporciona, ni por la conducta 
íjue observaba, sino por el descrédito de la admi - 
nistrarion, que obligaba á muchos á atacarla, aun- 
que con el profundo sentimiento de unirse en este 
punto con los liberales.'* 

íturbide, en el fol. 66 de su "Manifiesto" di- 
ce: "El suceso de Casa de Mata habia reunido á 
los republicanos y borbonistas, que jamás pueden 
concillarse, sin otro objeto que destruirse; conve- 
nía pues que cuanto antes se les quitase la más- 
cara y fuesen conocidos. Esto no podía verificarse 
sin mi separación del mando: volví á reunir el mis* 



rao Congreso reformado: abdiqué la corona y solí* 
cité expatriarme, haciéndolo presente al poder le- 
gislativo por el Ministerio de relaciones." Véanse 
las notas 324 á 335 y sus correlativa». 

324. "Este (íturbide), con otra conducta se 
habría sobrepuesto evidentemente á todas las difi- 
cultades que criaban todos los partidos que le eran 
contrarios; pero no habría podido ganar*su vo- 
luntad ni su apoyo, porque unos le hadan el 
cargo desque los habia vencido, otros de que 
habia ofuscado sus anteriores servicios; los li- 
berales, que no eran conciliables con su sistema, 
ni su influencia ni su popularidad; y los espa- 
ñoles amigos suyos, de que era el caudillo afor- 
tunado de 1891. Todos estos partidos se diri- 
gían, pues, por innobles pasiones, puesto que cual- 
quiera que fuesen las fahas de íturbide, ninguno 
quería que las reparase, sino que antes bien desea- 
ban que su descrédito llegase al punto en que no 
pudiera sostenerse en el gobierno, y les presentase 
la ocasión de derribarlo con todos los títulos de 
justicia y de bien público, y sin qingun género do 
responsabilidad;" dice Cuevas al fol. 201 de su 
"Porvenir de México." Véanse las notas siguien- 
tes basto la 336 y la 283. 

325. Munguia, en el fol. 7 U de su "Defen- 
sa de la. Iglesia y Olero mexicano" dice: "He- 
mos visto reunidas contra el Emperador á las" par- 
cialidades más opuestos en principios y tendencias; 
porque considerando todas ellas el trono como un 
obstáculo insuperable para el desarrollo de^su ac- 
ción sobre la sociedad, á todas interesaba igual- 
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mente que desapareciese para dividirse después el 
campo y emprender una lucha franca, ya en el ter- 
reno de la opinión, ya en el empleo de las armas. 
Mas no por esto carecían de partidarios Iturbide y 
el imperio. Raro fenómeno hubiera sido, que un 
hombre coronario con la más espléndida gloria co- 
mo Libertador de un gran pueblo, que había unido 
su nombre al de la independencia de su patria, y 
que por su alta posición en la gerarquia social, no 
menos que por sus conexiones antiguas debía tener 
muchos adictos, hubiese llegado á quedar entera- 
mente solo, aun en los momentos críticos que ini- 
ciaban el período de su decadencia. Sin embargo, 
estos partidarios que eran muchos, tuvieron que 
reducirse á una simple personalidad, mientras los 
adversarios de Iturbide, contaban á su favor con la 
fuerza intrínseca de las cosas: los republicanos de- 
fendían una idea; los defensores del Plan de Iguala 
y Tratados de Córdoba, patrocinaban un gran pro- 
yecto; y los coloniales seguían adictos á la cadena 
de una inmensa tradición. Era consiguiente á este 
diverso carácter político de los amigos y enemigos 
del Emperador, que estos tuviesen una especie de 
perpetuidad por ol influjo permanente de las co- 
sas; y aquellos que no podían contar sino solo con 
una existencia precaria, hubiesen de refundirse al 
desaparecer su héroe de la escena de la vida, en 
los nuevos partidos que se organizasen en ei país." 
Véanse las notas de la introducción y de la primera 
parte, donde como en el texto queda demostrada 
la necesidad natural de obrar conforme a lo que se 
piensa, opina y cree; y véanse las notas 323, y de 
327 á 329, en que figuran otras autoridades tam- 
bién muy respetables, que sostienen ideas exacta- 
mente°igualcs á las aqui consignadas. 

326. Véanse las notas correspondientes á la 
3 a Parte: y cosa igual á lo allí probado^ y que se 
relaciona intimamente con lo aquí dicho, sientan 
escritores de opiniones tan distintas como Munguía 
en su "Defensa de la Iglesia y Clero mexica- 
no," trascrito en la nota 32o; Cuevas, "Porvenir 
de México?' párfe. 3 y 4, lib. t* fol. 201, tras- 
erito en lo relativo en las notas 323, 324 y 327; 
Alaman, en el tom. 5 B d* su "Historia de Mé- 
xico " caps. 9 y 10; y Bustamante, en el tom. 2* 
de su "Cuadro Histórico" Véanse las cuatro* si- 
guientes notas, donde citamos otros escritores cu- 
yos testimonios confirman los mencionados aquí. 

327. Cuevas, "Porvenir de México" lu- 
gares copiados en las notas 323 y 331; y Mun- 
guía, en lo trascrito en la nota 3 ib. 

Con diferencia de palabras dicen lo mismo que 
allí hemos visto, D. José Rafael de Castro, histo- 
riógrafo del imperio de Maximiliano en el opúscu- 
lo "La Cuestión mexicana," fols. 55 y 5ft; 
Munguía, en la obra y lugar trascrito en la nota 
325; y Alamau y Bustamante, en los lugares de 
sus obras citados en la nota 326. 

328. Cuevas, "Porvonir de México," y de- 



más autores citados m las dos notas antenotes; 
lugares de sus obras allí indicados. Léase particu- 
larmente la nota 325. 

329. "La poderosa influencia de los errores 
en que incurrieron todas las autoridades al comeo. 
zar nuestra carrera política, ha servido para per- 
petuarlos; y las cosas han caminado de mal eo 
peor, alejándose toda esperanza de vmnedio;" ¿ice 
Torne), en su "Be*eña historial," foL 10. 

Igual aseveración á la del texto kacen los auto- 
res citados en las notos 323 á 328 y 330; y ka 
errores que refieren y lamentan como triunfantes 
en aquella época, no pudieron ser roas fatales de 
lo que lo fueron para Iturbide y su gobierno, para 
el país y su porvenir: errores que dejamos bien 
precisados en las partes segunda y tercera de esta 
obra. 

330. "La subsistencia de la democracia debía 
ser en demasía funesta;" dice el célebre escritor 
venezolano D Juan Baraalta, en su "Idea de la 
democracia hispano americana," fol. 118, don- 
de se lee lo siguiente: "Era en América como 
sucede siempre, la democracia, con especialidad 
cuando reacciona,, agresiva y callejera; díscola y 
perseguidora; que mata en lugar de edificar; que 
trastorna sin fruto los fundamentos de la sociedad; 
que cifra la libertad en la tiranía de las turbas; j 
la igualdad en el reinado de la anarquía/* 

D. José Humana, natural de Buenos Aires, en 
su "Juióio sesudo de la independencia hispan 
no americana" fol. 48, dice: "Los hispano ame- 
ricanos, en nuestra impaciencia de querer ser hom- 
bres antes de tener edad, nos parecemos á lo* bi- 
chos encorvados y raquíticos, por el exceso de go- 
ces prematuros. No tenemos, ni hemos tenido y 
tampoco podremos tener jamás de republicanos, 
más que el nombre y las fórmulas sonoras, los re- 
sabios anárquicos, y el orgullo y alttves ingoberna- 
bles: siempre expresaremos el contrasentido prac- 
tico en filosofía; el absurdo realixado en política; 
el tierno y estrecho abrazo del bien y del mal, de 
la ignorancia, el error y la verdad religiosas; y por 
ultimo, el juguete de las pasiones y et haxme reír 
de los extranjeros." Véanse notas 108, 114 texto 
á que corresponden; notas 110 á 123; 131 á 
136; especialmente la 135 y sus correlativas, co- 
mo las 242, 543 y 549:. y notas 323 á 327, par- 
ticularmente la 325. 

331. Cuevas, en et "Porvenir de México'' 
par. 2°, lib. 2°, se expresa así: "Algunos suceso* 
lamentables presagiaron también, desde los primo- 
ros dias del gobierno independíente, el desenfreno 
de las pasiones políticas y el furor de las vengan- 
zas y persecuciones. El Coronel español Concha, 
al salir de Jalapa con dirección á Veraerur, donde 
debía embarcarse, había sido asesinado de la ma- 
nera más alevosa é infame, y ni la indignación que 
causó en la República y en la Junta este escanda- 

* lo, ni las providencias qne se dictaron para casti- 
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garlo ejemplarmente, ni el empeño con que se per- 
seguía al autor de un folleto despreciable, sobre la 
imposibilidad de conservar la garantía de la unión, 
pudieron borrar las impresiones que dejaban en 
los ánimos estas chispas revolucionarias, precurso- 
ras de un trastorno general. Bajo tan funestos aus- 
picios se instaló el primer Congreso, en Febrero 
de 1822." Véanse las notas de 323 á 330 y sus 
correlativas. 

332. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano" lugar copiado en la nota 325; 
y véase la 334. 

333. El asesinato de varios sugetos como Con- 
cha, mencionado en la nota 331, efectuados sin 
aclararse, tal vez sin saberse por quiénes, debía ser 
y fué una arma terrible con la cual sin convencer 
á los contrarios ni halagar á los afectos, se logra- 
ba aterrorizar á todos y asi ofuscar el sano crite- 
rio; lo que impidió el sólido estudio de las verda- 
deras necesidades, y el triunfo más ó menos pró- 
ximo, duradero y dicaz de las ideas demostradas 
Esta clase de medios correspondía á los motivos de 
obrar, según dejamos plenamente probado en la 
Introducción. Véanse las ocho precedentes notas. 

334. Iturbide, en los fols. del 18 al 21 de 
su "Manifiesto" dejó explicado el por qué, á su 
juicio, de la unión de los partidos, verificada con- 
tra él; y lo hizo en los términos siguientes: "Al- 
gunos diputados, idólatras de su pasión, de aque- 
llos hombres que tienen en bien poco el bien 
publico, cuando se opone d sus intereses; que 
habían adquirido algun concepto por acciones ge- 
nerosas para los que reciben el beneficio sin co- 
nocer las miras ocultas delbicnhechor: que saben 
intrigar, que tienen la facilidad de humillarse con 
bajezas cuando les conviene, y desplegar todo el 
orgullo de carácter ci ando preponderan, y que me 
odiaban porque mi reputación hacia sombra d 
su vanidad; empezaron á fomentar dos partidos 
irreconciliables, que se conocieron después con los 
nombres de republicanos y borbonistas; unos y 
otros tenían por objeto destruirme. Aquellos fue- 
ron mis enemigos, porque estaban convencidos de 
que jamás me reducirían á contribuir al estableci- 
miento de un gobierno que, á pesar de todos sus 
atractivos, no conviene á los mexicanos. Los bor- 
bonistas fueron mis enemigos, porque una vez ma- 
nifestada la resolución del gobierno de Madrid por 
medio del decreto de 1 3 de Febrero, expedido des- 
pués por la gobernación de ultramar, en que se 
desaprobaba la conducta del General O'Donojú, que- 
daba sin fuerza el tratado de Córdoba, en cuanto 
al llamamiento de los borbones, y vigente con res- 
pecto á estar la nación en plen¿' libertad para ele- 
gir por monarca á quien considerase mas digno. 
Los borbonistas, pues, no tenian por objeto el que 
reinase un borbon en México, sino que volviése- 
mos á la anticua dependencia: retrogradacionjm- 
posible, atendida la impotencia de los españoles, y 



la decisión de los americanos; y de aquí es, que 
yo quedaba hecho el blanco de ambas facciones, 
porque teniendo en la mano la fuerza, y siendo el 
centro de la opinión, para que cualquiera de ellas 
preponderase, era preciso que yo no existiese. Los 
directores de estas facciones, no perdonaban me- 
dios de adquirir prosélitos, y encontraron en efec- 
to muchos que los siguieron; unos porque menos 
hábiles, se dejaban seducir con facilidad, porque 
no vcian en los proyectos, más que lo que se les 
quería presentar, y no hay alguno á quien no se 
le pueda dar diversos aspectos; otros, porque en un 
trastorno esperaban mejorar de fortuna; otros, en 
fin, porque siempre disgustados del orden estable- 
cido, sea el que fuere, aprecian la novedad: bien 
podria nombrar entre estos, algunos que se pre- 
cian de literatos y que figuran en la revolución." 
Véanse notas 323 á 332. 

Homo hemos hecho constar oportunamente, en 
defecto de la casa española de Borbon, estaban lla- 
madas otras que Iturbide mencionó en el Plan de 
Iguala, y solo éste debió ser la norma de la con- 
ducta de todos, una vez no subsistentes los Trata- 
dos de Córdoba. No es-, pues, exacto lo afirmado 
por Iturbide al sentar que supuesta la negativa de 
España, solo quedaba á México el derecho de nom- 
brar el monarca que quisiese, independientemente 
de lo jurado en aquel plan; ni aun cuando hubie- 
ra sido exacto, habría debido aquel personaje des- 
vanecerse y aceptar el trono á que le llamaban sin- 
gularmente sus adversarios para destruirle. 

Con ello rompió la bandera por él proclamada; 
y para reanudarla en todos sentidos, se planteó años 
después el imperio de Maximiliano: bástago de la 
casa de Austria, según dejamos apuntado en notas 
como la 283; nota en que, con documento oficial 
queda probado que, para destruir á Iturbide, sus 
enemigos le proclamaron Emperador. Véase notas 
222, 325, 337 y correlativas. 

335. Los partidarios en sus centros, jefes y 
cabezas mas distinguidas, han concluido como pa- 
samos á indicar. Hidalgo fusilado en 181 1, Móte- 
los en 1815; Mina en 1817; Iturbide en 1824; 
Guerrero en 1831; Degollado, Valle y Ocampo, en 
1861 á 1862; Comonfort en 1863; Maximiliano, 
Miramon, Vidaurri, Mejía, Méndez y Campos en 
4867, y Juárez en 1872, de muerte natural, según 
parece. 

En los personajes citados, se ven represen- 
tadas todas las razas que han existido y hay aún 
en el país: todas las cuales y en uno ú otro sen- 
tido han jugado papeles importantísimos en él, des- 
de 1521 á 1867; con singularidad de 1¿10 hasta 
1867. 

336. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
clero mexicano" 

337. Munguia, en su "Defensa de la Igle- 
sia y Clero mexicano" se expresa en estos tér- 
minos. "A la luz de estas reflexiones, ya podemos 
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ver cuál ñié la organización de los partidos políti - 
eos en México, cuando con la caída de Iturbide y 
el trono, hubo desaparecido la causa de la unión 
momentánea de sus enemigos, y la acción decidida 
de sus parciales. Por ley de revolución, no debió 
haber ya, en el terreno político, á lo menos os- 
tensiblemente, adictos á las instituciones monárqui- 
cas. Con la caida del trono, habia desaparecido del 
teatro la monarquía, cediendo el campo á la Re- 
pública; circunstancia qué trajo consigo para todos 
una doble necesidad: la de reconocer en común el 
principio republicano, y la de luchar por cuestiones 
de forma dentro del gran círculo que trazaba este 
principio.. Todos aceptaron, pues, la República; pe- 
ro llevando á sus diversas formas la aplicación de 
sus antiguas ideas, era natural que los borbonistas 
y los coloniales buscasen lo más análogo á la mo- 
narquía y al antiguo régimen, y los otros se deci- 
dieran, por el más pleno desarrollo de la forma 
democrática. Dividiéronse pues, entonces en cen - 
tralistas y federalistas; quedando alojadlos en la pri- 
mera categoría, los adictos á la forma monárquica, 
y á la dominación española, y colocándose en la 
segunda los verdaderos demócratas. Si los Iturbi- 
distas hubiesen querido mostrarse más afanados 
por la idea, que comprometidos por la persona de 
su caudillo, natural era que engrosasen las filas de 
los primeros, pues la derrota política la habia su- 
frido el Emperador y no el Héroe; y éste por otra 
parte, se habia mostrado constantemente decidido 
por la forma central. Mas la lógica de las pasiones 
es diversa: circunstancia que dio margen á un pri- 
mer extravio; pues en odio de los borbonistas y 
masones, que más parte habían tenido en la caida 
de iturbide, volaron á inscribirse bajo la bandera 
del más exaltado republicanismo, y se unieron por 
tanto al partido federalista." Y que Iturbide fué 
desafecto á tales ideas, resulta probado con lo por 
él dicho y que trascribimos en la nota 334. 

Téngase presente aquí, lo que conforme á nues- 
tro plan é ideas explicamos en la nota siguiente, 
para tener por justificado el hecho de haber hedió- 
se republicanos los Iturbidistas. Véanse además de 
las razones que lo explican, y autoridades que co 
mo la trascrita prueban el hecho, otras citadas en 
ésta y en las notas 338, 345 y 346. 

338. De las notas 156,- 161, 205, 238 y 
correlativas resulta probado con los documentos 
allí trascritos, que la ¡dea republicana form5 la 
opinión de Hidalgo, Rayón, Morelos y demás pro- 
hombres de la revolución de 1810: y por tanto, 
con vista de todo, es fácil comprender no solo la 
filiación de los partidos, sino el por qué de la cons- 
titución mencionada en el texto. Y de igual ma- 
nera siguieron pensando y obrando, Mina, (¿Her- 
rero, Bravo y demás, hasta 1821 según se colige 
de las demás notas relacionadas con las que dejamos 
mencionadas. 

Asi pues, triunfantes los enemigos de Iturbide, y 



derribado su trono, que habia sustituido al vireinal 
después de haber roto su bandera; quedó por lo 
mismo y merced á todo ello, el campo abierto á 
la República, cuya halagadora idea, tanto habia 
influido en los acontecimientos públicos de 1810, 
atentas las ideas políticas, sociales y religiosas es- 
parcidas en el mundo por la revolución francesa 
del 89 al 93 del siglo XVlll; y atenta igualmente 
la influencia ejercida en México por el Norte Amé- 
rica, constante en notas como las 135, 242 y cor- 
relativas. Véase notas 325, 334 y 337. 

Cuando se efectúa la reacción de ideas sea cual 
fuere, el motivo que las dá vida, se busca el mejo- 
ramiento de ellas, elevándolas hasta el rango de 
principios; afanándose por conseguir su exacta apli- 
cación y sus resultados netos y furz s>s; y porque 
tales cosas expresan la reacción, fundan la revolu- 
ción, ó sea la subversión de todo principio y au- 
toridad antes existentes. Asi lo demostramos en la 
Introducción de esta obra, y á ella remitimos al 
lector. 

Como toJa autoridad tiene forma y m >do deter- 
minado de ser y ejercerse; la reacción, aun para 
distinguirse y crearse prosélitos, toma la forma 
opuesta á la que quieren destruir. De aquí que, de 
la República se pase al Imperio; y de éste á tal 
República, como ha sucedido siempre y en todas 
partes, según nos consigna la Historia general de 
todos los pueblos del mundo y hemos palpado en 
México. 

339. Véanse notas 337 y 338; y á Cuevas en 
su "Porvenir de México," fols 199 y 200 par. 
3 o lib. 2 o , donde dice: "En el ejército se habia 
comenzado á introducir la manía de buscar cele- 
bridad por una ciega adhesión al partido liberal y 
por ardientes declamaciones contra el tirano." 

"Aunque los soldados, oficiales y jefes, no po- 
dían ser seducidos fácilmente, si se notaba que no 
conservaban el mismo entusiasmo por el primer 
jefe; y que los generales que le eran contrarios, y 
las logias que no desaprovechaban ninguna opor- 
tunidad, extendían diariamente su influencia, y 
preparaban un cambio en la opinión de la clase 
militar. Las circunstancias como ya se ha obser- 
vado antes, eran favorables para conseguirlo, por- 
que* no permitían al gobierno establecido, aquella 
fuerza y respetabilidad, que solamente podia lograr 
con una conducta y una política más francas y des- 
interesadas. Parecía que las dos ideas dominantes 
que tenían entonces los mexicanos, eran la de su 
independencia y la de ensayar sin cálculo ni pre- 
vención alguna, todos los principios que derrocaban 
el antiguo régimen sin poder reemplazarlo con nin- 
gún otro. El pueblo y las clases adictas sincera- 
mente á Iturbide, sin intervenir en los negocios de 
una manera eficaz, se deslumhraban con el lenguaje 
seductor de la imprenta, que todo lo permitía, y 
con el violento sacudimiento que habían sufrido las 
cosas* en la península, donde siempre teníamos fi- 
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jo» los ojos para Imitarla. En las provincias se re- 
presentaba, en muy pequeña escala, lo que en la 
capital; y ejerciendo ésta una influencia tan decisi- 
va en todas ellas, se esperaban los acontecimientos 
y el triunfo que diesen á alguno de los partidos, 
para proclamar sus mismos principios y doctrinas." 
Véanse las notas citadas y sus correlativas. 

340. Cuevas, "Porvenir de México" núm. 
4 lib. 3 o fol. 451, y lo dicho en notas como las 
325 á 338 y sus correlativas. 

341. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano" en lo copiado en las notas 325 
y 337; Cuevas, "Porvenir de México" especial- 
mente en las partes que copiamos en las notas 
339 y 376; y notas 135 y 130, 242 y sus rela- 
tivas por la influencia americana. 

342. Autores, obras y lugares citados, en las 
notas 325 á 341, y sus correlativas. 

343. Autores, obras, lugares y demás pruebas 
citadas en la nota 341. 

344. Munguía, obra y lugar citados en las no- 
tas 337 y 342; y notas como las 135, 136, 242 
y sus correlativas por lo que ve á la influencia nor- 
teamericana. 

345. Munguía, "Defensa d* la Iglesia y 
clero mexicano" lugares copiados en las notas 
325 á 329, 337 y correlativas 

En los fols. 12 y 13 del opúsculo que en 1840 
publicó D. Antonio Razo, para refutar la carta en 
favor de la monarquía en México, publicada en ese 
año por Gutiérrez Estrada, quien la dirigió al Pre- 
sidente de la República, so lee lo que sigue: "Se 
me creerá por esto un republicano exaltado; sea 
enhorabuena. Desde que tuve uso de razón, me 
inclinaron los gobiernos libres, pero desde la caí- 
da del varón ilustre (Iturbide) que amé con pa- 
sión, me decidí por la República; y aunque fui 
relegado el año de 1833, no por eso ha desmaya- 
do mi opinión, porque estoy persuadido que una 
oleada revolucionaria nada concluye contra la esen- 
cia de los gobiernos. " 

Asi lo hicieron todos los principales Iturbidis- 
tas, según resulta de la lectura de la nota siguien- 
te en que hay otro confoso. Véanse las notas 337 
á 339 donde se ha explicada oí por qué de cam- 
bios como el consignado a mí, y el que se ve de 
la nota 346. 

346. Tal debe haber sido el motivo que de- 
terminó á Fitisola en 1 824 á publicar un impreso 
suelto en que dijo, págs. 1 1 y 12, lo que sigue: 
"Yo, es verdad que quise á Iturbide cuando todos 
lo quisieron por su glorioso grito de Iguala, que 
dio la Independencia á México y Guatemala, y por- 
que los pueblos y el ejército, creyeron tener en él, 
á un segundo Washington; y cesé de quererlo des- 
de que él se separó de la conducta de aquel: nin- 
gún favor particular le debi: los premios que dis- 
fruto, los debo á la Nación y al actual gobierno/' 

Esta confesión la copiamos de lo publicado por 



Suarez y Navarro, en la nota 1* fol. '388, de su 
"Historia de México y Santa-Anna:" y esa 
confesión comparada con la contenida en la nota 
precedente, demuestra las cualidades de cada uno 
de sus autores, y el fondo de la verdad contenida 
en el texto. 

347. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
del Clero mexicano," indica lo mismo, si segui- 
mos la rigurosa idealogía; pero directamente fluye 
de notas como la 345 y 346 con sus correlativas, 
lo dicho en el texto. Véanse notas 325 y 337. 

348. Autor, obra y lugar citados en notas co- 
mo las 325, 337 y correlativas. 

349. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
del clero mexicano," citado en las notas 325 
y 337. 

350. Munguía, lugares citados; y Cuevas, 
''Porvenir de México" lib. 2° par. 4.» Y asi 
lo vemos comprobado además con lo que contra el 
héroe escribió en los Estados-Unidos, Rocafuerte, 
en su opúsculo titulado, "Bosquejo ligerísimo de 
la revolución de México;" y en la obra "El 
Pigmáleon americano" Véanse las notas 351 á 
357 con sus correlatas; y no se olvide que, aquel 
escritor fué el Dr. Servando Teresa de Mier, según 
lo constante de las notas 220, 228 y correlativas. 

351. Rocafuerte, mejor dicho, D. Servando 
Teresa de Mier, atento lo explicado en las notas 
220 y 228, hizo lo que consignamos en el texto, 
según se ve de sus obras y lugares citados en la 
nota precedente y en las que acabamos de men- 
cionar. 

Como nosotros, opinan lus autores siguientes: 
Cuevas, lugar citado en las notas 339 y correlati- 
vas; Zavala, caps. 7 y 8 lib. 7 o de su "Reserta 
histórica;" Alaman, cap. 9 lib. 2 o tom. 5 o , 2» 
época de su "Historia de México;" y Munguia, 
en la obra y lugares citados en notas como las 
325 y 337. Véanse notas 312, 314 y correla- 
tivas. 

352. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" y Cuevas, "Porvenir de Mé- 
xico", fols 201 y 202, par. 3* lib. 2*, donde 
dice: "Los primeros presidentes del Congreso se 
eligieron también de entre aquellas personas mas 
notoriamente desafectas á Iturbide, y que por la 
circunstancia de haber servido con celo al gobier- 
no español, ó en la magistratura, ó en la milicia, 
hasta Setiembre de 1 8^ 1 , no eran las más á pro- 
f osito para auxiliarlas opiniones y dar al Congreso 
aquella grande populan Jad á que debía aspirar. El 
partido dominante, desconoció completamente la 
elevada misión de la Asamblea, y por desgracia 
suya y del país, tuvo bastante habilidad para poner 
de su parte hasta las opiniones más imparciales.'' 

* 'Organizado con toda la fuerza que le daba la 
que favorecía á la representación nacional, y divi- 
dido también al presen tai se como defensor de las 
libertades públicas, y enemigo del que las amena- 
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zaba, no temió descubrir sus intenciones, ni el mal 
espiritu de que estaba animado, contra el jefe de 
la campaña de independencia..." — u Los trabajos del 
primer Congreso se redujeron al círculo miserable 
de amor propio, presentados y sostenidos en la 
tribuna con el fin siniestro de engendrar resenti- 
mientos y preparar un rompimiento próximo. Es- 
cudado aquel cuerpo con la forma de gobierno que 
se habia proclamado y que él proclamó también, 
pudo defenderla con justicia, y oponerse á cual- 
quier paso avanzado del gobierno para contrariar- 
la. Pero esta conducta tenia sus límites, y no le 
autorizaba de ningún modo para suscitar debates 
que complicasen los negocios, dieran al espíritu de 
reforma liberal mayor protección de la que nece- 
sitaba, ni empeñasen al presidente de la Regencia 
á pensar en un golpe de Estado, para quedar bien 
puesto en la lucha á que lo desafiaban." — "Las ac- 
ciones que parecen más legales, se presentan co- 
mo odiosas cuando no están apoyadas en una no- 
ble intención, y cuando, cubiertas con todas las 
formas respetables de la justicia, se encaminan al 
descrédito de un hombre tan ilustre como Itur- 
bide." 

353. Para ello era más que suficiente, aten- 
to lo dicho en la nota anterior, la división fomen- 
tada por el despecho consiguiente al hecho de ha- 
ber Iturbide desconocido como mérito para obte- 
ner empleos, el haber andado en la revolución de 
1810; prohibiendo fuese alegada esa causal con el 
fin relacionado, según se vé de la circular de 17 
de Noviembre de 1821, publicada en la "Gace- 
ta" del 22 de dicho mes y año, M. 194, niím. 
27. Nunca debe perderse de vista, qne, "el amor 
propio injuriado, lejos de convencerse se exaspera." 
Véanse las notas 220, 228, 252 y sus correlati- 
vas, como las cuatro siguientes. 

354. Munguía, "Dfensa de la Iglesia y 
Clero mexicano; 19 y lo constante eri las notas ci- 
tadas al concluir la 353. 

355. Munguía, " Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano" copiado en la nota 356; lo di- 
cho en las precedentes, desde la 323 hasta la 353 
y lo que se ve de sus correlativas. 

356. Munguía, en los fóls. 715 y 716 de su 
"Defensa de la Iglesia y Clero mexicano," 
dice: "Después de sacrificado el héroe, se tomó 
empeño, si no en emilecer, por lo menos en olvi- 
dar su nombre y opacar su gloria. Del fondo de 
ese partido, con quien los Iturbidistas formaron fa- 
milia, salió aquella memorable ley, origen de la 
funesta rivalidad histórica, que ha dividido d 
la posteridad entre Dolores é Iguala, dando 
á los primeros caudillos la gloria de un aconteci- 
miento que no consiguieron realizar, y rehusán- 
dola por entero al hombre que, sobre los restos 
miserables y casi ya extinguidos de la primera re- 
volución, erigió el augusto y glorioso monumento 
donde el águila de Anáhuac dominando 'este vasto 



suelo, empezó á presentar al mundo, como un he- 
cho consumado, la independencia de México. ¡Nue- 
vo y merecido golpe y castigo, tal vez más ter- 
rible que el primero, descargado sobre aquello* 
que, rehusando d la patria el contingente de 
sus ideas políticas t prestaron d una parte de 
sus hijos extraviados, la importante coopera- 
ción de su influjo social! — Excusado nos parece 
decir que esta falsa posición de los Iturbidistas, en 
el teatro de los partidos, contribuyó más que todo 
al éxito desgraciadísima de sus empresas, constan- 
temente frustradas; siendo muy digno de notarse 
que, mientras un amargo destierro y una lastimo- 
sa muerte habían hecho pagar fuera de sus dos 
patrias, natural y adoptiva, á los generales Negre- 
te y Echávarri, la defección que habian cometido 
contra Iturbide; y después que el redactor del Plan 
de Casa Mata, recogió el premio de la suya en un 
patíbulo donde se le hizo espirar por simples in 
dicios, fué necesario que Guerrero, guiado por su 
buen corazón, más bien que inspirado por su par- 
tido, hiciese uso de las facultades extraordinarias 
de que estaba investido, para que Bustamante y 
los últimos partidarios de Iturbide no hubiesen cor- 
rido la misma suerte." Véase notas 220, 228 y 2 5 1 
357. Véase la nota que sigue; y á Cuevas, 
"Porvenir de México," fols. 237 y 238, par. 
3 o lib. 2 o donde se expresa en estos términos: "Por 
lo demás, cualquiera censura que se haga del par- 
tido liberal desde Setiembre de 1821 hasta los 
primeros meses de 1823, será ciertamente muy 
moderada al contemplar todos los desastres que 
preparó y toda la desorganización en que dejó al 
país al destruir el gobierno de Iturbide. La que 
este habia causado era puramente administrativa, y 
los ataques á la representación nacional, aunque 
de muy mala trascendencia, podían considerarse 
como los actos arbitrarios de un hombre favorecido 
extraordinariamente por la fortuna, y colocado en 
uña altura superior, que quería abatir otro poder 
que se le habia declarado contrario. Los males que 
envolvía la política del partido liberal, eran males 
de otra naturaleza, de una influencia más perma- 
nente, y de un carácter tan odioso, que debia ser- 
vir de estímulo para todos los trastornos que hemos 
sufrido Sostenidas las doctrinas que sostuvo el 
Congreso en sus logias, en sus periódicos, á favor 
de los más violentos ataques á la autoridad pública: 
declarado enemigo del hombre que, cualquiera que 
fuesen sus faltas se habia de presentar en el futu- 
ro, como la victima sacrificada por aquel: favorecido 
el Congreso por españoles, cuya conducta era tanto 
más notable, cuanto más habian sido considerados 
y distinguidos por Iturbide: colocado en la situación 
vergonzosa, pero voluntaria de mendigar los servi- 
cios y el apoyo de las facciones que iban á devo- 
rarlo luego que triunfase, y que jamás habian de 
consentir en que dirigiese los negocios; y no pu- 
diendo, en fin, contar ni con el voto, ni con las 
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simpatías de la nacjpn, que sentía entonces y sen- 
tiría mucho más después, la caída de su caudillo, 
¿cómo no pensó en él porvenir y no híio los sa- 
crificios que sns mismos intereses eligían para no 
entregarlos á un odio que no pudiera extinguirse? 
Dentro de los limites legales, y cualquiera que hu- 
biese sido el* resultado, pudo conciliar su oposición 
justa y moderada al gobierno, con sentimientos más 
puros, y con el respeto de que era digno el que lo 
representaba: pudo demostrar su gratitud, unién- 
dose de buena fé, y sofocando las miserables ri- 
validades y resentimientos que lo irritaban: 
pudo defender la libertad del Congreso y los dere- 
chos de los pueblos, sin apelar á los principios per- 
turbadores de toda sociedad; y pudo destruir la 
tiranta y ser más generoso con el libertador, cor- 
respondiendo á un tiempo con su conciencia y 
opiniones, á la confianza de los buenos ciudadanos, 
á la gravedad de las circunstancias en que se ha- 
cían los primeros ensayos del sistema representati- 
vo y al buen nombre que le habría asegurado la 
benevolencia pública." Véase lo dicho en las notas 
108, 205, 233, 234, 252, y sus correlativas. 

Los antecedentes del Congreso con Iturbide, por 
razón de partidos ya indicados, se recrudecieron 
por motivos como el que consta de la increpación 
hecha por {túrbido á los principales individuos de 
aquel cuerpo, cuando les dijo: "Yo no puedo aban* 
donar los intereses de mi patria en manos infieles: 
el presidente del Congreso ha capitulado dos veces 
conmigo defendiendo al gobierno español á que 
pertenece. Hay además en el seno del Congreso 
otros individuos de cuyo desafecto á la Independen- 
cia nadie puede responder." Lo expuesto ha sido 
copiado de las "Actas del Congreso general,' 9 
de la época, tomo 4 o fol. 60 Y D Luis G. Cue- 
vas, en su "Porvenir de México** fol. 210, 
par. 3* lib. 2", se expresa en los términos si- 
guientes: "La división de los ánimos y la contra- 
riedad de-las opiniones, correspondían al desorden 
en que se hallaban los ramos de la administración, 
á la influencia perniciosa de las logias escocesas, 
á la exajeracion de los principies liberales, y á la 
poca firmeza y acierto con q«ie procedía el gobier- 
no. En el año anterior, un solo pensamiento había 
ocupado los espíritus, y un jefe digno y aclarando 
por todos, representaba los intereses comunes, el 
honor de las armas mexicanas y la gloria y digni- 
dad del Estado. Todo cambiaba, y nadie entendía 
cómo, hombres tan distinguidos y con la capacidad 
necesaria para asegurar la felicidad pública; podiañ 
abrigar ideas funestas, y hacer dé la guerra civil 
un instrumento de amor propio, que río podía sa- 
tisfacer ninguna de las necesidades sociales. Los 
generales Bravo, Mora, Victoria, Negrete, Guerrero, 
Barragan, Herrera, Paredes, y Orbegoso, tenían por 
contrarios á Bustamátote, Fifaola, CMderfa, Rincón, 
Andrade, Cortázar, Sota Riva, Codallos, y Fcrnfcn- 
der, y la importancia* de esos hombres, y de otros 



que como Ecfaávarri y Santa *-Anna, no daban á 
Iturbide sino falsas seguridades de adhesión y obe- 
diencia, anunciaban el carácter <{ue tendrían los 
partidos, la fuerza con que lucharían, y la enemis- 
tad que quedaría encendida entre los mejores ser- 
vidores de la patria. La discordia en el Congreso 
era igualmente lamentable; y por unida que estu- 
viese la mayoría, compuesta de liberales, ya se 
traslucía que el partido triunfante tendría que pe- 
lear con obstáculos invencibles, luego que sucum- 
biese el gobierno de Iturbide. Nunca se ha presen- 
tado con señales más claras de disolución un 
bando político que, como el liberal, no podía dar 
paso que no dejara establecido un cargo contra sus 
intenciones, y en el peor sentido que pedia ima- 
ginarse; de enemigo de la independencia y de 
enemigo implacable del que la habia consuma- 
do. La caída de Iturbide, en efecto, en cualquiera 
circunstancias, habría tenido una trascendencia ¡n« 
mensa, pero siendo obra de un partido unido con 
los españoles influentes, representxba todos los 
odios políticos y una larga serie de persecu- 
ciones. Asi vemos eon frecuencia en nuestras guer- 
ras civiles que, los partidos aspiran á lo que más 
los*desacredita, y cuando alucinados con el triunfo 
que consideran seguro, se entregan á los excesos 
del espíritu que los dirije, están muy distantes de 
palpar lo que todos vemos, que, el primer momento 
de su victoria es también el primero de su ruina.** 

358. Autor, obra, y lugares citados en las notas 
325, 337 y 856. 

359. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
clero mexieanOy 9 copiado en la nota 356; y Cue- 
vas, "Porvenir de México; 9 fols. 210 y 211, 
par. 3 o lib. 2° que trascribimos en la nota 357. 

360. Autores, obras y lugares citados en las 
notas 356 á 359. 

361. "Causa instruida d los Ministros de 

# 

Bustamante" cargo 5°, publicada en 1835; y 
autores citados en las notas 357, 359 y sus cor- 
relativas. 

862. Hans, " Querétaro y Maximiliano" 
fol. 111. Véase en la nota 603 sobre la verdad 
de la traición de Miguel Ltyez, lo que dice Juárez 
en lo conducente allí copiado de su "Manifiesto" 

363. Así lo dejamos demostrado en la 2 a y 3 a 
parte de esta obra; se ve confirmado por autorida- 
des como las copiadas en las notas precedentes; y 
consta de documentos públicos como los trascritos 
en las notas 283 y sus correlativas. 

364. La idea republicana comenzó á jugar 
. desde 1808, según hemos visto en los compraban* 
> tes aducidos en las notas, y aparece como indispu- 
table leyendo con reposo documentos como el que 
pasamos á copiar en lo conducente; la Carta que 
con Fecha 3 de Setiembre de 4808, dirigió el Vi- 
rey Iturrigaray á la Suprema Junta de Sevilla. Carta 
publicada- al fol. 735 de la "Gaceta de México/ 9 
nóm. 165, correspondiente al 1* de Octubre de 

22 
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1 808, que ya hemos mencionado con otras auto- 
ridades en las notas 238* y 253; y carta que dice 
lo que sigue: "A este inconveniente gravísimo se 
agrega también el de que ya ha comenzado d ex- 
perimentarse una división de partidos en que 
por diversos medios se proclama sorda pero pe- 
ligrosamente la independencia y el gobierno 
republicano; tomando, por ejemplar el vecino 
de los Anglo-americanos, y por pretexto el no 
existir nuestro Soberano en el trono." — "Hay 
también el enorme obstáculo que habiérubse susci- 
tado aquí, desde el principio, el uso de la sobera- 
nía del pueblo, en la calidad de tutor ó conservador 
de S. M., entretanto se restituye á sus dominios, 
y no estando aun del todo sofocada esta especie, 
podrá fomentarse luego que se trascienda que con 
solo esta investidura exigen tal reconocimiento las 
Juntas de esa Península." Véanse las notas 135, 
136, 242, 253 y sus correlativas, como la 283, 
y se palpará la verdad del texto y quien más di- 
rectamente trabajaba en lo de que se trata. 

365. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" y las notas 325, 337, 339, 
352, 356, 357 y correlativas, como las 238, 
283, 338, 364 á 372 y demás. 

Las consecuencias de esta división comenzaron 
á palparse bien pronto, y su término tan funesto, 
se preveía desde poco después de la revolución 
contra Iturbide. Uno de los jefes de ésta, después 
Vice-presidente de la República, el General Bravo, 
en los fols. del 25 al 27 del "Manifiesto" qne 
dio en 20 de Abril de 1828, dice: "Él único sen- 
timiento que flavo conmigo al separarme del suelo 
en que pensé morir, es, que mis esfuerzos no ha- 
yan sido bastantes á dar á las Cámaras y al Go- 
bierno la libertad de que han carecido, ni separar 
á éste y á la patria de la senda errada que han 
emprendido, y que más tarde ó más temprano, 
conducirá á la República y á mis compatriotas á 
un abismo de desgracias. Por lo que hace á mi 
persona, cuando tomé parte en la revolución, no 
creí sobrevivir i ella: bastantes motivos tiene para 
despreciar la vida, quien ha visto la ruina de su 



pueblos civilizados"— -"Nada os falta sino la con- 
cordia, el respeto por los derecbos de vuestros se- 
mejantes y un régimen justo y mpderado. Recor- 
dad los años de 24 y 25; ellos formaron un pe- 
ríodo que. os muestra la senda que debéis seguir: 
aun es tiempo de hacerlo: no más odio y persecu- 
ción: no más desprecio á las leyes: seamos yo y 
mis compañeros las últimas víctimas sacrifica- 
das al furor y encono de los partidos, y nues- 
tras desgracias sean las semillas que hagan brotar 
la felicidad y bienestar de la patria, Estos son ios 
votos de vuestro conciudadano y amigo. México, 
20 de Abril de 1828. En la sala capitular de su 
Ayuntamiento." 

Treinta y nueve años, dos meses, menos un día 
después, decia cosa igual ó muy parecida el Em- 
perador Maximiliano, hablando de su sola persona, 
y al tratarse de su fusilamiento: efectuado el 19 de 
Junio de 1867, por Juárez, sostenedor de la mis- 
ma bandera de 810, de que fué víctima el Gene- 
ral Bravo, después de ser una de sus principales co- 
lumnas. Véanse notas precedentes y la que sigue. 

366 Una vez rota la bandera de Iguala con 
la coronación de Iturbide, sin hacer aprecio de lo 
en su plan ofrecido, que fué llamar en defecto de 
la casa de Borbon á otra reinante, como la del Ar- 
chiduque de Austria, y á cuyo plan optado y jura- 
do por el país, debió acatarse como regla de su 
conducta, rotos los tratados de Córdoba por la no 
admisión de España; bien examinadas las cosas* 
quedó aquella bandera respecto de quienes así obra- 
ron, en la clase de proyecto, y solo bajo este as- 
pecto podia servir y sirvió de lema á los partida- 
rios coloniales y monarquistas, aun constitucional 
listas, y ni con tal carácter respecto de los libera- 
les, enemigos de tal proyecto. Véanse notas 283, 
323 á 364 y correlativas. 

367. . Véanse las cuatro notas precedentes; y 
Bravo, en los fols. 10 y 11 de su citado "Mani- 
fiesto" donde dice: "Derrocado el imperio, resti- 
tuida la libertad al pueblo mexicano, y adoptado el 
sistema federativo, empezó desde luego á asomar 
la cabeza una facción desorganizadora, enemiga de 



patria. No son los enemigos los que han de cali- j todo orden y concierto, y perseguidora atroz de 
fícar mi reputación. No las desgracias sino los cri- | todo lo que era contrario. Desde entonces ha mí- 
menos los que deshonran al hombre; y el nombre nalo sordamente las bases del edificio social y no 



de Bravo jamás se- ha visto asociado con ellos, ni 
alguna acción condenada por tal, manchará las pá 



lia perdido oportunidad ni diligencia de enseño 
rearse del gobierno, ocupar todos los puestos pá- 



ginas de su historia. 1 ' — "Compatriotas: si queréis Mieos, y extender su influjo dosolador á todas las 



ser libres, si apreciáis en algo los derechos de la 
patria y de vuestros semejantes, no olvidéis abra- 
zar la ley. Para vivir felices, no basta llamarse U» 



clases do la sociedad. Cubierta con la máscara de 
la libertad y el patriotismo ha aparecido bajo de 
distintas formas y seguido, diversos eaminos, que. 



bres, es necesario trabajar para, merecerlo. No deis aunque oscuros y tortuosos, la han conducido al 
lugar áque digan el gabinete de nuestra antigui , término, con grave perjuicio de la nación y de sus 



metrópoli, las naciones que os han reconocido 
y las que estaban. próximas d dar este impor- 
tante paso, los mexicanos no son dignos del 
nombre de la nación independiente y. sobera- 
na f ni acreedores d ocupar un lugar entre los 



hijos; y con menoscabo de su gloria, derecbos y 
crédito. Apenas se había instalado el Supremo Po 
der Ejecutivo para cuyo desempeño fui electo en 
compañía de otros patricios, cuando se vio desobe- 
decido por todas paites á impulso de los esfuerzos 
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de los facciosos, que nada om¡üeron«para desacre* 
ditarlo, 6 inferir sospechas ofensivas al honor de 
los que lo componían; procurando apareciesen ene- 
migos, del sistema federativo que la nación procla- 
maba. Mas como la intriga del malvado, aunque 
puede alucinar ¿ los pueblos por un momento, no 
es capaz de producir efectos constantes y durade- 
ros, el gobierno consiguió restablecer su crédito; 
y todos ellos exceptuando el de Jalisco, centro por 
entonces de los proyectos facciosos y desorganiza* 
dores, que algún dia habrán de conducir á la Re- 
pública al borde del precipicio, entraron en las sen- 
das de la obediencia y el deber.'* 

Ya en esta época, como se vé, la revolución ci- 
vil tenia aspecto bien conocido, y era caracterizada 
por los prohombres de aquel tiempo. 

368. El General Bravo, que tanta parte tuvo 
en la caída de Iturbide, según confiesa á fbl. 40 
del "Manifiesto" que publicó el 20 de Abril de 
1828, dice, hablando á fol. 5 de las cuestiones de 
sistema, lo que sigue: "Aunque mis ideas, siem- 
pre han sido las del orden y obediencia á las au- 
toridades legítimamente constituidas, nada pudo 
contenerme cuando advertí que la libertad de la 
patria corría un momento riesgo."— u La masa in- 
mensa de la nación como lo ha acreditado el or- 
den de los sucesos, deseaba y pedia ser regida por 
un sistema republicano: sin embargo, los que la 
mandaban, y otros que aspiraban á ello, no habla- 
ban sino de proyectos monárquicos más ó menos 
acnnodados á 6us intereses privados, y á sus miras 
particulares: corrían con más ó menos aplauso el 
de la venida de un infante de casa reinante de Eu- 
ropa, el de la promoción del general Iturbide, y el de 
la creación de una nueva dinastía en la que debia 
tener parte la raza indígena; mas ninguno de ellos 
era conforme al genio y carácter de la nación, y 
mucho menos á su voluntad, pronunciada de un 
modo decisivo por el sistema republicano." Véaso 
lo dicho en las notas 364 á 367 y correlativas. 

369. La convicción de los males consiguien- 
tes á lo que se iniciaba, determinó á Iturbide á 
hacer lo que hizo, dice Cuevas, en su "Porvenir 
de México;' fol. 2M, par. 3», lib. 2°, donde se 
expresa asi: "Habiendo pérfido (Itu.bide) toda es- 
peranza de atraerse á los liberales, y enemigo tam- 
bién de los principios y doctrinas que profesaban, 
y queriendo salir prontamente de una situación que 
no le daba honor ninguno, que comprometía su 
gobierno y que bijo todos aspectos, era perjudicial 
al país, se decidió á favorecer la opinión que ha- 
bía, porque rigiese el imperto, ya que no podía 
contarse con el Congreso, ni con la posibilidad tam- 
poco de qne éste cambio se realízase y menos con 
sujeción i las forma» constitucionales." — "El Con- 
greso, en efecto, cada dia extendía -más su influen- 
cia; y como un número considerable de los jefes 
superiores y oficiales subalternos del ejército, ma- 
nifestaban ya sin embozo sos opiniones contrarias 



á Iturbide, temía éste y con razón, que el conta- 
gio se extendiese por toda la clase militar y le qui- 
tase el más firme apoyo de su persona y de su go- 
bierno/' Véanse las notas de la 3. a parte. 

370. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano" y lo que todos vemos y de que 
por tanto somos testigos aun hoy, 4884. 

371 . Cuevas, "Porvenir de México," par. 4° 
lib. 2 o Mas bajo aspecto distinto, esa división le ha 
salvado en algún sentido, de la absorción ameri- 
cana, que ha tropezado con la lucha que habría 
de sostener con los adversarios del partido amigo 
de aquella raza, su sistema é ideas religiosas. 

372. El Vicepresidente de la República, Bra- 
vo, en su "Manifiesto" dice, fols. 13 á 15, lo 
siguiente: "La facción que por entonces pareció 
quedar destruida, fué solamente sofocada y com- 
primida. " — "Constantemente en sus deseos de 
venganza y exterminio, pero sin fuerzas de que dis- 
poner, varió de lugar y forma, reduciendo todo su 
plan de operaciones á ganar á los agentes del po- 
der; sembrando la discordia y desconfianza entre 
las personas que unidas habían triunfad? de la Es- 
paña, derrocado el trono de Iturbide y reprimido 
la anarquía." Véanse notas anteriores y la 283. 

"En suma: los que la componían ( aquella fac- 
ción) aplicaron toda su actividad á causar una re- 
volución* en el centro del poder, es decir, en el 
mismo gobierno. Lenta y progresivamente fueron 
adelantando la empresa; mas sus esfuerzos se es* 
tre liaban constantemente contra la firmeza que 
siempre hallaron en las columnas que sostenían el 
edificio social. Pareció pues necesario formarse un 
partido, organizando asociaciones secretas por cuyo 
medio se obrase con uniformidad y armonía en to- 
dos los ángulos de la República. Poco se adelantó 
en este proyecto en los años de 24 y 25 que fue- 
ron los de mayor prosperidad que ha tenido la Na- 
ción; mas desgraciadamente pisó nuestro territorio, 
en dase de Plenipotenciario de los Estados-Unidos 
del Norte un ministro poco delicado én su conduc- 
ta política, y en la circunspección que deben tener 
los de su clase, respecto de los negocios de la Na- 
ción á que son enviados. Expulso de Chile por 
las discordias civiles que carné su injerencia 
en la política de aquel país, no dudó introdu- 
cirse en México y traernos este funesto pre- 
tente. Desde luego advirtió había muchos elemeu • 
tos fáciles de combinarse y mny á propósito para 
formar una facción que enseñorándose del gobier- 
no y estando por otra parte de su devoción, \e fue- 
se un medio seguro de conseguir ventajas á 
favor de su gabinete, que de otio modo no seria 
fácil adquirir. Este auxilio que se presentó tan 
pronto como funestamente, dio más estabilidad y 
consistencia á los proyectos de los facciosos que 
desde entonces empezaban á hostilizar más abier- 
tamente á la Patria. Los elementos mas discordes 
y refractarios, So congregaron para dominar el paÍ6 
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y arrollar y destruir cnanto se les opusiese, hollan- 
do las leyes y las personas, si no podía conseguirte 
de otro modo el triunfo de los que de la República 
hicieron Su patrimonio. Hasta esta época las leyes 
habian sido respetadas, y los partidos obraban con 
valor y con calor, pero siempre dentro de los li- 
mites que ellas señalaban. A nadie había ocurrido 
traspasar estas barreras saludables que constituyen 
la libertad pública y la felicidad del ciudadano.. El 
choque y la fuerza de los partidos, se estrellaban 
contra el texto precioso de las leyes, y la morali- 
dad pública, que aun reinaba entre nosotros, alejaba 
de los ánimos mas audaces y resueltos, la idea tris- 
te y ominosa de sobreponerse á ellas. Asi es que 
todo marchaba en orden; y la seguridad del ejer- 
cicio de los derechos civiles y políticos, lo mismo 
que la de las personas y propiedades, se hallaban 
bajo la egida impenetrable de las leyes." — "Un resto 
de pudor por la opinión de los hombres y de res- 
peto á los derechos' de los pueblos, obligaba toda- 
vía á los facciosos á contenerse dentro de los limi- 
tes legales/* Véanse las notas 135, 136, 242, 
243, 2S3, 364, 374, 375, 376, 543, 549 y 
sus correlativas, y se palpará cuál ha sido y es de 
aquel entonces á hoy dicha facción mencionada por 
Bravo. Todo prueba la filiación de los partidos. 

373. Munguia, "Defensa de la Iglesia y Cíe- 
ro mexicano;" copiado en las notas 325, 337 y 
356; y lo constante de notas como la 364 á 369, 
372 y demás allí citadas. 

374. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano; 99 y lo constante de notas como 
las 325, 337 á 339, 345, 346, 353, 356, 372 
y sus correlativas. 

375. Fué promulgada el 3 1 de Enero de 1 824; 
y sus artículos 2, 3 y 4, convencen lo de que se 
trata. El preludio del triunfo á que alude el texto, 
se ve sin lugar á disputa en el articulo 1° del 
"Plan de Gasa Mata, " constante en la "Acta 
de pronunciamiento" redactada el 4 • de Febrero 
de 1823. Esta acta fué de adhesión al movimiento 
revolucionario iniciado por Santa-Anna en Vera* 
cruz, el 5 dé Diciembre de 1 822 en que se publi- 
có, pero se formó la revolución el 3. Y en este 
plan se dice b mismo que en los citados artículos 
de la Acta constitutiva que nos ocupa. 

Como este triunfo no fué tan completo cual lo 
deseaban, siguieron luchando les que til querían. 
Asi lo asienta el general Bravo en el fol. 12 del 
"Manifiesto," citado en la nota 372; donde dice: 
"Todo fué en vano, pnes á pesar de haber cesado 
con la Acta constitutiva el pretexto de mantenerse 
inobedientes, á pesar de haber sido jurada y obe- 
decida esta ley, por todos los Estados de la Fede 
ración, Jalisco se empeñó en sustraerse de la obe* 
díencia de las leyes y á la autoridad suprema." 

376. Cuevas, en los fols. 240 y 250 de sú 
"Porvenir de México," dice: "Dándose la con- 
vocatoria para la reunión del nueva congreso, éste 



se iba á componer de dos clases de hombres, que 
representasen las des apiníotes ert que por entonces 
se hallaba dividido el {Mis: opiniones que se esn- 
fundian en cuanto á la forma republicana, y qut 
distaban mucho de una la otra, por lo que toca í 
las personas que debian figurar, y é loe principios 
sobre la conveniencia del régimen federal ó central. 
La revolución contra Iturbide inhabilitaba comple- 
tamente á los principales directores del partido li- 
beral, porque no era posible barrar la impresión, 
que se fiabia generalizado f de que sin embargo de 
sus doctrinas populares, eran enemigos de la in- 
dependencia. De ese partido, pues, solo podían ser 
nombrados para el Congreso, aquellos que conside- 
rados como hombres despreocupados y de progreso, 
daban todas las seguridades posibles de que no 
cooperarían nunca, al establecimiento de una mo- 
narquía, representada por un príncipe extranjero. 
Se esperaba por esto, que la nueva asamblea tu- 
viese un número considerable de diputados de ideas 
liberales y republicanos; que siempre que los ne- 
gocios de que se ocupasen fuesen de uno ó de otro 
carácter, habría una gran mayoría en el mismo 
sentido, y que el congreso estaría en perfecto acuer- 
do con el gobierno; pero, que luego que se tratase 
del régimen central ó federal, y de las personas 
que debian colocarse en los primeros puestos, las 
discusiones serían borrascosas, alentarían á las fac- 
ciones para emprenderlo todo, y acabarían por co- 
locar al partido liberal republicano, pero centralista, 
en el mismo lugar en que habian quedado sos 
principales directores, es decir, en la posición falsa 
y odiosa de los llamados borbonistas y de los ene- 
migos de la independencia." Véanse las notas 331$, 
339, 352 á 359, 372 y sus correlativas. 

. 377. El origen, fomento y conservación per- 
niciosa de discordias, consiguientes al hecho de 
haber intervenido en la formación del Código de 
1824, personas de ideas y aspiraciones verdadera- 
mente contrarias, que natural y lógicamente dejaron 
consignadas en el Código que nos ocupa; quedaron 
probados y demostrados fuera de toda discusión, 
en concepto de los hombres juiciosos de todos los 
partidos, cuyas confesiones y asertos relativos co- 
piaremos en las siguientes notas, pues deseamos 
convencer, y para ello no basta nuestra opinión 
aislada. Entre otras exposiciones sobre el particu- 
lar, véase la que en lo conducente hizo Gutierres 
Estrada en 1840, en la " Carta," impresa que 
dirigió al entonces Presidente de la República, fols. 
7, del 12 al 45, del 25 al 26 y del 28 al 34. 
Véanse las precedentes notas como la 376 y sus 
correlativas. 

378. "La Constitución no era observada: cada 
uno la entendía y practicaba, interpretándola 
por sus intereses y queriéndola moldar según 
las miras de cada partido y en especial <W 
triunfante:" dióe Suartex y Navarro al fol. 253 
par. 12, cap 4% de su "Historia de México*! 
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del General Santa- Anna," tora. 1.° Véanse 
las precedentes y siguientes notas. 

879. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 

clero mexicano;" Suarez y Navarro, "Sutoria 
de México y del General Santa- Arma" cap. 
4 a fol. 253; par. 12; y Don Miguel Santa María, 
en su "Carta á la Nación," fol. 2, cotum. 2% 
publicada el ano de 1833. 

380. Véanse las notas 323, 325, 337 á 
339, 352, 356, 37 i á 378 y sus correlativas, 

38 1 . Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
clero mexicano;" y notas citadas en la 380. 

382. Cuevas, "Porvenir de México," en 
los fols. 204 á 208 y 238 y 239 dice: "La ins- 
titución política de los pueblos depende muchas 
veces de accidentes ó circunstancias que son ex- 
trañas y aun contrarias á su estado social, y que* 
sin embargo ejercen una influencia tan decisiva, 
que establecen ésta ó la otra forma de gobierno. 
La República no tenia la opinión pública ni duran* 
te la revolución de 1821, ni en los primeros me- 
ses de la administración de Iturliide; y mientras 
se consideró posible la monarquía, fué muy corto 
el número de hombres que se decidieron por una 
organización que ni era conocida, ni estaba en 
armonía con nuestras costumbres, ni podia tam- 
poco interesar al pueblo que no esperaba, hecha la 
independencia, sino ver reemplazada la autoridad 
vireinal con un gobierno igualmente fuerte y res- 
petado, compuesto de mexicanos. Pero las ideas 
republicanas, no por lo que ellas representaban, si- 
no por la falta de posibilidad de adoptar otro sis-* 
tema luego que el imperio de Iturbide hizo perder 
todas las esperanzas que habían concebido los que 
deseaban verle consolidado, fueron ganando partí- 
darios que se multiplicaban incesantemente; y di- 
fundiendo una doctrina, que sin tener nada en su 
favor, era la única realizable. '—"La República no 
se proclamó, pues, en México por convencimiento; 
porque no podia haber éste: tampoco per simpa- 
tías, porque no las tenia el sistema popular exage- 
rado: ni porque lo apoyasen en fin, los hombres 
notables que tuvieron entonces en bus manos los 
destinos del país, porque unos querían monarquía 
constitucional representada por un príncipe extran- 
jero, y otros la misma forma de gobierno, pero co- 
mo jefe al caudillo de la independencia. Así sucede 
muchas veces, que las opiniones mas aisladas, y 
los sistemas menos conocidos, triunfan de toda 
oposición cuando por un conjunto de circunstan- 
cias está de su parte un hecho infalible. En A 823 
todo podia disputarse, menos la necesidad en . que 
se encontraba el pais de decidirse por la República, 
porque no era posible otra eosa. Esto mismo puede 
decirse de todos los Estados de la América del Sur, 
si se exceptúa el Brasil; donde pudo fundarse la 
monarquía por ratones que no eran aplicables á 
ros demás." En todo caso, y para conocer el móvil 
secreto qne determinó y continúa determinando to- 



do, véanse notas 135, 242, 372, 549 y correla- 
tivas. 

383. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano," fol. 720; y lo que resulta de 
las notas citadas en la 380.. 

384. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" Cuevas, citado en las notas an- 
teriores, especiaímente en la 382; y lo probado en 
las citadas en la 380. 

385. Asi aparece de las "Comunicaciones" 
dirigidas al Virey de México en los años de 1809 
á 1812, por D. Luis 0nÍ2, plenipotenciario espa- 
ñol, en los Estados-Unidos del Norte América, fol. 
del 9 al 20, edición madrileña de 1820. Véanse 
las notas 135, 136, 242, 243, 372, 549 y sus 
correlativas allí citadas. 

386. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" y Cuevas, copiado en la nota 
382. 

387. Obras y lugares citados en la precedente 
nota; y testimonio del General Santa-Anna, quien, 
como Presidente de la República, dice en los fols. 
del 7 al 9 de su "Manifiesto d la nación" pu- 
blicado en 2 de Febrero de 1855, lo siguiente: 
"El programa de mi gobierno que los sediciosos 
afertan ignorar, es el que me ha dadb la nación, 
y el que uniformemente ha declarado ser el único 
capaz de salvarla de la amargura y de la próxima 
disolución que la amenaza " — "Y si alguna duda 
hubiera podido haber acerca de sus deseos y de sus 
intenciones, hoy, en este dia memorable en que ha 
ratificado sus- votos según la declaración del Con- 
sejo de Estado, nadie puede ya ignorarla. La na- 
ción quiere que el mando supremo de la Re- 
pública, se ejerza con las mismas amplias fa- 
cultades con que lo he ejercido. Y esta decla- 
ración solemne, envuelve todo el programa de mi 
administración y el conjunto de los deberes que he 
tenido que satisfacer. Seré todavía más explícito, 
como cumple á la lealtad y buena fé con que acep- 
té el mando supremo, y ahora me resigno á con- 
tinuar en su ejercicio. — La breve íeseña de la ma- 
nera eon que lo he desempeñado hará ver las obras 
y trabajos con que he procurado realizar el progra- 
ma nacional, satisfaciendo así á la inmensa deuda 
de gratitud que tengo para con la patria. Hécbome 
cargo de la situación de la República, conociendo 
cuales eran sus deseos, no he tenido otro empeño 
que el de llenarlos cumplidamente. Mi verdadero 
programa ha sido, es, y será "La conservación 
de la nacionalidad mexicana á toda costa;" 
porque sin patria ¿para qué entretenerse en discu- 
tir cuáles formas ó cítalos sistemas serian los me- 
jores para constituirla? ¿Y quién duda que la na- 
cionalidad de México ha estado á punto de perder- 
se, y que este temor ha hecho verdaderamente, la* 
tir los corazones de los que desean tener patria 
que legar á sus hijos y sido el móvil principal para 
confiarme el poder omnímodo que ejerzo? He en- 
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tendido por lo mismo que, el primer deber era ar- 
mar á la nación, á la que por traiciou ó imbecili- 
dad se tenia desarmada. La detestable demagogia 
había establecido el funesto principio de que los 
pueblos para ser libres no deben estar armados, y 
que les basta decir que tienen derechos, para que 
nadie ose atacarlos. Ideas perniciosas, propagadas 
por esos hipócritas aduladores de un pueblo á quien 
no han sabido servir debidamente, y cuyos estra- 
gos todavía resentimos! Para desterrarlas, no ha 
sido bastante á sus propagadores ver en 1848 al 
país humillado ante un puñado de mercenarios, ni 
el haber presenciado que no faltaron traidores 
que con ellos se unieran en vez de tomar las ar- 
mas en defensa de esos derechos que proclaman. 
t Para mi es indudable que, esa humillación tuvo su 
origen en estas perversas doctrinas y en el sistema 
anárquico que estableció el código de 1 824: he creí- 
do y creo firme meute, que si los mexicanos quieren 
tener patria, deben todos armarse y unirse con los 
vínculos más estrechos, contra el peligro común: 
que mientras esté amenazada la independencia na- 
cional enr México, no debe haber sino un solo go- 
bierno que mande y subditos que lo obedezcan, en 
toda la extensión del territorio mexicano. Los ca- 
ñones y las bayonetas, conquistaron la indepen- 
dencia de México, y ellos mismos han de conser- 
var su nacionalidad. Firme eñ estas convicciones, 
á la seguridad exterior he consagrado mi principal 
atención, y hoy existe un ejército de cuarenta y 
cinco mil veteranos, que cada dia se adiestran más, 
y cuyo número se aumentará hasta donde fuere 
necesario. Nuestras plazas se reponen y se arti- 
llan; un crecido material de guerra se amontona 
en nuestros almacenes; nuestros talleres y maes- 
tranzas trabajan sin descanso; las fronteras se guar- 
necen convenientemente; se acrecentan nuestras es- 
cuadras; y á no ser por la infame rebelión del Sur, 
hoy se verian levantadas en nuestras gargantas y 
puntos estratégicos las fortificaciones necesarias; 
y el ejército se encontrarla con más de sesenta 
mil hombres y en la mejor disciplina. ¡Maldición 
eterna á los revoltosos que asi impiden que el pais 
se prepare á la defensa; sus nombres pasarán llenos 
de oprobio y deshonra á las generaciones futuras!" 
No debe olvidarse, que quien esta confesión ha- 
ce, respecto á la constitución de 1824, es el mis- 
mo cuya revolución en Veracruz secundada en Casa 
Mala, contra Iturbide, abrió el campo dando la vic- 
toria á las ideas que fundaron aquel código, y pu- 
diera decirse que el camino á la consumación de 
hechos que ahora lamenta y quiere contener. Véan- 
se las notas 291 f 372 y correlativas; téngase pre- 
sente lo demás dicho por Santa -An na y copiado en 
la nota, y se comprenderá mejoi lo afirmado en el 
texto. 

"El partido liberal es esencialmente anárquico 
y atolondrado;" decia D. Melchor Ocampo, en una 
discusión que por la prensa tuvo con Un cura de 



Michoaean de 1850 á 1852: y sin embargo, d 
mismo Ocampo, fué el principal Ministro del go- 
bierno liberal juarista en 1861. Véanse notas 388, 
392 á 397 y correlativas. 

388. El deseo de huir los males consiguien- 
tes á aplazar un código fundamental, que diese la 
solución de cuestiones de tal ó cual magnitud ó 
importancia, hizo en 1857 á Gomonfort, obrar co- 
mo obró, y dice á foj. 370 del "Manifiesto" que 
publicó en Nueva York en Julio de 1858; docu- 
mento qne se ve al fin de la obra intitulada, "4f¿* 
xico en 1856 y en 185? '." Alli se expresa en es- 
tos términos: "Dejar las cosas en el mismo esta- 
do, habría sido á costa de quedar afrentado ante 
todos los partidos, y de pasar por un Proteo infa- 
me, para quien los juramentos eran una palabra 
vana, y los principios una quimera. Para los con- 
servadores, no babria sido mas que el continuador 
de una política que los hombres ilustrados de este 
partido condenaban abiertamente, porque descon - 
ceptuaba sus principios invocándolos. Para los li- 
berales, babria sido un refractario pérfido y des- 
leal, manchado con la más negra traición á mis 
ideas, á mis compañeros y á mis amigos De este 
modo yo habría prolongado á ciencia cierta la guer- 
ra civil, porque los hombres de Ayutla, burlados, 
se habrian levantado de nuevo para continuar con- 
tra el restaurador del despotismo, la lucha en que 
habían salido vencedores; la nación los habría ayu- 
dado como antes; y el nuevo déspota no habría po- 
dido sostenerse mucho tiempo, teniendo en centra 
suya A testimonio de su propia conciencia, y la 
opinión de todos los hombres de bien. El resulta- 
do habria sido aplazar el triunfo de la revolución 
liberal, y aumentar los peligros de que se convir- 
tiera en una reacción sangrienta y desastrosa: yo 
envolvía á mi patria en nuevas calamidades, y que- 
daba cubierto de ignominia; y era esto un absurdo 
y un crimen, contra el cual se revelaban el buen 
sentido y la conciencia." 

La semejanza cen lo que pasó en 1824, no 
puede ser mayor: casi podia afirmarse haber iden- 
tidad. Ella entre otros motivos nos ha hecho citar 
y copiar el escrito de Gomonfort, pues bien visto 
confirma las ideas emitidas en el texto, á la vez 
que prueba la filiación de los partidos 

Las diferencias de una y otra constitución, V lo* 
antecedentes históricos, filosóficos y políticos res- 
pectivos, demuestran que la carta de 24 como vi- 
mos de lo trascrito en la nota 387, adelantó en la 
destrucción perfeccionada por la constitución de 57; 
y retardó en la reconstrucción de que habla el texto: 
sobre todo atentos los antecedentes de personas ó 
ideas en ellas dominantes, al contribuir á formar 
aquella constitución, en que se afanaron por dejar 
establecida siquiera una de las distintas, diversas, 
contrarias y contradictorias convicciones de tales 
personas, según va probado en las precedentes no- 
tas. Véase las notas 393 á 397 y correlativas. 
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389. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;' 1 j lo que resulta de las notas 
323 á 388. 

390. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano; 11 Cuevas, lugares citados de su 
"Porvenir de México" en las notas anteriores; 
y lo demás que se ve de las notas citadas en la 
precedente. 

391. Munguia, obra citada en la nota 390; el 
mismo autor en su "Manifiesto d la Nación," 
fol. 30; Cuevas y demás citados en las notas á que 
aludimos en la 389. 

392. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" Cuevas, fols. 251 y 252, lib. 
2 o de su "Porvenir de México" donde traza un 
cuadro importante que debe consultarse en las no- 
tas 397 y 399; y Santa- Anna, "Manifiesto" co- 
piado en la nota 387. Véase también la 393 y las 
correlativas. 

393. Munguia, "Dfensa de la Iglesia y 
CUro mexicano;" Cuevas, lugares citados en las 
notas que luego mencionaremos; y Zavala, en los 
fols. 21 y 22 de la Introducción á su "Ensayo 
Histórico sobre las revolucionas de México, " 
donde dice: "Hay pues un choque continuo entre 
las doctrinas que se profesan, las instituciones que 
se adoptan, y los principios que se establecen; en- 
tre los abusos que se santifican, las costumbres que 
dominan, y los derechos scmifeudales que se res- 
petan; entre la soberanía nacional, igualdad de de- 
rechos políticos, libertad de imprenta y gobierno 
popular, y entre intervención de la fuerza armada, 
fueros privilegiados, intolerancia religiosa y pro- 
pietarios de inmensos territorios. Póngase siquiera 
en armonía, los principios conservadores de un or- 
den social cualquiera. Si se adopta por convenci- 
miento por raciocinio, por un juicio formado des- 
pués de un profundo examen, un sistema federal 
(que es lo que me parece más conforme á aquellos 
países), no por eso se debe copiar textualmente el 
de. los vecinos del Norte, ni mucho menos articulos 
literales de la Constitución española." — "El colmo 
del absurdo, y la ausencia de todo buen sentido, 
es la sanción de los fueros y privilegios en un go- 
bierno popular/' - "Establézcase si se quiere, ó se 
cree asi útil al bien del país, una aristocracia ecle- 
siástica, militar y civil; imítese si se puede,' las 
repúblicas de Genova ó Venecia: jntónces que haya 
fueros y clases privilegiadas; que haya leyes para 
cada gerarquia: para cada corporación ó para cada 
persona, si así se juzgare conveniente. Pero una 
constitución formada sobre las bases de libertad 
más amplia, sobre el modelo de la de los america- 
nos del Norte, conservando una religión del Estado, 
sin tolerancia de otras: tropas privilegiadas y jefes 
militares en los mandos civiles; conventos de reli- 
giosos de ambos sexos, instituidos conforme á los 
cánones de la Iglesia Romana; tres millones de 
ciudadanos sin ninguna propiedad, ni modo de sub- 



sistir conocido; medio* millón con derechos políti- 
cos para votar en las* elecciones, sin saber leer ni 
escribir; tribunales militares, juzgando sobre ciertas 
causas privilegiadas, y por último, todos los estí- 
mulos de una libertad ilimitada, y la ausencia de 
todas las garantías sociales, no pueden dejar de 
producir una guerra perpetua entre partes tari hete- 
rogéneas y entre tan opuestos intereses." — "Hága- 
se desaparecer ese conjunto de anomalías que 
se repelen mutuamente, y se confundieron en 
la carta de 18&4" Véanse las notas 323 á 392, 
452 á 455 y todas sus correlativas, y se palpará 
la uniformidad de convicciones de los demócratas, 
de sus adversarios y de los no pertenecientes á esos 
bandos, respecto al punto citado en el texto. 

Hablando el Presidente Comonfort del sistema 
que nos ocupa, dijo en los fols 371 y 372 del 
"Manifiesto* 9 que publicó en Nueva-York en Julio 
de 1858, lo siguiente: "Entre estos dos extremos 
á cual más viciosos, habia un medio prudente y 
justo; la adopción de una política prudente, refor- 
madora, que, satisfaciendo en lo que fuera justo las 
exigencias de la revolución liberal, no chocara con 
los principios conservadores, ni con las costumbres 
y creencias religiosas del pueblo.*' De esta mane- 
ra daba Comonfort un tierno y estrecho abrazo al 
Poder y á la Revolución, para quedar extrangu- 
lado por ellos, cual sucedió. 

394. Tornel, "Reseña Histórica," fols. 
236, 316 y 318; y el Vicepresidente de la Repú- 
blica, general Don Nicolás liravo, (quien sea dicho 
de paso y según veremos en las notas 408 y 409, 
era el Gran Maestre de la logia escocesa). Este 
dice en los fols. 21 al 23 de su "Manifiesto," 
lo siguiente: * 'Apurados los medios de la persua- 
sión y del consejo, los que ofrece la amistad, y los 
pocos que no hablan sido obstruidos entre los que 
franquean las leyes para proceder en el orden co- 
mún y regular de las cosas, me persuadí era lle- 
gado el caso de obrar de otra manera, y meter el 
hombro al edificio social que estaba ya al desplo- 
marse. El Gobierno mismo me allanó el camino, 
puesto que en los sucesos que precedieron y acom- 
pañaron el decreto de expulsión de españoles, 
autorizó de un modo inequívoco el derecho de pe- 
tición armada. Era necesario curar el mal en 
su origen, arrancando de raíz las sociedades 
secretas que lo causaban, é inutilizar los instru- 
mentos principales de la facción, que eran d 
lo menos dos de los tres que estaban ql frente 
del Ministerio, y el Plenipotenciario de los 
Estados- Unidos del Norte. Era igualmonte im- 
portante, pedir se restableciese la obediencia de las 
leyes, tantas veces y tan escandalosamente holla- 
das por los mismos á quienes la nación habia en- 
cargado cuidasen de su ejecución y observancia. 
Convencido de ser esta la opinión de los pue- 
blos, de lo cual habían dado testimonios in- 
equívocos así en la mayoría inmensa con que 
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informaron los gobernadores de los Justados, 
contra las sociedades secretas, como en la casi 
unanimidad con que se acordó en él Senado 
su extinción, fundó la convicción en las leyes 
de algunos de aquellos que las proscriben bajo 
de severas penas; y en las representaciones que 
otros hicieron solicitando enérgicamente la ex- 
pulsión del Ministro del Norte, que las esta- 
bleció; me resolví d valermé de algunos amigos 
d efecto de que se pronunciasen por un plan 
que en cuatro artículos abrazaba todas estas 
disposiciones*'* — "Semejante procedimiento se 
hallaba autorizado por el Gobierno, y la causa era 
justa y popular; cosa en que convinieron aun los 
agentes de aquel. Las medidas que se habían to- 
mado, para que no fuese gravoso á nadie, ni per- 
judicial á la causa pública, eran las más análogas 
al efecto. El Gobierno no podia negarse racional- 
mente á escuchar á sus autores, puesto que no lo 
había hecho con los que le habían pedido otras 
cosas de una manera atrevida é insolente. ¿Qué 
era pues/ lo que podia detenerme? Nada cierta- 
mente. ¿Y cuales eran los motivos que rao deter- 
minaban á obrar? Solo el bien y felicidad de una 
nación que estaba para perderse, y cuya inminente 
ruina, no había podido precaverse por otros medios 
que se habían intentado. Colocado pues, en una 
situación que ofrecía inmensas ventajas sin mayo 
res inconvenientes, no dudé sobre el partido que 
se debia tomar, ni vacilé un momento en fomentar 
y sostener la proclamación del plan. Mas ¡cuál fué 
mi sorpresa, cuando advertí que lejos de procurar 
entrar en contestaciones con el que dio su nombre 
para ello, el gobierno se alarmaba, y con una con- 
ducta toda de inconsecuencia, pensaba seriamente 
en atacarlo! No podia creer lo que pasaba á mi 
vista, y se representaba á mis ojos! Lejos de ne- 
gociadores pacíficos, como se había hecho hasta 
entonces, solo se hablaba de aprestos militares, de 
tropas, de municiones; se declaraba la Patria en 
peligro, y se aseguraba á las Cámaras ser el plan 
más de lo que de su texto parecía. Las voces de 
traidores, de perversos, y otras más deni- 
grativas á que no eran acreedores los que se pre- 
sentaron á sostenerlo, les fueron prodigadas por 
los diarios y folletos de la facción." Véanse las 
notas 135, 24á, 213, 291, 372, 387, 305 á 
397, 549 y sus correlativas que confirman, expli- 
can y dan la clave para conocer el móvil secreto 
de todo le aquí dicho, por haberse hecho de aque- 
lla época á hoy. 

395. Ka el "Manifiesto" dado por Bravo, 
Vice-presidentc de la República, fol. 25 á 27, co- 
mo lo había ya hecho en los 11 y 21 á 23, que 
vimos en la nota 394, traza, bien que á grandes 
pinceladas, el triste cuadro de la destrucción de 
México. Y en términos semejantes, hizo cosa igual 
el General D. Anastasio Bustamante, Presidente de 
la República, en el fol. 5 del "Manifiesto" que 



dio en 4 de Enero de 1830; exponiendo entre 
otras cosas, lo siguiente: "Ni el temor, ni fa pro- 
mesas, ni las amenazas, ni la muerte misma, será 
bastante fiera, para arredrar á sus valientes, j ha- 
cer que, pérfidos, falten á sus antiguos juramen- 
tos, hoy renovados ante las aras de la patria. La 
decisión de sus armas, para restablecer el orden 
constitucional, el imperio de la ley, nada tiene que 
ver con las personas, como algunos han pensado 
equivocadamente; solo perseguirá inexorable los 
abusos, que cometidos á la sombra del poder, lle- 
varon á la nación de uno en otro principio, hasta 
hundirla en el triste estado, en que hoy la veis: 
reportando apenas una existencia difícil y dudosa. 
En verdad parecía ya un milagro en el orden 
político, la vida de un pueblo, donde ofrecidas 
todas las garantías que forman la felicidad 
social, ninguna era respetada, merced d la in 
fluencia decisiva de las logias." Véanse las no- 
tas 394, 396, 397 y correlativas allí citadas. 

396. Cuevas, "Porvenir de México" fols. 
del 263 al 270, lib. 2°; y Mungufa, "Defensa de 
la Iglesia y Clero mexicano," dicen lo mismo 
que lo que vimos- sentado por los Sres. Bravo y 
Bustamante en las dos anteriores notas. 

Santa- Anna, en el ft Manifiesto" que dio en 
21 de Noviembre de 1844, en la Villa de Guada- 
lupe, al fol. 10 dice: "Hombres hay que con- 
funden la República can un partido, éste con 
una bandera, y ésta con una sociedad secreto; 
estos no son republicanos, y por desgracia nos han 
dado pruebas de ello. Hay otros qué con tal de ir 
á sus fines, emplean todos los medios, y no cono- 
cen mas patria que el interés y la venganza." 
Véanse notas 394, 395, 397 y las allí citndas. 

397. Asi consta de los testimonios aducidos 
en las notas 394 á 396; y véanse las 135, 136, 
242, 243, con sus correlativas allí mencionadas. 

Estas circunstancias y la proximidad de lis Es- 
tados-Unidos á México, han sido más que suficien- 
; tes para que éste no llegue al puesto á que aspi- 
raba, tiene derecho á esperar y obtendrá más tarde. 
44 Debe llamar mucho la atención el régimen 
peculiar y hasta cierto punto contradictorio de es- 
tos países independientes, donde se ha adoptado el 
gobierno menos favorable al sentimiento público, 
para que se observe lo que ya he indicado otra vex, 
y es muy conforme por otra parte eou esa cons- 
tante irregularidad que se advierte en la formación 
de los nuevos Estados. Siempre que dependen para 
constituirse, ó de la fuerza extraña ó de una vecin- 
dad peligrosa, tienen que someterse necesariamente 
á aquellos cambios que les dictan, no una opinión 
dominante ni sus costumbres y antecedentes, ni las 
teorías más bien fundadas, sino una necesidad im- 
periosa, que, superior á todo cálculo y á toda po- 
lítica, se les presenta como los solos que pueden 
convenirles, en la situación en que se hallan. Y 
por esto se ha dicho que los hombres que se ponen 
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al frente de una nación, deban penetrarse bien de 
1* realidad de las cosas para no envolverla en ruU 
naa jrdésaatres qiie.no tienen término. Si Iturbide 
hubiera conocido esta verdad, y considerado á un 
tiempo las dificultades de los gabinetes europeos 
para influir inmediatamente en el establecimiento 
de una monarquía ó par» sostenerla en México, J 
la vecindad de los Estados-Unidos, se hubiese con- 
vencido, de que La forma republicana era un hecho 
inmediato; habría podido conservar su gloria y mo- 
derar quizá el espíritu de las instituciones demo- 
cráticas," Dice Cuevas en el fol. .240» par. 4« Hb. 
2 o de su "Porvenir de México" 

No se olviden la nota anterior y sus correlativas 
citju)as también al comenzar la presente, y se pal- 
pará que, los males de México son debidos, si 
qo exejusiva, sí especialmente al Norte América; y 
que esta nación solo en provecho suyo, fundó las 
logias para dividirnos más y más cual lo consiguió': 
asi como la necesidad de que se plantease aquí la 
forma de gobierno que á los intereses de ella cua- 
drase mejor, aun para obtener el resultado que 
deseaba y esperaba según dejamos plenamente pro* 
bado en las notas 135, 436, 242, 243, 291, 
372», 410, 549 y correlativas. 

398. Munguia, "Defensa do la Iglesia y 
Oler* mexicano;" y véanse las notas 394 á 397 
y las en ellas citadas, especialmente las á que nos 
referimos en Id 397. 

399v Munguia, obra citada en la precedente 
nota; y Cuevas, en los* fols. del 250 al 252 de su 
"Porvenir de México " donde dice:. "Sin em- 
bargo, la confusión de los elementos que debían 
dominar en el nuevo congreso, río permitía desig- 
nar 'los limites basta donde podían llegar los par- 
tidos mencionados, porque adeufcés de que siempre 
es difícil trazar esta linea, había en ellos multitud 
de hombres que iban á conservar allí lo que les 
era útil de sus antiguas opiniones, y adoptar de las 
nuevas aquello que podía darles influencia, aunque 
fuese momentánea. La nacioit inexperta, y sin po- 
der fijarse en- nada de lo que sé la proponía, debía 
ser victima de su indecisión, que ciertamente era 
excusable; y proclamar al fin, principios y sistemas 
que no podía eonocer sino por los diarios, por las 
antipatías de unos hombres contra otros, y por el 
magisterio de los que se creían capaces de organi- 
zaría convenientemente. En los liberales veía, aun- 
que, confusamente, el apoyo del nuevo régimen, y 
el triunfo del siglo presente, sobre las rancias preo- 
cupaciotaes de los pasados: en los republicanos 
sinceros, d los enemigos de los tronos y d los 
imitadores de la república vecina: en los cen- 
tralistas, d los restos del partido escocés que 
disimulaba sus intenciones, y que plegándose á la 
necesidad, procuraba sacar de ella todo el derecho 
posible: en los federalistas' per último, á los hom- 
bres más emprendedores y activos que, halagando 
¿ la multitud, trataban de que las circunstancias 



favoreciesen la ambición de empleos y de mando 
bastantemente generalizadas ya, de un modo tal, 
que crease intereses y que déjase en los ánimos el 
profundo convencimiento de que sin su sistema era 
imperfecta y mezquina la independencia. El pató, 
que encontraba en todos estos partidos, cosas *jufe 
no podía comprender, porque ni había examinado 
las teorías, ni podía tener experiencia de sus rebul- 
tados, fluctuaba incesantemente, y buscaba hombre*, 
que lo dirigiesen, y tuvieran todos los títulos de 
patriotas íntegros y desinteresados. El régimeh fe- 
deral, por lisonjero que fuese, contrariaba los há- 
bitos arraigados . de subordinación y obediencia al 
gobierno establecido en México: el central, sé sos- 
tenia por los principales enemigos de Utubide, é 
inspiraba un sentimiento desfavorable, no por lo 
que ¿1 suponía sino por los Antecedentes dé sus 
defensores: las doctrinas populares habían ganado 
mucho en la opinión pública; pero estaban sujetas 
necesariamente á la posición incierta de los parti- 
dos, y á embarazar en los casos que diariamente se 
presentaban, las medidas de represión en favor del 
orden público; y la forma republicana, que era una 
necesidad, ni se conocía y estaba tan desacreditada, 
aun antes de nacer por los pretextos que daba paito 
llamar á los primeros puestos, hasta á los hombres 
más ignorantes y corrompidos, que nada podía es- 
perarse de la nueva constitución cualquiera que 
fuese. El desorden, la insubsisteneia de principios 
y opiniones, el carácter poco firme para sostener 
verdades, han caracterizado 'naturalmente á núes* 
tros congresos y gobiernos; y desde entóncéb pudo 
advertirse que nada haríamos de provecho porque 
no habia clase ni partido alguno que se hubiese 
propuesto una conducta, que, defendida con cons- 
tancia, pudiera sobreponerse á la ligereza con que 
se ha hecho sufrir al país, las más violentas tran- 
siciones, sin haber dejado una sola huella que se- 
ñalase el buen camino que hemos buscado en vano." 

Si á esto agregamos testimonios como él de 
Zavaia, copiado en la nota 393 y los á que se re- 
fiere la 397, con todas las concordantes allí cita- 
das; queda fuera de discusión la verdad del texto, 
puesto que en ello convienen aun los jefes de los 
partidos que nos? ocupan. 

Evadiese además, la cita que de A laman se ha- 
ce en la nota siguiente, y véase la nota 252 con 
sus correlativas. 

400. A laman, fol. 839, tom. 5°, 2 a época, 
Hb 3 o cap. 11 de su "Historia de México." 

401. Aiaman, lugar citado en la nota prece- 
dente y copiado en el texto, á que corresponde la 
presente; y Don José Hidalgg, fols. 27 y 28 de sus 
"Apuntes para escribir la historia de los pro- 
yectos de monarquía en México:" escritor quo 
conviene sustancialmenté con lo dicho por Atamán, 
en el lugar trascrito y en lo que copiamos en la 
nota que sifcne. 

402. Aiaman, en los fols. 4 y 5 del "Mani* 
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fiesto" por él redactado y qué suscrito por Busta- 
maute se dio en 4 de Enero de 1830, dice: "En 
Jalapa resuena por la vez primera el clarín que 
convoca, no á la guerra, no al exterminio y muerte 
de los ciudadanos, no á desbastar los campos, ni á 
desolar las fortunas; su voz, solo pronuncia cons- 
titución y leyes; el eco pronto se repite por donde 
quiera que se escucha; los hombres se animan, 
reviven los ciudadanos: las honorables legislaturas 
despiertan del profundo letargo en que yacieran por 
mucho tiempo; los Estados y todo él pueblo sobe- 
rano, vuelven sus augustas miradas hacia el ejér- 
cito de reserva, y en é4 consideran la firme colum* 
. na, donde seguros de todo ultraje puedan reclamar 
sus derechos." 

"¡Pueblos del Anáhuac! vindicad ú vuestra cons- 
titución y leyes; indicad las reformas que sean más 
conformes con vuestras instituciones é intereses: 
nada será va capaz de sofocar vuestro clamor, ni 
contrariar la opinión que manifestáis: la voz tu- 
multuaría de las facciones enmudecerá en vuestra 
presencia: el ejército de reserva ha jurado solem- 
nemente derramar hasta la última gota de sn sangre 
sosteniendo vuestros derechos que en nada difieren 
de los suyos. ¡Vuestra independencia le es- muy 
cara y muy respetable vuestra soberanía!*' 

Véanse para confirmar lo dicho en el texto, las 
citas que se hacen en las ocho notas que siguen y 
en las cuatro precedentes. * 

403. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" y Bustamante, Presidente de ía 
República, en los fols. 3 y 4 del "Manifiesto," 
citado en la nota precedente, donde dice: "Con- 
ciudadanos: al entrar á servir los destinos que con- 
forme al art. 75 de nuestra sagrada' carta, come- 
tieran los pueblos y Estados soberanos á mis débiles 
fuerzas, me apresuro á manifestar anie la gran 
Nación Mexicana, á que tengo la gloria de perte- 
necer, la sinceridad de mis intenciones «y la recti- 
tud de mis deseos. ¡Mexicanos! estad seguros de 
que nada os ocultaré, y que cierto de vuestra im- 
parcialidad, vosotros mismos se mis los jueces en 
esta causa, donde se han de ventilar vuestros im- 
prescriptibles derechos, y vuestros más carm inte- 
reses. La patria me puso la espada en la mano, 
cuando las huestes españolas se atrevieron á pro- 
fanar este suelo de la libertad. De lo íntimo de mi 
corazón, elevaba los más fervientes votos al Ser 
Supremo para que antes me concediera exhalar el 
último aliento al rigor del acero enemigo, que vol- 
ver al seno de mi adorada patria, dominada por el 
pesado yugo del antiguo usurpador, 6 tiranizada en 
verdad por un poderle desconocido por vuestras 
leyes, hacia conculcar en su presencia el gran pacto 
que allá en 824 uniera é identificara los intereses 
de muchos millones de hombres. Mis votos, en 
parte comienzan á ser cumplidos; pero aun dista 
mucho el éxito de llenar debidamente las sagradas 
obligaciones que la patria y yo mismo me impu- 



siera, al arrostrar esta empresa; que, si bien pare- 
cía difícil, contaba no menos que con el apoyo de 
los diez y nueve Estados que boy forman la gran 
Confederación Mexicana, y con la decisión del ejér- 
cito. ¡Mis cálculos no salieron fallidos ni desmen- 
tidas mis esperanzas." — "Si no hablara delante de 
la misma Nación, ante quien han pasado los más 
escandalosos abusos, tanto en lo legislativo, como 
en el orden administrativo, temería que los pueblos 
extranjeros y las futuras generaciones dudaran de 
la verdad de unos acontecimientos de cuya realidad 
apenas nos podemos persuadir nosotros mismos que 
los hemos presenciado. Una reseña muy ligera so- 
bre sucesos muy notables de la anterior adminis- 
tración, y una ojeada aunque superficial sobre, los 
hechos de un solo año, certificarán la verdad de 
estos asertos, que para algunos parecerán exagera- 
dos y justificarán el pronunciamiento del ejército 
dé reserva." Véanse notas 410 á 424. 

En los manifiestos se ven las confesiones v aser- 

•i 

tos de sus autores, consignados á la faz de la na 
cion; constituyendo asi pruebas de mocho valer. 
Y si á ellas se unen como he tenido empeño e» ha- 
cerlo y lo he dejado hecho, las aseveraciones y 
apreciaciones consignadas per nuestros historiado- 
res y por los hombres influyentes, resultan demos- 
trados hasta la evidencia los puntos citados en mi 
texto. 

404. Alaman, fols. 850 y 851, cap. 1 1, tib. 
2», tom. 5 o , 2« época de su "Sutoria de Méxi- 
co;" y Munguia, obra citada en la neta 406. 

405. Alaman, fol. 835, cap. 1 1, lib. 2°, tom. 
5*, 2* época de su u Historia de México." 

406. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Otero mexicano" copiado en notas como las 325; 
337, 356 y correlativas. 

407. Cuevas, "Porvenir de México" lib. 
2«; y Munguia, ".Defensí de la Iglesia y Clero 
mexicano," 

408. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
clero mexicano" Alaman, tom. 5° de su Histo- 
ria de México," lib. 2*, cap. 11, 2 a época; y el 
Vine-presidente Bravo, en su "Manifiesto" dado 
en 20 de Abril de 1828, fols. 21 i 23: deben 
len<*§e presentes la nota 409 y sus correlativas. 

400. Obras, documentos v lugares citados en 
las tintas 394 á 399, 410, 411 y 417: siendo 
la última donde mencionamos el lugar de la obra 
de Torne!, copiada aqui en el frxto. Véanse las dos 
si/uientes notas. 

410. El mismo General Bravo, estando en la 
prisión á consecuencia de aquel movimiento, y 
mientras se le formaba causa, publicó, con fe- 
cha 20 de Abril de 4828 un "Manifiesto" 
explicando su conducta; y en él, ó la foja 24, 
dice: '" Procuré entrar en contestaciones con sn 
jefe. Este, después de haber hecho sus proposicio- 
nes y acordado ocho horas de suspensión de hos- 
tilidades para que yo resolviese; por nna perfidia 
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de que habrá pocos ejemplares en la historia, y 
prevaliéndose de la orden estrechísima que yo ha- 
bía dado para que aun en el casó de «taque no se 
disparase un tiro, se introdujo en la plaza antes de 
que pasaran dos horas, sin oposición alguna. En 
seguida, fui hecho prisionero con todóá tos valien- 
tes que me rodeaban, y no hubieran Corrido una 
Suerte semejante, si los sentimientos generosos de 
su corazón les hubiera dejado sospechar las tramas 
de fe cobardía y pusilanimidad de sus agresores 
los de la lótfía yorkina." Véanse las notas 397, 
411 y correlativas. 

411. Alamar», tom. 5 o , fot 837, cap. 11; 
lib. 2» de su "Historia de México;" Tornel, 
fols. del 197 al 200 de su "Reseña histórica;" 
y las declaraciones del Teniente Coronel Campillo, 
del General Bravo, de Atajía, de Fació y otros, 
constantes en la causa formada contra ellos por di- 
cha revolución. Pació repitió lo misiiio en la "Me- 
moria" que publicó en Parts el !• de Abril de 
1 935. Y todos, más ó menos directamente, dicen 
á la vez que, cual se afirma en el texto y en la 
nota 4t0, se verificó la lueha masónica allí de- 
clamada: lucha que también prueba la filiación de 
los partidos y el encadenamiento histórico, natural, 
lógico., político, social y en algún sentido religioso, 
de estos hechos con los de 1810, á que aluden 
las notas 168 y sus relativas. . 

412. Obras, documentos y lugares citados en 
las notas 372, 397, 401 á 411 y sus córrela 
tivas. 

w 

413. Documentos' y escritos referidos en las 
notas 403, 406 á 412 v correlativa*. 

414. Comprobante^)' autores mencionados en 
las notas 401 á 413. Pedraza se había separado 
en algo de los hombres de 1810, á quienes había 
pertenecido, ségiin veremos de las notas 422, 429, 
465 y correlativas. 

415. Afaman, fol 840, tom. 5\ cap. fi, 
lib. 2*, 2* época de su "Historia de México; 99 
y los demás autores citados en las notas 410, 41 1 , 
422 y correlativas ' * 

416. Perteneció á la escocesa, segttn la nota 
41, que se ve al fol. 837, cap. H, lib. 2°, 2« 
época, tom 5* de la "Historia de México" por 
Afaman; quien dice: "La plancha de la alta digni- 
dad que entre los escoceses teuia Santa-Anna, es- 
taba en poder de un amigo mió. Se expidió en 
Yucatán, en vitela, con muchos geroglíficos y alu- 
siones. Tornel pretenda que Santa-Anna fué siem- 
pre enemigo de tales sociedades." 

417. Tomel, en su "Reseña histórica" fol. 
20 1 , publica lá comunicación respectiva, y la ex- 
plica como se hace en el texto de la presente obra. 

418. Obras y lugares citados en las notas 406 
á 417. 

419. Asi se ve comprobado en (ós fols. 2 y 8 
del opúsculo anónimo titulado, "Gloriosa cam- 
paña y ocupación de Perote por el General 



Santa-Anna" escrito, según se dice en la ca- 
rátula, por un ciudadano que no tomó la mas mí- 
nima parte en el pronunciamiento de Santa-Anna. 
490. Folios 22 al 26 del opúsculo citado en 
la precedente nota. Y véanse los autores citados 
en las tres Siguientes. - 

421. Afaman, en la pág. &42, tom. 5° de su 
"Historia de México" cap. 11, lib. 2 o , 2* épo- 
ca; en cuyo lugar también afirma que, Zavala 
y Lobato, ofrecieron d la plebe dicho saqueo 
para obtener de ella les ayudase, como lo con» 
siguieron. 

Zerecero, el Lie. D Anastasio, afirma, en sus 
"Memorias para la historia de las revolucio- 
nes de México, foj. 109, haber sido el autor y 
redactor del plan de la Acordada; niega ha- 
berse hecho la oferta mencionada por Atamán, 
y á la vez pide perdón por aquel hecho: con- 
f esando ante Dios y los hombres, que hizo mal 
tomando parte en tan funesto motín." 

Tornel, en los fols. 317 v 318 de su "Resé- 
ña histórica " deja comprender lo mismo que 
sienta Alaman: y Zavala, no contradice tal- aserto 
directa ó indirectamente ch su "Ensayo históri- 
co" Véanse notas 403, 410 y correlativas. 

422. Zavala, fols. 60 á 67, de su "Ensayo 
histórico;" de donde copiamos lo que bajo comi- 
llas se ve en el texto, á que corresponde la pre- 
sente nota. Véanse las 410 á 414, 465 y sus 
correlativas. 

423. Alaman, fol. 843, tom. 5«, cap. 11, lib. 
2°, 2 B época de su "Historia d*, México;" Mtin- 
guía, "Defensa de la Iglesia y Clero mexicor 
no;** y Cuevas, logar citado en la nota 425. 

424. Este, (Bustamante) en i de Enero de 
1 830, dio un "Manifiesto" en que á los folios 
del 6 al 8, y hablando de la revolución, á cuyo 
triunfo debió haber sido electo Vicepresidente, se 
expresa en estos términos' u Por desgracia son ya 
muy conocidas, aun de las naciones extranjeras, las 
catástrofes tiorrtttofcas y sangrientas acaecidas en 
Diciembre de 828: el ejército de reserva olvida 
aquellos infaustos sucesos, y con un denso velo los 
cubre para siempre. ¡Ojalá pudiera borrarlos de los 
anales del mundo, y hacer que su memoria no lle- 
gara á las generaciones que nos sucedan! Aquellos 
bechos eclipsaron las glorias nacionales, las hicie- 
ron retrogradar, hasta el degradante extremo de 
comparar á los mexicanos con aquellos pueblos bár- 
baros que ignoran la ciencia de gobernarse! Mas 
no, no fué la nación mexicana, la que cometió los 
excesos de aquel dia, cuyos recuerdos aun ahora 
cubren de rubor á un pueblo pundonoroso, delica- 
do, y que se puede citar como un modelo de mo- 
deración y virtudes sociales! El crimen de unos 
pocos no trasciende á la común masa. De aque- 
lla fecha parten los tristes acontecimientos que 
han hecho derramar tantas lágrimas d los pue- 
blos; que obstruyeron las fuentes de la general 
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riqueza, vilipendiaron la* honorable* legisla- 
tura** hollando sus resoluciones supremas, y 
sustituyeron en fin, la arbitrariedad al orden 
constitucional/* — " ¡Pueblos, vosotros lo habéis 
visto! Las Cámaras presentaron el uoieo asilo á 
donde se acogiera la nación para salvarse en una 
tormenta tan desecha que amenazaba arrebatar los 
hombres y las cosas. Más ¡oh desgracia! el fuego 
revolucionario que parecía consumirlo todo, privó 
de la libertad necesaria á una mayoría de los re- 
presentantes, haciéndolos sucumbir á los amagos 
del poder. Ni en la una, ni en la otra, faltaban la 
entereza y virtudes necesarias, para conservar ileso 
el pacto constitucional cuyo sagrado depósito les 
habia cometido el pueblo. ¡Se alegaban inútilmen- 
te los derechos del hombre y del ciudadano! La 
obra- de la comnn ruina, en verdad estaba ya muy 
adelantada al tiempo que se hizo la declaratoria de 
Enero del año próximo pasado, rompiendo abier- 
tamente el art. 84 de la Constitución. Los Esta- 
dos vieron con asombro aquel procedimiento, que 
reduciendo á nulidad los sufragios de las honora- 
bles legislaturas, las inducia á presagiar que en lo 
futuro no ocuparía la magistratura suprerpa el que 
estuviera designado conforme á la . Constitución, 
sino el que fuera más audaz para sobreponerle á 
las disposiciones más sagradas. Con todo, el ejer- 
cito de reserva, nunca intentaría reponer aconteci- 
mientos de aquel orden, ni retroceder hasta los 
sucesos de aquella fecha." Véanse notas como las 
403, 410 á 422 y correlativas; y admírese de ver 
realizado años ha, más de cincuenta constantes, lo 
predicho por Bustamante, respecto á «lección de 
Presidente y demás. Aun en esto conserva $u filia- 
ción el partido sostenedor de lo de 1810. 

•425. Cuevas, "Porvenir de México," folio 
492. Véanse notas citadas en lo precedente y en 
la siguiente. 

426. La expulsión de los españoles habia sido 
pedida por Santa-Anna, en su plan revolucionario 
citado, como se ve de él, y de ,lq que dijimos en 
el texto á que corresponde la nota 419; en la mis* 
ma nota, y en las seis anteriores á la presente. 

Lo mismo que Cuevas, de cuya obra copiamos 
en el texto lo á que corresponde esta nota, afir- 
man, Alaman, en el fol. 844 tom. 5 o , de su "His- 
toria de México," 2 a época; Uurbide, fols. del bi 
al 60, de su "Manifiesto" hablando de los hom- 
bres y sus ideas como si hubiera previsto lo que, 
años después de muerto, sucedió en el Parían; 
y el acuerdo del Congreso, constante en la Acta 
de 12 de Enero de 1829, que es tal cual lo sien- 
ta el autor anónimo del opúsculo titulado: "Glo- 
riosa revolución de Santa-Amia," edic. de 
1829, fols. 12 á 15. Véanse las correlativas no- 
tas 410 á 419, 422 á 425 v las demás allí ci- 
tadas. 

427. Victoria, de quien hablamos en el texto, 
en el párrafo precedente al á que toca esta nota, se 



llamaba Joaquín ó Feliz Fernandez; dice la noto 29 
constante al fol. 56 del "Manifieste" de Itarfaide, 
publicado en México años después de su muerte. 
En confirmación del texto véanse Uuv notas 429 
á 43?; lascftad^s jil fin de la que antecede y au- 
tores allí mencionados. . 

428. De manera igual á la indicada en el tex- 
to á que corresponde la nota anterior» se habia 
pensado y obrado, fundamentalmente vistas las co- 
sas, al segregar de México la hoy República de 
Guatemala; antes parte de México independiente, 
según aparece de lo que, en Julio de 1 822, decía 
e\ Poder Ejecutiva de México, al General Fiüsola, 
jefe de Guatemala puesto, por Uurbide: "Son repe- 
tidas las pruebas que S. A. el Poder Ejecutivo tie- 
ne dadas de respeto á la voluntad libre de e$as 
provincias, de anhelo por sa felicidad y de senti- 
mientos por las desgracias que en unión de las de 
México, les cupieron en la época de los infortunios, 
ma|es y pesares en el periodo de la tiranía y del 
terror: también es auténtica y repetida la aversión 
al usurpador del Septentrión de América, á sus 
atentados contra los más preciosos intereses y de- 
rechos de los pueblos, y particularmente á la vio- 
lencia obrada sobre Guatemala/' 

Cuevas, "Porvenir de México" fol. 256, opi- 
na de igual manera que la expresada en el texto; 
y copia el documento trascrito aquí. 

429. Uurbide, "Manifiesto," fol. 56, refirién- 
dose á las ¡deas y tendencias de aquellos soste- 
nedores de lo de 1810; la nota 29 de las puestas 
á tal "Manifiesto;" Zavala, en el lugar copiado 
de su obra mencionada en lo nota 422; Cuevas, 
lugar citado en la preceden W nota; Pedraza, "Ma- 
nifiesto^ fol. 11; y Manguia, "Defensa de la 
Iglesia y clero mexicano " Véanse las notas de 
la<2* y 3* parte, donde con documentos fehacien- 
tisimos dejamos probado el aserto contenido en el 
texto, además de con testimonios como los aquí 
citado». Véanse notas 410 á 414, 465 y correla- 
tivas. . j 

430. Mungula, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" Cuevas, "Porvenir de Méxi- 
co" lib. 2°, al final del par. 4°; Escalada, en su 
"Manifiesto" impreso en México, en 1839, fols. 
22 y 23; y lo que por vía de antecedentes puede 
verse en notas como la 275 y sus correlativas. 

431. Alaman, foL 846 y siguientes, tom. 5* 
de su "Historia de México," 2 a época, cap. 1 1, 
lib. 2°; Munguia, "Defendí de la Iglesia y Cle- 
ro mexicano*" y antecedentes que prepararon lo 
que se dice en el texto, y constan en notas como 
las 263, 275, 408 á 422 y sus correlativas, las 
135, 136, 242, 243^372, 390 á 401, 410 á 
429 y 549. 

432. Mora, tom. 3 o , 2* part., 3er. período, lib. 
1° de sn obra "México y su* revolucioné*;" 
Munguia, "Defensa de la Igle*ia y Clero-mexi- 
cano;" y Alaman, cap. 11 lib. 2« fol. 847, 2* 
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época, tom. 5° de su- "Historia de México." 
Además los antecedentes mencionemos en las notas 
230 á 295, 253 á 25*, 263, 275 y demás cita- 
das en la precedente nota. 

433. Cosa tynl á la expresada en el texto, 
se colige de lo didio por Alaman, én los fels. 847 
y 848, cap». 11, lib. 2% tom. 5°, 2* época de so 
"Histeria de México;" por M«mguía, "Defensa 
ds la Iglesia y. Clero mexicano" fols. 726, 
727; por Cuevas, «Porvenir de México," Kb 3» 
per. 2*; y por los autores mencionados en las no- 
tas 434, 436, 442 y correlativas. 

434. Suarea y Navarro, fels. 118, 194 y 195 
de su "Histeria de México y del O-eneral San- 
ta- Anna," cap. 4°, asegura las tendencias mo- 
nárquicas del partido triunfante entonces: aducien- 
do como fundamento de su opinión, la "Memoria 
de Alaman al Congreso" presentada, en 1831. 
Véanse notas 433, 435, 442 y correlativas. 

435. La marcha política de centralización in- 
dicada y seguida por Bustamante, no contaba con 
apoyos como el de Cortázar en (¿tianajnato, y Ne- 
greta en Jalisco, según se colige de- (as cartas pu- 
blicadas por Atamán en el lugar citado de su obra 
en la ñora 433. 

La revolución de Bustamante, á que aludimos 
en el texto, fué declarada legítima y justa por d 
Congreso general en su decreto da 14 de Enero 
de 1830; y fondado en éste, razona Fació en los 
folios 25 y 26, núms. del 30 al 32 de la "Me- 
moria" que publicó en Paria el año de 1835, co- 
mo Ministro que fué del gobierno de Bustamante. 
Véanse la nota precedente y sus correlativas, para 
palpar la filiación de los. partidos. 

436 Sin esta calificación, refiere los hechos 
Atamán; en los fots, del 845 al 849, cap. 11 lib. 
2 a , tom. &•, 2« época, de su "Historia de Méxi- 
co:" y las calificaciones que se hacen en «1 texto, 
quedan basadas en los documentos que bajo el nu> 
mero 26 del apéndice ó dicho tomo, publica el 
mismo Afaman; y en la& opiniones de Zavak, en 
su "Jünsayo Histórico;" Cuevas, en su "Porve- 
nir de México;" Tom el, en éu "Reseña Histó- 
rica;" Soarez y Navarro, en su "Historia de 
México y del General Santa- Anna;" y Mun- 
guia, "Defensa de la Iglesia y Olero mexica- 
no" Véanse las notas 434, 435 y sus correlati- 
vas como la 226, la 442 y las en ellas citadas; y , 
véase nota 437. 

437. El mismo Guerrero lo confesó asi: y pre- 
dijo domo para confirmar sufc convicciones sobre el 
particular, .una nueva revolución según se ve de su 
carta que al separarse del gobierno y con fecha 25 
de Diciembre, dirigió i D. Lúeas Alaman en 1829; 
y éste publicó en el apéndice relacionado en la an- 
tee i or nota. 

La confusión de los partidos, consiguiente á la 
de sus banderas, como expresión de principios ó 
teorías, elevados á reglas de conducta; confusión 



que trascendió aun á lo relativo á facultades de los 
poderes y administración respectiva de los Estados, 
queda plenamente probada con las autoridades, 
disposiciones y hechos relacionados: pero como de* 
seamos no qnede ni la duda que venir pudiera de 
nuestra voz, desautorizada para consignar como pre- 
senciales de los hechos la confusión á que aludi- 
mos, -aun en lo. que ve á extensión de facultades y 
administración; pasamos á copiar, lo que eu los fols. 
424 y 425, par. 4* lib. 3* del "Porvenir de 
México" sienta Cuevas. "La nueva Cámara de 
diputados se habia instalado; y una mayoría consi- 
derable, pertenecía d la sociedad Yorkina. En el 
Senado se habia perdido mucho también, con la 
renovación que se habia hecho, y en los Estados, 
exceptuándose alguno influente como el de Vera- 
cruz, podía considerarse como triunfante el partido 
democrático. Muchos eran sin embargo, los dis- 
turbios que había entre los gobernadores y legisla- 
turas, á consecuencia de las pretensiones opuestas, 
en que estaban divididos estos cuerpos, Ó de los 
límites entre el gobierno y el congreso de cada 
Estado', que eran tan oscuros é inciertos, como los 
que habia entre las cámaras y el gobierno general. 
Los escoceses que no podían contar conh multi- 
tud, casi no tenían representación en lógias y sino 
en las ciudades principales, al paso que lo 9 yorki- 
nos que halagaban todas las ambiciones y propa- 
gaban doctrinas, que querían confundir con senti- 
mientos patrióticos y con medidas de salvación para 
el país, se habían multiplicado considerablemente 
hasta en los pueblos menos importantes. La posi- 
ción de los escoceses que era muy fuerte, contra- 
puesta á un bando que todo le amenazaba y que 
no habia cambiado bajo el aspecto moral, por haber 
perdido las elecciones que acababan de hacerse^ fué 
ya muy débil, descubierta la conspiración de Are- 
nas, que, ó por la agitación de los ánimos, ó por 
la falta de ilustración en las masas, se presentó sin 
contradicción como una prueba evidente de que se 
trabajaba contra la independencia; A. pesar de esto, 
las cámaras no se atrevían á cooienzar la obia de 
destrucción, porque temian ser envueltas, y no que- 
rían tampoco perder las ventajas de la legalidad, 
ni salir del terreno permitid») por la constitución. 
Lo menos peligroso era, que los pronunciamientos 
cont a españoles, que se habían procurado prepa- 
rar, y el proceso formado á Arenas y sus cómpli- 
ces, facilitaran hacer lo que se deseaba sin ningún 
género de responsabilidad," Véase nota 435. 

438. Cuevas, "Porvenir de México" folio 
7 1 9; y Alaman, tom. 5° cap. 1 2, lib. 2° de su 
"Historia de México." Véanse las notas 434 á 
437, 439 á 442 y correlativas. 

439. El plan de Paredes, se proclamó el 4 de 
Diciembre de 1845 en San Lnis. y fué secundado 
en 2 de Enero de. 1846 en México. Ambos dircu- 
mentes se ven en la "Colección de Leyes fun- 
damentales." 

25 
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Mungula, en el ful. 719, de sn ^Defensa de 
la Iglesia y Clero mexicano" dice: "Alas tarde, 
cuando el pronunciamiento de Paredes en San Luis, 
y la reaparición de la idea monárquica que se tra- 
taba de realizar, y por la cual se decidió una parte 
del partido sano; una nueva denominación se in- 
trodujo en él y su contrarío: la de monarquista 
con que eran designados los centralistas; y la de 
liberales eon que habían sido nombrados, los fede- 
ralistas. Sin embargo, esta denominación duró po- 
co, pues aquella idea pasó en México como un me- 
teoro, y acaso el haber fracasado en el mismo con- 
greso del partido triunfante, sirvió de motivo para 
que desapareciese casi de México, á lo menos en 
el lenguaje serio y sincero de los partidos, el nom- 
bre de monarquista; pero en su lugar vino á susti- 
tuirse otro, el de conservadores que es el que Uc\a 
hoy el partido que sucesivamente figuró como es- 
cocés, partido sano, de los hombres de bien, cen- 
tralista monarquista." Véanse notas 434 á 438, 
440 á- 443 y correlativas. 

440. Munguia, y autores mencionados en las 
notas 434 á 438 y sus correlativas. 

441. Tal se colige de los documentos mencio- 
nados en la nota siguiente, que confirma esta; y se 
deduce además, de los asertos de los escritores ci- 
tados y copiados en las notas 434 á 439 y sus 
correlativas. 

442. Aparece de la "Acta" que en 3 de 
Enero de 1846, extendieron en México los repre- 
sentantes de los Departamentos, nombrados á con- 
secuencia de haberse adherido al pront nciamiento 
de San Luis, la guarnición de México 

No deja duda de las ideas de Paredes, falsea- 
das en aquella "Acta" la de pronunciamiento 
contra el gobierno del mismo Paredes, formada en 
Guadalajara por Yañez y la guarnición, el 20 de 
Mayo de 1846: secundada en México, por Salas y 
la guarnición, el 4 de Agosto de dicho año. Y tan- 
to en ella, como en el decreto dado el 22 del ci- 
tado Agosto por el gobierno provisional, y en la alo- 
cución del Presidente de la República contestando 
á la anterior, asi como, en la Acta de reformas 
d la Constitución de 18$¿. forma ?a en Marzo de 
1847: en todo se ve sin lugar á duda, el verda- 
dero objeto monárquico del movimiento de Pare - 
des; su falseamiento por sus mismos adictos; y la 
reacción contra aquel proyecto iniciada por Yañez 
en Jalisco, y secundada por Salas en México. 

Puede verse todo, en los foH. del 211 al 300, 
de la (i Colección de leyes fundamentales de la 
República;" y véase la siguiente nota. 

443. Asi aparece fuera de discusión de los 
considerandos expuestos en el plan de Guadalaja- 
ra, y del de su adopción en México, publicados en 
la obra "Códigos' fundamentales del paU" fols. 
27? al 285, citados en la nota 242. 

El plan de Guadalajara se proclamó, según di- 
jimos, el 20 de Mayo de 1816, y su adopción en 



México fué el 4 de Agosto del mismo año,- siendo 
jef8 de esto D. Mariano Salas, que años después, fué 
regente del imperio de Maximiliano en México, en 
1863 y 1864. 

Los considerandos de que hablamos, correspon- 
dientes al plan de Jalisco, dicen lo siguiente: "i.* 
Que desde que dejó de existir la constitución que 
libre y espontáneamente se dio la República, las 
que posteriormente se han formado, vno han sub- 
venido en manera alguna á las exigencias y deseos 
de la mayoría de la nación: 2.° Que este mal ha 
sido el origen de las sucesivas revueltas que han 
afligido al país, hasta el extremo de que despeda- 
zado éste, en el interior, y agravados intencional* 
mente sus males exteriores, se han creído autori- 
zados algunos viles mexicanos- para querernos so- 
meter al yugo mis ominoso, pretendiendo erigir 
un solio, para el dominio de un príncipe extranje- 
ro: 3.° Que para dar este último golpe á nuestra 
desgraciada patria, se ha tenido especial cuidado 
de reunir los elementos más absurdos, aunque los 
más á propósito para conseguir el oprobio de la 
nación: 4.° Que, sin incurrir en la cooperación de 
la muerte indefectible de la patria, no puede con- 
sentirse, en la reunión del mencionado Congreso, 
pues la aquiescencia impasible de un acto tan aten- 
tatorio como ignominioso, daría ocasión á que in- 
vocándose la voluntad de la nación que se pre- 
tende representar, se determine la intervención eu- 
ropea apoyando con sus fuerzas cV proyecto parri- 
cida de la administración actualmente establecida 
en la capital: 5.° Que la creación de uua monar- 
quía en nuestro país, no solo traería consigo la di- 
solución de nuestro ejército que no dejaría sub- 
sistir el nuevo monarca, porque solo fijaría su con- 
fianza en las tropas que trajese, sino también la 
absoluta sumisión de todos los mexicanos, y lan- 
zados éstos ignominiosamente de los destinos pú- 
blicos, se verían luego desempeñados por los cor- 
tesanos y confuientes del soberano encargado de 
gobernarlos: 6.° Que siendo de este modo iluso- 
rios los beneficios de la independencia, los prolon- 
gados sacrificios de nuestra sangre, y él derecho 
incontrastable de regirnos por nosotros mismos, 
atendiendo inmediatamente á nuestros respectivos 
intereses, seria solo un recuerdo *de eterno des- 
consuelo: 7.° Quñ no p;>dian evitarse desgracias 
de tanta trascendencia, si no noé apresuramos del 
modo que sea más conforma á la voluntad de la 
mayoría de la nación, para que el código funda 
mental tenga la debida estabilidad, y á su benéfica 
sombra se desarrollen nuestros grandes elementos 
de poder y de riqueza, éta " 

Los de la adopción de a^uei plan en México, son 
cómo siguen: 

•'Primero. Que desde que dejó de existiría cons- 
titución, que libre y espontáneamente se dio la Be- 
pública, las que posteriormente se han formado, no 
han sido conformes á las exigencias y deseos de la 
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gran mayoría de la nación. Segundo. Que de aqui 
han venido las continuas oscilaciones que han afli- 
gido al país» hasta el extremo que despedazado és- 
te, y después de haber agravado con estudio sus 
males anteriores, se han creído autorizados algu- 
nos expúreos mexicanos para querernos someter al 
más vergonzoso vasallaje, pretendiendo Humar un 
principe extranjero que gobierne con el titulo de 
monarca. Tercero. Que para facilitar tan horrible 
traición á la independencia, se ha tenido la osadía 
de desconocer la soberanía del pueblo, nombrando 
un congreso, en el que se han reunido con espe- 
cial cuidado los elementos más extraños, pero pro- 
pios para consumar el oprobio dé la nación, Cuai^ 
to. Que siendo nulas todas las leyes que dicte el 
actual congreso, y los actos del gobierno, porque 
ni el uno, ni el otro son legítimos, queda en con- 
secuencia siempre existente, un motivo justo para 
que la nación continúe reclamando el ejercicio de 
sus incontestables derechos, usurpados por la ad- 
ministración. Quinto. Que componiéndose esta de 
hombres adictos, unos á la monarquía, otros al de- 
testable centralismo, son desafectos todos al ejército 
cuya disolución meditan tiempo ha, porque en- 
cuentran en él un obstáculo para realizar sus per* 
versas miras. Sexto. Que si estas llegasen des- 
graciadamente á tener efecto, serian ilusorios los 
beneficios de la independencia, á la que sacrifica* 
mos nuestra sangre y nuestra fortuna para tener 
el derecho de regirnos conforme á nuestros deseos 
é intereses. Sétimo. Que constituyéndonos con ar- 
reglo á la voluntad de 1» gran mayoría de la na- 
ción, tendremos al fin un código estable, y á su 
benéfica sombra se desarrollarán nuestros grandes 
elementos de poder y de riqueza, terminando para 
siempre nuestras agitaciones interiores, etc.../' 

Por lo relativo á lo resuello por el congreso 
mismo, desechando el pensamiento de Paredes, 
véase la colección citada, ■ y los asertos de ha- 
berse verificado tal declaración, hechos por auto- 
res tan respetables como los que figuran en las 
notas 439, 445, 441 j correlativas. 

444. Munguía, "Defensa de la Iglesia y 
Clero mexicano;" lo constante como fundamen- 
tos de los pronunciamientos á que se refiere la 
nota precedente; y lo escrito por autores que cita- 
mos en la nota 447. 

445. Alaman, fol. 713, cap. 9», lib. 2' tomo 
5 o , 2 a época de su "Historia de México; 1 ' Mon- 
gola, "Defensa de la Iglesia y Clero mexica- 
no;' 7 y Cuevas, "Porvenir de México" lugares 
últimamente citados. Véanse las dos siguientes 
notas 

446. " Historia de México de 186341866," 
atribuida á D. Anselma de la Portilla; y otra, "Mé- 
xico, de 1856 d 1867 " del mismo escritor. En 
ambas caps. 6 y 7; y Munguía, obra citada en la 

-nota anterior; más lo que resulta probado en la se- 
gunda y tercera parte con notas como la 135, 



136, 242, 243, 253, 272, 275, y demás allí 
citadas. 

447. Hidalgo Ángulo, cap. 2°, 2 a parte de sus 
"Apuntes para escribir la historia de las re- 
voluciones mexicanas;" Mungtria, "Defensa de 
la Iglesia y Clero mexicano;" Maman, fol. 712, 
tomo 5°, cap. 9 o de 6u "Historia de México;" y 
Cuevas, "Porvenir de México" fol. 459. 

448. Autores, obras y lugares citados en la 
precedente nota. Véanse las siguientes, especialmen- 
te las 450, 464 y correlativas. 

449. Cuevas, "Porvenir de México," lib. 
3°, par. 4°. fol 451; Munguía, "Defensa de la 
Iglesia y Clero mexicano;' y Alaman, fol. 718 
cap. 9 lib, 2yom. 5 o de su "Historia de Mé- 
xico,' 2* época. Véase notas 450 á 470. 

450. Tal se colige de lo expuesto por Cuevas 
hablando de la revoluciou hecha por Bravo contra 
Victoria. "Asi acabó el partido escocés que puede 
considerarse como el fundador de la política liberal 
en México. Formado desde ios últimos años del 
gobierno Vireinal, de los hombres que comenzaban 
á extraviarse en materias religiosas, y de españo- 
les que traian las prevenciones más exageradas 
contra el antiguo régimen, tuvo que someterse y 
mostrarse adieto al principio religioso proclamado 
en el Plan de las Tres Garantías. Consumada la 
independencia y robustecido por personas de un 
mérito eminente que se decidieron con valor por 
las ideaá liberales, fué el representante y el apoyo 
de la monarquía constitucional convenida en los 
tratados de Córdoba, el defensor de los españoles y 
un enemigo disimulado de la Iglesia, é implacable 
de Iturbide. Para derribar á éste, proclamó la Re- 
pública y se unió con' los hombres de la antigua 
insurrección, pasando por todas sus exigencias y 
pretensiones. Establecido y dominado su influjo, el 
Poder Ejecutivo desplegó una habilidad rara para 
sobreponerse á las circunstancias y á sii misma im- 
popularidad, y la República le debió sin embargo 
de una severidad que no fué oportuna, Costosos é 
importantes servicios." — "Combatido terriblemente 
después de publicada la Constitución, y organizado 
el Gobierne por el partido que él mismo habia 
cooperado á engrandecer, fué todavía el centro de 
todos los hombres qu<» temían los desastres de la 
sociedad yorkina. Desengañado de las doctrinas pe- 
litirás que había seguido y no le convertía conser- 
var, y reprimido el espíritu irreligioso que se iria - 
nifestó al principio por muchos de los hombres 
importantes que se le unieron, no tuvo ya el des* 
crédito de su origen, ni la oposición que habia 
encontrado en las clases más respetable* de la so- 
ciedad. Pero guiado siempre por resentimientos y 
pasiones políticas, nunca fué su conducta, «i des- 
interesada ni prudente, ni tuvo al último tampoco 
la destreza con que manejó los negocios en 1823 
y 1824. El partido escocés debia sufrir la suerte 
que merece una falsa representación; y nadie debe 
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extrañar que habiéndose hecho republicano para 
vengarse de Iturbide, hubiese acabado pidiendo á 
un tiempo la salida del Ministro americano Pein- 
sett y la expulsión de los españoles." Y esto, sea 
dicho de paso, convence de no estar depurados los 
partidos; de su intestina lucha y de alguna de sos 
transacciones para utilizarse más y m¿: la expul- 
sión de Poinsett y la expulsión de españole» con- 
vence de transacción entre contrincantes correli- 
gionarios. 

451. Munguia, "Defensa de la Iglesia y 
Olera mexicano;" A laman, fol. 7 i 3, cap. 9 o lib. 
2 o , tom. 5* de su "Historia de México" 2* 
tpoca; Cuevas, "Porvenir de México" fots. 451 
y 452, par. 4° lib. 3<>; y lo que cpnsta de notas 
como Ia6 precedentes, y las que siguen, inclusas 
las 49» y. 500. 

452. "Pónganse siquiera en armonía los prin- 
cipios conservadores de un orden social cualquiera.'' 
dice Zavala en la pág. 21 de la "Introducción" 
á su "Ensayo histórico de las revoluciones de 
México." Véanse notas 393, 451, 453 y sus 
correlativas. 

453. Cuevas, "Porvenir de México," fois. 
191 y 192 par. 2», lib. 2^; y Munguia, "Defen- 
sa de la Iglesia y Clero mexicano" fole, 720 
y 721. Véase á Zavala en el lugar citado en la 
nota anterior; y notas como las 450, 464, 499 y 
500, con sus correlativas. 

454. "Advertencia preliminar de las obras 
sueltas del Dr. J. M. Luis Mora" Este por 
su talento é instrucción, notoria ciencia é influente 
posición, fué indisputablemente uno de loa prie ¡pa- 
les caudillos tlel partido á que aludo el texto; y el 
que con toda exactitud le formuló su bandera co- 
mo expresión de opiniones, que más tarde han si- 
do sostenidas en calidad de principios, y elevadas 
al rango de leyes fundamentales del país, como 
veremos bien pronto. Que sus correligionarios pen- 
saban de igual manera, resulta probado también por 
lo copiado de Zavala en las notas 393, 452< y 455 
y sus correlativas. 

455. Estas ideas, ordenadas al ser emitidas 

Í>or Mora, on el lugar citido en la nota precedente, 
nerón formntadas así en 1821 por dicho autor, 
como resumen de las adquiridas desde 1810 y 
quizá desde antes: expresando de tales épocas á 
hoy 1884, la sinopsis fidedigna y escrita de las 
ideas, opiniones, convicciones, y pudieran decir, 
principios religiosos sostenidos por la revolución 
iniciada en 1810: imperantes en roo cuerpo de de- 
recho público político del paia, desde 1 857. 

Tal debemos creer, supoesto lo que va demos- 
trado, qué la revolución armada es la expresión de 
las ideas, convicciones y creencias del que la diri- 
jo: y supuesto que las ideas del Dr. Mora, contando 
con apoyos como los constantes en las notas 1 35, 
242 y sus correlativas, gozaron bien pronto de 
extraordinaria boga, según aparece confirmado en 



tas notas 393 y 450. Desde entonces, como sinóp- 
ticamente expresadas, fueron más sencillamente 
conocidas, y en consecuencia adoptadas con más 
facilidad. 

456. Cuevas, en su "Porvenir de México?* 
lib. I a par. 1° fofa. I o y 2°, dice: "El conocimien- 
to exaoto del estado en que se hallaba la nación 
al hacer la independencia, es importantísimo bajo 
mil aspectos; y sin él «o se podría designar el pri- 
mitivo origen de los trastornos que la han hecho 
decaer, ni los mfedios de levantarla é impedir su 
completa disolución. Grando y hasta cierto punto 
inexplicable el predominio de hombres y de doc- 
trinas y errores funestos, no los podríamos califi- 
car si no averiguásemos las oausas qué les han dado 
uua influencia tan decisiva en todos los cambios 
que se han realizado, y en todos los sistemas que 
se han admitido como un recurso para satisfacer 
mas bien miras personales que necesidades políti- 
cas. Lamentándcpos sin cesar de esa servidumbre 
oprobiosa á que nos hemos sujetado, acostumbrán- 
donos la fortuna que tan pródiga ha sido con am- 
biciosos sin títulos y sin mérito personal, natural- 
mente preguntamos, ¿á qnése debe esta desgracia, 
y cómo toda una nación ha podido ser victima de 
extravíos que detesta, y de hombres que no han 
sido dignos de su gratitud? En todos los países, 
pero muy particularmente en el nuestro, conviene 
saber la relación que .tiene fo presente con to pa- 
usado, fijando coa claridad lo que es efecto de cir- 
cunstancias accidentales ó imprevistas, y lo que 
podemos considerar como una consecuencia más ó 
menos forzosa de uña situación determinada y de 
antecedentes que en todas partes abran del mismo 
modo, cuando no se precave el mal con esfuerzos 
patrióticos y desinteresados." Véanse notas 135, 
13G, 242, 2*3,272, 275, 372, 457, 499, 500, 
543 á 549 y correlativas, y se comprenderá el 
por qué de todo lo indicado por Cuevas. 

457. El hecho indisputable consignado en el 
texto, demuestra más y más lo contenido en las 
dos precedentes notas, y muy singularmente si pa- 
ra evitar toda clase de errores, tenemos presente 
que, ''Como las revoluciones tienen su árbol ge- 
nealógico, en concepto de un crítico español, dfsde 
este desconcierto," (la coronación de Iturbide) **de 
las primeras autoridades de la nación independien- 
te^ podamos llagar hasta el de nuestros días; por- 
qué v\ pueblo so ha ido acostumbrando á estimaren 
poco . y aun á entregar al desprecio - á los altos 
funcionarios que tan torpe y Ynal amenté lian cor- 
respondido á los fines de su institución y ü las es - 
ppranzas gratuitas con que fueron honrados" (y 
oj>to por el pueblo ó por los que 'ocupan los' pues- 
tw público»): dice Torhel tnini "Beseffa Sis- 
térim," M. 8 

Así nú debe perderse de vista ni un solo ins- 
tante, lo que llevamos- eipaesto en las partes pre- 
cedentes, ven ésta; - 
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En confirmación de lo dicho por Tornel; y de 
la idea del presente trabajo, qu e es fijar la suce- 
sión de tos partidos para que comprendida 
igualmente su marcha, su r a zon de ser, su ob- 
jeto final, y los medios puestos en juego, poda- 
mos buscar y obtener el remedio de los males 
por aquellos producido»: en confirmación de to- 
do esto, decimos, veamos lo que en 28 de Enero 
do 1858,.decian en su ^Manifiesto d la Nación' 
el Presidente D. Félix Zuíoaga, y sus Ministros 
Cuevas, Elguero, Lanainzar, y Hierro Maldonado, 
fol 3. — "En circunstancias tan dolorosas, y obte- 
niendo un triunfo que se ha consagrado á la causa 
gloriosa de 1821, y que no se ha manchado con 
ningún exceso, ni con ningún odio, el gobierno 
que acaba de establecerse, no debe buscar otro 
apoyo, ni proclamar otros nombres que la Religión, 
la Union y la Independencia." 

Y esto fué lo proclamado en el plan de Iguala 
por Hurbide, en 1821; algo por Bravo en 1828; 
más por Bustamante en 1830 á 1832; por Sania 
Anna de 1836 á 1837; por el mismo en 1844; 
por Paredes en 1 845; Santa-Anna en 1 847 y 1 848; 
y por el mismo de 1853 á 1855, según va pro- 
bado. De manera que, en 1858, se trabajó por el 
plan de 1821: y con lo copiado de tal "Mani- 
fiesto," queda probada también y respectivamente 
la filiación del partido triunfante en 1858, con el 
de 1821: contrario de el de 1810, cuyas ideas 
formuladas por Mora hemos trascrito en el texto, 
fundando su desarrollo y filiación en las notas an- 
teriores; y partido é ideas sintetizados en la Cons- 
titución de 1857, que siguió defendiendo y repre- 
sentando Juárez según veremos oportunamente; 
sosteniendo y dundo mayor vida y ensanche á todo 
lo iniciado por Hidalgo, Morelos, los Rayones, Mi- 
na, Guerrero, Victoria, Gómez Farias, Herrera, Pe- 
draza, Arista, Cevallos, Alvarez y Confonfort: todo 
lo derribado por Zuloaga Véanse notas 456, 458 
y correlativas. 

458. Cuevas, par. I o , lib. I a , de su "Por- 
venir de México,* lugares copiados en las notas 
anteriores; O'DonojA en su "Manifiesto d Mé- 
xico;'* y Munguía, citado en las notas precedentes. 
Véanse las notas 356, 357, 459 y sus correlativas. 

450 El Sr. Munguía, en los fols. 388 y 389 
del tom. 10 en folio mayor de sus "Obras com- 
pleta*" dice lo que sigue: "No, católicos, no os 
engañéis: ¿queréis que la sociedad sea una, firme 
incontrastable? No la brindéis teorías: dadla un sím- 
bolo y todo está hecho. ¿Y quién daria un símbolo 
a la sociedad? ¿Los filósofos^ no: no saben más 
que discurrir. ¿Los políticos? Tampoco: los políti- 
cos solo saben calcular. ¿Los guerreros? Mucho 
menos: tas guerreros, no saben mas que destruir. 
¿Los que todo lo ignoran, las masas? ¡Qué delirio! 
Su historia no es más que la del entusiasmo y el 
odio; su carácter fijo, la versatilidad; su freno úni- 
co, la obediencia. No hay medio: palabra de Dios, 



ó palabra del hombre; verdad constante, ó mezcla 
confusa de verdades y errores: autoridad reconoci- 
da, ó autoridad siempre disputada: unidad ó anar- 
quía; el orden en la libertad, ó el desenfreno y el 
despotismo en el mundo." Y esto es bastante para 
evidenciar, atento lo expuesto, el por qué del des- 
potismo democrático- reformista que venimos pal- 
pando. 

460. - Asi se comprende, especialmente con lo 
que va expuesto en la Introducción de esta obra, 
y con lo que queda demostrado en las partes 1* á 
3 a : sobre todo, teniendo presentes testimonios tan 
respetables, como los aducidos en las notas ante- 
riores y sus correlativas. 

461. Bal mes, tom. I o de su " ProtestantiS' 
mo" y "Uartá" I 1 de las que dirigió d un ex- 
céptico en materia religiosa; Lameríais, tom 3° 
de su obra, "Indiferencia;" Munguía, obra y lu- 
gar citados en la nota 459; y notas siguientes. 

462. Augusto Nicolás, "Uttudios filosóficos 
sobre el Cristianismo;*' Chateaubriand, en su 
"En*ayo Histórico;" y Munguía, lugar citado en 
la nota 459. En los tres citados autores, encon- 
tramos ideas iguales á las que consignamos en el 
texto. Véanse partes de !■ á 3 a , c Introducción de 
esta obra con sus notas. 

463. Veamos lo que sobre la marcha de aque- 
llas ideas, dice Cuevas, en los fols 508 á 510 lib. 
3 o de su "Porvenir de México." ''La oposición 
entre (as ideas liberales y serviles, conservadoras 
y progresivas, ó si se quiete de los hombres que 
lian proclamado estos sistemas, no salió en los pri- 
meros doce años de nuestra independencia de la 

¡ esfera política; estando conformes todos los par- 
tidos, sin embargo de la preocupación de alguno 
de ellos en favor de la potestad civil como contra- 
puesta á la eclesiástica, en que la unidad del 
culto, las inmunidades de la Iglesia y el res- 
peto d la religión y d su» ministros, fueran in- 
violables^ se conservasen como la primera pie* 
dra en que descansaba el edificio levantado 
desde la conquista; y como el mds fuerte víncu- 
lo de unión y de paz que debíamos mantener 
para librarnos de la anarquía y del peligro del 
\yugo extranjero." Véanse notas 135, 130, 153, 
¡242, 248, 291, 372 y sus correlativas, y se pal- 
! para el afán deja nación Norteamericana, oficial y 
¡ privado, por lograr como ha conseguido en casi 
todo destrozar en México los vínculos 'de que ha- 
bla Cuevas. De aqui el protestantismo que nos di- 
vide, introducido y pagado por aquella nación para 
debilitarnos y facilitar sus miras, de tan antiguo 
tenidas. 

'•Al caer el Gobierno de Hustamante en 1832, 
sigue diciendo Cuevas, se inició la Reforma, en 
el sentido de persecución violenta á la Iglesia; y 
desde entonces tomó ya otro carácter el partido 
que, proclamando libertad, garantías y orden Jegal, 
ha concentrado todos sus esfuerzos para abatir al 
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clero como opuesto á la difusión de las luces, y á 
los progresos de la sociedad civil. La anarquía po- 
lítica está bien caracterizada por el cambio ¡ríce- 



los odios, ó poniendo en peligro la verdad por los 
. i ._»» 



respetos humanos. 

"Para presentar la política del partido escocés 
sante de gobiernos y oposiciones desde el primer ] que se conjuró contra Iturbide como Emperador, y 
año de la independencia hasta la época á que me contra eí hombre de la campaña de 1821; la del 
contraigo,'* y mas de aquel año al de 1884. yorkino que se unió con Poinsett, expulsó á los 

"Desde 18-5 .* J el partido que se llama de progre- . españoles y promovió la revolución de la Acordada: 
so, ha visto las instituciones, la administración pú- para examinar la funesta influencia que han tenido 
blica, las mismas garantías de los ciudadanos, como jas ló¿ia&, los pronunciamientos, los sistemas vi- 
principios que debían invocarse para derribar los | ciosos de administración que hemos querido inven- 
gobiernos en que no tenían parte; pero resuelto tar: el des>eo de vivir á expensas del erario, y de 
siempre á prescindir de todo y á ejercer el poder > no conformarnos nunca con nada que no sea una 
público con más amplitud de la que han pensado imitación ci«ga, ó una verdad peligrosa: y para pro- 
darle los defensores más ardientes de la monarquía I fu n ti ¡zar, sobre todo, qué antecedentes, qu¿ origen 
absoluta. Nadie puede dudar hasta 1832, que núes- i tienen los sucesos que nos han traído á esta situa- 
tras revoluciones no habían tenido por objeto sino cion infeliz que no nos permite Figurar en el mua- 
el establecimiento d'! un nuevo sistema, ó lo que es ' do civilizado; no se necesita ciertamente entrar cq 
más cierto, la elevación de los hombres que se ha- pormenores de la conducta de los enemigos más 



bian puesto á la cabeza, ó se consideraban como 
jefes reconocidos de alguno de los partidos: nadie 
dudó en 1833, ni duda hoy tampoco, que "lo que 
se invoca es un cambio de tal naturaleza, que apc- 



notables de Iturbide, de los amigos más íntimos de 
Poinsett, de los diputados y senadores que votaron 
la ley de expulsión, de los corifeos principales de 
1828, y de los hombres más ambiciosos y más 



ñas deja vivo el recuerdo de nuestro origen y de , desacreditados que han explotado en el gobierno j 
nuestras costumbres." I en las cámaras todos los principios, todas las íor- 

il No me parece, por otro lado, que se puede lia- ' mas de gobierno y todas las pacones de los para- 
mar con propiedad partido político, aquella parte • dos. Pero hasta qué punto puede concillarse este 
de la sociedad que subordina todas las opiniones trabajo general, y por decirlo asi abstracto, con el 
sobre formas de gobierno, al principio religioso, interés histórico y con la exactitud debida, ni es 
excluyendo todo lo que directa ó indirectamente pu- j forzoso ni tampoco pudiera señalarlo." 
diera debilitarlo. La religión no puede confundirse ' A nuestro modo de ver, y sea dicho de paso, 
con ningún sistema, y en México está apoyada en quedan sin lugar estas dificultades para escribir la 
una opinión nacional que nada tiene de común con j imparcial y verdadera historia, siguiendo el caoiino 
las que se forman sucesivamente, mas que por la- que lleva el presente trabajo: bastando para ello, 
zones, por circunstancias pasajeras y variables que ' coma lo hemos hecho, escribir la historia de las 
exitan la ambición, oda codicia de los que se creen i ideas reasumidas en los hechos; y no consignar, 
con mayor derecho para ocupar los puestos pú- j por qué seria inconducente, calificación alguna de 
Micos." las personas que han consumado tales hechos co- 

"EI partido democrático de hoy, sin poderse fijar j mo expresión de las ¡deas, opiniones, conviccio- 
en ningún régimen, acepta todos los inconvenieu- ; nes y creencias desús respectivos círculos y épocas, 
tes, y también todos los peligros no solo de la anar* , 46 i. Sientan lo mismo Gutiérrez Estrada, Ib- 
quía, sino del poder arbitrario mas ilimitado, con líos II y 12, de la "Carta" que dirigió al E. S 
tal de que dé las seguridades que busca, de que | Presidente en 1840; y Cuevas, en su ^Porvenir 
será infatigable en la persecución de la Iglesia, que \ cíe Jféjieo," fols. 425 y 426, lib. 3 o par. í\ 
comenzó abiertamente en 1833. La administración donde dice: "Debe examinarse para 'comprender 
que se estableció aquel año, á diferencia de las an- ! bien los principales sucesos del gobierno del Ge- 
teriores, tuvo el carácter que siempre han tenido ¡ neral Victoria, cómo se combinaron las opiniones 
las ideas liberales, luego que se les da el ensanche * de los partidos y de los hombres, quo tomaban 
á que propenden, ó poique los sucesos mismos ¡ parte en la política á consecuencia de un hecho 
presentan la oportunidad, ó por el carácter personal que parecía invariable, el sistema liberal, del en- 
de los que llevan esa bandera funesta, durante las sancho y. restricción que pudiera tener, y de la |x>~ 
guerras civiles." sicion embarazosa en que se encontraban por todo 

En los fols. 511 y 512 dice el copiado autor esto, sus enemigos y partidarios. A ninguno le pa- 
lo siguiente: "Aunque parezca extraño que se in- , recia conveniente mostrarse opuesto á la constitu- 
iente hpblar de los partidos y de las pasiones poli- ! cion; y todos, no obstante, querían lograr con rila 
ticas sin encargarse mucho de las personas, yo me i el triunfo de sus antiguas ideas ó de las. pasiones 
' ho llegado á persuadir de que un escritor contem- , menos nobles, haciéndola servir como una arma 
poruñeo, no puede escribir sino de este modo, ó ¡ que podía emplearse útilmente para reclamar el ór- 
tiene que abrazar extremos mucho más peligrosos den legal, ó para establecer el poder arbitrario. Loa 
faltando á las conveniencias sociales y encendiendo escoceses, para librarse de las persecuciones que 
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veían sobre ellos, y acogerse á las garantías indi- 
viduales, no podían invocar sino la constitución; y 
los yorkinos decididos, por ésta, defendían con ca- 
lor (|ue podía concillarse muy bien con todas las 
medidas que fuera reclamando la seguridad del Es- 
tado, cualquiera que fuese la inviolabilidad de los 
principios y derechos constitucionales; porque al 
Gn a<|uel objeto era el más importante, y el que 
estaba confiado más especialmente á la. vigilancia 
de los Supremos Poderes. En este sentido eran 
más partidarios de la constitución los escoceses que 
los yorkinos." 

"Pero los primeros, aprovechando la confusión 
de ideas, y la mala inteligencia del sistema, diri- 
gían todos sus esfueizos, á no dejar de la Consti- 
tución sino la fuerza que daba al Gobierno y al 
Congreso general, excluyendo en todo 4o qne fuera 
posible la soberanía é independencia de los Estados, 
donde tenían menos medios de defensa y podian 
ser perseguidos con más encarnizamiento. Asi ha* 
bia comenzado á practicar ios principios federales 
el Poder Ejecutivo, cuando reprimió la revolución 
de Guad atajara* y así lo había hecho también el 
Congreso constituyente, al expedir la ley de facul- 
tades extraordinarias. Los yorkinos á quienes no 
podía ser útil ningún gobierno que tuviera unidad 
y fuerza, porque nada podian representar sin la 
multitud desordenada, se acopian. á la amplitud de 
las doctrinas domésticas* De todo multaba ne- 
cesariamente que esto* partidos, eran centra* 
Untas y federalista*, liberales y serviles, según 
lai circunstancias y sucesos que se iban pre- 
sentando; y que la inteligencia libre do la Consti- 
tución seria indistintamente dada en todos los lances 
difíciles. Eata instabilidad, esta incertidnmbre, y 
esta contradicción de principios y de intereses, pu- 
dieron ser muy útiles al gohierno., principalmente 
después de expedido el decreto sobre cesación de 
facultades extraordinarias, no solamente para afian- 
zar el orden público, sino para fijar los límites del 
sistema federal, en el sentido más sano y más pro- 
vechoso á la Nación, supuesto que rio pueden ad- 
quirir nunca fuerza ni consistencia ninguna, 
los partidos que no tienen una. bandera fija y 
que están haciendo odiosa incesantemente la 
inconsecuencia de sus pretensiones.* 1 Véanse las 
notas 448 á 450, 499, 500 y sus relativas. 

,465. Véase anterior nota; y el mismo autor 
allí citado; quien en los fi»!s. 407 y 408, lib. 3° 
de su "Porvenir de México" dice: " Aunque ef 
gobierno no representaba nada que pudiera favore- 
cer á los escoceses, estos guardaban una actitud (ir- 
me- que se vigorizaba diariamente, porque formaban 
el centro- donde debían reunirse todos los hombres 
que tuviesen una fortuna qiie defender, ó la in- 
quietud de que se les atropeltasenlas garantías más 
importantes. Si los españoles no ejercían ya nin- 
gún influjo en materias políticas, ó temerosos de 
que por esto fuesen más perseguidos» ó convencidos 



de que no les con venia semejante intervención, las 
relaciones de familia, la posición social , y los di- 
versos giros á que estaban dedicados, les daba to- 
davía poder bastante para hacer más consistente el 
partido oscocés, por cuya suerte no podian menos 
de interesarse, supuesto que era el que los defendía 
de la persecución que se anunciaba incesantemente, 
por sus contrari iS. En el ejército había genera hs 
que habían declarado sin en» bozo su decisión por 
ellos; y Barragán gobernador del Estado de Vera- 
cruz, Múzquis de México, Moran jefe del Estado 
Mayor del ejército, y Bravo vicepresidente de la 
República, eran personajes que hacían un contra* 
peso á Guerrero, Ramos Arispe, Zavala, y al mis- 
mo Gómez Pedraza que comenzaba d anunciar 
el cambio que iban d sufrir en este punto sus 
opiniones y su conducta. Los escoceses preferían 
siempre á cualquiera decisión, poner de su parte á 
Victoria: los yorkinos favorecidos por éste y por el 
orden legal én las elecciones de presidente y vice- 
presidente, tenian las \ias de hecho y los ataques 
á la Constitución que proclamaban con todo el en- 
tusiasmo que les inspiraba más que la forma fede- 
ralista, la facilidad de vivir á expensas del erario. 
En la Cámara de diputados por vergonzoso que 
fuese el temor á las logias, y grande el atrevimien- 
to de algtm representante que pertenecía á ellas, 
no había aquel desenfreno á que solamente pueden 
acostumbrarse los hombres de grandes excesos y 
desórdenes, y en el senado se conservaban por su 
institución misma, más miramientos y mejores de- 
seos de no manchar el nombre de la República, 
con aquellos medidas estrepitosas que dan ideas 
desde luego de un carácter deprabado y de poca 
civilización/* Véanse las tres siguientes notas y sus 
correlativas, asi como las 414, 422, 429 y corre- 
lativas. 

466. El presidente Santa-Anna, en los fols 
10 y 1 « del "Manifiesto" que dio en la Villa de 
Guadalupe el 21 de Noviembre de 1844, dice: 
4 'Mexicanos: en la presente situación de la Repú- 
blica, mí partido no puede ser dudoso: lo tengo 
tomado; y tengo tanta confianza en la justicia con 
que procedo, que no dudo de los resultados. Pre- 
sidente, con facultades de dictador, me retiré del 
mando, llamando á él, al Exmo. Sr General Bene- 
mérito de la patria Don Nicolás Bravo; la confor- 
midad de éste, y sos urgentes instancias, me hicie- 
ron volver al gobierno que después dejé al Exmo. 
Sr. Don Valentín Canalizo; y nombrado presidenta 
constitucional, floto se me ha visto ocurrir presu- 
roso al poder, cuando se ha interesado en ello la 
defensa de la patria, al mantenimiento del orden. 
¿Qué halagos puede tener para mí el mando? La 
edad y la experiencia, mo han enseñado que es es- 
pinoso en demasía, y que rodeado de escollos, con- 
duce muchas veces al precipicio. Al cabo de una 
carrera dilatada, después de haber grabado mi nom- 
bre en la historia, de que nunca borrarán mis ene* 
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raigos, ni los de mi patria, los recuerdos de mi 
noinlnv mismo, nada tengo á que aspirar sino al 
servicio de mis conciudadanos: ellos me han visto 
revestido de un poder inmenso, y este podt-r pue- 
do decirlo con orgullo, no ha hecho llevar luto á 
ninguna familia. ¿En dónde esián las viudas y los 
huérfanos que hizo el gobierno de Tamba) a? Se 
ha declamado contra él, cuando no existe, por- 
que se buscan pretexto* para nuevas discordias; 
pero las cárceles, el ostracismo, los patíbulos, no 
han conocido las victimas que hizo la sétima base 
del plan de Tacubaya. Se pide que dé cuenta de 
su conducta, cuando la he dado con toda franque- 
za, y está sujeta al fallo de la Nación; y todo esto 
encubre la mira de deatruir la Constitución, é 
impedir la guerra de Tejas, para hacernos más 
de lo que ya somos, el oprobio del extranjero 
V d juguete de las pasiones." Véanse las dos 
notas siguientes y las diez precedentes, con sus cor- 
relativas. 

467. Comonfort, en el.fol. 379 del ''Mani- 
fiesto" que dio en Junio de 1858, en Nueva York, 
y se ve al fin de la obra, "México en 1856 y 
1857 " dice: "Por otra parte, las (tases de mi 
política estaban claramente indicadas por el carác- 
ter de los acontecimientos que acababan de pasar 
y por el estado en que á la sazón se encontraban 
los ánimos. La revolución de Ayutla, se había de- 
bido más bien á la fuerza de la opinión que á la 
de las armas; y esto lo puedo decir sin menoscabar 
en lo más mínimo la gloria de mis valientes com- 
pañeros que lucharon heroicamente en aquella no- 
ble empresa. Sin el eficaz apoyo de la opinión pú- 
blica, no habría podido prevalecer una revolución 
pobre y débil, que al principio inspiró más recelos 
que esperanzas contra un gobierno fuerte y rico 
que estaba sostenido por todas las clases poderosas. 
En cuanto al primer gobierno de Ayutla, obra ha- 
bían sido también de la opinión, las dificultades 
que no había podido vencer, no obstante que te- 
nia aún en sus manos, toda la fuerza de la revolu- 
ción vencedora, y sobre todo los 45,000 del ejér- 
cito adherido por el abandono de su jefe Santa- 
Anna. Así pues, la opinión, apoyando á los hombres 
de Ayutla contra la dictadura de Santa-Anna, había 
manifestado patentemente que no estaba por la ti- 
ranía unitaria ni por la exageración del orden, ni 
por el predominio de ninguna clase, sino por la 
libertad, por la reforma, por la igualdad, por ins- 
tituciones libres: y aquella misma opinión, recha- 
zando la política del General Alvarez, sublevándose 
contra ella y haciendo armas para derribarla, tam- 
bién había manifestado claramente que no estaba 
por la demagógica tiranía, ni por la exageración 
de la libertad, ni por el predominio de ninguna 
facción, sino por la conservación del buen espí- 
ritu tradicional^ de las buenas instituciones 
antiguas y de los buenos elementos sociales. " 

Si el ejército de Santa-Anna, le hubiera sido 



fiel en concepto de tal jefe que contaba con e! apo- 
yo de toilas las clases sociales según Comonfort, 
tal vez habría Santa-Anna obrado de diferente mo- 
do y marchado las cosas de otra manera. 

Este comprobante convence á la vez, de la fi- 
liación de los partidos, y de que aun en tiempo de 
Comonfort. posterior al de Santa -Anna, se notaba 
la huella de los trabajos de que se habla en el 
texto. — Si por regla general la inconsecuencia de 
las personas, es fuente aun de cambios verdadera- 
mente bochornosos y punibles en las agraviadas; 
no sucede tal cosa cuando hay verdaderas convic- 
ciones y abnegación suficientes en los partidos y 
partidarios. — Estos no deben confundirse con los 
partidos á que pertenecen, sino en el sentido á que 
se refiere el Sr. Munguía en los fols. 732 y 733 
de su "Defensa de la Iglesia y C f ero mexica- 
no," cuando dice: "Seria incurrir en una temeri- 
dad condenada igualmente por el buen sentido y la 
moral, suponer que todas las personas de un par- 
tido se identifican de tal suerte con su programa, 
que son precisamente lo que éste: que todos son 
ignorantes ó todos son instruidos, ele , etc Verdad 
es que la influencia política de partido, afecta más 
ó menos la inteligencia ó él corazón, pero también 
es indispensable reconocer que hay en tod«>s los 
partidos personas honradas, inteligentes y leales, y 
las hay también cun las cualidades opuestas/' 
Véanse las cuatro siguientes notas y sus correlati- 
vas allí citadas. 

408. Con fecha 27 de Diciembre de 1860. 
el jefe González Ortega, que había triunfado dos 
días antes del jefe Miramon, expidió el decreto que 
sigue: ' 4 Jesús González Ortega, general en jefe del 
ejército federal, enea gado interinamente de los 
mandos político y militar, á los habitantes de la 
Repúidica sabed: que, considerando; Que el ejér- 
cito mexicano, que se ha denominado permanen- 
te, ha sido la remora de todo adelanto social en 
nuestra patria, desde nuestra emancipación políti- 
ca de la metrópoli española. Que debido á la or- 
ganización viciosa que se le ha dado, no ha servi- 
do en el lar^o periodo de cuarenta años, sino para 
trastornar constantemente el orden público, guiado 
por intereses puramente personales, con mengua 
de los principios de adelanto y civilización. Que, 
oponiéndose á la voluntad nacional y rebelándose 
de una manera inmoral y escandalosa contra el có- 
digo fundamental de la República, ha cubierto de 
luto y lágrimas el suelo mexicano, en la lucha que 
ha sostenido con el pueblo en los tres úl limos años; 
y por último, que, su existencia ha sido un ama- 
go constante á las libertades públicas y n los de- 
rechos del pueblo: en uso de las amplias faculta- 
des de que me hallo* investido, he tenido á bien 
decretar lo siguiente: Art. I. 9 Queda dado de 
baja el ejército permanente que haya empuña- 
do loe armas en contra de la constitución po- 
lítica de la República. Este se sustituirá para 
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cuidar los puertos y fronteras, con los cuerpos per- 
manentes que existen en el ejército federal, y con 
los que se veteranicen por el Supremo gobierno. — 
Art. 2.° Los individuos pertenecientes al ejército, 
que, después de haber servido en las filas reaccio- 
narias, se hayan unido á los defensores de la Cons- 
titución y prestado servicios importantes, podrán 
obtener empleos en el ejército de México, después 
de haberse rehabilitado y justificado sus servicios 
ante el Supremo gobierno ó ante el Soberano con- 
greso si estuviere reunido. — Art. 3.° No podrán 
obtener empleo alguno en el ejército, los militares 
que durante la última contienda civil, hayan per- 
manecido neutrales. Por tanto, mando se imprima, 
publique, y circule á quienes corresponda, y se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio nacional de Mé- 
xico, Diciembre 27 de 1860. — Jesús G. Ortega." 
Lo aquí resuelto, y lo constante de notas como 
las 226, 303, 305 y sus correlativas, dejan fuera 
de duda el móvil verdadero de todo lo en ellas con- 
signado, y aun en esto probada la filiación y mar- 
cha de los partidos. 

469. Lo expuesto sirve, además del objeto 
qué tiene en el texto, para convencer hasta evitar 
toda duda, con notas como las 464, 468 y sus 
correlativas, de la filiación histórica, filosófica, po- 
lítica, social y religiosa de los partidos en México. 

470. Munguía, en su "Defensa eclesiástica," 
tom. 8 o de sus"Obras completas^" sienta iguales 
ideas. 

471. Cuevas, en los fols. 191 y 192, par. 2 o , 
lib. 2 o de su "Porvenir de México," dice: "El 
partido liberal en los asuntos de la Iglesia, nunca 
ha procedido de buena fé, y siempre ha tenido la 
temeridad de querer atacar la Iglesia con sus pro- 
pias armas, ya comprendiendo mal su espíritu y 
doctrina, ya imputándole las faltas que ella misma 
deplora de algunos ó muchos de sus ministros. 
Pero en honor de la verdad debe decirse, que ese 
partido y sus principales directores, solo obraban 
por imitación; y que siendo de una excelente con- 
ducta privada y pública, estuvieron muy distantes 
siempre de minar los cimientos de la religión, 
de encender las pasionos contra el clero, y de fa- 
vorecer las teorías absurdas que propagaban los li- 
bros de la época del deísmo y el materialismo. Ce- 
dían á las exigencias de la novedad y al ascendien- 
te que ejercían en todqs los espíritus las Cortes de 
España; y por esta razón extraviaron el movimien- 
to general, que, dirigido diestramente por I túrbi- 
do, tenia por principal objeto, hecha la indepen- 
dencia, evitar reformas é innovaciones peligro- 
sas: se descouocieron el espíritu de la revolución, 
y las necesidades más vitales de la sociedad mexi- 
cana, que no quería perder ninguno de los elemen- 
tos de su existencia: pero á pesar de esto, á los 
hombres de que se trata se deben los límites que 
se fijaron á Jas nuevas doctrinas y la resistencia 
vigorosa que hicieron, pasados algunos años, á la 



reacción contra la Iglesia; adoptando todos los prin- 
cipios sanos, y lamentando no haber tenido más ex- 
periencia y más respeto ¿ las costumbres piadosas 
del pueblo, que ha juzgado con mejor sentido en 
materias de religión que los hombres que lo han 
manejado." 

Lo que acabamos de copiar confirma la exactitud 
del juicio de los partidos y partidarios, emitido por 
el I. Sr. Arzobispo Munguía, en su "Defensa de 
la Iglesia y Clero mexicano" que copiamos en 
la nota 467 y vimos confirmado por Comonfort, 
según lo de su "Manifiesto" trascrito en la nota 
misma. 

472. Cuando, como veremos en la nota 474 
y texto á que corresponde, en 1856 se desamor- 
tizó, según la palabra de que se hizo uso en la 
época, por ley de 25 de Junio, la propiedad de la 
Iglesia, el I. Sr. Munguía refutó aquella ley en los 
términos que se ven en los fols. que citaremos del 
tom. I o de su "Defensa eclesiástica," vol. 8 o 
de sus "Oirás completas." Refutación que aquí 
trascribimos en parte, porque, en principio, puede 
mirarse y aplicarse como hecha para la disposición 
á que aludimos en nuestro texto. 

Hablando de esto, dicho escritor en el tomo 8° 
de sus "Obras completas" I o de su citada "De- 
fensa eclesiástica" fols. 425 á 427, dice: "Ira- 
porta pues, ante todo fijar un punto á que atenerse 
para caracterizar con exactitud la bondad ó uo bon- 
dad de este juicio práctico. ¿ Cómo se entendería 
resuelta esta grave cuestión satisfactoriamente? Hé 
aquí el punto de que se trata. Casi todas las di- 
ferencias habidas entre la Iglesia y el Estado, tras- 
cienden á los particulares, afectando sus intereses 
materiales y morales. En México, por ejemplo: la 
ley de 25 de Junio coloca en esta alternativa á los 
que se hallan en el caso: pedir adjudicaciones, de- 
nunciar fincas, etc., es adquirir un gran provecho 
material contra el juicio de la Iglesia; y estar á este 
juicio, es salvar la conciencia con el sacrificio de 
aquellos intereses: el juramento de la constitución, 
prestado, importa la conservación de los puestos, 
empleos y medios de subsistir; y el hacer al mis- 
mo tiempo un papel muy distinguido en las cir- 
cunstancias, mientras el juramento rehusado, im- 
porta la pérdida de todo esto, para salvar el prin- 
picio de la obediencia á la Iglesia. Es decir, que 
estas luchas colocan á cada uno entre los intereses 
morales, que no pueden conservarse sino á expen- 
sas de los materiales y viceversa, ¿Qué dificultad 
mayor puede presentarse á un verdadero católico? 
Y decimos esto, porque para el ateo, para el deís- 
ta, para el materialista, para el protestante, no hay 
tal alternativa; porque el primero, no admite moral 
extraña al interés: el secundo, excluye la parte po- 
sitiva de la religión: el tercero nada ve, y por con- 
siguiente nada teme, ni espera más allá de la muer- 
te; y el último, mira en el gobierno la jefatura de 
la Iglesia, y en consecuencia, las leyes civiles de 

27 
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este género, no le dan el menor cuidado. Mas el 
católico juzga y siente de otra manera, y esto es 
precisamente el caso de México. ¿En qué sentido 
pues, repito, ha de resolverse tan gran cuestión, 
para que lo sea de un modo^satisfactorio? Jesucris- 
to ha prevenido esta dificultad, hablando en los 
términos más claros y precisos y pronunciando un 
fallo definitivo contra el interés material, cuando 
se contrapone el ínteres moral.. ¿Be qué le sirve 
al hombre, dice, hacerse dueño del mundo to- 
do, si ha de perder su alma? Esto quiere decir 
que, en la cuestión de la esperanza, todo el orden 
material, todo el orden humano, riquezas, hono- 
res, puestos, influjo, dominación, etc., etc., de na- 
da sirven cuando no pueden alcanzarse sino á ex- 
pensas de la salvación. En cuanto á la cuestión 
del temor, el mismo Jesucristo poniendo la consi- 
deración sobre el último y más terrible de los males 
en el orden material, cual es la muerte física, 
se explicó de esta suerte: "No temáis d los que 
matan el cuerpo, porque ellos son incapaces de 
dar muerte al alma" — "El temor y la esperan- 
za son, digámoslo asi, los dos polos sobre que gira 
todo el mundo moral; si pues el orden material es 
nada, ya bajo el aspecto de la esperanza, ya rela- 
tivamente al temor, y el orden moral es todo; está 
visto cuál es el punto de mira y la piedra de toque 
en el gran criterio de las cuestiones prácticas que 
tocan á los intereses y á la conciencia. Pero, no 
lo diremos nosotros: escuchemos al mismo Jesu- 
cristo, que de la doctrina respectiva saca la con- 
secuencia práctica de lo primero. Buscad en to 
do, por todo, y anto todo el reino de Bios: "ergo 
priviun regnum Bei: ¿Por qué caminos encon- 
trar este reino? Por el de la justicia que todo es 
ley y conciencia: et justiciam ejus;" añade. ¿Y 
el orden material? ¿y los intereses terrenos? ¿y las 
subsistencias? Ellas vendrán y tal es la promesa de 
Jesucristo, en pos de la fidelidad á la Iglesia, de la 
posesión de la virtud, de los medios prácticos para 
adquirir la suprema felicidad: vendrán como una 
consecuencia, ó como una concomitancia del orden 
establecido por Dins y guardado por los hombres: 
"Et ofnnia adficientur vobis. " Por esto decia 
Montesquieu, tan oportunamente citado por Cha- 
teaubriand al frente de su u Genio del cristianis- 
mo" ¡Cosa admirable! la religión cristiana, que 
al parecer no tiene mas objeto que la felicidad de 
la otra vida, hace también la de esta.** En cuanto 
al temor, Jesucristo saca esta consecuencia: "Te- 
med mas bien d aqwl que puede precipitar el 
alma y eí cuerpo en los infiernos." 

473. El articulo 42 de esta ley que fué or- 
gánica de tribunales y procedimientos, conocida 
por el nombre de su autor, Juárez, entonces minis- 
tro de justicia, dice: "Se suprimen los tribunales 
especiales, con excepción de los eclesiásticos y mi- 
litares. Los tribunales eclesiásticos, cesarán de co- 
nocer en los negocios civiles; y continuarán cono- 



ciendo de los delitos comunes de individuos de su 
fuero, mientras se expide una ley que arregle este 

punto "El art. 44 de la misma ley dice: "El 

fuero eclesiástico en delitos comunes, es renun- 
ciable." 

De esta manera se concede al reo la facultad de 
escojer juez y regla, ó ley que sirva para comparar 
con ella la acción, materia del juicio; y sobre todo 
se sujeta en principio, la iglesia docente al Estado. 

Para desvanecer toda especie de dudas debe leer- 
se lo sobre el particular escrito por el I. Sr. Ar- 
zobispo de Michoacarv Dr. D. Clemente de Jesús 
Munguía, en el tom. I o de su "Befensa eclesiás- 
tica" 8° vol. de las u Obras completas." 

474. Debe consultarse sobre todo lo que á los 
fols. 179 á 277, tom. I o de la "Befensa ecle- 
siástica," 8 o vol. de Tas "Obras completa*," 
Iraesu autor el I. Sr. Munguía; pues además de estar 
allí probados los hechos históricos á que nos refe- 
rimos en el texto, «e ven las razones de estos, su 
origen, objeto, y fin, sintetizados en las leyes alu- 
didas; que reasumen y expresan la filiación de ¡deas 
y revoluciones del país: referidos todos en las ^Co- 
municaciones del Gobierno" en las " Exposi- 
ciones episcopales," en las "Protestas de amba* 
autoridades," y en las Pastorales y Circulares 
dirigidas á los pueblos, sobre aquellos pormenores. 
Fácilmente se comprenderá por solo lo que acaba- 
mos de indicar, la necesidad histórica, filosófica, 
política, social y religiosa de, para conocer á fondo 
todo, recurrir á las fuentes indicadas en el texto y 
notas. Veamos algo más, tras haber leído la no- 
ta 472. 

En Enero de 1858, se habia efectuado en Mé- 
xico la elevación á la presidencia del General D. 
Félix Zuloaga, jefe que habia sido hasta Diciembre 
de 1857 de la más florida tropa del gobierno li- 
beral, cuyo presidente D. Ignacio Comonfort, díó 
en este mes, el famoso golpe de estado, suprimien- 
do la Constitución de 5 de Febrero de 1857: y 
después de una corta pero terrible y sangrienta lu- 
cha, triunfó Zuloaga, que estaba al frente de las 
fuerzas que liabian apoyado aquel golpe político, 
contra tales instituciones; golpe de estado de que se 
habia ya separado Comonfort, pocos dias después 
de haberlo dado. 

En el "Manifiesto" que dieron Zuloaga y sus 
Ministros el 28 de Enero de 1858, pocos dias des- 
pués del triunfo mencionado, dicen á los fols. 3 y 
4 lo que sigue: "Una de esas crisis terribles que 
Dios permite sin duda para instrucción de los pue- 
blos y de los gobiernos, amenaza á un tiempo la 
unidad, la vida de la República y los principios de 
su civilización. Un movimiento de perturbación y 
violencia deja una huella de exterminio, de sangre 
por todas partes; y la sociedad conmovida profun- 
damente, y sin poder organizar todavía una resis- 
tencia que pueda salvarla, nos habla á todos en 
medio de este desorden y trastorno general. En 
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circunstancias tan dolorosos, y obtenido un triunfo 
que se ha consagrado á la causa gloriosa de 1821, 
y que no se ha manchado con ningún exceso ni 
con ningún odio, el gobierno que acaba de esta* 
Mecerse, no debe buscar otro apoyo ni proclamar 
otros nombres, que la Religión, la Union y la In- 
dependencia. Pocos cambios se han presenciado, y 
no ofrece ciertamente ninguno nuestra guerra ci- 
vil, en que sea más legitimo el derecho de pedir 
un nuevo orden de cosas, ni más uniformes el vo- 
to y la voluntad de los pueblos. Atacada la Igle- 
sia, desconocidas nuestras costumbres, sancio- 
nadas las máximas más disolventes, y en pe- 
ligro la propiedad, la familia, y todos los la- 
zos sociales, la Constitución de 1857 ha des- 
aparecido, no por los enemigo» que se había 
suscitado, ni por los poderosos elementos reu- 
nidos contra ella, sino por el mismo desacuerdo 
y por la misma discordia entre las autoridades 
establecidas. Convenia á las miras de la Provi- 
dencia esta vez, que el edificio que se habia le • 
vantado sobre cimientos tan deleznables, solo caye- 
se, por su propia instabilidad Disuelto el congreso, 
empeñado el que ejercía el poder en no seguir 
ningún plan de salvación común, y en excitar con- 
tra si mismo al partido que lo habia elevado, y á 
la sociedad que le conjuraba á que abrazase los 
buenos principios, no podia haber ni otro centro de 
unidad ni otra esperanza de orden y de garantías, 
que la fuerza armada y el plan á que habia apela- 
do en 17 de Diciembre del año anterior, para pre- 
parar un cambio saludable, y librar al país y á esta 
capital de una horrorosa catástrofe. No hay nece- 
sidad de referir, porque lo saben todos, cómo se 
fueron complicando los acontecimientos, y cuál fué 
la necesidad de empeñar una lucha que pudo pro- 
longarse por muchos dias, y que se terminó en 
muy pocos, sin más degracias que las que son in- 
evitables. Cuando se habla de guerra entre her- 
manos debe economizarse todo elogio á la discipli- 
na y al valor personal; pero no seria permitido 
nunca callar la decisión del ejército y la moderación 
con que se ha conducido, inspirando la confianza 
y venciendo cuantas dificultades pudieron oponér- 
sele, para no dar al triunfo que habia alcanzado 
otro carácter del que le convenia: paz y concordia. 
¡Digna imitación de los soldados de 1821! Sobre 
estas bases se ha cstahlecido el gobierno que dirije 
Id palabra á la Nación. Extraño á todas las cuestio- 
nes de la política interior, y sin ningún género de 
responsabilidad por lo que deja atrás, se encuentra 
colocado en la situación más difícil y peligrosa; 
porque la sociedad casi está disuelta; pero con la 
misión más noble para dirigir los negocios y hacer 
posible siquiera, un período de orden y de pros- 
peridad." 

Este gobierno dio la ley de 28 de Enero de 1 858, 
derogando la de 25 de Junio de 1856; y ambas 
dejan sin lugar á duda los hechos referidos en el 



texto, y con ello probada en esta parte la filiación 
de los partidos. Véanse además, las cinco notas 
siguientes y las cinco precedentes, así como las 187 
á 500 tan intimamente relacionadas con las ci- 
tadas. 

475. Hablando Comonfort en su "Manifies- 
to" dado en Nueva- York el mes de Julio de 1 858, 
de la Constitución á que alude nuestro texto, dice, 
en los fols. del 382 al 384, lo que sigue: "El 
proyecto de constitución que se publicó á los pocos 
dias, vino á confirmar mis temores de un mal re- 
sultado; y estos temores, que eran los de todos los 
hombres despreocupados del partido liberal, fueron 
otros tantos motivos de gozo y esperanza para la 
reacción, la cual previo desde aquel momento que 
habia de encontrar en la obra del congreso* cons- 
tituyente, uno de los pretextos más plausibles que 
jamás habia tenido para hacer la guerra al gobier- 
no de Ayutla. Esto- no obstante, yo protegí con 
todo mi poder la libertad de las discusiones, y la 
voz del gobierno no se dejó oir en aquel recinto 
sino para dar sanos consejos á los diputados, y 
para oponer el conocimiento práctico que tenia, y 
el de las circunstancias nacionales, al espíritu ig- 
norado que podia comprometer la libertad con sus 
exageraciones: La obra del congreso salió por fin 
á la luz, y se vio que no era lo que el país quería 
y necesitaba: aquella constitución que debió ser 
iris de paz y fuente de salud, que debia resol- 
ver todas las cuestiones, y acabar con todos los 
disturbios, iba d suscitar una de las mayores 
tormentas políticas que jamás han afligido á 
México. Con ella quedaba desarmado el poder en- 
frente de sus enemigos, y en ella encontraban estos 
un pretexto formidable para atacar al poder: su 
observancia era imposible; su impopularidad 
era un hecho palpable: el gobierno que ligara su 
suerte con ella, era un gobierno perdido. T sin 
embargo, yo promulgué aquella Constitución, por- 
que mi deber era promulgarla, aunque no me pa- 
reciera buena. El plan de Ayutla, que era la ley 
de mi gobierno, y él titulo de mi autoridad, no me 
conferia la facultad de rechazar aquel código: me 
ordenaba simplemente aceptarlo y publicarlo; y así 
lo hice con la convicción de que no llenaba su ob- 
jeto tal como estaba concebido; pero coyi la espe- 
ranza de que se reformaría conforme á las 
exigencias de la opinión, por los medios que en 
él mismo se señalaron. Este paso, fué la señal de 
nuevas turbulencias y de nuevas luchas. Los obis- 
pos protestaron contra la Constitución de 57; 
prohibieron á los fieles jurarla, y lanzaron ex- 
comuniones contra los que lo hicieran; las puer- 
tas de los templos se cerraron para el gobierno en 
la capital, y en otros muchos puntos para las au- 
toridades; la propaganda reaccionaria cundió desde 
el santuario hasta el hogar doméstico, se derramó 
por calles y plazas; y fué á reforzar las lilas casi 
-exánimes de la rebelión que. vagaban por loe cam- 
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pos; y aquella reacción que liabia sido vencida en 
todos los terrenos y en todos los combates ante- 
riores, vio abierto un nuevo palenque en que com- 
batir; y se encontró armada con armas nuevas, 
habiendo logrado su objeto, convertir definitiva- 
mente la cuestión política en cuestión religio- 
sa." Atenta la marcha histórica, filosófica, políti- 
ca, social y religiosa de los partidos, demostrada 
hasta la evidencia en nuestro actual trabajo; debia 
suceder lo que sucedió, de parte de los partidos 
beligerantes: surgió y subsiste aun hoy 1884, la 
cuestión meramente religiosa suscitada por el ata- 
que á la religión del país hecho por los sostene- 
dores de lo de 1810, bien miradas las cosas. 

476. La circular de 28 de Agosto de 1859, 
aclaró dicha ley en el sentido que se fija en el texto, 
al consignar el hecho; y éste hace evidenciar la 
marcha uniforme del partido, llevando á cabo el 
despojo más absoluto de los bienes de la Iglesia, 
iniciado en 1833 y en 1847, preludiado por la 
ley que secuestró por medio de intervención los 
bienes eclesiásticos en Puebla, perfeccionado con 
la amplitud dada á la desamortización general he- 
cha por la ley de 25 de Junio de 1856; y reali- 
zado hasta en sus fases más minuciosas por la ley 
de Julio de 1859 sobre nacionalización. Véanse no- 
tas 414 y correlativas, como la 477. 

477. El reglamento de 5 de Febrero de 1861, 
dio Heno á la ley de nacionalización expedida en 
1859, y circulares relativas á que nos referimos 
en el texto. 

El citado reglamento de 5 de Febrero fué titu- 
lado * 'Prieto" aludiendo al apellido de su autor el 
Ministro; y correspondiendo á su naturaleza, obje- 
to, medios, fines y resultados, cuya última faz lle- 
garía á ser el comunismo y socialismo, según el 
concepto general del país. 

478. Reglamento citado en la precedente nota 
y todas las circulares relativas que forman un vo- 
lumen nada pequeño. 

479. Circular de esta fecha, expedida por Gon- 
zález Ortega, que dejamos copiada en la nota 468. 

480. "Plan de estudios" promulgado en la 
fecha citada en el texto; y hechos subsistentes, 
aun hoy 1884. 

481 . Hechos como estos se fundaban en ideas 
como las consignadas por existentes y así probadas 
y demostradas en las notas 460 á 474 j correla- 
tivas: todos estrechamente unidos por su naturale- 
za misma con los consumados desde 1 81 á 1 861 . 
Y asi nos encontramos que para sostener tales ideas, 
é ir insensible y aun imperceptiblemente dándolas 
desarrollo* han sido confundidas en acciones más 
ó menos conocidas, estudiadas y juzgadas directa ó 
indirectamente, pero siempre enlazadas con la 
enseñanza libre de que tratamos en el texto. 

Tornel, en el "Discurso cívico" que pronun- 
ció el 16 de Setiembre de 1840, fol. 11, (ha- 
blando de otra faz del asunto, tras de vista la pri- 



mera), dice lo siguiente: "Los mexicanos jamás han 
de sacrificar su independencia civil y política, ni 
se han de exponer á que levante un cetro de hier- 
ro sobre sus cabezas humilladas, algún imitador de 
aquel Nerón, que asesinaba á los romanos porque 
se atrevían á ridiculizar sus malos versos, sus 
juegos en el circo, y su espantoso desenfreno. Pre- 
ferimos, si, preferimos con placer y gusto, nuestra 
tormentosa libertad, al quietismo sepulcral de la 
ominosa servidumbre de trescientos años/' Fra- 
seología que, haciendo alarde de la enseñanza li- 
bre, convence de los errores á ella debidos y á que 
aludimos. 

En 1 7 de Julio de 1867 dio un «Manifiesto" 
D. Benito Juárez que fué publicado primero en Lima; 
y después, en 1868, por la "Iberia" periódico que 
circulaba entonces en México. Allí al fol. 4 dice: 
"Los que idolatran la libertad con todos sus 
tropiezos y peligros, y la sostienen en todas las 
cruentas expiaciones que antes de organizar 
etc." 

482. Para palpar lo trascendental de seme- 
jante creencia, y que sin embargo es un hecho in- 
disputable su existencia, sosten, aplicaciones y con- 
secuencias, véase lo que de fojas 23 á la 70 dice 
Gutiérrez Estrada en la "Carta" que impresa di- 
rigió al Presidente en 1840; y lo que sin lugar -á 
disputa dejamos probado en esta obra. Adujo Es- 
trada documentos importantísimos para probar sus 
asertos y con ellos también demostramos la verdad 
del texto. 

483. Chateaubriand, decia esto mismo en 
1830, al tratarse de restablecer la rcpábliea en 
Francia. Véase nota siguiente. 

484. El vicepresidente de la República, Gene- 
ral D. Nicolás Bravo, en el "Manifiesto" de su 
conducta desde 1810, publicado en 1828, folios 
del 15 al 19 dice lo que luego copiaremos; y nos 
servirá de paso para convencer, de que, siendo 
iguales los motivos de obraren 828 á los de 1810, 
que hoy como antes, trazan la conducta ó marcha 
délos adeptos á tales motivos, ella es, como ha sido 
y sigue siendo, la misma. "Mas, á mediados de 1 826, 
organizada la facción, ramificada por toda la Repúbli- 
ca, auxiliada y protegida del gobierno, rompiendo 
los di'bilcs diques que no eran ya suficientes á con- 
tenerla, se precipitó como un torrente desolador, y 
arrolló con cuanto podia hacerla oposición y contener 
su furor. Los hombres más beneméritos fueron el 
blanco de sus persecuciones, y las leyes más sacro- 
santas objeto de su desprecio. Libre ya de los temo- 
res que en otro tiempo la obligaron á ocultarse ó disi- 
mular sus miras, se presentó con la frente erguida; 
y proclamó con descaro y desvergüenza, planes li- 
berticidas, de persecución y exterminio. Convenia 
d sus miras Jiacerse d toda costa de las Cáma- 
ras de la Union, y de los congresos de los Jus- 
tados; ocupar las secretarias del despacho, los 
tribunales y oficinas, y eludir de todas mane- 
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ras la responsabilidad de los funcionarios pú- 
blicos. Solo' de éste modo podrían conculcar los 
derechas dé fai pueblos y disponer sin contradic- 
ción afgana de los destinos de la Nación mexi- 



cana. 



"Desde luego se dio principio, por las elecciones 
celebradas en ese año. El mas precioso 6 impor- 
tante de los derechos políticos, la libre elección de 
(os representantes del pueblo y custodia de las le- 
yes, fué atropellado y conculcado sin vergüenza ni 
pudor en los puntos más principales de toda la Re- 
pública. La abitrta y notoria violencia de las 
leyes que la sisteman, ló mismo que la seduc- 
ción y el temor y fueron [como son aun hoy 
188Jf\ los principales resortes que sin contar 
con otros de menos monta, se punieron enjue- 
go para avasallar las Juntas electoras en Tlax- 
cala y en Toluca, en México y en Jalisco: fi- 
gurar un número devotos mayor que el de los 
vecinos y habitantes de la sección ó del lugar, 
retraer d estos con amenazas y dicterios, de 
presentarse libremente d sufragar; admitir y 
dar por válidos los nombramientos en personas 
excluidas por la 'ley, y anular los de súgetos 
hdbiles que no eran de la aprobación <%el par- 
tido, son hechos de notoriedad pública que fue- 
ron (y siguen siendo también en 1884) plena- 
mente justificados en expedientes formados al 
efecto. Tan manifiestos escándalos, y atentados tan 
atroces, no pudieron menos de llamar la atención 
de algún congreso, que, impulsado por los princi- 
pios del honor y del deber, descargó el golpe, con 
firme 1 y Valeroso brazo sobré este parto monstruoso. 
Esta medida enérgica, y el escarmiento consiguien- 
te producido en los facciosos, habría acaso salvado 
á la República, si él genio del mal na¿ todo lo ava- 
salla, no hubiese penetrado en las Cámaras de la 
Union, para que, traspasando foá limitó dé áüs fa- 
éultídes y haciendo éxcursióríes en. campo ageho, 
obstruyesen sos saludables erectos. Como debía 
sittederfy sigue íúcedlen&oen 188 ^ el ejem- 
plo por sí mismo teductor^ fypbyddo de la im- 
punidad til Ihateria tari deticttda» alentó d los 
menos* aiutaceh todos estimaron dé poco mo- 
mento la violación de las leyes, y entonces se 
enbibleció por principio que la salud de la pa- 
tria debiá serles preferente; corrió ri fuera po- 
sible un solo l casó ] eii qué ésta pucíiera estar re- 
ñida con aquellas. Un minlsiro insolente y atre- 
vido, osó por tanto proferir en ef santuario de las 
leyes, á la vista del público y en presencia de los 
representantes del pueblo, qué aun sus inviolables 
constitución^ no eran sino pfiegos'de papel'; y este 
suceso escandaloso, que ponía patentes los principios 
regulare^ de la conducta del gobierno, pasó sin 
redamo írf eoYltratdfcciori alguna. En vano los. es- 
critures públícoi, iks'pcrsphas sensatas y los patrio- 
ta^ ilue 'hablan derramado su sangre por la patria 
éíi tóda^las épocüs de la revolución, pidieron fuese. 



si no castigado, á lo menos removido del lado del 
gobierno este ministro delincuente. En vano se hizo 
patente el riesgo que corría la libertad pública, 
confiada eri unos agentes que profesaban principios 
tan destructores de todo gobierno libre. Las Cá- 
maras no acordaron tan justa como necesaria peti- 
ción; y los facciosos,' bien asegurados de que po- 
dían no solo violar impunemente las leyes, sino 
que esta conducta' se tendría por patriótica y aun 
por heroica, dueños ya del gobierno que convirtie- 
ron en un instrumento pésimo, y libres de temores 
que pudieran reprimirlos, se arrojaron sobre las 
personas y las fueron separando sucesiva y gra- 
dualmente de los puestos que en propiedad ocupa- 
ban, para reemplazarlas con otras que inspirasen 
más confianza. Los tribunales y oficinas de la Fe- 
deración y de los Estados, se hallaban cambiados 
contraviniendo á las leyes, en el espacio de pocos 
meses. Hombres inexpertos, sin educación ni mo- 
ralidad, sin Otro titulo ni mérito que pertenecer á 
la facción, y cuyo menor defecto es carecer de las 
prendas y disposiciones necesarias para desempeñar 
sus funciones, han llenado los huecos de los que 
habían encanecido en la magistratura y en la ad- 
ministración pública, y estaban muy lejos de pre- 
sumir se le hiciese tan afrentoso agravio á las 
puertas del sepulcro. Oficiales beneméritos, de ins- 
trucción y pericia, de moralidad y honradez, llenos 
de servicios' patrióticos prestados en todas las épo- 
cas de la guerra de independencia, y que solo pue- 
den inspirar desconfianza á facciones inmorales, 
lían sido separados de todos los cuerpos del ejérci- 
to, y se, ban ! visto obligados á ceder el puesto á 
personas oscuras, indignas dé reemplazarlos, y en- 
tre los cuales se encuentran muchos que habían 
sido antes separados de sus destinos por su re- 
prensible conducta. Para más asegurar el imperio 
de lá facción, y el reinado del terror, se dieron por 
vigentes leyes de circunstancias que no merecen el 
nombre de tales, y que hallándose en oposición 
manifiesta con la Constitución jurada, no debían 
observarse, ó al menos tenían contra si las funda- 
dísimas dudas que hacían problemática su existen- 
cia. Por ellas han quedado todos los ciudadanos á 
disposición del Gobierno, del mismo modo que éste 
; lo está á la de la facción; pueden multiplicarse bajo 
aparentes formas legales, las persecuciones y ex- 
terminio de todas las personas que la desagraden." 
i Idéntico ha sido el cuadro trazado por los gobier- 
! nos liberales, netos mantenedores de lo de 1810, 
que se han sucedido de 1826 hasta hoy 1884; 
y aun en esto y con esto han probado su filiación. 
485. Que la vagancia es un derecho, en con- 
cepto del partido que nos ocupa, lo nemas visto 
sostenido el año eje 1869, en' pleno congreso, .por 
uno de sus toas culminantes é Influentes prohom- 
bres, el diputado Zarco D. Francisco; y en el pe- 
riódico titulado u El Siglo XIX¿' de que era 
único redactor, ó al menes en jefe, dicho señor. 

28 
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486. Cuevas, "Porvenir de México /' párfs. 
2 y 3, lib. I o ; y Munguia, "Dffensa de la Igle- 
sia y Clero mexicano" 

487. Munguía, obra citada en la precedente 
nota. — Para conocer á fondo la revolución, en su 
origen, objeto, fin y medios, teniendo muy en cuen- 
ta que solo es la subversión de todo principio y 
autoridad, y que por tanto ha sido, es y será siem- 
pre la misma, radicalmente analizada, en el anti- 
guo que en el nuevo continente; para ello decimos, 
veamos lo que sienta Segur, en los párrafos 6* y 
7 o de su obra "La revolución," escrita, en el 
siglo pasado, con vista de los comprobantes in- 
negables, reservadísimos y terribles, aprehen- 
didos por la policía de Europa en distintos 
tiempos y luyjres, en que la han seguido de 
más ó menos cerca, K<tos datos que hoy, 1884, 
son del nihilismo ruso, del djnamitarismo inglés, 
comunismo francés, cantonalismo español, garibal- 
dinismo italiano, liberalismo norte amerjeano, y del 
socialismo general singularmente basado y fecun- 
dado en Alemania: estos datos decimos, están to- 
mados de las "Instrucciones secretas de la 
Venta Suprema" y de las contestaciones recibi- 
das de varios puntos. 

"Este enemigo que combate al mundo católico 
y social, dice aquel escritor, no es una conspira- 
ción ordinaria,, una revolución como otrap tantas, 
nó; es la "Revolución," es decir, la desorgani- 
zación fundamental, el aniquilamiento completo del 
catolicismo y aun de la ¡dea cristiana." 

"A esta victoria, dicen, solo se llega de comba- 
te en combate. Tened pues, siempre los ojos abier- 
tos y fijos sobre lo que pasa en Roma. Emplead 
todos los medios para hacer impopular á (a gente 
de sotana " 

"Parp malar con toda seguridad al mundo viejo 
hemos creído preciso ahogar el germen católico y 

cristiano "Halaguemos todas las pasiones, 

las más perversas, como las más generosas ." 

"Está decidido en nuestros consejos, dicen, que 
río ha de haber más cristianos. ' Popularicemos el 
\icio en las masas. Éstas deben respirarlo por to- 
dos los cinco sentidos: que lo beban, que se har- 
ten de él. Formad corazones viciosos, y no ten- 
dréis nuU catódicos" 

"La Venta suprema, reasume en e¡4as palabras 
esh infernal conjuración. "Lo que hemos em- 
prendido es la corrupción en, grande escala; la 
corrupción del puehlo por medio del clero, y la 
de ésfe, por medio de nosotros. La corrup- 
ción que nos permitirá un dut > llevar la Igle- 
sia al sepulcro u " 

"El mejor puñal para herir á la iglesia es la 
corrupción. ¡Adelante pues hasta el fin . ..." 

"¿Para pervertir á los cristianos, para extirpar 
el espíritu católico, servios de la educación que 
maha; d$ la enseñanza que. envenenas de la 
tiistoria que falsifica; de la prensa de que ha- 



cemos el. uso que todos saben; de la ley cuyo 
trage adoptamos; de la policía á quien inspira- 
mos;, de la Religión misma deque tomamos al- 
gunas vece* lae exterioridades para seducir loe 
almas. Servios de las ciencias, y encontrareis 
el medio de que se rebelen contra el Dios de 
las ciencias: servios <He las artes, bajo cuya sTt- 
Jluencia moral produciréis la perversión de las 
costumbres públicas y la deificación de la sen- 
sualidad" 

"A Satanás, con tal que logre su objeto, sigue 
diciendo aquel escritor; poco le importan los me- 
dios que emplea. No es tan escrupuloso como se 
cree, j sus amigos tampoco lo son/' 

"Sin embargo, puede decirse que el carácter 
de los ataques de la Revolución, contra la Iglesia, 
se forma de la audacia y Ja mentira. Por la auda- 
cia, hace flaquear el respeto al Papa, vilipendia á 
nuestros Obispos j Sacerdotes, bate en brecha las 
instituciones católicas más veneradas; v con la 
mentira, repetida sin, embozo, prepara las ruinas de 
las sociedades» fascinando á las masas, siempre po- 
co instruidas, y menos acostumbradas á sospechar 
de la buena fé de los que les hablan. Sobre mil 
personas seducidas por la Revolución, novecientas 
noventa*}* nue\e son victimas de esta táctica odiosa/' 

"Los agentes de la Revolución están Un lejos 
de creer lo que dicen y propagan, que precisamen- 
te piensan lo contrarío." 

44 Los sacerdotes, ¡dicen ellos, son gentes de bue- 
na fé: mostradlos como pérfidos y desconfiados. Las 
masas han tenido en todo tiempo una gran propen- 
sión á creer todos los errores y necedades. Enga- 
ñadlas, les gusta ser engañadas.,....." 

"Una palabra que se inventa con habilidad, j 
que con. mana se sabe .esparcir entre ciertas fami- 
lias honradas y escogidas, basta para que de allí 
baje á los cafés, á las calles; un mote de esta es- 
pecie puede algunas veces matar á un hombre. Si 
donde estuvieseis, os encontráis con alguno de 
aquellos Prelados que ejerce algí na función pú- 
blica, tratad de copoccr en seguida. sus defectos. 
Rodeadle de todos los lazos, que podáis tenderle, 
creadle una de aquellas reputaciones que espantan 
á los niños, y á las viejas; pintadle cruel y sangui- 
nario " 

"Cuando los periódicos extranjeros recojan por 
medio de nosotros estas relacione?, haced ver estos 
periódicos en que se refieren los. nombres y los ex- 
cesos tramados de estos personajes... .*• — "Con un 
periódico en la mano, el pueblo na necesita otras 
pruebas.' Se encuentra en la infancia del liberalis- 
mo." Véasela nota 490, quft confirma con hechos 
verificados en .nuestro país,, lo aquí copiado de 
Segur. 

"Si la revolución se mostrara tal cual es* ad- 
vierte á este propósito' el mismo I. Sr, Segur, en 
su opúsculo citado, par. 9°,^¿spantarja í todas las 
gentes' honradas: por e§to se oculta íjajo ñora- 
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. bres respetables, como el lobo bajo la piel de la 
oveja/* 

"Aprovechando el respeto religioso que la Igle- 
sia imprime hace diez y ocho siglos, ( hoy diez y 
nueve), á las ideas de libertad, de progreso, ley, 
autoridad y civilización, la revolución se adorna 
con todos estos nombres venerados; y seduce de 
este modo á una multitud de espíritus sinceros. Si 
se la estucha, no parece sino la felicidad de 
los pueblos, la destrucción de los abusos, la 
> abolición de la miseria; promete á todos el bien- 
estar,, la prosperidad, y no sé qué edad de oro, 
desconocida hasta hoy.' 9 

'Nadie mas cauleloso que la Revolución, para 
impedir ser descubierta en su verdadero espíritu 
por alguna imprudencia. Hé aqui una prueba." 

"A la juventud, dicen los primeros directores 
de la revolución, debemos dirigirnos; debemos 
seducirla, debemos alistarla, sin que se aper- 
ciba, bajo nuestras banderas. Que nadie pene- 
tre nuestros designios; no os ocupéis de la ve- 
jez ni de la edad madura; id d la juventud, y 
si es posible d la "infancia." — "Nunca tengáis 
para ella um palabra impía ó licenciosa: guar- 
daos bien lie esto; por el interés mismo de la 
causa; ctmserwid todas las apariencias del hom- 
bre grave y moral. Una vez hecha vuestra repu- 
tación en los colegios, gimnasios, universidades y 
seminarios: cuando hayáis obtenido la confianza de 
profesores y estudiantes, acercaos principalmente á 
aquellos que se afilien en la milicia clerical. Exci- 
tad, exaltad estas naturalezas tan llenas de ardor 
y de orgullo : patriótico. Ofrecedles af principio, 
pero siempre en secreta, libros inofensivos; y asi 
llevareis poco á poce vuestros discípulos al grado 
de madurez que queráis obtener.** — "Cuando este 
trabajó de todos los dias, haya esparcido vuestras 
ideas, como la luz por todas partes, entonces po- 
dréis apreciar la sabiduría de esta dirección. For- 
maos una reputación de buen católico y de patrio- 
ta puro: esta reputación facilitará la propagación de 
nuestras doctrinas entre el clero joven y en el fon- 
do de h>s conventos. En algunos año?, este clero 
joven, llegará á ocupar t«d« % s los puestos por la 
fuerza de los acontecimientos. El porvenir será 
nuestro " Véanse ilotas 495 á 500 tan enlazadas 
con lo présenle . 

488, Cuevas, párs. I o y 3 o , lib 2° desu"iV- 
venir de México; 9 ful. 722 y 728; Mnnguia, 
t{ Defensa de la Iglesia y Clero mexicano; 9 ' y 
autor copiafdo eri la' unta precedente. 

*89¿ 'fanonfurt, "Manifiesto" dado en Ju- 
lio ile» t35$cjue se ve al fin de la obra, u Méxi- 
co en Í866 y 1857," atribuida á D. Anselmo de 
•• PortHia, dice il fot. 376, lo siguiente: a A pe- 
sar de e*tojel espíritu de partido se empeñó, en 
sublevar fedrtíra'mí al clero y al ejército, pretendien- 
do ^que- mi. administración era enemiga de estqs dos 
etose$; viutfc^e sus esfuerzos &e estrellaron mu- 



chas veces en la ilustración de ellas, logró sin em- 
bargo encontrar en algunos de sus individuos los 
poderosos instrumentos de sus miras.*' 

"Excusado me parece manifestar el absurdo que 
envolvía aquella suposición, siendo evidente que 
no podia ser enemigo del clero ni del ejército, un 
gobierno que comprendía la necesidad de apoyarse 
á la vez en el sentimiento religioso, y en la fuerza 
para establecer en su país los beneficios de la de- 
mocracia pacifica. Pero en. realidad, salieron de 
estas dos clases los ataques mas fuertes dirigi- 
dos á mi administración; y ante sus combina- 
dos esfuerzos, fracasó al fin mi pensamiento de 
cegar para siempre en la República él abismo 
de las revoluciones" 

El contenido de la presente nota relacionado con 
el de la anterior y con el de la siguiente, demuestran 
ser lo uno la regla, y lo otro su aplicación: se con- 
firman; y explicaa en gran parte lo que todos he- 
mos presenciado desde 1850 á 1884, después de 
probar con ello como lo hemos hecho con lo de- 
mas, la filiación histórica, filosófica, política, so- 
cial y religiosa de los partidos; directa ó indirec- 
tamente insuflados por la Nación Norte Americana, 
según dejamos probado en notas como las 135, 
136, 226, 242,;243, 291, 353 á 357, 543 á 
549 y sus correlativas allí citadas. Véanse además 
las diez notas qué siguen y sus correlativas. 

490. Alucinado el pueblo por la novedad ha- 
lagadora de ciertas ideas y promesas, las adopta 
con entusiasmo verdaderamente terrible, como que 
las ostenta expresadas en todas las pasiones; pero 
apenas desencantado, rechaza etn candor, y á ve- 
ces con la fuerza brutal lo que se le propone, siem- 
pre que hiere sus creencias. Por vía de ejemplo, 
veamos lo que á fols. 632 y 633 de la "Defen- 
sa de la Iglesia y Clero mexicano" dice su 
autor el Sr. Munguia, sobre unos hechos que por mi 
parte, y antes de leer lo que voy á trascribir, he 
oido á otras muchas personas de los bandos que 
se disputan el mando; personas que fueron testigos 
presenciales de tales hechos. — "En primer lugar es 
notorio que la revolución demagógica se ha sostenido 
aqui mucho tiempo, y por lo mismo que ha presen- 
tado en acción de guerra considerable número de 
hombres armados, y aun obtenido algunos triunfos. 
Mas esto, que prueba muy bien todo el carácter falaz, 
atrevido y temerario de la Revolución, está muy 
lejos de ser uña prueba de que estas mismas tro- 
pas, que bajo su bandera militan, piensan como 
ella. ¿Qué. sucede pues? Que al iniciarse cada re- 
vuelta, se comienza reuniendo un considerable nú- 
mero de foragidos de aquellos que viven . sustraídos 
á la .vigilancia de la autoridad, entregados al robo 
y al asesinato, ó que están encerrados en las cár- 
celes (como los que al . ooimjnzar las revoluciones 
en México, sacó Hidalgo al pronunciarse en 1810), 
compurgando sus delitos ó esperando su senten- 
cia; se sigue cayendo sobre poblaciones indefen- 
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sas, y cogiendo por fuerza á sus habitantes pacífi- 
cos para que sirvan de soldados; y se concluye 
recorriendo el país con estos ejércitos heterogéneos, 
conservados en una parte con el cebo del robo, y 
en otra con la opresión y la violencia. Entre tanto, 
no se perdona medio para corromper á los buenos; 
y cuando esto no se consigue, á lo menos para en- 
. ganarlos, con las especies mas absurdas. Abusando 
de su simplicidad, se les hace creer míe combatir 
al clero, es atacar algún ejército armado contra los 
intereses públicos: allí se les dice que van á defen- 
der la religión contra los impíos; acullá que mu- 
chos ricos propietarios, son unos usurpadores del 
terreno que poseen y pertenece originariamente al 
pueblo; haciéndoles esperar, como justo botin de 
la victoria, un reparto de terrenos entre todos los 
sotdados triunfantes. Esto explica perfectamente 
muchas anécdotas que tienen tanto podt'r para ex- 
citar la risa, como para hacer correr las lágrimas. 
Referiremos algunas en prueba y confirmación de 
lo que hemos dicho." 

"Cuando el limo. Sr. D. Pedro Espinosa, Obis- 
po de Guadalajara, (y después Arzobispo de allí mis- 
mo), fué aprehendido en el camino por una parti- 
da de guerrilleros, liberales, y era conducido preso en- 
tre soldados, estos al través de la violencia que les 
hacia su jefe, dejaban traslucir la indignación que 
aquel ultraje sacrilego les causaba; y aun se les oía 
con franqueza varías conversaciones muy poco fa- 
vorables 4 I a causa de la revolución." 

"En Morelia sucedió una cosa semejante. Ha- 
llábanse allí de guarnición los soldados del Sur, 
(sostenedores del Plan de Ayulla, última y plena 
faz reformista de lo de 1810), y siguiendo su 
costumbre, se ponian con mucho respeto en pié al 
pasar un sacerdote. Una de tantas veces, interpe- 
lados por algún apóstol del progreso, respondieron: 
"No* ponemos $n pié, porgue pasa un eclesiás- 
tico;" y como se les replicase con aleunas alusio- 
nes tan claras como imprudentes sobre la cansa 
porque militaban, respondieron: "nosotros Tipnos 
venido d defender la Iglesia , la religión y los 
padres , y d pelmr contra el clero." Ya se verá 
por aquí, cuál es el espíritu dominante del pueblo, 
aun cuando 'algunos de sus individuos militan bajo 
la bandera demagógica." 

"En el memorable año de 1855, cuando algu- 
nos cabezas de banda, para celebrar el triunfo de 
la desastrosa revolución de Ayutlá, rpcorrian varias 
calles y barrios de esta ciudad (México), seguidos 
de alguna parte del populacho,' después üc haberle 
repartido algunas monedas para qno gritase, hubo 
una cosa muy notable/* — "Clamaba un tribun./' 
(llamado Joaquín Villalobos, quien meló contó aifop 
después, titulando de fanático al pueblo) •' ¡Muera 
Pió IX ! y la multitud respondía: ¡ Muera! Gritaba 
en seguida. ¡Muera el* Papa! y aquélla multitud, 
indignada entonces, gritó unísonamente, "JW, nó % 
eso nó" ¿Cómo explicar esto? El nombre de Pió 



IX le era desconocido, y al oírle pronunciar, se O- 
guró acaso que se trataba de un mero rey, y por esto 
secundó el grito del tribuna; pero. 4} oír muera el 
Papá, oyó su palabra ortodoxa, su palatal -católica, 
sabida, conocida y amada; sintió herida su fé, j 
con aquel sublime "iV¿," le dio un ilustre testi- 
monio. Esto habla también muy alto." — "Sucede con 
alguna frecuencia en México, y esto se ha .repetido 
en diversas épocas; que algún desaforado tribuno, 
devorado por un celo dogmatizada, ha subido á 
alguua altura para arengar al pueblo, y ha conclui- 
do la predícate, ó cayendo á pedradas el orador cí- 
vico, ó quedándose solo en su tribuna, porque to- 
dos han huido escandalizados." 

49 i. Munguía, "Defensa de la IgUna y 
Clero mexicano" 

492. Autor y obra citada en la nota 490. 

493. Autor y obra citada en la nota 490 

494. Autor y obra citada -en la nota 490. 

495. Autor y obra citada en la nota 490. 

496. Esta constante alternativa de triunfos y 
derrotas, se veía, desde 1822 á 1840; y en ella 
fundaba Gutiérrez Estrada el juicio que emitió á 
fojas 42 .y 43 del impreso que con el título de 
" Carta dirigida al Presidente" dio 4 luz en 
el último cilado año, fundando la jwptfencia de 
los partidos mexicanos para cimentar el orden y 
triunfa definitivamente. 

Veintitrés finos después do publicada esa caria, 
quedó realizada el pensamiento de Gutierres Estra- 
da, en el Imperio de Maximiliano; y fracasó con» 
veremos adelante, entre otras cosas, merced á la 
subsistencia de la impotencia de los, partidos, cuan- 
do menos. Hoy» 1884, han pasado 44 años de la 
publicación de la repetida carta, y á pesar de cuanto 
se quiera decir para ocultar, la verdad, porque no 
sea conocida en el fondo, está el país siendo vic- 
tima de la completa impotencia, del partido libe- 
ral de que foruu} parte» fandarnentarraente analiza- 
da, la escisión revolucionaria üutepeeana del tal 
partido, imperante desde 1876.. 

. El vicepresidente de la República, general Don 
Nicolás Bravo,, en los íols.,19 y 20 del "Mani- 
fiesto" que publicó el 20 de Abril de 188*. dice: 
"El derecho de comunicar al público por medio de 
la prensa l?s quejas ó ideas propias; osta libertad 
sagrada que es la última tabla á que se acojeti los 
pueblos cuando ven hollados sus derechos y liber- 
tades, ba sido por una parte presa de las facciones, 
que apoderadas del jurad», (b4y de los tribunales 
que han sustituido, al, Jurado atenta la «forma del 
articulo 7,° constitucional),- condena» per sedicioso 
ú todo el que se atreve á sacar á lúa fiosmalda.- 
des; v por < otra se ha couveftjdo en una arma per- 
niciosa y ofensiva de la cual su h**e uñ aboae.cons* 
tanle para insultar al. ciudadano, despedaiar so re- 
putación y fomentar la, sedición,. el* desorden más 
desenfrenado, y, atacar la t moral fúWica.'V- " Tan 
abierta y escandalosa violencia de ks layes, tan 
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constantes y repetidos ataques á la seguridad indi 
vidual, y tan potoria trasgresion de los principios 
de la moral, necesariamente destruyer/of la confian- 
ba pública, alma del giro y de las empresas que 
constituyen la riqueza de una nación* 'Estas vinie- 
ron á tierra; las rentas nacionales quedaron. arrui- 
nadas con ellas, y pusieran á la República en la 
imposibilidad absoluta de v satisfacer los empeños 
pecuniarios contraidos con el extranjero. Cuán- 
do las cosas llegaron á tan deplorable , estado, los 
clamores de los escritores públicos, de las personas 
sensatas y de los verdaderos amantes.de la Patria, 
entre los que quizá ful el má¿ empeñado, se diri- 
gieron al gobierno en solicitud del remedio. Mu- 
chos, deponiendo su tranquilidad y reposo, en 
conferencias privadas, en notas . oficiales, y en es- 
critos que se persiguieron por no poderse rebatir, 
se esforzaron á despertarlo del letargo en que 
yacía."— "Aunque los encargados de negocios de 
Francia u Inglaterra» y otros aglntes públicos de 
diversas naciones, residente? en nuestro país, asom- 
brados del abismo de desgracias en que se sumía la 
República, de lo? precipicios que la rodeaban, y de 
la suma rapidez cpn que se la precipitaba de uno 
en otro abismo, y se la conducía á su total exter- 
minio, redoblaron ¡&us amistosos esfuerzos para con- 
tener si era posible, un tal cúmulo de males, pero 
sin fruto. Entregado el Presidente á un Hinisthe 
que era todo de la facción, no atendía, ni escucha- 
ba otras yoces, que la que ésta le trasmitía por 
conducto de sus agentes.*' Véanse notas 435, 248, 
243 y correlativas como las 543 á 549,; y se tovfr 
prenderá por qué no se logró lo referido por Bravo; 

Cincuenta y 3p¡s anos después, estamos palpando 
si no cosas peores, uténticas .á las que deploró Brt- 
. vo. Ni en esto lia faltado el partiidó liberal soste- 
nedor de lo, de, I8t0,.á su fiUapion histórica^ fi- 
losófica, política, social y religiosa* . 

4.97. A fin de evitar, toballas* de dudas que 
pudieran oqurrir^aan al mis etcftipuloso y des- 
confiado lector, hemos cuidado de fundar de una 
manera indisputable, todas y.padauíiá de las iJeas 
emitidas, sean ó ¡no. fundamentales, pfero natural y 
forzosamente enlajadas en el plan. que nos hemog 
trazado. De aquí que, para conseguí* tal objeto, 
hayamos puesto tantas notas. 

Como el aserto consignado en el texto es de 
\iial trascendencia, debemos por igual y quizá ma- 
yor motivo del que nos ha hecho fundar lo demás, 
demostrarlo hasta la evidencia. Para ello nos basta 
copiar los siguientes corp probantes, que se ven de 
fitjs. 3 i la 1 4 de la u CoUccidn de las leyes fun* 
da mentales" publicada por Ifc imprenta de Cum- 
plí Jo en |8J>7 t tras recordar lo constante de notas 
como la precedente y sos correlativas. 

jjUs 3 a y 4 a haseMel "Plan de iguala que se 
ven á fojs. 7 de la obra «¿teda, y dice*, asi: "3.* 
Gobierno monárquico teiftplado por 1 uha Constitu- 
ción análoga al país;'* y la 4», u Fernando VII, y 



tubo caso ios de su dinastía ó de otra reinante 
serán los emperadores, para hallarnos con un mo- 
narca ya hecho* y precaver los atentados funestos 
de la ambición." 

Si según- estas bases, solo en el caso de qiu, 
ofrecida la corona d Espafíá y demás casas 
reinantes á quo aluden, se hubieren negado li- 
bre jr oftcialtHsnte d aceptarla, podía el país 
considerarse libre del compromiso contraído al 
jurarlas y aceptar lá independencia en ellas,y 
bajo Mas obtenida; sin te satisfacción de tat re- 
quisito jurado por el país, éste vería y vio falseada 
su voluntad' y anulado el precedente de respeto y 
acatamiento al orden de costa, cualquiera fuese su 
base: debía venir y vino asi la instabilidad. Sean 
enales fueren las razones de dignidad, convenien- 
cia, jjüsttoia y aun necesidad que se hayan supuesto 
y supongan aún ahora, como bastantes entonces á 
cambiar la cuarta base, en el orden allí determi- 
nado, antes del desengaño consiguiente á lá nó 
aceptación de la corona por ninguna casa reinante; 
resulta fuera de discusión, con los hechos consuma- 
dos en sesenta y tres anos, hasta hoy corridos, que 
con tal 'olvido tí abandono de aquel plan, se abrió 
el campo á ulteriores revueltas: que, apoyadas en 
tan robusto cimiento, debían tomar y han tomado. 
terribles faces para sostenerse y triunfar si podían, de 
un lado, ó luchafeomo luchan aun hoy, del otro lado, 
basadas en esta esperanza, una vez falseada dicha 
bape, sin el ánico 'motivo plausible en esas cir- 
cunstancias la no aceptación de la corona de 
MéxieOj por ningún príncipe de casa reinan- 
te, ya hecho y que con su adopción cerrarse la 
puerta d la ambición. En todo se ven vigoriza- 
das aqutllas locha* desde el momento en que se 
logró establecer el imperio de Maximiliano, Archi- 
duque de' Austria. — No se diga que era ridiculo y 
fintato al país semejante "(¡torito de partida, y por 
esto digto de cambiarse: pues si bien esto pudiera 
ser tenido |tor alguien como incontestable, para an- 
tes de ser jurada la independencia y emprendidos 
trabajos, legítimos con Su apoyo, eS notoriamente 
infundada semejante pretensión, después dé comen- 
! z&dos y muchos años seguidos, aquellos trabajos; que 
; si de prontase veían burlados, más tarde han tomado 
forma imponente, por más qué falseada su base, se 
afirme no ser reputada como expresión de la voluntad 
nacional, y como fuente del bíen público anhelado y 
esperado en relación de tales bases y en pugna con 
las aspiraciones norte americanas Repetimos: hacer 
lo que se hizo en aquella época, solo hirvió para 
introducir la desconfianza, respecto á promesas; la 
falta á tos compromisos; la' duda, vacilaciones y 
luchas eñ la marcha posterior del país en su ad- 
minístracfcm, y la inseguridad y fluctuaciones en 
todo. Ló expuesto, como se comprende, procede 
del hedhe de no haber sido aceptados por España 
los ttHAados hechos en Córdoba por Itnrbide y el 
Virey O'Dnnojú: circunstancia que libertó á México 
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de la obligación de tener por regla de eonducta 
dichos tratados; y Ip dej/í en. el deber qiie.se había 
impuesto según el Plan de Iguala paca solo acatar 
á éste como su ley suprema. Si obedecida ésta se 
hubiera llegado á resultado igual al conseguido 
respecto de España por su negativa, las cosas ha- 
brían sido y serian hoy bien distintas. 

De lo expuesto resulta, que, designado' como 
Emperador Iturbide antes de saber oficial é indu- 
dablemente, la no admisión de todas y cada una 
de las casas reinantes de que habla la ¿ase 4 a del 
Plan de Iguala; se falseó éste, y. falseado se des- 
trozó: y con ello se. rompieron los títulos de legiti- 
midad con que &c contaba y debía contar. Y lo que 
es peor, con. todo ello.se abrió el campo i la. am- 
bición, se dio rienda suelta á pasiones que debieron 
permanecer encadenadas, y habrían extinguióse 
siguiendo el verdadero camino trapad.i en. el repe>- 
tido Plan. 

Destrozada la bandera de Iguala ¿cuál podida ser 
el titulo justo, racional y su (icierÚQmentQ respetado 
que cerrara el paso á la ambición y á la tecnocra- 
cia, tan halagadoras como impulsada?, por, loa riorto- 
americanos en bien suyo y nada más,< según vemos 
de notas como las 135, 242, 543 á,5i9 y, corre* 
lativas? • ; ,. 

Iturbide, persuadido camo ninguna, de U nace* 
sidad de obrar consecuente con silban y. dd.iade 
no dar cabida á ambiciones, ni á reproches á ellas 
consiguientes ó atribuidos; en ningún caso debió 
aceptar la propuesta insistente y seductora qué 
únicamente para derribarle fácilmente, le hicieran. 
sus enemigos, y candidamente sus companeroé/y 
subordinados. .«* ,. *■ 

Iguales dudas, desconfianzas» vacilaciones y dis- 
cordias, que han impedido el establecimiento de 
México al comenzar á ser nación libre, . soberana, 
independiente, han existido y existen» /en los go- 
biernos posteriores; todps.frrpafidos baj? fcn.lrwtea 
auspicios y lamentables vacilaciones, ya yet Calta 



reposo y seguridad. — Persuadidos de que no es 
digno ni honroso, juntarse con la gente turbulenta, 
ni dirigir á los partidos que se hacen una guerra 
¿ muerte por los empleos f el mando, se lian con- 
formado ttempre con oponer resistencia, en los pues- 
tos á que ¡han* sido* llamados, a todb lo 'tjue es con- 
trario á&is ideas, ó con auxiliar débilmente al que 
las favorece. Pasivos hasta un grado en que se 
confunden con la indolencia ye! egoísmo, sin plan 
ni combinación alguna para hacer triunfar sus prin- 
cipios, *y acostumbrados al mando de los hombres 
incapaces de -ejercer la autoridad pública; no tienen 
el convencimiento que debieran tener de sn fuerza 
y popularidad, y de que pocos esfuerzos asegurarían 
un sistema conveniente de gobierno. Mas respon- 
sables quita los hombres de orden, por lo que mi 
hacen, que los partidos mismos por los trastornos 
que han causado, debe decirte una vez por to- 
dqs, que sin- ellos no es 'posible que 'se aseguren 
¿i la ¡libertad legal ni la independencia. *~" Cuevas, 
«Porutrnir de*Méxióo^ par. 1*, Kb. 2* fols. 
&I75 y 170, edic. de i$5f. Véanse las notas si- 
guientes, y te&to a que se teneren, pues alK se verá 
el testimonio del 1. 8r. Mun^ufa absolutamente 
uoonforme, don el copiado de Cuevas. 
• n49%i Mun^uia, "Defema de la Iglesia y 
Clero mexicano," fol. 728 y 724. Véase la nota 
anterior ewqiíe, con el testimonio de Cuevas, igual 
«1 del autor aquí citado, y qne trascribimos en el 
lejtta, se prueba lo misirfo que Venimos sentando. 
■.5fl0. • Para -cértoccr más á fondo la marcha del 
ibr&io conservador, veamos además de lo cons- 
tante -en laidos precedentes notas lo que dijo Cu- 
moofdrt, como Presidente de la República, en el 
"Aáumfiesto" que díó en Nueva-York en Julio de 
1898. A] fol. 378, lijando te marcha de la reac- 
ción, thee lo siguiente: "Tales fueron por lo menos 
los funes á que aquellas leyes' (fas áe Reforma) se 
encaminaban: si no los alcancé no fué culpa mia, 
súp dé los que eon pretexté dé .ellas ¿ invocando 



de ideas fijas, de principiaos firmes y^de .personas' saedlegamento é la religión, talaron los campos, 
dignas. Véase npta que sigue. . • • - i quemaroa los templos, llenando de luto y sangre á 

498. ' 'Esa clase de chuléanos,, que sellaqu< toik la; República/'- Esto, atento lo dicho por Zn- 
protectora del orden, sin. embargo de .no Wner ü>~ ! loága<y sus Ministros, copiado en la nota 474, vio 
dos los elementos necesarios para hacer respetar al ne á tener explicación, recordando lo que consta 
gobierno, y mantener la faz, porque también pro- j de- la' nota 489. 

ppncle á los t icios peculiares Je nuestro carácter; : 501. Véanse las notas 49G á 500. Los cen- 
es la única que ha poJ^o organizar el país y ba- ¡ senadores en los pequeños periodos en que han 
cor las reformas que. necesitan los di versos, ramos gohcrnadp, generalmente se han abstenido de for- 
del gobierno. La buena, fé, la injegridad^ el* deseo mular sné principios en ún Código fundamental, 
sincero dd bien público, suplen las dejnas faltas. Asi vemos, por ejemplo, en la ultima administra- 
y se sobreponen.' á .todas las dificultades. Los hom- eiUn de Santa-Anna ('de. 185.') ti 1855) que éste 
bres de que se trata» aunque divididos laminen on ¡ decía e* su "Manifiesto" de 2 dé Febrero del 
opiniones políticas, no aman en lo general, ni la.; último aña;: fojv tt'y 15 lo sígnente: "Resja- 
novedad ni los cambios del siglo presente;, pero 'se ¡ btecida Ja paz on toda la ¿¿tensión de h República; 
conforman con sus exigencias,, con ^ec^osxonsu- ' cuando se corrijan los malas costumbres,, que ba 
mados que no pueden variarse, y desean .qtn) sub-: creadora cortina* revolución de mis de treinta 
sísta el régimen ó gobierno, que,. atendida^i|la^|ciiy anos, cuaiié>«é rcstabtáawrlb obediencia á la ley 
cunstar\c4as ? dá más garantías y más esperaos de' y á la autoridad, ydejeti 4e 'éer esUrsntra mentira. 
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el escarnio y la burla; cuando en fin, pueda decir- 
le que la sociedad to^a, se encuentra en; un estado 
Íiu que nada baga temer la pérdida de Ja naciona- 
idad ui al monstruo de la anarquía; entonces yo 
seré el primero e1i promover, oyendo á I09 me- 
jores patricios, el establecimiento de una ley or- 
gánica, la más conveniente y más adecuada á 
las exigencias públicas. ¿Ojalá llegue cuanto an- 
tes ese día deseado, que me proporcionará netirar- 
nie al hogar domestico y caneJqir tranquilamente 
ios dias que me quedan de vida, después de ver á 
mi patrá feliz j <: cqnsiiitiii^a según su verdadera 
voluntad." Véase nofa í>13.— £1 gobierno de Zu- 
loaga en 1.85? decia en su "Manifiesto"' el 98 
de Enero, fols. 8 y $, lo siguiente: "Instalado el 
consejo de representantes y debiéndose expedir 
d la posible brevedad una . ley orgánica, que 
haga posible un orden legal, y prepárenla reu- 
nión de un congreso para que constituya defi- 
nitivamente el país, el gobierno procurará acre- 
ditar que desea ardientemente la unían y la paz, 
el respeto á. todas las personas y 6 todas las clases* 
y que el pueblo sencillo tan digno de mejor suerte, 
que reprende á los partidp? insensatos oofv so con- 
ducta y con su . ejemplo, cuando* se Ib quiere cor* 
rompe* y hacer cóiqplice de las desgracias pébiieas, 
es el objeto más .preferente de 8ti solicitad/'— 
"Acostumbrados ya á oír prpatesa* que no se oum» 
píen, á constituciones, que no se observante nom- 
bres que dignifican lo ¿contrario de lo que expresan; 
el gobierno quiere esta vez una honrosa excepción 
de estos engaños. y. de estos escándalos: y para que 
se le. torpe la palabra» y se jtiigue. por ella, mam*, 
(¡esta de la manera, mág eiflíctoj que cbnservamb 
loé principio^ de que. ha tablada «rterioforieate, no 
tendrá ninguno de sus acfps,,*! seün de una pasión 
política; yguc ajos odips.de la guerta civil, opon- 
drá siempre los, sentimientos que 5 inspira la Reli- 
gión, sea vencedor ó vencido. JBfol país se cons- 
tituye por un Congreso que lo represente legi* 
timamefite, podrá salvar m .independencia; y 
si el partido ó partidos que triunfan de él, 
buscaren su salvación, no *en los recursos que 
puedan darlep sus sentimientos y su* eostum* 
bres, sino en u#a nueva forma social que haga 
ot vitlar lo que ha sido Ja cuestión, se terminaré 
pronto dejando d$ figurar éntrelos pueblo* fw- 
dependientes" . 

"Miramon en su " Manifiesto?* ic >f2 de Julio 
de 1859, también como p*$sideu\e\ sustituto de 
Zuloaga* deeja al M. 3, qup era conveniente per 
entonces la .dictadura y después se 'formularia 
W\ '(índigo* Véanse las diez notas anteriores, y 
la?. tres, siguientes, , con las correlativas de^todas. 

50$. Dft e$to* r principios* piden el 1 respeto y 
nejp apUc^acjon en Mé*jcQ> los Siguientes escrUore»:* 
d ul^ liberal ¿ávida,, eft los -Job. 2i y*S2 de la 
"fyp'oduseiívn" ésu I* &i$apa> Histórico;'' «T 
modelado tíberal Comoníbtterf Jos Ibis: 371 y 



372 del "Manifiesto" que dio en Julio de 1858» 
en* Nueva- York; el eminente católico', prelado, I. Sr- 
M nngnía, en su "Defenta de la Iglesia y Clero n\e- 
müano," el moderado conservador D. Luis Cuevas en 
el par. 1° lib. i 9 de ¿u ^Porvenir de México;'' el 
netamente conservador, Alaman, "Historia de Mé- 
xico;*' y todos nuestros escritores, cuya citación 
omito por ser innecesaria en esta nota, ya que está 
hecha en las demás, donde oportunamente dejo 
trascritas sus doctrinas. Véanse las cuatro notas 
sígwientes. 

503. " "Del partido conservador solo existen 
los elementos y el nombre, por más que haya 
muchos conservadores;" dicen: Hungiuaen eí fol. 
728, ( ée su "Defensa de la Iglesia y Clero me- 
xicano*' «opiado en parte en el texto á que cor- 
responde la nota 499, y en la nota 504; Cuevas, 
par. l°,'lib.2 de su "Porvenir de México,' 
copiado en la nota 498; y Alaman al Fol. 712, 
fom. 5°, 2* época, cap y lib. 2« de su u Historia 
de México." 

504. Munguia, " Defensa de la Iglesia y 
Oleto mexicano," fols. 724 y 725, dice: "Es 
necesario sin embargo, porque asi lo exige la jus- 
ticia, decir una palabra más, para evitar las iuduc- 
fcioné* 1 falsas á que podría dar margen una apre- 
ciación incompleta del partido conservador. Hemos 
dichoque, propiamente hablando, no hay en 
este partido mas que los ehmentos y el nom- 
bre No siendo pues, en su situación actual, par- 
tido organizado, érf que todos los medios corres- 
pondan al* fin, 'en su pensamiento político y social, 
y sin *que cuente ademes, y no cuenta con la su- 
bordinación de la fuerza cívica, y con los recursos 
materiales, rfeeesarfdsf & la realización de este pen- 
samiento, no puede reportar en rigor la responsa- 
bilidad do eso qué se ha llamado sus derrotas, su 
impoátbHidád y su impotencia. Nos explicaremos 
«\n más: las creencias, las costumbres y los in- 
tereses representados- en lo que se llama parti- 
do conservador, deten deferirse, no d una por- 
ción más 6 menos -numerosa del pueblo, sino d 
toda la sociedad" 

"Los principios y\as creencias católica?; la cons- 
titución religiosa y el' gobierno moral' de la fami- 
lia;, fes garantías y ©rreápéto de la propiedad: el 
concierto -de los deberes 'fondado 1 en el doble ca- 
rácter quería sociedad tidtfe^ de 1 política y religiosa; 
el" oovmm reconocimiento dé una ley superior á la 
vtfhrrrtad individua! y colectiva delhbiríbre, preexis- 
tente á lodos los códigos* humanos, y base indis- 
potable do- toda legislación;* toé* relaciones de impu • 
labilidad entre la* sanción humana y la sanción 
divina de las 'leyes; fa Whrñrtliá entré la Iglesia y 
el Kstádo, fundada entre fa dependencia común que 
una f otra ; tiene de Dite, V en la independencia 4 
social que reciprocamente tiene la una del otro, y 
viceversa/ en su formación, constitución y admi- 
nistración; los derecho* consiguientes á esta con- 
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cordia, etc , etc.: bé aquí los principios conserva- 
dores no de un partido político, sino de todo el 
cuerpo social; no de un determinado Estado, sino 
de toda sociedad. Son principios, porque cada uno 
de ellos, corresponde á una verdad evidente, á un 
derecho cardinal, á una base práctica y firme» de 
pensamiento y acción; y son conservadores, porque 
de su aplicación, respeto y observancia, depende la 



"Viceversa; se establece el gobierno llamado 
conservador, y desde» luego empiezan á notarse al- 
gunos fiktitomas aftariftáiites; poco después, se sien- 
te un malestar, caasado por una* rraeva revolución 
del partido democrático; crece el disgusto por la 
facilidad con que éste se mueve, y la lentitud con 
que aquel obra; muy pronto la agitación se gene- 
raliza, el gobierno se entorpece; y cae á los gol- 



conservación del orden social» asi como el menos- pesóle una demagogia triunfante." — "Pues bien, 
cabo, debilidad y ruina de tal orden, están en ra- no. -es esta la derrota del partido llamado conser- 
zon directa del menoscabo, debilidad y abandono de I vador, 'porque sus principales órganos nunca han 
tales principios. Abrase la historia, comenzando , sido dueños de la situación, ni han estado genui- 
desde su origen: estudíense á la luz que estos prin- j ñámente representados en el gobierno, ni éste lia 
cipíos despiden, las vicisitudes diversas de las na- j contado de parte de sos agentes, principalmente, 
ciones, y se hallará constantemente confirmada es- ¡ con aquella cooperación eficaz hija del celo; adhe- 
ta verdad." Véanse las cuatro notas siguientes y las ! sion, lealtad, pericia y valor, que hubieran sido su- 
diez precedentes. ' (¡cíenles para destruir el mal en N su cuna y dar so- 

505. Cuevas, en el ful. 1 07, par. I o lib. 2 o ■ ltdez al Estado, fuerza al gobierno, y crédito á la 
de su "Porvenir de México" dice: "Al tratarse nación." . 

de esta materia, debe fijarse la atención, en un ¡ "Cualquiera que esté medianamente instruido en 
punto que es digno de examen y puede explicar ¡ la historia de nuestras revoluciones civiles, puede 
bien la larga existencia de la guerra civil Todos , ahorrarnos el trabaja de comprobar con citas par- 
ios partidos han convenido, aunque muchas veces liculares este concepto general. Siempre que ha 
sin confesarlo, en que el orden legal, cualquiera subido al poder el partido conservador, según el 
que sea, no es suficiente para conservar la tran- concepto público, no ha tenido sino un influjo con- 



quilidad pública; que el gobierno qiie no tiene otra 
defensa que las instituciones y las facultades que 
ellas conceden, es gobierno vencido: que el poder 
más ó menos arbitrario, es indispensable; y que 
sin la dictadura temporal de los romanos, la re* 
pública es imposible. Conformes lodos con este 
sistema absurdo, lejos de pensar ^n dar vigor, al 
gobierno, favorecido por la constitución, ,se han 
mantenido insensibles á los ataques que esta ha 
sufrido, ejerciendo una* facultades extrañas sin au- 
torización; otros pidiendo y obteniendo ésta; y.to* 
dos decididos á no respetar nada, luego qae, la 1 su- 
prema lqy viene á remover todos los ofctAcsnli>s,.y 
salvar toda responsabilidad. Este convencimiento 
pues, de la insuficiencia del orden legal, sostiene 



siguiente ala caída de su adversario, cosa muy na 
tura l ; pero no el necesario para dominar por com- 
pleto la situación. Sí exceptuamos la administra- 
ción Bustamante, que pareció identificar al gobier- 
no con su partido, y por consiguiente con la so- 
ciedad, en fuerza de sus principios, y cuya caída 
dependió casi exclusivamente de las defecciones 
militare^] .este partido ha tenido en lo general mu- 
chas dificultades para dar é '£u¿ gobiernos aquella 
regularidad y dqoel acierta que les habría dado tal 
vez, si hubiera contado á lo menos con una leal, 
inteligente, activa y eficaz cooperación de la fuer- 
za militar. Peduzoaraos la última consecuencia. 
La instabilidad de los gobiernos demagógicos, 
nace de su natural antagonismo con el carde- 



el desconcierto espantoso en que se baila el país; y j ter de la suciedad. El no haberse podido cons- 
ol deseo uniforme que se .manifiesta del poder absor < tituir definitivamente un gobierno conservador^ 
luto, ejercido por un hombre enérgico é ilustrado " con la solidez y estabilidad que se desea, de- 
Munguia, "Tjfema de la Iglesia. y Clero me- ; pende principalmente de tres cosas: la primen, 
xieano;" en, los fols, 725 y 726, dice: "Cuan- ' de la falta de organización de un partido na- 
do el partirlo ant ¡conservador ha. estado <*n er; po- | eiona*, esto es, conservador de los verdaderos 
der, lia combatido estos friucipios" (los. conserva- principios; activo y laborioso para impulsar 
dores sociales mencionados por* él y que .dejamos todos los ramos de prospsridad pública; se- 
copiados en la precedente -nolft); " j coró ellos guruta, de la falta de córtócimknto y concierto 
están mas en el fondo de la sofico^j, se ha <>xtíi- ' entre los Jwmbres que *o*tíeúen tales prinei- 
tado en esta, como, no ,ha mucho lo hicimos ad- píos, p los gobiernos que se han llamado con- 
vertir, un -funesto movimiento de repi|gnanei». y nehradores; y por último, de la falta de medios 
disgusto, que la gente, pensadora explica de. pilla* práctico*, ^suficiente* y eficaces, con lo cual han 
bra ó por escrito, y la fuerza da l?» armas apoya; : luchado siempre aquellos,' pbr la viciosa orgá- 
lo cual basta para la caída de tal partida. «Dio es, i nizaci^n dei ejército, y por la infidelidad con 
pues, en tal caso la lucha y victoria dql. partido \ qué* ha correspondido d sU confianza ktna par- 
conservador contra el partido liberal, sino dje;la te considerable del personal administrativo" 
sociedad misma contra una osada minoría que ac- Véanse las doce notas anteriores; sus correlativas 
cidentalmente Labia ejercido el poder público." > las 135, 986, 242, 283 á 273 y 543 á 549 y 
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demás en ellas citfid&s: todo lo f Ui peonado, ha in- 
fluido en lo de que aqui tratamos; y por lo raiámo, 
su conjunto prueba y demuestra lo qne vénimor di- 
ciendo eu el texto. 

506. Santa Anua, «MkyijiéstOj" dado en 
1855, fol 3; Oomonfort, «Manifiesto" publica- 
do en' 1868; Znléaga, «Manifiesto" de 1858, 
fol. 6; Bravo, "Manifiesto" de 1828, fol. 11; y 
lo que fié *ve d¡e nolis como las ocho precedentes, 
la* dos siguientes y «as correlativas. 

507. D Manuel Gómez PedVata, en ci fol. 13 
de so "IHxewwo ¿toteo, '"'qne, cornnenaorancjo el 
grito de independencia dado enl 810, layó en Mé- 
xico el Í6 de Setiembre de 1842;<dicte; u La opi : 
nion pública, en medio de esas revobuáonee, 
jamás se ha extraviado entre los mexicanos: 
• estes ,* repetida» veces han dado pruebas de uh 
tacto exquisito pura juagar de ¿ti diversas cri- 
sis que han sufrido. Elias conocen que la Amé- 
rica española desde su independencia, solo ha re- 
presentado «na sangrienta y ridicula parodia de la 
libertad, Ellos, palpando las desdichas públicas, han 
hedió esfuerzos* multiplicados >por remediarlos: des- 
graciadamente eses esfaetcos Hieren infructuosos, 
ya porqué los gobiernos anteriores, nunca <se ele- 
varón á la altara- de sus deberes y de las. circuns- 
tancias n {tumo ¿ampecn lo han hecho los. posterio- 
rc&), ' "ya porque ios cfmdülos de Jas revoluciones 
frecuentemente abosaron, del ¡ poder, que - el • triunfo 
puso en s**£ manos:*'* (corno lo siguen haciendo 
liaste hoy 1684). Véanse notas anteriores. 

508». • Manifiestas de Santa*Anna, Zqloaga, .Mi- 
ramón, Comcnfort y demás citados en Jasr notas 506 
y correlativas; fibmez Pedraza, en el Discurso 
cívico, lugar copiado en la precedente nota; auto- 
res copiados' en la nota 565, y los demás -citados 
en las fres siguientea. 

509. ¡fiutierresi Estrada, fols. 30 y 31 de su 
"Garta dirigida al Presidenta de la RepúbU- 
or" en 1840; y Mungéfrí, «Defensa de M Igle- 
sia # Oforo mexicano." ■*-. • » . 

510. Muhgúia, ^Defensa de Ha Iglesia! y 
Otero mexicano," copiado en notas cerno las 325, 
33), 356, 505 v 512; Pedraaa, "Discurso óí- 



ereia entonces, como siempre he creído, que el 
motivo de todas las r-eae^iones conservadoras' 
ha sido la' exageración del principio revolucio- 
nario; asi como el, motivo, /§e toda? las reaccio- 
nes. revolucionarias ha sido la exageración fiel 
principio conservador. . Ninguno . d& yetps <fos 
elementos debía entrar por consiguiente en la 
formación de mi política para dominaren ella 
de un modo exclusivo .y, al>whtio;i aufiqfig am- 
bos debían per admitido* $n, lo que tuvjeran de 
bueno, como representantes de intereses legiti- 
mes y de derechos respetables. Era preciso ha- 
cer que el espíritu del progreso se. presentara, tan 
medido en sus deseos, como templado y justo , en 
su acción, para que recobrara el concepto • que le 
habia hecho perder el impaciente ardpr de otras 
épocas; y era preciso también que el espíritu tra- 
-d¡ckn*al no dejf eqe^ára -cornp otfas.yeces ni en ma- 
rasmo ni ea.retrpjQes?, para que. los amigos de la 
libertad pudieran, 0pa^entírie t y aqeplarle." 

Esta especie de térpii^o medio en fue los dos 
extremos, formados j^^jp^.ve^a^r^s,, principios, 
y las. simples ó mer^s. tpfxías, convence de las 
opinioms, tendencias yqafflinp del partido mo- 
derado, descritos e& el texto;, jorobados en todo 
por ponfesiones,'cpjtyo fc trascrita' ,de su jefe. Véase 
Ja notA siguiente,, que copfirma la ppe^nte 

512. .,J|iwg¥|a il « ii Iiia i Ws./.7ií',J ?W< de 
-su u Dqfww* 4$ » la ilglesia, y Clero, , mexicano,' ' 

diw /'Hemos *¡sto cuáí es el .pensamiento del par- 
tido liberal pasando á sentina iyea|ü^ bajo su ac- 
•'cipa» en los tiempo^ quq/h¿ gobernado; so]o nos 
folta gue íidve^tir el origen de la subdivisión de 
{Hiros y/m,odflra4os verilicaiia pntfft lps liberales. 
Ella es ana diferencia d$ simple modo» pues no 
.altera en manera alguna la austan^; todos quie- 
ren llegar al mi$me fín¿ yero po quieren andar en 
un .mismo, tijeaipp el camjpo. E¿ Dr ri Mpr?, ufando 
de las pelabftas, manera .mas ó menos rápida, 
fund4 á sa Mo la subdivisión del partido libe- 
ral; pu¿& Jos .prini^,,^^ primer impulso; 
y, taíimoderedps ^g^gun^o; Uq.primeros anidan al 
vapor, los segmAoe ma$ c tfce|oaos: los primeros 
mas impetuosos, k>$ segundes; ma§ prudentes: los 
vico," copiado en la nota 507; y Gpeivas, "Por- i primero? maq, cjeeidjdps, los segundos; mas ¡irreso- 
venir de itfrfartfo/'fols.. II, SI» y 23.de su "i/i- lutos y -circunspeptos: los primóos cuentan con 
traducción" \ en confirmación, véase lo que. en mas fuerza motriz, : qu$e,sip. en rpzon inversq de su 
la siguiente nota copiamos de lo escrito por Go- arraigo, los segundos hichqn cqü mayor número 
-monfort, jefe del partido» imaienado y Presidente ¡de obstáculos, .«jomo spq las creencias, la eíjuca- 



de la Repáblitaen 1851íkw«¡1>857. 

54 1 . Co m aw fort , jefe,» según indinamos .en la 
precedente» nota; del partido i que ©os ocupa éü el 
tdxtoí elmoderadoy diáiin V Manifiesto" en Ju- 
lio dé 18&8en<p«{*a Ybrk^yaUidice loatguien- 



qttitar pretáitoa & la facción, y nada más. & pro- 
páeiio ipara lograr este 6n, qué. tanover lo .anti- 
guo para reformarlo, y marchar por las sendas del 



eion, el hábito, y. la propiedad. h\ caer el partido 
conservador, todos 3¿ juntan para el arreglo de la 
cosa pública; y al insurreccionarse contra ellos, to- 
dos Se unen pare fcstruir al enemigo común Su* 
divisiones están, pues, siempre en el interíne- 



te: *tLá prinfcipdl «aision dé mi: gobierno debía ser ifa % l# : mj#rqo:qup ,su carácter.. Suele por tanto 



suoeder qup M cufíodo ,goi>ierna el partido liberal, 
los» puros ofarqn y ios moderados discurren; los 
pucos» trabajan y los moderados aprovechan; y ca- 



progreso, ein pre&ipüaokmermi violencia*. Yo I mo no pnedp ser indiferente una ^¿tu.acion seme- 

30 
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jante, no trascurre mucho tiempo desde que era- 
pieza á marchar el gobierno, sin que se presenten 
en el terreno político los puros y los moderados, 
como dos partidos diversos, opuestos en principios 
y reciprocamente detestados." Véanse las notas 
511 y 513 con ltó'601 á 606 y sus correlativas 
en ellas citadas. 

513. Comonfort, en el "Manifiesto" que dio 
en Julio de 1858 y tantas veces hemos citado, al 
fol. 374 dá nna prueba palmaria de la yerdad del 
texto cuando dice: "Las reflexiones que acabo de 
hacer parecerán excusadas y aun enojosas á los 
que ignoran lo que ha pasado ert México durante 
los dos años últimos. Increíble les parecerá que 
un gobernante tenga necesidad de esforzarse 
tanto para probar que hizo bien en no ser re- 
trógrado y no ser demagogo. Y sin embargo, el 
hecho es, que por no haber sido lo primera, me hi- 
cieron erada guerra los que se llaman amigosde la 
libertad en mi desgraciada patria: Por eso me he 
defendido tanto en estas triviales reflexiones: por- 
que siendo ellas la explicación de mi pensamiento 
político, explican también las dificultades de mi 
gobierno, Ja encarnizada guerra que uil^liicteron 
las facciones, fia caus&de mi eaide; porque es- 
tas reflexiones demuestran que habiendo tendido 
yo una mano amiga á los partidarios de la liber- 
tad, y una raang protectora á sus «an trarios, ni los 
primeros tuvieron razón para amontonar obstácu- 
los en mi camino, ni los segundos para atacarme 
á mano armada; y en fin, porque habiendo yo 
levantado en mi patria una bandera de oímei- 
liacion entre lóspáHidós que Igt dividen, nadie 
podrá increparme en las Jilas de mis impug- 
nadores, sino el exclusivismo, la intolerancia 
y los sistemas de sangre, que son d azote de 
los pueblos. Por lo demás, si en esto no estuvie- 
ra tan profundamente interesada I* República, no 
me darían pesadumbre los ataques de mis enemi- 
gos, ni las calumnias eon que pretenden afrentar* 
me, porque ño es afrenta mía sino gloria de mi 
administración,- el haber incurrido en \o% odios del 
retroceso y en los odios dé la demagogia." Véanse 
las notas 511, 512 y correlativas. 

514 En lá Introducción y partea primera á 
tercera de esta obra, queda probada ñlosóficartien- 
tc la verdad del actual aserto; y en sus notas, in- 
clusas las precedentes 500 á 513, se ha visto 
probada por la historia y por los testimonios de 
respetabilísimos personajes políticos y de escritores 
público^, la misma verdad. Véame las siguientes 
notas, las precedentes y sus correlativas. 

515. Queda probado en las notas 505 «á 
514. 

516. Así se dijo general y públicamente, agre- 
gándose que. para preparar los ánimos asustadlos 
y habituarlos á cierta especie de tratamiento y dis- 
tinción, se habia de dar como se dio Sahta-Anna 
el título de A. S. y revivir como revivióla imperial 



orden de Guadalupe, fundada por ét Emperador 
Iturbtde. 

Santa-Anna, en su "Manifitstoá la Naden" 
fecha 2 de Febrero de 1855, fols. del i 4 al 16 
dice lo siguiente, qyft'dá lúa sobre lo -de que tra- 
tamos, y repetíalas aquí por juagado conveniente, 
á pesar de haberlo copiado en parte, en t la nota 
501. 

"No queda ya otro medio para que esta Nació* 
hasta ahora desgraciada„¿alga del laberinto en que 
la han hundido esas doctrinas y teorías que han 
relajado la obediencia, desconceptuando á la autori- 
dad, introducido el desorden y 1a anarquía. Yo no 
puedo querer otra, cosa para mi patria, que él que 
sea grande y feKz, y que jamás vuelva i ser insul- 
tada, ni hollados sos derechos. Comprendo tam- 
bién que la misión de que me he hecJio cargo, 
se extiende d preservar los grandes interese* 
de Religión y raza traimitiéhs d nosotros por 
nuestros progenitores. ' ' 

"Hé aquí mexicanos lo que he hecho hasta aho- 
ra en bien de la patria, que me ha confiado sus 
defctmos, y le que pienso hacer para llevar á cabo 
la obra de su verdadera regeneración. Apoyado en 
vuestra voluntad y cooperación, mi gobierno tie- 
ne la fuerza necesaria para hacerse obedecer y 
«espetar. Desengáñense los ilusos, la autoridad del 
' gobieráo se sostendrá sin peUgro.de ser destruida; 
el castigo seguirá aP crimen: lofs pacíficos y bon- 
| rados habitantes ntada tendrán que temer; su ho- 
\ ñor, su vida*, «as propiedades, encontrarán en las 
j foyes la protección .necesaria; velará por loo inte- 
[Vesea de la República, y consagraré indos mis es- 
fuerzos ¿orto colocarla en el lugar d que la 
llama» sus gloriosos destinos. 91 
• j Parece qtae era cierto el indicado pensamiento 
aun durante los gobiernos de»Zuloaga y'Miraroon, 
i supuesto lo 'publicada por D. José Hidalgo y otros, 
con motivo de la muerte áel Emperador Maximi- 
liano, de que despees hablaremos; y «asi casi pue- 
de tenerse como probado él hecho analizando los 
Manifiestos eitédoa en la nota 501. 
)• '. 517. En todo easo bastará recordar el estado 
del país, para conocer la verdad y asegurar la ve- 
nida deltfNperio. 

' Con mano maestral, traían aquella situación, en- 
tre otros muchos, los. escrito res que vamos á co- 
piar. ■ ' ' • ! 

"Prriteritos! de las regiones del poder, el honer 

y el patriotismo: la propiedad y el trabajo señalados 

I oemo crfmeneSf;:eJ fraude, enseñoreado de los cau- 

| dales páblioos; muda la justicia; acongojada y te- 

I motosa la virtud^ y elevados al, rango de virtudes 

I cívicas el asesinato y la exptepiaeica; tal era la 

I verdadera situación de Mélica beata 1863;" dice 

Cuevas (Lie. D. Josa de Jesufc), en el fol. *• de su 

opúsculo. " JK Imperio de México," publicado 

«n 1864. 

I "Si aun en medio de tan triste situación se bu- 
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bie?a conservado la seguridad ¿odi vidual, el respeto 
á Ja familia, el. derecho de propiedad, se podría so- 
portar la, pobreza opa todos ¿u$ incon venientes; pe- 
ro la. destrucción de todq, g£n,ero de garantías en 
los lugares sujetos, á la administración liberal, vino 
á, poner el enjuto á nuejstuos. piales. El hombre ha 
llegado á no • considerarse, seguro, en parte alguna, 
á pesar de la tranquilidad de su conciencia; y en 
medio del sueno, ó de sus oeupaciQnes domésticas, 
artísticas ó profesionales, tiembla á cada momento 
temiendo ser afrebattoV dpi qeno <ie su familia, 
para pasar á un calabozo ó a) patíbulo:" dice Agrás 
en los (bis.. 8; y 9, de. sus vRfiftfxiones sobre la 
natvxale&a y ortyfin de Jqs niales de México" 
publicadas en Guadalajara el ano, de 18Q4. Veinte 
años después de verificadas esas publicaciones, se ha 
yipto más y más palpable,, cuadro, j^an epgaptos^tpen- 
te desgarrador, cotpo cierto y.tangjble, en ellas tra- 
aado.* Aun ^u^|^Jatídica faz.se ye la. filiación his- 
tórica, filosófica.» pojftfca*, social y religiosa del 
partido liberal. en una, de,sus pxcUioqgg, la ttujp- 
pecana f m pf r mp ¿MWJ**afaQ, anos, hoy 1884: y 
cpn iosigoifHsanije^. diferencias sefyabia estado mi «* 
randoi Udt cuadra desde 1.867 á 4876, durante los 
gobiernos ^Juárez, y Lerdo,, posteriores al imperio 
de Maximiliano. 

De ejtvty dq lo constaté en notas ccjmo las.497 
y ,su* cwr4atiws¿ de ,1a 416 y de las 4em^s que 
oportunamente veremos, resulta sin lugar á .'duda 



.520. El interés, la envidia, la venganza con- 
tra España por su reconocimiento»*!* la indepen- 
dencia norte americana; y el odio de la raza zajona 
contra México, formado -de la latina, y Jgja la más 
rica y hermosa "que poseyó España en el continente 
americano, son ya perfectamente conocidos* Jó Ce- 
nemos demostrado hasta la saciedad en esta obra, 
y han sido los .móviles constantes de actos y. ac- 
ciones come los de que hablamos en el texto. 

Iturbide también describió cosa igual y en pocas 
palabras á Garza, cuando éste le conducía preso. 
Así se vé del informe dado por Garza ál Gobierno 
general en 13 de Agosto de 1624, que se regis- 
tra del fol. 379 al 384 de la "fftstorid de Mé- 
xico y c?ei General Sánta-Anna," descrita por 
Suarez y Navarro. 

, 521. Cuando en México se presentó la inter- 
vención de España, Francia é Inglaterra, el -8 de 
Diciembre de 1861, fuGTtohazáalrpor el gobier- 
ne de Juárez; quien había optado por frfotar&ta- 
dos-Unidos,^n lo de Antón Lizardo en 1860: sien- 
do el motivo de tal conducta el temor deque la in- 
tervención tripartita jio favoreciera el tmnfopcuV 
tico-religioso, en cuyo pos obraba el partido juarista 
como sostenedor de lo de ¿lUOt-fciNlfigl ajamen 
¿al intervención, estaba subordinada, al principio 
católico-monárquico de la raza latina, representada 
por Francia y España: y por tanto si no abjuraba 
d^la idea de raza y protestantismo, se hallaría, 



teniendo en cuenta lo probado respecto á.lq fiJia- 



spcial y íoligip^pmefUe. analizada 
país ya trazqdK^tuacio^, exigente toda.yia tyoy. 
518.. {¡£ta. cam uní <#don motivó la obra del I. 
Sr,Dr. 1>4 .(¿Iproqnte de Jq?us Mun^uU, .tit'itfafla 
"Defensa, de la Iglesia y Clero fyexy¡ano¿' 
.que- heñios citado tantas veqes: esqrita, con. tan pro- 
funda ciencia». experiencia, conqciniiento de las co- 
sas y de las personas, cmujo con ¿sanísimo £ impar-, 
cial criterio. Siendo de tener, presente, %t% .djcjio, 
de pasp, que fa comunicación á que aludimos deja. 
,. sin disputa probado |o dicho en notas couio las 117 
á 126, y Qonebtivas 1 89. $42 y 543 á §49- 



la verdad. 4e \o sentado en el t$xto; singularmente pomo se halló colocada en la necesidad de aban- 

• J 4. 1 • ti " 1 f 1 i*l* J «•.•I A ■ í' ' \ ' * ••••• 



donar, aun con fútil pretexto e) camino iniciado 



cjoft.de ios partidas, histórica; 01psóíica,,poHt¡oa, por tal intervención; y la abandonó la Inglaterra re- 
izada, y¡ la. situación del moteando d España por las ideas políticas re 



formistas del ¿efe mandado por tal. nación, 
JPrww, Así pues aun en esto se palpó Ja conducta 
de la raza. zajona parala lalitja católica de México. 
, Castro (P. Jo$4 P¿fael) historiógrafo del impe- 
rio de. Maximiliano, pu^ÍLcó un opúsculo titulado 
u jCa cuestión mexicana*] que debe ser consulta- 
jdo en jos fqU, 50 á 58 y, del 63 al 65, sobre el 
particular que nos ocupa en el texto. 

1% ¡dea de intervenir en Já¿xjcQ las Ponencias 
Europeas, nada tenia.de nueva en 1861 para cierta 
clase de, personas; de elevada posición ^ocial ó po- 
519. .Jío solo de qsa e$p£cie de argumentos.- lítica, , 

qoe embrollan Ja^cabeza, extravíala inteligencia i . Desdo, la época, en que .el Efpperador Iturbide 
y seduce» corrompiendo el corazón*. ,ha .hacho, uso estuvo.cn Liorna y, ^.Londres, se. trabajaba en 
quizá de acuerdo con sus, convicciones y creencias,, ello, s#gun asegutf el mismo Iturbide á su caree- 
la raza zajona» por medio de sus gobiernas y co- «, leño Garza,. y é^te refirió al gobierno general en la 
misionados como el de q^iense UfUa en el texto, cpmunicacion que con fec^a 13 de Agosto de 
á que corresponde la precedente , ¡nota lt y los á 1824, le. dirigió, narrándole todos lo? pormenores 
.quwnes aludimos en otras notase comq j*a que ,¡dq lq prii^on y.muefte de Iturbide: comunicado 
mencionamos allí; sino quesuan I^s paeros in^ivi- nep quq publicó Suarez Navarro en los fols. 379 á 
duos.de aquella raza fran procurado cosas tales ,384 dq su "Hispóriade México y del General 
cuales las que, aparecen referidas, por publicistas, Sunta-Axwa" y cuyo informe debió su existen - 
comey Castrq (D« José Rafael) historiógrafo del Inw • cia á ui> jqandatq del gobiernq sobre que se dieran 
perip de Mazin^ib^n^^ escri>on que f ,en 1864, dio {ales pormenores, entre Jos que figura la oposición 
á ,lua su opúsculo) " La lt nffltien> mexicana," de Iturbide á tal intervención y lo que influyó 
donde narra dichoa he$hoMivJ<)aJQls. del 41 al 46. esta idea para su venida al país.. 
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Cosa idént¿c,a sienta D. José Hidalgo en el opúácu- vir ni en la patria ' en que nacimos, ni en el 
lo que* en Diciembre.de 1867, ñublicfl 'en PaVis '" * -^-— "— - — -^.a^J^-_ _. i. 
con el título de "Apuntes para escribir la his- 
toria ciclos proyecto* de monarquía en Méxi- 
co' 9 cap.' 3 fols. deráo ai 35. 

¿22. Cuevas, Tols.^558 Y 5&3 de su "Por- 
venir de México" dice: "i para qiie jiádá falte 
ni á nuestro infortunio ni á nuestra ignominia, y 
cuando destrozados por la anarquía,' no crearnos 
posible establecer ningún gobierno, ni sostenerlo 
para que nos dependa, llamaremos á nuestros ve- 
cinos, y quizá no tendremos de ellos sino esta res- 
puesta: ÍTo, rios dirán; d los Estados-Unidos 
no les conviene todavía México: atiabe 'primero 
su obra de destrucción, y nosotros sin ser res- 
ponsables ni parecer agresores, ío ocuparemos 
después en nombre del progreso, de la civiliza- 
ción y déla libertad. No formando' seriedad 
la raza ^svañola, nos entenderemos con las in- 
dígenas, ylas exterminaremos como ¿ricas Fio- 



• ..." •■ y 



ridas, ó veremos s% es posible acomodarlas d 
otro sistema de esclavitud, deétindndolas d los 



suelo extranjero gue nos l desprecia, nos 
mes obligados d VftMaf ó avergonzarnos de 
nuestn > origen, { $ buécúr en esté envilecimiento 
un titulo, "para enlazar y establecer nuestros 
hijos, sacrificándolo iodo, y produciendo un 
cambio asombróte $u# recordará exerkpre, para 
ejemplo de ótró* pueblos, los bienes que no* 
destinaba la Providencia y él Castigo que he- 
mos merecido; 17 Véanse notas como las cuatro 
precedentes, las 117 V 129, las 135, 242, M3, 
543 ¿ 549 y sus correlativas. 

523. Que Uurbide anunció el pensamiento 
concebido en Europa de intervenir en México, re- 
sulta probado con su u Manifiesto 11 y eett lo co- 
piado en las notáis 521 y 522. 

En 1840 lo dijo sin embosto, y después de ha- 
ber tratado el treguo y aterrador cuadro de* mies- 
tras revueltas; D. José María Gutiérrez Estrada, en 
' la "Garta" que dirigió por la prensa al Presidente 
de la ftepúbKca, fot. 53; carta en que solicitaba 
el establecimiento dé 13* Monarquía etstemda por 



climas menos sanoé, y d los tf ahajas mús'ru- rhédio de Una intervención como fe' de qne se trata: 



dos de agricultura* Entótides poseeremos la 
tiétrit envidiada del mundo*, y \are-Qios ver d 
éste, que' nuestros proyectos 'sobre Tejas y (Ca- 
lifornias ', fueron %enéficos, x y* Ipie la odupddón 



y sentó cosa igual, exponiendo antecedente* D. José 
Rafael de Casticen su opúsculo 4t Jüa cuetHen 
^mexicana," fols, 49 y 50. 

En 5 de Ma^o de 4814, se ha dicho por el 



de, todo el país ei fifi suceso > que dtbe tidlisfa- respetable Sr. Lie. Castillo Velasen, autor del dis- 
cer'd todos los pueblos eivilizádos"—^ con- cufso que citamos y en al] 
sumamos la obra, (áigiié diciendo Cuevas) y per- 
deremos para sienipre este México; y nuestras 
casas, nuestros, campos y nÜéü&oé teinplos re- 
cibirán la gente mjenos leal y tambten menos do bajo la influencia pofitiea dé otras naciones...." 



lgo trascribiremos en la 
nota 524, lo siguiente: "Pero en esa terrible lu- 
cha dé medio siglo entre las ¿hses privilegiadas y 
'los principios de la democracia, México habría eai- 



"El podetfo de los gobiernos' extranjeros creciendo 
como las sombras áfavor de las- distancias, apare- 
cía invencible para México. Y los combates en de- 
fensa de 1h soberanía del hombre, y de la sobera- 
nía del pueblo, se ¿onvertian en una estigma de 
de baldón paria el pueMé mexicano, é quien cali- 
ficaban de salvaje y de ingobernable les domina- 
dores de otros pueblos Hbres. "*— «¿México indepen- 
díente y Kbre; aseguraba su propia soberanía, y se 
levantaba entre las naciones del mundo, armada con 
su justicia, invencible con sn derecho...." * 
■'En 5 de Mayo de 1862 (dice el orador que 



culta de iodos los países; y nuestro nombre, le- 
jos de excitar comjoáéibnJWventird'd confun- 
dir con eT de : *lpt puntos Más envilecidos y 
degradados. "^iVüekfrbs'^dtes los' españoles 
lamentarán sjemprfe/.quéla.^né ftréNuevá^ Espa- 
ña deje de pertenecerá' los'bfijos de su raza, é 
inferirán de esta ( desgracia que no merecíamos la 
independencia, y"'qtoé la guerra' que sostuvieron 
para ihantetícr 7 su AMriácíon , j fué tan ' lbgitima 
corno conveniente alas haéióñes 5 qué nó han de- 
seado ni desdan el engrandecimiento de los Esta- 
dos-Unidos. Los gobiernos europeos verán reali- 
zados sus temores, confesarán que éramos incorre- ) venimos copiando) u la redención política de 
gíbles, y procurarán al fiíí satisfacer con otros, co había comenzado por la más espléndida victoria 
habitantes, las necesidades de la industria y co- I para consumarse con un doloroso pero inevitable 
mercio, y del exceso dé población. No íiabrá | Suceso en el cerro de las Gampanes." 
escritor, ni historia que nos haga jnsticia, y el ¡ Con la presente nota, la que sigue, y Sus cor- 
poder y ambición de la República americana, lejos ¡ relativas, entre las que deben contarse las 117 á 
de disculparnos*, solo servirán ; pará reagravar los 129; 186, 242, 243, 548 á 549 y las en atlas 
cargos que se' nos hacen, por haber consumido ' citadas: con todo esto, decimos, queda probado el 
nuestras fuerzas y nuestro* recursos contra nos* 'texto, por ío que te & tratarse de intervenir en los 
otros mismos. Y dispersa esta sociedad, rotos j negocios de México yd lá Europa en su parte lati- 
los vínculos de religión, dé costumbres y hqsta } na, católica y monárquica, solicitada por el partido 
de familia, será objeto de odio áloe demás Es- f conservador; ya el Norte América en su parte njo- 
tados de la América del áur, porque hx Jan- I na, protestante, masónica y republicana, por el li- 
zamos enemigos tan peligrosos; y sin poder vi» ! beral, como retalló probado en lo acaecido en An- 
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ton {¿tardo, en lo expuesto en nota* como las ci- 
tadas, en especial la 242. respecto dé b de Cali- 
fornia hecho por Juárez, y de Paso de Norte a Que- 
rétaro, por el mismo. 

524. Queda probado que tos hombres de 1 82 i 
rompieron su bandera coronando á Iturbide, sedu- 
cidos por sus ocultos enemigos paraderribarle; lia* 
ciéndolo en el tiempo, modo y forma en que lo 
verificaron: que desde entonces i i 883, no tu- 
vieron verdadero símbolo político, reasumido y ve- 
ripeado en determinada carta constituyente ni en 
bandera que representase sin mancha -su historia; 
y que para subsistir y ser útiles á su país, necesi- 
taban revivir su antiguo pendón, ó levantar oth>, 
capaz de abrigarles. Queda también probado que, 
el Plan de Iguala quedó como única regla obliga- 
toria de conducta del país y su gobierno,' como 
única razón de ser, como bandera sin modificacio- 
nes una vez no aceptados por España los tratados 
de Córdoba; y que dicho Plan llamaba al trono de 
México á falta de un principe de España, al de 
otra casa reinante; según vimos en la nota 497 y 
sus correlativas. 

Para enlazar pues la historia sin cambiar las co- 
sas, relativas a la autonomía de México, optaron 
en 4863, como si formasen las Cortes y estuvie- 
sen en 4824 los conservadores, por el principe 
Maximiliano, Archiduque de Austria, para la reor- 
ganización del imperio en México: garantido todo 
por la intervención francesa y por el reconocimien- 
to de todas las potencias extranjeras, á excepción de 
la República Norteamericana; cüyá negativa efe la mas 
evidente prueba de su conducta resperto á México y 
á lo libertad de éste para tener la forma de gobierno 
c|ne qiriera, si cuadra á dicha nación americana. 

Asi lograron en esta vez, lo que habían inten- 
tado en 4831, 483?. 4847, 1853, y 4858 é 
1860; volvieron á tener bandera y á estar organi- 
zados en partido político, de influencia decisiva en 
el presente y en el porvenir del país, si no les era 
destrozada su ensena, cual lo fué por los Estados- 
Unidos de Norte América, protegiendo á Juárez, 
según notas 543 á 549 y correlativas. 

Por lo que ve al jwrtidode los hombres de 4810, 
sintetizado en el Juarista, optó por la intervención 
Norte Americana, segnn va probado en las prece- 
dentes notas y sus correl.it ivas. 

En 5 de Mayo de 1874, al solemnizar la der- ! chas que, siéndola propias, se empeña en arrojar 
rota que en igual fecha de 1862. sufrió el ejército : á México que no las tiene: y manchas que, no de- 



En «sé discurso -se leen párrafos como los que 
dejamos copiados en la nota precedente y el que 
vamos á copiar; y demuestran 1a verdad de nues- 
tros asertos en la parte respectiva. — •* Era fuerza 
extraña la dominación extranjera venida, y sin em- 
bargo poderosa: creció á cada instante alimentada 
por el error de los adversarios del derecho y de la 
libertad, que buscaban esa influencia, y en el des- 
arrollo de la idea monárquica, un triunfo que no 
podían conseguir con sus propias fuerzas... •" "La 
influencia monárquica en México, antes encubierta, 
se desemboza por fin, y se revistió de la fuerza para 
adquirir el poder de la conquista." 

Ese discurso se ve en el número 42, tona. 
6* de la 3' época de "El Constitucional;" 
periódico -que se publicaba en dicho año en esta 
capital, y corresponde al día 7 de Mayo.de 4874. 
Véase la nota precedente, donde se leen testimo- 
nios que «nidos al aquí trascrito, y miradas las 
demás notas conducentes, hacen evidenciar lo do 
que se trata en el texto. Véase también la nota 
528, donde habla Juárez. 

525. Después de que solo merced ó la con- 
ducta de Europa con México y con el desgraciado 
Emperador Maximiliano, así tomo á los errores de 
éste¡, que oportunamente veremos, y á los trabajos 
norteamericanos según notas 543 á 549 y # correlati« 
vas-, se debió ti sangriento fin que tuvo aquel 
príncipe en el cerro de las Campanas; la Euro- 
pa llora su infortunio y tiembla por su porvenir 
tan estrechamente relacionado, con el de la raza 
latina, el del principio de autoridad y el del ca- 
tolicismo en el continente americano: y en ven- 
ganza de lo acaecido á Maximiliano, mira, no solo 
con indiferencia estudiada sino con cierta es- 
pecie Je agrado, el mal que amenaza d México 
con los Estado*- Unidos; mas Dios Nuestro Se- 
ñor lo salvará. Véanse notas 523 y 524 con sus 
correlativas. 

La Europa obrando asi, no puede hacerlo de 
buena fé, pues sabe muy bien y considera, que de 
consumarse la ruina de México, y con ella la de to- 
da la raza latina en este continente, se origina la 
del viejo mundo. Tanto asi ciegan las pasiones, 
obrando cual se obra; sobre todo cuando pretenden 
velar su deforme y aun asquerosa fisonomía, en 
que se notan manchas como las indicadas: 



man 



francas interventor, en su ataque á Puebla, pronun- 
ció un discurso el Sr. Lie. José María Castillo Ve- 
lasco; persona muy digna por sus bellas cualidades, 
gran inteligencia, instrucción y moderación; perso- 
na que desempeñó en su vida varios puestos, como 
Magistrado de la Corte, Ministro de Gobernación, 
y otros, en el gobierno liberal; y persona que fué 
nombrada para decir el discurso referido Por tan- 
to ese discurso, tuvo cierto carácter oficial bien 
influente y decisivo. 



jaremos do repetirlo, solo aparecen en el rostro de 
la Europa y del Norte América. 

Se dice que á los Estados-Unidos, no conviene 
que baya en México un gobierno monárquico; y se 
ve plenamente probado con lo por ellos hecho en 
4847, en 1855, 1860, y de 1863 á 1867, asi 
como con lo que resulta demostrado con he- 
chos como los consumados desde 1798 á 1822, 
constantes de notas 135, 242 y demás, inclusas 
las 543 á 549. Y ¿qué se diria por ellos si Mé- 
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xioo en identidad de circunstancias á las de eHos, 
y esfos en las nuestras, se opusiese á que fuesen re- 
publicanos? ¿Dejarían de serlo, sobre todo, lo con- 
sentirían tan solo por no convenirle á México? Si 
éste ha de ser una Nación digna del nombre, 
debe ser libre, soberana 6 independiente; y para 
convencerse y demostrar d todos los pueblos que 
lo es, y por tanto digna de ocupar el puesto que 
la corresponde, puede y quizá debe ser monar- 
quía^ no solo porque ata forma le convenga 
según sus necesidades, sino por no cuadrar d 
quien solo y tanto trabaja por su ruina, según 
queda probado entre otras notas, con las antes 
mencionadas. 

Las necesidades de México, y la de ser libre, 
soberana é independiente para constituirse como 
mejor le parezca, y no como se le antoje al vecino 
del Norte América, han hecho á los conservadores 
optar por la forma monárquica, para el gobierno 
del país; buscándole á la vez el. apoyo físico, inte- 
lectual, moral, político, social y religioso de la Eu- 
ropa, especialmente en la parte de la raza latina; y 
por consiguiente la paz interior, el orden y las ga- 
rantías en todos sentidos. ¿Pueden ser calificados 
de traidores, los que tal piensan? 

En los fols. 3 y 4 del opúsculo que lleva por 
nombre: " Vindicación del pueblo mexicano en 
la invasión francesa de 1868," se habla de ser 
un fantasma la supuesta traición de loa conserva - 
dores ó imperialistas; y es de creerse tanto más, 
cuanto que aquel autor patentiza su adhesión al 
triunfo republicano. Conservadores y liberales, hi- 
cieron lo que dejamos expuesto en notas como las 
521 á 524, 528 y 567 con sus correlativas. 

526. En el fot. 13 del opúsculo publicado en 
1840 por D. Antonio del Razo, con objeto de re- 
futar la carta, que en el misino ano dirigió al Pre- 
sidente, por la prensa, D. José María Gutiérrez Es- 
trada, se dice cosa igual; y esto desde entonces y 
sin que hubiera la lucha de que haremos mérito. 
El asunto se presentaba solo bajo el aspecto co- 
mercial. 

527. Plenisknamente probado en efecto, que¿ 
da en el texto y notas de la presente obra, con 
particularidad en la Introducción, la que afirma- 
mos en el texto á que corresponde la presente nota. 

528. En toda la obra, y particularmente en 
sus partes segunda y tercera con sus notas, está 
probado lo que decimos ahora en el texto. 

En 17 de Julio de 1867 dio un "Manifiesto" 
I). Benito Juárez, que fué publicado en Lima; y 
reproducido en México en 1868 por el periódico 
la "Iberia" En él, al ful. 4 se dice: "Los que 
no han degenerado de nuestros héroes primiti- 
vos, que rompieron las cadenas que nos tenían 
maniatados al vil poste del sistema colonial, 

tan arbitrario como absurdo " Esto persuade 

de lo dicho en el texto; del encadenamiento his- 
tórico, filosófico, político, social y religioso de los 



partidos; y de ser el de 1810 el representado por 
Juárez desde 1855 á 1872. 

Juárez, fué durante catorce anos, el jefe y pre- 
sidente por los liberales y reformadores, de la. Re- 
pública, y con ese carácter ejecutó al Emperador 
Maximiliano en 1867, Era de raza india, pura, y 
sostenedor del motivo y fin proclamados en 1810 
como acabamos de ver: obró consecuente con esas 
ideas que han mirado en .peligro la independencia 
con una monarquía, sobre todo siendo extranjero 
el monarca, y sin la democracia política y la re - 
forma protestante, según se ve de cuantas leyes 
dio, y del todo de su marcha gubernativa. 

Para realizarla en dichos sentidos y vencer á la 
reacción, pidió el apoyo armado del Norte América, 
y con él consumó hechos como el de Antón Lazar- 
do, el de la enagenacion de parte de California, y 
los de Paso del Norte á Querétaro, mencionados 
en las notas 242, 524, 543 á 549; por lo que, 
y lo probado respecto á tos conservadores, senta- 
mos lo que se ve al final de la nota 525. 

529. Partes 2 a y 3 a de esta obra, con sus 
notas y las correlativas. Véanse nota siguiente y 
las indicadas allí. 

530. Véanse texto y netas, de la segunda y 
tercera parte de esta obra, donde se halla probada 
lo que decimos aquí; y véanse notas como las 534, 
528 y sus correlativas. 

Hablando Iturbide del plan de 1810, de su mar- 
cha, desarrollo y principales actores, dijo en su 
"Manifiesto" escrito en Liorna el 27 de Setiem- 
bre de 1823 y publicado en México en 1827; lo 
que trascribimos en las notas anteriores. 

Hemos vuelto á citar aquí el testimonio de Itur- 
bide, como testigo presencial y actor de gran valía 
en las escenas realizadas de 1810 á 1821; y lo 
hacemos, para probar y recordar cuáles fueron las 
hechos que se consumaron de una y otra parte en 
aquel entonces: más es preciso también como di - 
jimos en otra nota, ver en tai testimonio el de que 
su autor palpó los males, pero no comprendió ni 
explicó el motivo filosófico» político, social y reli- 
gioso que, lógica y naturalmente, impulsó á los be- 
ligerantes á obrar cual obraron. 

Haciéndolo por nuestra parte, dejamos plena- 
mente probado en las partes segunda y tercera, 
inclusas las notas de la presente obra, que todos 
hacian lo que hacian, guiados por la luz del moti- 
vo proclamado para hacer la independencia los 
unos, y para repelerla y sostener el estado de co- 
lonia los otros: motivos reasumidos en la conquista 
consumada, casi trescientos años antes de la instir 
reccion de 1810. Forzoso era ver convertido tal 
error, como siempre resultan todos. los errores, en 
culpas, vicios, delitos, crímenes y barbarie; por to- 
dos lados consumados, ya que por todos se incidía, 
en tan funesto y trascendental error. 

Antitético motivo fué el de 1821; y de aquí 
provino su feliz éxito y que no se le viese acora* 
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panado del erímen, una vez puesto en planta, des- 
arrollado y consumado. 

.53 i. Parte 3 a ; sus notas y las correlativas, y 
la présenle parte y/sjas respectivas notas, 

532. D. José Rafael de Castro» historiógrafo 
del Imperio de Maximiliano, fols. 54 y 55 de su 
opúsculo "La cuestión de México," indica cosa 
igual, Y para confirmación del texto, véase lo que 
dejamos probado hasta la evidencia en las partes 
2* y 3* de esta obra, con sus notas y ert las pre- 
cedentes á la actual. 

533. Así resulta aun de notas como la 528, 
unida á las de la 2 a y 3 a partes' de esta obra y 
sus correlativas como las de esta cuarta parte. 

Hablando de los rumbos que se" presen tan á to- 
do gobierno en México, Comonfort, Presidente du- 
rante los anos de 1856 á 1857, en el "Mani- 
fiesto" que dio en 1858, dice lo siguiente en el 
fol. 369: "Tres eran los caminos que se presen- 
taban: 1°, dejar las cosas en el jnismq estado en 
que se encontraban, cuando triunfó la revolución 
de Ayutla; 2 o , arrojarme en brazos del principio 
revolucionario é introducir tudas, la innovaciones 
exigidas por él: y 3°, emprender con prudencia las 
reformas reclamadas por la opiniou liberal. Pero 
el primero de estos caminos, era un absurdo y un 
crimen, y el segundo otro absurdo y otra iniqui- 
dad; y no podia estar en ninguno de ellos, supues- 
to que ni el hombre puede obrar contra el tes* 
ti moni o de su conciencia \ ni el gobernante con-, 
tra los derechos, los intereses y la opinión de 
los gobernados." 

De tan importante testimonio, se deduce que la 
reforma desarrollada en toda su plenitud por Juárez, 
era el principio revolucionario, y que quedó hecha 
contra la voluntad nacional: y de aquí que, lejos 
de destruir haya fundado abusos de todo género, 
fomentando los que la pretextaron y tanto se de- 
cantaban. Estos, caso de existir no eran conocidos, 
sino inventados tal vez en totalidad: los de la re- 
forma son llorados por el pueblo, víctima de ella 
en sus distintas faces. La reforma nos entrega ma- 
niatados al protestantismo norteamericano.. Véanse 
notas 529 y 535, sus precedentes y las de la 2 a 
y 3 a parte de la presente obra y sus correlativas. 

534. Queda demostrada esta verdad en lo 
hasta aquí escrito, especialmente en las 2 a y 3 a 
parle de esta obra; y véanse sus notas, sus corre- 
lativas, y otras como las 528 y 535 y las suyas. 

535. Comonfort. en los fols. 370 y 371 del 
"Manifiesto" que dio en 1858, dice: "Someter 
mi política á todas las exigencias del elemento re- 
volucionario era un paso que no ofrecia menos in- 
convenientes que el otro» para mi honor y para el 
sosiego de la República." — "Para innovarlo todo 
derrepente, sin consideración á ningún hecho, á 
ningún derecho, á ningún interés, á ninguna opi- 
nión, ni á ninguna clase, era preciso que yo hi- 
ciera lo que han hecho en otros países, las gran- 



des conmociones populares en épocas cortas de 
violencia y de vértigo: tenia que entrar en una lu- 
cha desesperada, no solamente con las clases afec- 
tadas por la revolución, sino con el pueblo entero, 
interesado también en contrariar semejantes tras- 
tornos." — "Y si yo habia de personificar el teme- 
rario arrojo, y los arranques ciegos de una revo- 
lución violentamente innovadora, si habia de der- 
ribar todo lo antiguo, sin escuchar el clamor de 
los que lo aman, ni curarme de los que quedaran 
sepultados bajo los escombros, era menester que 
hiciera lo que hacen estas revoluciones, cuando 
pasan como un huracán, sobre los pueblos; lanzar 
con una mano el ariete revolucionario, y blandir 
con la otra el puñal demagógico; porque los que 
destruyen instituciones viejas y respetadas, tropie- 
zan siempre con resistencias formidables, y tienen 
que hacinar las victimas en proporción de las rui- 
nas que amontonan. Pues bien, esto es lo que 
nunca hacen los gobiernos que merecen este nom- 
bre; esto es lo que nunca hacen los hombres que 
se tienen por justos: si el mundo moderno debe 
algo á estos tremendos cataclismos, operados por 
las turbas, aunque sean á veces resultado de la de- 
sesperación que producen los gobiernos opresores, 
no por eso han dejado de ser grandes iniquidades, 
ni en ningún caso se pueden adoptar como siste- 
ma de política. Si yo lo hubiera hecho, no solo 
habría concitado contra mí la animadversión de mi 
patria, chocando abiertamente con los sentimientos 
de humanidad que forman su carácter distintivo, 
sino que habría hecho un borrón en la causa de 
la libertad, por la cual habia lidiado, y para cuyo 
bien se me habia dado el poder que ejercía. De 
todos modos, la guerra civil se prolongaba, y se 
abría una ancha puerta para que vinieran sobre la 
república, las mas violentas reacciones." Véase no- 
ta precedente y correlativas. 

536. Solo habiendo una punible intenciona- 
lidad bien probada, pudiera, sin error ni ligereza, 
titularse de traidores á los partidos por haber obra- 
do como han obrado. 

Estos han errado al adoptar cada uno su cami- 
no, hasta venir á parar los unos en la intervención 
de Europa, y los otros en la intervención y aun 
protectorado de los Estados Unidos: iniciado y des- 
arrollado éste de manera oficial, ostensible y ver- 
daderamente innegable desde lo por su marina he- 
cho á instancia de Juárez contra Miramon en Antón 
! Lizardo; de varios modos seguido, como el diplo- 
mático, político y aun militar en el tiempo de la 
intervención francesa en México, y establecimiento 
del imperio de Maximiliano; y hoy de (187C á 
1884), merced á la escisión liberal tuxtepecana, 
á título de comercio, ferrocarriles v demás. 

Semejantes errores, son disculpables en algo sin 
destruir responsabilidades consiguientes por no tra- 
tarse de errores invencibles, atentas las circuns- 
tancias siguientes que los partidos juzgan haberles 
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obligado á hacer lo que han hecho; y que anali- 
zadas con reposo, pueden demostrar lo contrario: 
verse impotentes para vencer por si solos el uno 
al otro, cimentar la paz y consolidar, el Arden res- 
pectivo de cosas, que anhelan y suponen fuente de 
la felicidad de México; palpar que este marcha al 
precipicio sin remedio, no consiguiendo el estable- 
cimiento de un gobierno capaz, según cada uno de 
tales partidos, de amplio y dichoso porvenir; po- 
der conseguir esto, con la intervención europea 
los unos, y con el protectorado del poderoso veci- 
no los oíros; ser esto á su respectivo juicio, quizá 
el único, por lo menos el mejor medio posible, no 
solo para realizar lo expuesto respectó del interior, 
sino para poner un hasta aquí á las aspiraciones 
bastardas del exterior europeo dicen unos, y ame- 
ricano dicen los otros; y para todo, creer en el ab- 
surdo de que la bondad del fin, legaliza y da lici- 
tud á los medios, siempre que guien al fin en cuyo 
pos van todos, la conservación de la independen- 
cia y el establecimiento de un gobierno digno, á 
su entender respectivo, del nombre y del pueblo 
cuyos destinos afirma cada uno estarle confiados. 

Persuadidos los partidos de la falsedad de estas 
ideas, de la bondad del fin legitimo, de la necesi- 
dad de solo aplicar para lograrla medios lícitos; de 
la peligrosa y funesta aplicación que se hace de 
otros, que lejos de huir acercan el peligro de per- 
der ó menoscabar la Independencia, ó la integri- 
gridad del territorio nacional, cosa$ que desean 
evitar; y de que los aliados con que cuenten ó pre- 
tendan contar, solo tendrán este carácter, hasta el 
momento en que puedan absorber el lodo, ó apro- 
piarse la mayor parte de México, siquiera sea so 
pretexto de indemnizaciones, de pagos ? de présta- 
mos, de aiqpleacion de comercio y de vi as fér- 
reas; entonces, decimos, es evidente que se apar- 
tarán de semejantes caminps; se unirán en bien 
de los partidos mismos y del país, sacrificando al- 
go de sus respectivas pretensiones y haciéndose in- 
vencibles. ¡Ojalá y lo verifiquen pronto y no cuan- 
do pueda ser tarde, ó dudosísimo el éxito final! 

537. Degradante al extremo es el juicio for- 
mado por los dignos y entendidos extranjeros res- 
pecto de los partidos mexicanos. 

A juzgar por lo que recíprocamente se atribu- 
yen, aquellos tienen entendido que mas ó menos 
tarde, y como consecuencia de toda lucha en el 
país, México será presa de una ó de otra nación 
extraña: cosa que, los Estados Unidos, llaman el 
destino manifiesto para encubrir sus aspiracio- 
nes. 

538. D Jesús Agrás, en los fols. 7 y 8 de 
sus "Reflexiones sobre la naturaleza y origen 
de los mates y trastornos que han producido 
la decadencia de México," desea, expresa y 
siente lo mismo. 

Véanse las notas anteriores, y las siguientes re- 
lacionadas con las correspondientes al texto, de In- 



troducción y partes 1. a , 2.' y J 3. a de la presente 
obra. Así se conseguirá lo que se busca. 

539. D. José Hidalgo, en él opúsculo que pu- 
blicó en París en Diciembre dé t867, y reprodu- 
jo eri México el periódico ^La Regeneración $<h 
cial" el año de 1869. al fol. 20 de la fiftima ci- 
tada edición, dice, hablando de los partidos, lo que 
sigue: "Los partidos, mejor dicho, los grupos de 
hombres que habian asociado sus intereses (por- 
que con pocas excepciones, no se ha combatido 
por la patria ni por el triunfo de una idea)-, los 
partidos, decimos, habían estado como suele de- 
cirse, cayendo y levantando, sin que á la Repúbli- 
ca hayan producido mas que miserias y vergüen- 
zas dentro, y desprecio é indiferencia en el extran- 
jero.*' Y lo mismo que este escritor, hemos visto 
dicho en los "Manifiestos" de los presidentes de 
la República que pasamos á mencionar por vía 
de ejemplo: Comonfort, Miramon, Zuloaga, Santa- 
Anna, Arista, Herrera, Peña y Peña, Anata, Pare- 
des Arriaga, feustamarité, Gómez Farías, Coinez Pe- 
draza, Bravo, Victoria, Guerrero y aun el mismo 
Iturbide: y á la vez distintos congresos de los que 
han existido en los gobiernos de casi todos aquellos. 

De igual manera vimos expresarse á escritores 
como Zavala, Mora, Tornel, MendiviT, Filisola, Ma- 
man, Suarrez Navarro, Bustamante, D. Luis Cue- 
vas, Castro, Munguía, Liceaga, Rivera, Castillo, 
Alvarez, Gamarra, Ortega, Cuevas (D. José de J.). 
Lalastra, Córdova, Ramírez, Orosco, Mier, Zcre- 
cero, Gay, Castañeda, y demás cuyos testimonios 
quedan copiados en las respectivas notas. 

540. D. José Rafael de Castro, historiógrafo 
del Imperio- de Maximiliano en México, en el opús- 
culo ik La cuestión de México" fols. del 51 al 
54, dice, casi en iguales términos lo que senta- 
mos ei> el texto; y bien visto dicen cosas muy se- 
mejantes ios autores citados en la nota 539. Véan- 
se notas 135, 136, 242, 243, 543 á 549 y sus 
correlativas. 

541. Miramon, al fol. 3 del "Manifiesto" 
que como Presidente de la República, dio en 1 2 
de Julio de 1859, en Chapuitepec, dice: "La na- 
ción tiene de ello un sentimiento intimo. Así, des- 
pués tic haber experimentado durante un periodo 
de tiempo regular, el régimen constitucional, ha 
apelado d la dictadura, único gobierno que pue- 
de tener la bravura, la actividad y la energía 
necesarias, para reunir ot?-a vez los elementos 
con que cuenta él país, para reorganizar estx 
sociedad casi disuelta, para plantear su adminis- 
tración y preparar los medios de llegar d tener 
una institución política adecuada d su carác- 
ter y duradera. Esta es la esencia de todos los 
planes que se han proclamado en los diversos mo- 
vimientos revolucionarios, ocurridos desde el que 
iniciado en el Hospicio de Guadalajara, terminó 
por la vuelta del general Santa-Anna á la primera 
magistratura de la República." 
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. 54$.. Párrafo 2 o del cuaderno "Xa cuestión 
m^dcana^ escrito po? D. José Rafyel, de Castro, 
historiógrafo del Inyerift de Mminiliflnoj y, lo cons* 
tantea de jptap como las pn*ed$ntes y sus corre- 
lativa^ y las que sígueu., , 

543, "La jRegentrawpi social," periódico 
qw se ppblicalft en México* núm. 1Q5. decía en 
su crónica par, titulado "Mfiáco y Jos Justados 
Unidos 1 ' lo ^igiiieiite. 4( tá dijimps á nuestros 
leeWws, npes¿ra oflurioa sofajp lo q^c Mr, Seward, 
llamó influencia moral de, les Estados-Unidos en 
la lucha que destruyó $jL t^uo de Max^iiiano." 
"Ua biógrafo 4 qi^en , ciflwflos en otro número, 
agrupa en, su biografía hftcjtyp que no » pvieden ser. 
mas ooncluyentes $ favor de^estra opinión. Próxi- 
mamente publicaremos los. aguóles .¿iog^oos de 
que hablamos, per* entre tanto reproduciremos á 
continuaron los párrafos ,qqe hacen a nuestro in- 
tento '.' — "Hablando eíirUsflm Seward de Jiqctitud 
que tomó respecto de Francia, dice: \% ésta jpa- 
ckjU'.que cometió el naá*> injustificable Atentado 
contra nuestra .independencia y soberanía, s^e limi- 
tó á representarla, á estorba sus piaquinaci^aes, 
i coaten^'.sus.ayanpes; y ofendo ^l, horizonte, p^, 
Iüujo de. los E&^dps-lfoidos se desojó entonces 
ordenó» intimó, *W&*1 feuiwU* , Wttf-íi I yergp?a- 1 
za, al más tizado, da los .pffocipesi ¿$ jp% Europa, 
á Luis Napoleón,, al infi^peto monarca^gup se llat 
mó uu, dia.el «agujar de la poliücaj eqfppea,,en- 
t^e.^lo Bisuwk» ?' fiebre minisl^jjrus^io^ ng 
ie *aci<4? ^wrqr^claráfidpjeaudacjéiipp^tente, 
"1<i>S servicios (cfptin^ .diciendo el ¡biografista) 
que en todo el pcrftdp flf la guwa, extr^ujera 
prestó á Méi/w nMPslru nesp^cUblQ ÍiH¿g¿^ (bacila 
de Seward), que fué; Aj^iis^de Estacfe ep Jtys, Uni- 
dos del Norte América, duxaate aquetyáj^ppaj es* 
tan consignados en 1$ histeria; estaiji .grabados ep 
el corazón ^e cada uno de los |mexjcano$, v . 

"Cuando la Jiepúbftca se halhfpa reducida 
á la humilde villa d? JPaso dp\ ffwfaj $ 
Jes, mqntaaas y selvasjque ocupaban i¡iyept¿;os indo- 
mables guemUercft, Mr- ^oyard alqntgp. á los de- 
fensores de la nación» .cou la sentencia que ^abia 
prQOUjPC.iado ya el gabinete.de Washington, resol- 
vjcmto 1? salida de los ¿receses por la razón, ó la 
fuqrau"-r* "Sus carcas conjidcnciales al br Juárez, 
sus entrevistas cop c\ fy. Romero, nuestro minis^- 
Uo en Jos EsUdo^Ünid^ ^presaban su proíimda 
.convicción acerca de ía pron4 redención, de Méxi- 
co." <—" Agonizante, ja el lmperio (1 del Agente de 
Napoleón 111, el Austria pretendió prolongar la vida 
del enfermo, msndfridole qlguoo^. /e/u^jzos que 
reclutaba: pero este n^v^proyecto frac^ó ante 
la enérgica, protesta da Mjr^Sewara^r^ ía i cual 
consideró una declaración de guertfl contra su 
gfikierno r: fl envió df^^Ue^ armqdq x #pntra Mé- 
xico/'- -"Orden, diceje^jppjciódico,"^ Jiegene- 
pacion sadal¿' iqHWAp*Pft amago. jL,lps soldados 
de Francia, para que¿ eyaeuep el temario mexica- 



no, decisión de. hacerles salir por la razón ó ppjr la 
fueiza; notificación. al Austria de que se impediría 
por la fuerza el desembarco de soldados ajutrii^cos, 
y que setqndn^ por los Estados-Unidos cppio caso 
de guerra el envió á M^iqo d|e soldaó^ . euq*- . 
triapos."r-"Sí esto se llama influencia moral, serí 
seguramente en otro idioipa; pero en el nuestro, 
su ( nombrc es intervención militar y protectorado 
armado. Ahora» si era quizá alianza ofensiva y de- 
fensiva ¿por qué se dejó igpof#r el tratado? -Y si 
no hay tratado ni alianza jpw qué 3* niega la inter- 
vención y el protectorado norteamericano?" Véan- 
se ilotas .135, 242, 541, 548, la 549donde acla- 
ra y aun declara todo el mismo Ministre* Se\yard, 
la 570 y sus correlativas. 

En todo caso, j atento lp, probiylo,coi\,tan ex- 
plícita^ cpnfesiones pomo, las contenidas en l^s no- 
tas citadas, al concluir, la precedente y. en* ella mis- 
ma consignadas, la filiación del partido de Juárez 
q^eda sin.lu^r á disputa plenamente demostrada: 
como lo quea^a de igual manera f qu.e sus. triunfos 
de Antón Lizardo en 1860 y de Pasó del Norte á 
Querétaro desde 1864 á 1861, solo fueron de* 
bidoM., ¡d protectorado armado de lo$ l$stados- 
Unidos en su favor; para ellos lograr lo expresa- 
do en las.nptas mencionadas. 

Que juzgaban pésimo y roto su código los cqns- 
Ütuc^oiMlistes, q^eda, fue^L^ ( duda probado,. le- 
yendo lo^.couiproJ^aples^Qciales q^e trascribimos 
e^ jMbfti fiemo. las 598 ^fiÓftji.^swTOJativw. 

; 544. Véase la nota anterior ¡¡ la^eu. ella cica- 
das, en que se. confirma y prueba .el texto con 
heci^os a^teriores n coetáneo^ y ppstpriores^l ^men- 
cipnado en,e!tpxto; estecha y naturalmente, enla* 
zafios unos ¿oo otxos, hasta formar un todo bien 
cUro é ^negable; y, en guanta es dable, plena- 
mente confesados. oficialmente, por lof autores de 
tales hechos. 

. Allí también se convence de taparte que por. la 
intervención europea y el desarrolla d<v¿ synple- 
lyejDte francesa, tomaron losdesáfc^top ^. Juárez, á 
su partido, y t á $u polínica reformistas anticató- 
lica y aun antip'atriótica^pue^ta su pdhesjÍQn 
al enemigo capital de Mé^co católico, el Nor- 
te América. Siendo de tenerse presente, que los 
que tal hicieron reasumen, la unanimidad del país, 
cqn excepción de los veintidós inmaculados de 
que habló el decreto de Juárez dado en 1867 
y habla lo constante aq notps 543 y 549* i 

54.5. Sentamos esto copio un hecho % de cuyas 
pruebas incontrastables carecemos en lo absoluto: 
pero las encontramos de algún orden al leer lo que 
dijeron eú sus ManiQpstps respectivos Zuloaga y 
Miramon, copiados en notas como la 501, j;. corre- 
lativas. 

546. Que Paredes optó por lo de que se tra- 
ta en el texto, se ve con luz meridiana, recordando lo 
que dejamos expuesto, sobre h^ber procurado restai- 
bleceren México la monarquja con principe europeo 

32 
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al frente; y que Santa- Anna como Presidente y con 
idéntico fin anhelaba lo de que tratamos, se colige 
de su afán por poner al frente del ejército, española 
oficialidad como en mucha parte lof hizo, y en ti- 
tularse A. S. para révfvír los usos monárquicos y 
preparar los ánimos espantadizos. También sé éo- 
lige de lo que sienta en su "Manifiesto" del 2 
de Enero de 1855ry más se palpa con lo qué dice 
y proeba Mr. Domenech en su obra publicada en 
1867 en París titulada "México tal cual esf 
fols. 226 y 227. Ademas en gran parte resulta 
de la causa que le formó Juanas en 1867; Techa 
en que lo tuvo preso en Ulna, y causa que obra en 
el archivo. 

547. Lo relativo á Zuloaga y Miraman, se co- 
lige atento lo expresado en la nota 545. 

548. D. José Hidalgo en fel opúsculo c^xa pu- 
blicó en París el mes de Diciembre de 1867, ti- 
tulado, "Apuntes para escribir la historia de 
los proyectos de Monarquía en México" fols. 
del 62 al 67, cap. 8*, dice idénticamente lo mis- 
mo; y su testimonio es de suma importancia por 
haber sido, con Almonte, Gutiérrez Estrada y de- 
más, uno de los principales personajes mexicanos, 
de los entonces residentes en Europa, que trabaja- 
ron en favor de la intervención, singularmente fran- 
cesa. 

549. Los Estados- Unidos del Norte América 
temieron el éxito del, Imperio en México, porqué 
palparon que él destruiría los trabajos' mencionados 
en notas como las 155, 136, 242, ^43, 541, 
543 y correlativas; y porque naturalmente había 
de jíbner en juego tales 6 cirales medies para él 
triunfo definitivo y absoluto del Ftoperio mismo, 
que cerraría para siempre lá puerta días as- 
piraciones de ilühitada extensión territorial, 
prepotencia continental^ tritiiifo de raza, pre- 
dominio de ideas políticas, sociales y ¿éltaio- 
sas 9 y absorción de influencia exclusiva de co- 
mercio, que abriga dicho país. 

Por otra parte, vieron 6 creyeron ver, que todo 
y para triunfar en definitiva, demandaría la necesi- 
dad de favorecerse la excisión de los Estados del 
Sur que pretendían formar una nueva República, 
separados de lá del Norte, de que habiam sido y 
han seguido siendo parte; tras la batalla de Rigx- 
mou perdida por el Sur: excisión que indudable- 
mente debilitaba las dos nacionalidades que habrían 
resultado perdiendo el Norte, y ebria la puerta al 
triunfo de bis principios opuestos á los por ellos 
aconsejados y exigidos á México, según las citada* 
notas. 

Organizada en México la monarquía católica, 
quedaría extinguida la influencia angto-zajona- re • 
publicana y protestante en el mismo México, en 
todo el continente hispano-americand y aun en la 
misma Europa: cosas que habrían destruido por su 
bas?, los trabajos tan de antiguó emprendidos por 
tal república, en contra de todos. 



Y que tal pensaron/los Estados-Unidos, lo Te- 
mos expresado con suma claridad en el brindis que 
Mr. Seward, Ministro de los' Estados-Unidos, pro- 
nunció la noche del 90 de Noviembre de 1869, 
en el banquete que le dio el Ministro de Rehcie- 
nes del Gobierno de México, Lie. D. Sebastian Ler- 
do de Tejada, con ocasión de haber venido á visi- 
tar el país aquel señor, ó tal vez para arreglos de 
otra especie que algutr día serán conocidos. 

El brindis dice: *'SéSfror Ministro de Relaciones 
exteriores. —Señores:— El año de 1 861 , sin célen- 
lo, sin esttierzos, y caá? sin que yo te esperase, se 
me ¿olocó en una posición en que tenia que afrontar 
una resistencia desaforada, organizada y armada. 
contra todas las grandes ideas políticas, que habrá 
acariciado 1 y proclamado pacíficamente, durante nn 
periodo de muchos años." — "Teniendo el Sur, la 
institución de la esclavitud por su propia existen- 
cia, había empuñado las armas, y organizado una 
rebelión (\ue tenia por objetó la disolución de la 
Union Americana." — "España, menospreciando la 
doctrina Monroe, que en aquellas circunstancias 
parecía Ser -uriaí teoria impracticable, y aprovecltán- 
dose'de latraicibq del Presidente Santa- Anna, tomé 
posesión de 4a ciudad de Santo Demingo; restable- 
ció un viréináfo en aquélla* isla;' y poco- después 
ocuptt fas teláis Chinchas, pertenecientes al Peni. 
La Grari Bretaña, que 'aun no veía con sentimien- 
tos cordiales ta independencia de su antigua colo- 
nia, los Estados-Unidos, dio la mano á lactancia 
que habiá 'sido aliada de aquella república, pero 
que en aquel momentd estaba alucinada por la am- 
bición imperial; y con el apoyo voluntario uñas re- 
ces', y fórtad^J en otras, de* las potencias marítimas 
de la Europa Occidental, elevó á los rebeldes de 
los Estados-Unidos al ra'ftgf* de beligerantes. Los 
Estádifos y lá' prensa europea, anunciaron casi uná- 
nimemente rtufc los Estados Unidos de América ha- 
bían cesado de existir, como nación soberana y or- 
ganizada El Emperador dé los franceses, envalen- 
tonado ' por' lá ! aparenté postración de los Estados 
Unidos, tititff desembarcar en Veracroz y en Ata- 
puico sus ejércitos invaso'res. que recorrieron el 
territorio mexicano, destruyendo sus instituciones 
republicanas, y 'establecieron 'sobre sos ruinas tm 
im|/erio enn)péb."« — u La anarquía en los Estados 
Unidos/ h monarquía establecida en Santo Domin- 
go, y el Imperio enMérfico,; habrían hecho inevi- 
table que el sistema republicano desapareciese del 
continente, y. no habría <)ufedado después para tos 
que habían sido sus héroes, sus partidarios, sus 
defensores y* sus mártires, mis que el sentimiento 
piadoso y reverente, conque la humanidad recuer- 
da la memoria de Temfstoefes y Démostenos, de 
Cantón y dé^Clceron." — x< En aquel momento de 
suprema angustia, creí conocer mejor que ios ene- 
migos de miestra 'sagrada causa, los elementos, la 
energía y virtudes de h>* ! pueblos qae se hallan en 
peligro 1 ; y eii nombre de hs Estados- Unidos^ 
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rne dirigí d lo* jefe* y hombreé dé estado de 
la* repúblicas del continente, pidiéndole* un 
apoyo moral, y carburándola* can toda la fuer- 
za que dd la simpatía mutua, del peligro co- 
mún y el mismo intere*, d que fuesen fieles y 
perseverantes en sus mismas repúblicas. Desde 
entonces los Estados- Unidas, han sido leales 
y sincero* amigos y aliado* de la* demás re- 
pública* amérkanae: y iodo*- esas república* 
sen desde entonces amiga* y aliada* de los Es- 
tadoe-Unidos. Esta liga amistosa coaquistó res- 
peto y confianza en extrañas regiones." — <4 La Suiza, 
la Italia, la Rusia .y la Alemania del Norte; Tur- 
quía, el Egipto, Marruecos, el reino de Siam y la 
China, se convirtieron en amigos y aliados montas 
de las repúblicas americanas; y el triunfo de estas 
fué completo* La unión americana quedó restau- 
rada, y la esclavitud quedó abolida en su suelo. 
Sanio Domingo fuá desocupado, el Perú conseivó 
su independencia, y México reasumió so noble au- 
tonomía republicana/ 1 — - 4 * Yo me sentí animado por 
la gratitud; el respeto, y un afecta igual al afecto 
y confiensa fraternales hacia á loa héroes que acau- 
dillaban los ejércitos republicanos* en < esta lacha 
gigantesca; toles son: Scott, Grane, Sberraan, Me 
Cletlati, Fanragai y otros. f muchos en los Estados 
Unidos;. Zaragoza^ Arteaga, Salazar, DiavEseobedo, 
v Cotona,- en México; el mismo sentimiento, ne 
inspiraban los hombres de estado que dirigían los 
consejes de las naciones, y que en ellos lomaran 
porte, tales «orno Lincol, JoajbsonJ, Sterens, y Shan- 
ton en los Estados-Unidos; Ji jaree, Lerdo, Iglesias, 
y Romero, en México: Godebakfoofy'Birgit, Bia- 
mark y Gerónimo Napwieorven Europa^ HS aquí, 
explicada 8r. -Lerda, ¡a causa perqué me 1 hiee 
nuestro aliado, y la razón qué as asegura mis ar- 
dientes votos por vuestra fiAura prosperidad y toos 
tro coaspiVtn é*ite eoMÁo limare, como Ministro y 
como estadista. Si i*e aa* he expresado ea estos 
términos tintes de añorares porque esperaba esta 
ocasión favorable/ Copiado del periódico u La 
Regeneración* se*ial¿ x correspaadúinté^al S» de 
Diciembre de 1X69 Véanse las fw*estft5, 242, 
543, 574), 599 y dema9 'correlativas, y se juzgará 
el brindis de Seirard como debe ser- considerado: 
formando en todo caso incofUraelaMe prueba de la 
verdad quer sentamos en el tíe*t<>. ■ • 

550. D. José Hidalgo,' en sus "Apuntes pa- 
ra escribir la histeria de tos proyectes de mo- 
narquía en Mé&co" cap. 3 de la i* parte* fols. 
del 87 al 90; y en el cap. 1» da Ir 1 1 parte, fols. 
del 69 al 81, afirma- sustancialáiatit»íl*«iiiismo. 
Mas deto afirmado fM>r/Se*iferd arnek brindis co " 
piada en* la precedente nata, se eolifca, que; si bien 
se deseaba concluyesen su intestina lachados Es- 
tados UnMos, pedia lograse' fcrotfeeiendo la sepan 
racion de? Sur; confio que habriatí quédalo debi- 
filados mcucsnWabteniente. ¥4aafce notas 543 
á549 



551. D. José Hidalgo, "Apunte* para es* 
cribir la historia de los proyectos de monar- 
quía en México" desde tiempo de Garlos UI 
de España hasta el de Maximiliano, último 
Emperador de México* l 

552. Dieron con esto, el reconocimiento de 
Juárez, una prueba incontrastable ó de la torpeza 
de sus gobiernos, que sin datos y sin justicia pre- 
tendían interveuir en México, ó de que sin cálculo 
alguno habian nombrado á tales personas jefes de 
tan ardua como delicada empresa; que habian dp 
abandonar, torcer é hacer rodar, á h mas peque- 
ña dificultad, po» ignorancia ó mala fé; ó de que 
solo existían estas en dichos gobiernos: bajo cuyas 
instrucciones expresas ó conformes á la buena in- 
teligencia dada por. ellos * las leeihida*. obraron 
los jefes de las fuerzas interventores, { s¿ tal suce- 
dió. Cosa presumible atento: lo que luego diremos 
sobre aprobación de su conducta. 

Si la mente de la intervención tripartita, era 
apoyar al paf s para que< libre do la presión de los 
partidos ea él beligerantes, *e diera un orden de 
cosa* digno del país mismo p con quien se en- 
tendieran d su turno y al que sostuvieran fa* 
potencias interventoras,; iSi.une f de aquellos par- 
tidos beligerantes era el de Juárez; si el (riunfo 
de éste como el de los. otros partidarios en. su* res- 
pectivos easus, sola «expresaba la opresión de la 
sociedad y únicamente contaba con > algún tiempo 
de existencia mas ó menos, duradera* -según su ma- 
yor ó menor húmero de oknientoe¿ si estos, los 
necesarios para fundar un. orden digno y estable, 
nunca, toi aun boy existen en favor .de él, ni al de 
sus innumerables adversarias; y si el partido re- 
conocido por tales jefes de las fuerzas extranjeras 
era el que había dado la ley de i 7 de Abril de 
18<M,. pretextando ó fuadando con ella la. inter- 
vención coligada: si toda estocara tan cierto como 
lo otro y se alegaba todo reunido por título para 
haber venido tal intervención, ¿nómó cumplían su 
misión los jefes de la tripartita faeaa'HttttrYeato- 
ra dirigiéndose, á Juárez en oiré sentido que el en 
queá la vez debieron dwfgirse á Zuloagacoinopráa- 
cipal jefa armado aquél entonces» del otro partido 
beligerante? 

Desde luego se comprende, atenta la aprobación 
oficial posterior de la • conducta de aquellos jefes . 
dada por sus respectivos gobiernos de España é In- 
glaterra, que se obré de mala ft, ó por una crasa 
y hasta punible ignorancia; velada empero con se* 
a*ejante< aprobación qve preparó la posterior caída 
Ael Imperio de» Maximiliano, á que alude? ia^nota 
«pe sigue* . • ' ' ~ 

Reconocida por los jefeS de tM de las fuerzas 
coligadas en representación armada de sus nacio- 
nes para la intervención, uro de los partidos be- 
ligerantes en México, como gobierno estable, legi- 
timo del país, el de Juárez; se constituían en jue- 
ces competentes para resolverlo qué úmedmen- 
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te conipetia y compete d México: á saber, si el 
gobierno Juárez ó él gobierno Zufoaga* ú otro 
cualquiera eta el legitimo; ó sino siéndolo nin- 
guno de ello*, el pal* optaba porque lo fue** ci- 
guno de allí en adelante; ó si por tanto debía 
ó no 'sustituirlos con otro. > 

Se privaba y privó 'asi, á Mixteo, de su soberao 
nía; se le cerró la puerta al uso de* la libertad da 
Obrar' que se' le "venia' á ofrecer y garantir en su 
correspondiente uso: se lo empeoró en todos sen- 

lidos; 

Hablando de los bandos el Presidente Zufaaga 
en su "Manifiesto" de 18&8, dije lo siguiente, 
en Ibfc'fols. 4 «y 5.- "El partido de la Constitución 
que ha encendido» todo» los sodios- y quo favorece 
la dictadura más ilimitada y te enarqwia mas peli- 
grosa, va á preguntar al gobierno coa qué derecho 
se ha establecido y cadl es su representación le- 
gal. El gobierno, que no quiere presentarse ante 
la nación, sino bajo la forma sencilla. del desinte- 
rés y de la verdad, responderá desde luego que tu 
derecho e* el de la propia contentación, y que 
su representación será la que la República, 
que tiene la obligación y el derecho de salven'* 
so d si misma, quiera darle* Podrá ser Una 
administración nacional, ó sofo el gobierno de 
algunos departatntontoe. Pero. mientra* la Re- 
pública no pronuncie su fallo ¿ mientras no se 
declare pe* alguna de las banderas qué han 
levantado lasfaecienes) que no sen eiertamen*- 
te órgano de su boiwitad; el gobierno debe creer 
y proclamar también, que el programado las 
tras garanda*, es el único que quieren los pue- 
blos, elúnieo que puede ¡servir de cimiento . d 
una sdbia constituéicn,-y4 una acertada or- 
ganización política*" -~"E1 gobierno opondrá, á 
un plan qué todo lo. destruye, otro que ta crtnfiéd- 
va tocto; y preguntará dleu vez+si lo que sella- 
dme progreso y reforma, que ha empapado 4 
nuestro suelo en sangre y en lágrimas, debe 
prevahtoertsobre los sentimientos ^qit&Aa mani- 
festado* siempre la nación ietfo el eetandarie de 
la independencia." ^ ik Si los caudillos qu& se 
¡sacrificaron por vita,, hubieran podida imagi- 
nar siquiera que se buscaría alguna vez. la 
grandeza de México, en, la persecución á la 
Iglesia y en la discordia erigida en sistetna, 
á habrían desistido de cu noble propósito, ó 
habrían bagado. al .Sepulcro llenos de amargu- 
ra y de funestos presentimientos. ' ' 
' bioreibte parece, y sin embargo es oiertaeooao 
. acabamos de ver,, que uno dejos jofea ,de urto, de 
los partidos beligerantes en el país, haya ftido censo 
fué, mas cuerde que la* tripartita intervención! cu- 
yo objeto primero y principal era atender .atrio 6.1a 
libre voluntad de México pera, constituir stt< Todo 
es asi. . »' 

El Presidente Comonfart, al fol. ,369 de su 
"Manifiesto^" publicado en ios Estados^Uiiidos 



en Mió 1 de 4858» dice: "Invocando mi nombre 
en aquella época (de 1855 á 1857) como %m 
prenda de conciliación para los partidos, de 
seguridad para las causas del orden y del pro* 
greco, y de quietud para toda la Éepúblioa, 
mi advenimiento al poder en Diciembre de 
1866, fué uva señal de pacificación y de con- 
cordia: los movimientos que se habían iniciado 
ya contra 4a administración precedente (la de Al- 
vares), cesaren al punto: los que habían tatuado las 
armas y levantado estandartes otobteldes, depusieron 
su actitud hostil: . calmóse el descontento qne por 
todas parles había empezado, á cundir, y la gene- 
ral inquietad se. convirtió en. una 'general eape» 
maca/' — ''Esto fué el primer efecto de mi entra- 
de en la presidencia, perqué la nadan esperaba 
que mi gobierno, no tseria el gobierno de una 
facción, ni siquiera el de un partido, sino un 
gobierno superior 4 iodos los partidos, y eñe- 
migo de iodos las facciones." Y sin embargo 
de tan elocuentes datos que inconcusamente debió 
oonocer la intervención, tripartita, hizo lo qae buco, 
primero en un sentido y.de^puoe en el apuesto. 

Asi* cerne es indudable q«e dqsde 4855, j 
desde muchos años atrás, era este el deseo de la 
nación, es! incoaoÉso que con aaeyor razón, en 
pste mismo sú deseo al preae*tarse< la interven* 
eiont Y supuesta la conducta* dé data* es fácil pal- 
par, cómo se falseó per el misma, .y cuántos males 
vinieran de. lata» pasos á la desgraciada México. 
Sin embargo; la J&urepa Supone á México culpable 
,de la .dicho; esto es, df fas falta* de la misma 
Europa y solo suyas. . 

£53* Como ai no totora suficiente torpes* de 
dea de las foprsas interventoras^ el pase á que ala- 
-de la nota precedente, diesen el á que se refere el 
texto oque pertenece Aa precedente neta. Y mien- 
tras asi obraban aquellas, la otea fuerza interven- 
tura, la fcaneesa, separada de etbs ,en los -dos ps 
sos ireiacipnados, tabordaba >por sí sote la inter- 
vención: y. esto ráyendo pa >el opeeato.-rambo; re- 
«onociendfriháfiU cierta pimío* ei. bando de Zulas- 
ga, y cubriendo en algo las apariencias >¿on q«e 
Almente se proclamase Jefe, Supremo de la Nacáw, 
ínterin esta designaba gobernantes y determinaba 
. forma de gobierno Fáciles de prever eran las ton 
secuencias, sobre todo . llegadas cimwnstancias co- 
mo las i que vinieron después, atenta la conducta 
de los principales jelfes del ejército francés, ls del 
Emperador, la de J nares y la netUíodc América 

554. . Pare jtttgar la conducta del jefe (ranees. 
basta ver las notas 561 á 543. 

Sin descender, 4, otaa especie de peamenores que 
'veremos á>si» tibmpo, ademáe-de Jo<pie dejamos 
expuesta ffealas citadas notas, juagnmos.conrenien- 
te Uamnr la «atención háoia te ventajas sociales, de 
raza, creencias y aun de comezeio edqeiridas. par 
.Francia con le resolución indinada en el testa 7 
con la marcha correspondiente,* si hubiera slbioo 
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desarrollarla y sostenerla: ventajas que pueden leer* 
se en los fols. de 46 ¿ 48 de la "Introducción" 
al tom. I o , 2 É serie de la "Colección de trata- 
do* de las América» latina»" escrita por D. 
Carlos Calvo; quien copia el informe dado en el 
cuerpo legislativo francés por el ministro de su 
nación, Mr. Boucher; con lo que prueba el escritor 
sus asertos. 

"Las potencias reclamantes al. iniciar la inter- 
vención, discordaron en $1 obrar; porque siendo los 
que fueron sus fines, sus respectivos intereses se 
encontraran, en el acto, contrapuestos." — "Enton- 
ces el Emperador. de los franceses asumió solo to- 
da la responsabilidad de la medida, comprometiendo 
en ella, contra la opinión sana de la Francia, su 
pabellón, su tesoro, y sus tropas afamadas." — "En- 
tonces tomó también la intervención la última faz 
que dcbia presentar: en la forma,, un engaño para 
la Francia y el mundo todo; y en el fondo, el acto 
más odioso que baya visto la moderna cristiandad." 
Dice D. Benito Juárez en los fols. 18 y 19 del 
" Manifiesto" r que dio el 17 de Julio de 1867; 
publicado en 1868 por el periódico la "Iberia" 
aquí; y antes por el "Nacional" de Lima'. Véan- 
se las notas 551 á 554; y las 556 á 563. 

555. Desde el momento en que los franceses 
se decidieron á obrar por si solos, se pusieron de 
acuerdo con los reaccionarios: incidieron en esta 
segunda falta que, con doble motivo, les puso en el 
caso en que se acababan de colocar, con relación 
al partido juaróta, los jefe* de las fuerzas española 
é inglesa. Como estos, los franceses ultrajaron la 
dignidad y los derechos de soberanía y libertad da 
la Nación Mexicana, apoyando uno de los bandos 
que la destrozaban. 

Fundaron así la legitima y justa repulsión por 
parte de los juaristas; ora obraran como simples 
partidarios, ora bajo los impulsos de gobierno, bien 
por sentimientos patrióticos con que velarían des- 
pués todos sus actos t bien por no perder lo adqui- 
rido. 

Ni se diga que los franceses apoyaron á los reac- 
cionarios, para con su cooperación, evitar que la 
conducta de aquellos tuviera el carácter de que era 
internacional, conseguir que como amigos, aliados 
y protectores del país se les facilitase llegar á Mé- 
xico y convocar á la Nación para que por si des- 
truyese los bandos armados; pues ella evidentemen- 
te, había de obrar entonces en el sentido del partido 
por de pronto favorecido y poco después, traicionado 
por el interventor: al menos éste influiría muy mu- 
cho con solo aquella protección primera, en la rea- 
lización de las miras y tendencias del partido mis- 
mo: cosa que realmente menoscababa, por decirlo 
así, la libertad nacional; fílente (con especialidad 
en «I caso de tal intervención) del gobierno y for- 
ma de éste, que debían ser sostenidos por el 
.interventor mismo, y al fin fueron más que aban- 
donados, traicionados, perseguidos, destruidos. 



Resuelto por; el jefe francés, de acuerdo cou las 
instrucciones de su gobierno, según dijo, afrontar 
por sí la Francia sola, el .desempeño de ra misión 
que* antes se babian impuesto las tres potencias 
unidas, Francia, Inglaterra y España, y á que ha- 
bían faltado Inglaterra y España, según notas pre- 
cedentes; debió hacer únicamente lo que todas de- 
bieron realizar, y por el contrario destruyeron. 
Debió la Franeia, representada por su gobierno, y 
éste por la respectiva fuerza, no reconocer á nin- 
guno de los beligerantes partidos ni partida- 
rios mexicanos. 

La misión de Francia, entonces, era, natural, fi- 
losófica, política, social y religiosamente mirada en 
relación con los tratados de Londres, con la razón 
de su ser, con su carácter verdaderamente interna- 
cional, positivamente benéfico para México, y con 
éste para la prepotencia de la raza latina, para el 
mayor desarrollo, apogeo y definitivo triunfo del 
catolicismo, y para conquistar en lo absoluto y de 
manera firme y fecunda la influencia comercial eu- 
ropea en este continente; limitando-las aspiraciones 
norteamericanas: tal misión, decimos, era 1# que se 
impuso por sí la Francia; y esa misión era entera-», 
mente distinta de la qué desempeñó bUp mal aque- 
lla nación. Primero falto á ella, la torció entys 
qspectos y sentidos referidos; y después én otros 
diametralmente opuestos: abandonó todo lo hecho* 
faltando á sus compromisos contraidos; destruyén- 
dolo y entregándolo todo al enemigo. . Así salió to- 
do, solo apto para manchar como manchó, basta 
dejar asqueroso el pabellori francés, y, sumir á Mé- 
xico en un verdadero caos. Véanse las cinco pre- 
cedentes notas y las cinco siguientes. 

556. Méjía, el General D. Tomás, en la decla- 
ración que dio y confesión con cargos que se le hi- 
cieron, constantes en la "Causa de Maximiliano 
y sus generales Miramon y Mejía," formada 
en Querétaro, y publicada por Arias en México, dice 
en los fols. 277 y 278 lo que sigue: "Pregunta- 
do si se acogió á la amuistta, que en diferentes 
ocasiones ha concedido el gobierno liberal al par- 
tido que le ha hecho la guerra, y principalmente á 
la amnistía que el gobierno otorgó á sus enemigos 
al principio de la guerra que los franceses tra- 
jeron á la República con el fiombre de inter- 
vención? Respondió: que nunca se ha acogido ofi- 
cialmente á la amnistía del gobierno; pero que, en 
lo privado, y á excitativa del Sr. Doblado, al prin- 
cipio de la guerra de los franceses, ofreció no 
tomar las armas en favor de estos, si la, guerra 
era nacional y peligraba la independencia de 
México: ofrecimiento que cumplió religiosa- 
mente, permaneciendo en la Sierra aunque con 
las armas en la mano, neutral entre el gobierno 
y los franceses, por todo el tiempo que el go- 
bierno constitucional ha permanecido en la ca- 
pital de México; y que solo después que el go- 
bierno ha salido de la capital, ha empleado las ar- 

33 
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mas en favor de la intervención francesa, ase- 
gurado de que ésta no tenia por objeto destruir 
la independencia de México, sino solo favorecer 
al partido ó al gobierno que proclámasela na- 
ción: que después juzgando que Maximiliano 
había sido llamado por la nación, no tuvo in- 
conveniente en defended al Imperio, como lo ha I 
hecho hasta aquí:" 

^Preguntado: si juzgó al gobierno constitu- 
cional legítimo, mientras permanecía en la capital 
de México, y si juzgó después que el mismo go- 
bierna había perdido . sus títulos á la legitimidad 
por su sola separación del lugar de su ordinaria 
residencia? Respondió: • que nunca consideró 
legitimo al gobierno constitucional, pues aun 
antes de la salida dé éste de la Giudad de Mé- 
úrico, reconoció comójegítimo al que represen- 
taba D. Félix Zuloaga. Preguntado: si dejó 
de reconocer como legítimo al llafnado gobierno 
de Zuloaga cuando vinieron los franceses, ó 
sólo desde que se trató de establecer el Imperio 
en México? Respondió: que solo dejó de reco- 
nocer, d Zuloága como Presidente legítimo, 
desde que fué nombrado Emperador Maximi- 
liano" 

"AI ser preguntado el General Miramun (D. Mi- 
guel) sobre cuáles eran los motivos que á su juicio 
hablan guiado á Francia á obrar, dijo lo que se vé 
ár fojas 302 de la citada "Ctium de Maximilia- 
no y sus generales" 

"Preguntado: qué jufcga del fin que se propu- 
sieron y medios de que se valieron los franceses que 
trajeron la guerra al país? Respondió: que, en su. 
concepto, el fin que se propuso Napoleón III fué la 
adquisición de parte del territorio mexicano; y los' 
medios de que se 'valló para ello, malísimos; por 
lo que el declarante estuvo siempre en contra de 
ellos." — "Preguntado: por qué, en tal concepto, 
no tomó las armas para defender á su patria contra 
los franceses, y si se adhirió ál Imperio que fué 
hechura de la política dé Napoleón Ifl? Respon- 
dió: que no tomó las armas contra los franceses, 
porque le pareció que contra ellos no podía hacerse 
la guerra con buen éxito, cuando los generales del 
ejercito republicano querían tratar con ellos como 
ba dicho antes, mencionando las cartas de Dobla- 
do, Comonfort y Vidanirj, al Mariscal Bazaine; y 
que comenzó á servir al imperio cuando se retira- 
ba el ejército francés, y no lo consideraba por lo 
mismo, como obra de la intervención francesa " 

Y en algún sentido decía bien MÍ ramón, según 
lo que resulla probado con las contestaciones que 
el Emperador Maximiliano dio escritas á sus aho- 
gados. Allí habla de su negativa para ceder á los 
franceses, ni aun con la calidad de hipoteca por su 
deuda, ni otro algún motivo, la Sonora que que- 
rían. Y la pretensión de los franceses, tenia entre 
otros objetos, ampliar las especulaciones cjne se in- 
dican en la nota 554. 



Según D. Rafael do Castro, historiógrafo del 
Imperio, eran imposibles, ,y en este sentido absur- 
das, semejantes pretensiones dé parte de la Fran- 
cia; pero el hecho es, que ésta exigía á Maximilia- 
no, la diera en pago ó en garantía de sus gastos 
el Estado de Sonora y algo. más. 

Concedido éh algún sentido por la Regencia del 
Imperio, siendo Ministro D. J. M. Arroyo, antes de 
venir el Emperador á México,, fué destituido este 
funcionario, por Maximiliano á su ascenso al trono 
de México; fundándose para esa destitución en se- 
mejante acto. 

Asi lo afirmó Maximiliano, en las instrucciones 
citadas que de su puño y tetra, -dio á su abogado 
D. Eulalio Ortega, para que contestase los cargos 
formados al mismo Maximiliano. 

557. En cuanto á que el partido y gobierno 
liberal de que era jefe Juárez, puso precio á las 
cabezas de los Jefes de la reacción, queda fuera de 
duda viendo el decreto de H de Marzo de 1 862, 
cjado por el Congreso General y promulgado por 
Juárez. Y en cuanto á que se aplicó tal decreto y 
no se dio solo para infundir terror teórico sino 
práctico, basta recordar lo que en ese mismo ana 
sircedlo con la cabeza del General reaccionario Mar- 
celino Cobos: cuya cabeza vio el autor de esta obra, 
como todos los vecinos de México, traída en una 
muía, con los demás restos del finado, y si no fué 
pagado el precio de $5,000 puesto á aquella ca 
beza, solo pasó en, virtud de las penurias del era- 
rio, según se afirmo públicamente., 

558. Castro, D. José Rafael, historiógrafo del 
Imperio de Maximiliano, en su opúsculo "La cues- 
tión mexicana," fols. del 38 al 40 dice y prueba 
lo afirmado en el texto; y resulta igualmente de lo 
declarado por Mejía en su causa: copiado en la nota 
556; y de lo sentado por Hidalgo, trascrito en las 
precedentes notas. 

55Ó. D. José Rafael, de Castro, en su opúscu- 
lo "Xa cuestión mexicana," fols 35 á 38 y de 
65 á 70; y lo qué resulta probado en las notas 
549, 556 y 557. En su conjunto demuestran que 
doblemente habría sido imposible á los franceses 
aspirar á otra cosa, que á la que pretendieron y 
tan mal y funestamente concluyeron por su crasa 
ignorancia, torpe conducta y refinada mala fé; do 
monos que, particularmente, por las aspiraciones in- 
sanas del Mariscal Bazaine al trono de México. 
500. Gutiérrez Estrada, á nombre de todos los 
! mencionados en el texto, y como centro de unión 
desde 1840, según consta de sus ideas entonces 
emitidas, sin cesar sostenidas, y que le granjearon 
la cruz de constancia que, en 1864 y 1865, le 
dieron las más de las cortés europeas; Gutiér- 
rez Estrada, repetimos, publicó en 1861, eji 1863 
y en 1865 tres opúsculos sosteniendo lo que se le 
atribuye en el texto. Para ello usaba de toda es- 
pecie de argumentos que convencían á unos, aluci- 
naban á otros, y daban el resultado que buscaba. 
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Los opúsculos llevaron por títulos: c \El Ar- 
chiduque* Fernando Maximiliano;" "México 
y Europa; 99 y "México, lo* Justados- Unidos y 
el viqfo mui^doJ' Los do? últimos son anónimos, 
pero general y justamente atribuidas á dicho Sr. 
Gutiérrez Estrada» y el primero lleva su nombre* 

Gutiérrez Estrada falleció en 1&Q7, llena de 
amargura en el .último periodo de su vejez, á con- 
secuencia del desenlace terrible verificado en el 
cerro de las Campanas; y según general creencia 
fué hijo del inmortal Mo reíos. 

. 561. El autor citado en la nota* 559 dice lo 
mismo en los ibis, del 70 al 72, de su obra alli 
mencionada. Véanse las notas 557 á 560, y los 
opúsculos citados en ésta última. 

562.. Castro, mencionado en la. nota 559» fo- 
lios del 25 al ,30, par. 4 o de su obra citada alli; 
y decretos expedidos por la Junta de Notables en 
1863, copiados en la nota 565» 

563 Yéaose las notas 5.C5 y correlativas. 

Las circunstancias de ser Archiduque de. Aus- 
tria, y por tanto de casa reinante en Europa, el 
electo Emperador, Maximiliano; estar llamado el 
personaje de ese títujo al trono de Méjico por el ar- 
ticulo 4 o del "Plan de Iguala" para el caso in- 
dicado ajlí; querer los conservadores unir ai pre- 
sente el pasado en.cuanto fi^ra dabte, sin destruir 
sino, conservando la independencia, de México,, y 
cutí olla y aquel Plan la, garantía (¡le catolicisco 
en el monarca, ftinqstífiy adwwutracipn, po- 
lítica del país, cuya particularidad partía dei los 
antecedentes de la familia toda del citado Maxi- 
miliano, y las bases de su designación: talas fueron 
algunos de los motivos que decidieron á proponerle 
en 1803, lo que se halda ideado en 1844, 1* co- 
rona; que acopló cuando creyó que debía hacerlo. 
^i lo sosiieneii D. José Hidalgo y otro* publicistas 
que tañía parte tuvieron en la venidp de la inter- 
vención* en la determinación, de forma, para el nue- 
vo gobierno, en ia.üleccion del monarca, y, en- que 
éste aceptase la corona. 
( . Cosa igual sientan, Castro en su opúsculo $ lu- 



co rrelatí vas; cuyas exigencias han .traído al país al 
estado que guarda, y debían cesar ó disminuir con 
la natural influencia de ítal personaje, la da su 
país, la del á que pertenecía la Emperatriz; la de 
la Francia interventora y obligada á sostener todo; 
y por la consiguiente necesidad que4end(ian de 
conservarle, aun las demás potencias europeas, si" 
quiera por la trascendencia internacional y mer- 
cantil que traería como ha traído su' desaparición: y 
la circunstancia de ser en la época de tal elec- 
ción, hecha esta en la* persona, del ^Archiduque 
de Austria, llamado al trono de México por el 
artíoulo 4 o del. "Pían de Iguala", descendiente 
legitimo' de Carlos V. de Alemania y I de Espa- 
ña; bajo cuyo imperio quedó consumada la con- 
quista de México por Heman Cortés. Cosas que 
salvaban también los inconvenientes originadas de 
la conducta de España, respecto k los Tratados de 
Córdoba; y los debidos á ftindar la , independencia 
de México en la extinción de aquella conquista: 
debiéndose basar solo en razones de Estado. 

Se buscó y presentó asi la influencia histórica, 
filosófica, política, social y religiosa, que todo ello, 
ciftl el de Padilla* ejercería como ejerció en el 
porvenir de México y en el desenlace sangriento 
veriQcado en el cerro de las Campanas: debido 
á los errare* cometido» por aquellos monarcas; 
d la infame y traidora conducta de Francia por 
medio de su gobieeño y principales jefes- militares, 
con, singularidad Bátame; y á la interveiicion /S- 
8ica f diplomática y mordí -norteamericana, en 
ambos casos,' según notas como las 543, 549 y 
correlativas. 

Tal se ve justificado con las citadas notas y en 
alge con lo dicho en el discurso que eH8 de Abril 
de 1$&4 dirigió al Archiduque la "Diputación 
náexictma, ' ' . «n el {falacia de * lliramar , al presen- 
tarse por segunda ves, para saber si aceptaba ó no 
definitivamente la corona del impelió por estable- 
cer en México? con que se le había brindado: dis- 
curso, que dice entré otra cosas, lasigviente. u Por 
e*U ¡título glorioso y apoyado en las promesas 



gar citado en la nota 559;, y, D*. José s Párjpeo Gofr ¡ delude Octubre de 186$, ^ué han hecho ña- 
zalez en su opúsculo u La Religión y la Jlasp." i¿r en el país tan fundadas » esperanzas, nos 



Véanse las notas precedentes y las 5G4, 5GJ5 y 
correlativas. 

564. Al optar por la monarquía, y elegir á 
Maximiliano para Emperador de Méjico indepen- 
diente, se tuvo njuy en cuenta, según el discurso 
pronunciado como dictamen en. la Asamblea. de No- 
tables que tal decidió, la natujra,le*a, ideas, carác- 
ter, costumbres, educación, necesidades y tenden- 
cias.del país: su historia, sus relaciones; su legis- 
lación; su raza, creencias, elementos,, y situación 
debida singularmente! más que á.tiwesttfs revolu- 
ciones á su foco y resorte más, ó mpitos oculto, la 
influencia y exigencias norUá^^ric^nqs, á que 
aluden comprobantes como. los ir)$pc¡ouades en las 
notas 135, 130, 242, 243, 549, 563, 565 y 



presentamos ahora d solicitar de Vuestra AU 
teta. Imperial^ la aceptaoion plena y definitiva 
del trono mexfcano, que vendrá d ser, Señor, 
un principio de <union y un manantial de pros- 
peridades para aquel pueblo, sujeto por tantos 
años d bien rudas y dolorosos pruebas. " 

"Tales han sido ellas que hubiera infaliblemen- 
te sucumbido bajo el peso de sus infortunios, sin 
el auxilio de uno de los más grandes Imperios de 
Europa; sin las eminentes cualidades y la admira- 
ble abnegación de Vuestra Alteta Imperial; y por 
último, sin la libertad de acción que habéis debido 
á: los nobles sentimientos del Emperador Vuestro 
Augusto hermano, Jefe digno por mil títulos de la 
Ilustre casa de Austria." 
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"Para ver realizados estos beneficios, México, 
con una confianza filial, pone en vuestras manos el 
poder soberano y constátente que debe regular 
sus futuros destinos, y asegurar su glorioso por-t 
venir, prometiéndoos en este momento de solemne 
alianza, un amor sin limites y una fidelidad inal- 
terable." 

"Os lo promete, Señor, pues que, católico y 
monárquico por una tradición recular y jama» 
interrumpida, halla en Vuestra Alteza Impe- 
rial, bástago digno del Emperador Carlos V, 
y déla Emperatriz Iffaria Teresa,- el símbolo 
y personificación de esos dos grandes princi- 
pios, bajo de su primitiva existencia, y bajo 
cuyo amparo, con las instituciones y los medios 
que el trascurso de los tiempos ha hecho ne- 
cesarios en el gobierno de las sociedades, puede 
colocarse un dia en el elevado puesto que está 
llamado á ocupar entre las naciones. "In hoc 
signo VINCIS." 

"D. Benito Juárez, al fol. 22 de la edic. hecha 
en México en 1868 del "Manifiesto" que dio en 
1867, y habia sido publicado en Lima, se expresa' 
en estos términos: "Los extranjeros armados y ios 
traidores mexicanos* luego que se vieron posesio- 
nados de nuestro territorio, á favor de una triple 
intervención de naciones poderosas, supusieron 
elecciones para presentar como Emperador de Mé- 
xico al principe Maximiliano, que con mucha ante- 
rioridad babia designado el Soberano de Francia." 
Véase nota siguiente y las 543 y 549, por lo re- 
lativo al extremo en que se vio el partido juarista 
con sus ideas de república y reforma. 

565. En 10 de Julio de 1863, la Asamblea 
de Notables acordó el siguiente decreto: "El Su- 
premo Poder Ejecutivo provisional de la Nación, á 
los habitantes de ella, sabed: Que la Asamblea de 
Notables ha tenido á bien decretar lo siguiente: La 
Asamblea de Notable*, en virtud del decreto de 16 
del próximo pasado,, para dar á conocer la forma 
de gobierno que más convenga ¿la Nación, en uso 
del pleno derecho que ésta tiene para consti- 
tuirse, y como órgano é intérprete dé eUa, de* 
clara, con absoluta independencia y libertad, 
lo siguiente: 1° La Nación Mexicana adopta por 
forma de gobierno, la monarquía moderada heredi- 
taria, con un príncipe católico: 2° El soberano to- 
mará el titulo de Emperador de México: 3° La 
corona Imperial de México se ofrece á S. A. I. y R. 
el príncipe Fernando Maximiliano, Archiduque de 
Austria, para si y, sus descendientes. 4 o En caso 
de que por circunstancias imposibles de prever, 
el Archiduque Fernando Maximiliano, no llegare á 
tomar posesión del trono que se le ofrece, la Na- 
ción Mexicana se remite á la benevolencia de S. 
M. Napoleón III, Emperador de los franceses, para 
que le indique otro principe católico. Dado en el 
salón de sesiones de la Asamblea, á 10 de Julio de 
1863. — Teodosio Lares. — Alejandro Arango y Es- 



candon, Secretario.— José María Andrade, Secre- 
tario. Por tanto, mando se imprima, publique por 
bando nacional, circule, y se le dé el debido cum- 
plimiento. Dado en él Palacio del Supremo Poder 
Ejecutivo de México, i 11 de Julio de 1863. — 
Juan N. Almonte. — José María Salas. — Juan B. 
Ormachea.-*r-Al Subsecretario de Estado y. del des- 
pacho de relaciones exteriores. — José Miguel Ar- 
royo. — Sr. Prefecto político de México. — Y para 
que llegue á noticia de todos, mando se imprima, 
publique y circule á quienes corresponda. México, 
Julio 13 de 1863. El Prefecto político, Manuel G. 
Aguirre. — El Secretario general de la Prefectura, 
José María de Garay." 

En cuanto al derecho expedito- de México para 
constituirse como mejor quiera, es un principio in- 
disputable, atenta la autonomía del país; pero ha 
sido hasta ahora un principio sin ficil aunque de 
no imposible aplicación. 

A ello se ha opuesto el interés de los norteame- 
ricanos, según hemos visto de notas como la 1 35, 
242, 525, 543 á 549, 560 á 564 y sus corre- 
lativas. 

566. Véanse las notas 563 á 565 y demás 
correlativas. 

567. De los cargos que se le hicieron al Em- 
perador Maximiliano, .fué el cuarto: "Haber dis- 
puesto con violencia;" y en las instrucciones 
que, escritas de su puño y letra, díó á su defen- 
sor el Lie. D. Eulalio Ortega, para que desvane- 
ciese tales cargos, dijo? "No con violencia, pero 
con justicia y derecho como elegido de la ma- 
yoría absoluta del país, y como es deber de 
cada soberano. Recibí en las actas el derecho 
constituyente. Véase alocución del 10 de Abril" 

En el segundo cargo de "Haber llegado nada 
mas con fuerza armada," dio como descargo, lo 
siguiente: "Actas de adhesión, en Londres es- 
tudiada»- por legistas extranjeros. Alocución 
del S de Octubre y 10 de Abril. Los notables 
rechazados. La mayoría mas legal que la base 
revolucionaria del -plan do Ayutla. Llegada 
sin tropas, nada mas con la familia" Véanse 
notas siguientes hasta la 570, y las 560 á 565. 

568. Arias, en la "Cauta de Maximiliano 
y sus generales " fols. 10 y 11, da una prueba 
indefectible del aserto contenido en el texto; sien- 
do de tener presente Va enemistad de ese escritor 
á los conservadores. Véanse las notas 563 á 567. 
569, 570 y correlativas. 

569. Indisputable como es este hecho, nos 
abstenemos de fundarlo con algo mas que con lo 
constante de notas como la 57 Ó y sus correlativas. 
Toda la nación es testigo de esta verdad, y la con- 
firman .confesándola, sin embozo, escritores radi- 
calmente enemigos de ella, como el citado en la 
nota anterior. También resulta oficialmente proba- 
da con la declaración hecha por Juárez en 1867. 
de solo haber habido veintidós mexicanos in- 
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maculado*, según* -rimas an Jas precedentes tintas; 
y se trata de doce millonea de mexicanos, ptfr más 
que solase «firme contar con nueve ó diez. Véan- 
se; además, notas 543, 5*9, 564 y coitetativas: 
todas prueban sustancialmente, lo aquí cetfsig- 
nado. <■ ■ 

570. La creencia de pie habían cebado las 
rsvohieiones, y la fatídica y repugnante mfltlen- 
cía de I09 Método* Unido*, saltándose la raza, 
la independencia del pota, aun para consti- 
tuirse d éolo voluntad propia, la integridad 
del territorio nacional, y ia unidad de creen- 
das católica*; iodo unido, determinó d todo* 
d obrar en aquel sentido, con tal entusiasmo 
que su- expresión rayó en delirio. 

Descansaba todo por ser aprovechable, on la lu- 
cha que asolaba i los -norteamericanos; en los 
compromisos contraídos per la Francia, y en la fé 
tenida pdr ci pato ctt ios conservadores •entonces 
reorganizados y asi apoyados. 

As* loi consigna Castro (b. José Rafael), en su 
opúsculo "La Cuestión mexicana," pwblrcado el 
añe de 1864, ibis, del 38 al 40, par. «•; y se ve 
confirmado con las autoridades citadas en las diez 
notas anteriores y sus correlativas. Y en cnanto á 
solo distinguirse la pequeña nube hacia el Norte, 
de que habla el texto, véamelas notas «543, 548, 
549, 564, .5-73, (576 y relativas, que contienen 
confesione8i.de suma. importancia, ofietatmente 
heisha*. 

571. La condición fundamental de optar por 
monarquía católica, consignada en el art. !• del 
decreto de 10 de Julio de 1&63¿ copiado en la 
nota 565, tratándose del petaquees católico en 
su absoluta generalidad y apegadísimo' i á tas tra- 
diciones tocad; los ¿¿formes. dedos per la" prensa 
europea y ■ reproducidos aifáí «hiendo ebcofttiést^- 
camenie,* .todos, de Maximiliano; lo que* foto hi- 
zo, dirigirse i Roma pura preparar <ei atwglo de 
las .cnoiiiones de bienes eoksiéstiboa en Méxi- 
co, etc., ele; ; y k> «eníe dijdton< en.su>idspe¿tíva 
"Jlzpooicim" les Sres. Aaobiapofe y Obispo* de 
México, Micboacén y Jalised, no'pitodén^dtjarduda 
alguna sobre este pinito é que se reliare el texto. 
Todo fué cansa del entusiasmo, que podemos lla- 
mar hasta delirante, frenético, que toldos presencia- 
mus, se manifestó al emperador en todos los pun- 
tos que recorrió en el país: cosa que no necesita 
mas prueba. 

572. Tal fué mirado el asunto*/ y se colige de 
la exposición hecha por la Junta de Notables al 
optar por la monarquía en México, coto un principe 
católico en el trono'; uñiendo así él píeseme al pa- 
sado, según vimos explayado en notas anteriores. 
Y por lo que se ve del art. I o . del decreto de 10 
de Jobo de. 1863, y do la "Exposición '¡ de los 
limos. Sores. Amobispos y Obispos, á los -regentes 
Almonie y Salas: exposición de que nos ocupare- 
mos en la nota 576. 



573. Asi se deja comprender dé las cartas 
particulares, escritas á México por los que conocian 
at archiduque; qoe fueron publicadas aquí en 1863. 
Véanse las doce notas precedentes y las allí citadas. 

Con objeto de hacerlo cree* y esperar, sé saca- 
ban á luz algunas de las innumerables y profun- 
das ratones expuestas por Gutiérrez Estrada en los 
fots, del 35 al 80 de la "Carta impresa" qué 
dirigió aqúi al Presidente en 1840; y otrafc de las 
que figuran en nuestras notas 560 á 570. 

También sirvieron al objeto, y se creyó afsí, el 
"Dictamen" extendido por la comisión déla Jun- 
ta ó Asamblea de Notables 1 , y los fundamentos del 
decreto ¿¿pedido por esta en Julibde 1863, copia- 
do en la nota 565. . 

Estas y no otras 'eran las miras del partido con- 
servador, expresadas muy de -antemano, -según lo 
persuade lo expuesto por él gobierno de Busta- 
mante en su "Manifiesto* de 21 de Noviembre 
de ib 44* por lo que sobre el mismo particular de- 
cía én 26 de Julio de 1846,- el Presidente gene- 
ral Paredes, en su "Manifiesto;" y por lo que en 
otras muchas netas se ha trascrito, copiando el tes- 
timonio uniforme de nuestros historiadores, gober- 
nantes y oradores cívicos, aun oficiales. 

La absorción de México por los Estados Unidos, 
se ve preludiada en cierto sentido, si.no es que fa- 
vorecida por el partido liberal; si hemos de creer 
lo -qne.dijo Santa-Anna en el "Manifiesto" tita- 
do; que el partido Kberal impedia se continua ■ 
se la guerra de Tejas; como impidió siguiese fa 
de 1846 á 1848; y favoreció b demás que fluye 
de notas como las 543 á 549 y correlativas 1 35, 
248, y las en ellas citadas. '" 

• Resulta también de lo que Pena y Peña, ntfnis- 
tro de dicho partido liberal, en 1845, dice á fols. 
ílO y 11 d* 1* "Cihtelar" áe 11 de Diciembre 
de ese año, expresándose así: "Téngase muy pré- 
sente» que la guerra de Tejas na servido siempre 
de pretexto para las más fuertes y gravosas exac- 
ciones; para te dilapidación de los caudales públi- 
cos: para los cdntrátos y negociaciones más perni- 
ciosas; para 'el libertinaje y desenfreno más arbitra- 
rio; para tas aberraciones más criminales; y aun 
para la ruiúa ñ* nuestras instituciones, y es- 
tablébitniento deV absolutismo y tiranía. iQuk 
fué lo que se prelrxtó para que apoyase con algún 
aspecto de nacionalidad, la nueva é indefinida dic- 
tadura, sino erigir el decreto de 29 de Noviembre 
del año próximo pasado? La guerra.de Tejas: que 
fué decir, que I* dictadora habiá de séi duradera 
para sieiripré, pues tal lo seria la ludia de que se 
tratad 

574. La vital importancia religiosa, social, 
política y civil del concordato á que aludimos, se 
ve sostenida aun muchos años antes en el " Ma- 
nifiesto" que en Julio de 1858 dio Comotifort. 

Doble importancia debía tener y tuvo en la época 
del imperio; y por tanto más funesto debia ser y 
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fué preocupar la marcha del gobierno con. actos qqe, se le promete, y de la no iniciativa de aquel 
contrarios á la espectativa del concordato, jefe para dejar libre .al gobierno en sus actos: hé 

575. Públicamente se 4Ü° cn 1* ép°«*> crue 



Bazaine era el dueño de seiscientos mil ó más pe- 
sos en pagarés llamados de bienes nacionalizados. 

Se colige la verdad de tal alerto referente al 
interés de Bazaine,^ lo dicho en los fols.. 762 á 
768 de la "Exposición" de (os señores. Arzobispos 
y Obispos,, quo citamos en las notas 572 y 576 

576. Los limos. Sres. Arzobispos de México, 
Michoacán y Jalisco, y Obispos de San Luis y de 
otras Diócesis, en la "Exposición" que dirigieron 
á los Regentes Almonte y Salas,, con motivo del 
hecho consignado, en el texto, hablando de lo que 
México tenia que esperar de actos como el de Ba- 
zaine para obligar á expedir l¿ cjrcular mencionada 
también en el texto, dicen según se ve al fol. 767 
de la obra "Defensa eclesiástica," escrita por el 
segundo de aquellos, I. Sr. Munguía, lo que sigue: 
"Cuando el Exmo. Sr. Forey hizo su "Mani- 
fiesto á la nación"- declarando á la fax de ella, 
que si bien podian tranquilizarse los que ha- 
bían adquirido bienes nacionales, no se sosten- 
drían los contratos fraudulentos; y en consecuen- 
cia con esto expidió su decreto de 22 de Mayo, 
dio muestras de imparcialidad y justificación. Pe- 
ro todo esto desapareció al expedirse los avisos 
y comunicados de 24 de Octubre; porque ponien- 
do estos en giro, sin restricción alguna, los pagarés, 



aquí la triste sinopsis de la situación en qne qe 
encuentra la Iglesia mexicana. ¿Qué motivos mis 
poderosos, Exilios. Sres.» para que V. V. E. EL, 
volviendo una mirada reflexiva sobre las disposi- 
ciones y los actos á que nos venimos refiriendo, se 
determinen á poner un remedio que solo exije á 
V. V. E. E. una voluntad firme y resuelta? Nos- 
otros se las pedimos eon las más vivas instancias 
á nombre de la Religión, de la moral y de la Pa- 
tria; por la obligación que tenemos de defender 
los derechos de la primera, de salvar las pres- 
cripciones de la segunda, y de hablar bajo las 
inspiraciones legítimas de la tercera: se lo pe- 
dimos para cumplir un deber muy sagrado como 
Prelados de la Iglesia y Pastores de la grey de Je- 
sucristo: se lo pedimos con la confianza que nos 
inspiran los sentimientos religiosos y patrióticos de 
V. V. E. E., y las miras dignas y generosas que el 
gobierno francés tan claramente ha manifestado en 
sus instrucciones ¿ los jefes de su ejército en Méxice. 
Nosotros esperamos por lo mismo qae, V. V. E.E. 
se sirvan derogar esas circulares, hacer cesar la 
violencia que ellas nos imponen, y suspender todo 
procedimiento en estas materias, que por su natu- 
raleza, por su gravedad, por su trascendencia, por 
la situación, y aun en el concepto mismo del go- 
bierno francés, deben aplacarse para que tengan 



y expeditando la acción para el cobro de anenda- una solución capaz de poner en armonía los inte- 
mientos sin el requisito de la calificación previa, I teses legítimos y la conciencia; una solución eanó- 



destruyeron las garantías morales que habían dado 
el "Manifiesto" y decretos citados." — "Sin. em- 
bargo, estos mismos avisos, estableciendo en prin- 



nica y civil, una solución de qae se hallan pen- 
dientes aquí, las esperanzas de la República y de 
la Patria." Véanse las notas 573, 575, 581, 586, 



apio, que la medida era transitoria, pues no im- j y correlativas. 

portaba la resolución de las cuestiones capitales, 577. La destitución más que la renuncia in- 

ni la legitimación definitiva do ningún derecho, dicada del Arzobispo Regente, se ve mencionada 



porque eso quedaba reservado al Soberano, dejaban 
en pié, aunque ya muy débil la esperanza que ha 
bia hecho concebir el E. Sr. Forey, y sobre todo 
facilitaban hasta cierto punto, por la situación cri- 
tica del país, la resignación dg los fieles y la pru- 
dencia de los. pastores. Pero hoy dia, después de 
esa circular del 1 5 del corriente, acabó la fuerza 
de los principios, el imperio del derecho, el apoyo 
de las esperanzas, la confianza en la situación,- y el 
respeto de todas las promesas. Se ha dado un paso 
tan grave, como no lo hubiera dado ni aun el mis- 
mo gabinete de las Tullerías. ¿Y cuál ha sido lo 
causa? ¿Qué motivo- poderoso ha podido precipitar 
esta crisis? ¿Acaso el supremo interés de la socie- 
dad? ¿Acaso una necesidad extrema, una situación 
violenta, una tempestad que no pudiera conjurarse 
de otro modo? No, sino una causa pequeñísima, 
insignificante, respecto del efecto; la queja de un 
subdito francés, y el mandato hecho por el ge- 
neral en jefe francés d V. V. E. E., en virtud 
de tal queja. Hé aquí la causa de todo: hé aquí 
lo que México puede esperar de la imparcialidad 



en la "Exposición" de los señores Arzobispos y 
ObUpos; rilada en la nota precedente: y también 
fué consignada en la "Exposición" publicada por 
eljSr» Jufc..iD. Juan R. de San Miguel, eon ese mo- 
tive, y el' de la destitución y amenaza de muerte 
á los magistrados del Distrito, hechas por Bazaine. 

578. El quería fuesen pasados por las armas 
según indicó su periódico ** LEstafett." Véanse 
notas como la 557 y 58 1 con sus relativas. 

570. D. Manuel del Carmen Ortega, dice \o 
mismo en el opúsculo que publicó en 1864 titu- 
lado "La Religión, la Independencia y la Jia- 
za" fols. 8 y 9; y "Exposiciones" mencionadas 
; en la nota 577. 

584). D. Manuel del Carmen Ortega, en su 
opúsculo "La Reiigión, la Independencia y la 
Haza," fols. 9 y 40; y lo constante de las veinte 
procedentes notas. 

581. En comprobación de la verdad sentada 
en el texto, podríamos aducir innumerables testi- 
monios; pero en atención á la brevedad, y con el 
objeto de no traslimitar los términos del presente 
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trabajp, sola copiaremos dos, que nos parecen bas- 
tantes para probar la verdad histórica de la época, 
en relación con los partido»: el del príncipe de 
Salm Salm, en la pág. $99, dé sus "Memoria*" 
y el de ios Sres. Coronel D. Ignacio de la Peza y 
teniente coronel D. Agustín Pradillo, hoy 1884, 
generales en el gobierno formado desde hace ocho 
añoe por la escisión liberal tuxtepecana: quienes en 
la nota de la pég. i 35 del opúsculo por eHos pn- 
blicado en el año do 1870, con el titulo de "Maxi- 
miliano y los últimos sucesos del Imperio en 
Querétaro y México," sientan lo siguiente que 
firma el último de los citados. " Así, Maximiliano 
dio ejemplo á los mexicanos de un corazón noble, 
sosteniendo con la abnegación • más sublime de si 
mismo, una causa que era ya perdida." 

Salm Salm dice: "Nadie mejor que yo, conoció 
en el país el grande y noble corazón del magná- 
nimo Emperador Maximiliano, pues tuve la fortu- 
na de qqe, sin ser principe, sino simplemente un 
humilde oficial, estuve á su lado desde los primeros 
dias de su llegada á México; obteniendo progresi- 
vamente el afecto y confianza del soberano. Tuve 
también la fortuna de ser el único de los primeros 
antiguos servidores del Emperador, que no solo lo 
aconmpañé en los diás de prosperidad, sino en los 
últimos y aciagos de Querétaro. Tanto* los habi- 
tantes de esa ciudad, como el pequeño ejército que 
la defendía, son testigos de la paternal deferencia 
y amistad con que me vela S. M. Siento mucho 
tener que hacer esta alusión personal; pero la creo 
necesaria para probar las grandes virtudes del Em- 
perador; así es que sin negar que S. M. era muy 
'á propósito para dar ejemplos dignos de imitarse, 
no me ruborizo al decir que los mexicanos no 
esperaban el que nos dio ei zoberano. Lo pro- 
baré en pocas lineas "-—"Nadie ignora que el par- 
tido conservador ó monarquista del país, 'fué el 
que desde atrás, trabajó por establecer estas institu- 
ciones en México; por consiguiente, era natural que 
ese partido había de haber sido considerado como 
el inás firme sosten del trono. Pues bteñ; veamos 
ahora la manera injusta con que trató el Empera- 
dor ai partido que lo proclamó.": — "Todos los hom- 
bres que verdaderamente creían y tal vez creen 
aún, que el Imperio sería el- único querpodria sal- 
varnos de peligros quizá no lejanos, fueron \ unos 
desterrados al extranjero con frivolos pretextos, y 
otros relegados ai más completo olvido Al ejérci- 
to, á este pobre ejército tan mal conocido y peor 
juzgado, ¿cómo se le trató? con el más torpe é in- 
merecido desprecio; al grado de verse oficiales de 
buena carpera, no improvisados, en h miseria más 
espantosa, y esto, en los buenos tiempos del Im • 
pcrio. 1,A — "Ahara bien; llegó on dia en que el tro- 
iwr se estremeció, por lá falta dg'tmo de ■sus apo- 
yos: Napoiéonjtraieionaúdo d lo pactado, y d 
la obra en que tonta parte tenia, abandona 
la empresa, retirando su ejército y entregando 



sin defensa las principales ciudades de Méxi- 
co dios tropa* republicanas. Entonces, cuando 
todo se ve perdido, cuando muchos que se llamaban 
amigos del Imperio, huyen ó se ocultan vergonzo- 
samente; los desterrados, los despreciados, Iostct- 
daderos militares, se presentan llenos de abnega- 
ción, y ponen al pié del trono sus humildes pero 
leales espadas, despreciando la ley de 25 de Enero 
dada por Juárez, y sin acordarse de sus antiguos 
sirfrimientos. ,, -- u Esta fué la conducta que obser- 
varon los mexicanos: véase la que siguieron los ex- 
tranjeros con pocas excepciones. El Imperio, que- 
riendo ganarse su voluntad, admitió en el ejército 
aun en los grados superiores, á muchos de ellos, 
postergando asi á militares con méritos, por la sola 
circunstancia de ser hijos del país. Se hizo más: 
á todos los extranjeros al servició de México, se 
les designaron altas pagas; en términos que mien- 
tras un capitán mexicano, por ejemplo, disfrutaba 
un sueldo mensual de setenta y cinco pesos, otro 
de la misma clase, extranjero, recibía ciento cin- 
cuenta- y dos pesos. Sin embargo de ésta y otras 
mil consideraciones que se les dispensaron, estos 
mismos hombres, olvidándose de la gratitud y del 
honor, abandonaron al Emperador, desde el mo- 
mento en que lo vieron quedarse* solo, merced 
d la conducta del gobierno francés. ¿Puede 
darse mayor abnegación por parte de los mexi- 
canost Cuantos formaban el pequeño ejército de 
Querétaro, sobre todo los generales Miramon, Me- 
jia, Méndez y demás, ¿no dieron al Emperador, 
constantes pruebas de decencia y abnegación?" 

582. La situación creada por Bazame al Em- 
perador, con motivo de las circulares que hizo dar 
y cumplir sobre operaciones tle desamortización, i 
que aludimos en las notas 575 á 517; con la or- 
den del miimo sobre subsistencia como válida solo 
de dos Regentes en el poder; en calidad de Regen- 
cia legitima, previa renuncia indicad* y destitución 
hecha del otro regente, con lo que fué destituida la 
verdadera Regencia, según lo demostrado; empeo- 
rada tal situación con la destitución de Tribunales, 
y empeño por decapitará los Magistrados como pudo 
hacerlo aquel 'Mari ¿cal, atenta su influencia indecli- 
i nable de jofe principal francés, (pie asi dejaba el ca- 
1 rácter de interventor y garante para tomar el de 
• usurpador, aun usurando al trono; su afán decidido 
I por impedir ác formara el ejército mexicano; y todo 
1 para entorpecer como lo hizo los actos del gobierno 
imperial, cual había sucedido con los de la Regencia 
después de lo dicho: todo esto decimos, contribuyó 
á los desaciertos def Monarca; especialmente atenta 
la circunstancia de no haber éste conocido lo que á 
fondo pasaba en el país, su p insta la manera con que 
obró, según luego veremos No quedaba pues, ni 
el consuelo de la esperanza de corregir el mal, no 
conocida su causa, desarrollo j medios, sino solo 
mirado y eso superficial y débilmente, en sus resul- 
tados expresados en hechos. 
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En ]&' 'Exposición" del Episcopado mexicano, 
folios 762 ni 164, citada en las notas antevio- 
res, con especialidad en la 57$, dicoi> <su$ ac- 
tores lo que sigue; "Polproso fuera, aun que lps 
males- que boy sufre la iglosia no pasaran de 
aqui; más por una desgracia, que nunca lamenta- 
remos bastante, bay diferentes circunstancias que 
hacen todavía peor que entonces (la época de Juá- 
rez) la situación de la Iglesia, y exacerban extraor- 
dinariamente su dolor. Entonces el gobierno, ma- 
nifestando francamente sus principios, apareció á 
la vista de todo este pueblo con los caracteres de 
una oposición armada con el poder contra la Reli- 
gión y la Iglesia; y ésta, como una .víctima inmo- 
lada por el gobierno, se defendió heroicamente, 
sufriendo las consecuencias de una terrible perse- 
cución, y padeciendo gloriosamente por la noble 
causa de la justicia: hoy, el gobierno imperial, se 
inaugura con una declaración altamente religiosa y 
moral, después que el ejército francés destruye en 
la capital el del Sr. Juárez, y se presenta á la faz 
del pueblo mexicano como el protector de sus creen- 
cias, de su culto, de la Iglesia y del sacerdocio: 
entonces se nos destierra, boy se nos invita, y se 
nos recibe con muestras de consideración, hacien- 
do con esto concebir al pueblo una conGanza gran- 
de respecto de sns más tiernas afecciones y de sus 
más caros intereses: entonces los Prelados, salien- 
do de nuestra Patria, llevábamos la esperanza de que 
el primer cambio político que en ella se verificase, 
traería consigo una plena restauración religiosa y 
moral; hoy, venidos después de un cambio á pre- 
senciar la inmolación de todos nuestros principios, 
la consumación de la ruina de la Iglesia, hemps 
recibido uu golpe consiguiente á la muerte de to- 
da esperanza humanar entonces la Iglesia no tenia 
, más que up enemigo, el gobierno que. la perseguía; 
hoy tiene dos, ese, mismo gobierno que aun vive 
en el país, que tiene recursos propios, ejército, que 
disputa palmo á palmo el terreno, y que cuenta 
con el apoyo de sus principios é intereses en el 
campo enemigo; y el de la capital, cuya preferente 
ocupación es llevar á efecto los plane$ destructores 
de aquel en el orden religioso' y moral: entonces 
recibíamos el golpe de una mano enemiga; hoy nos 
atacan K$ que se apellidaban amigos de la Iglesia, 
protectores de las libertades, etc., etc.: entonce*, 
el ataque y la defensa no salían del círculo 
estrictamente nacional; hoy tenemos que lamen 
tur el carácter que la intervención ha dado á 
estos ataques, y el que de ella vénganlas exi 
yencias que lian obligado d V. V m E. E. ú 
obrar así: entonces nuestros actos episcopales los 
verificábamos únicamente como obispos; hoy tene- 
mos que Ziacer nuestra defensa pasiva y legal; 
pues no podemos pasar de aquí, iainbien como 
mexicanos: entonces, á pesar de las restricciones 
que oponían las leyes de imprenta, uudinios publi- 
car nuestras protestas y nuestras pastorales al pue- 



blo, porque no existían más trabas que las que po- 
dían presentar loa incfsveoientes de un juicio; hoy 
las, imprenta* están de tai manera eujetat, que 
no pueden más que lo que quiere la intervención, 
pues no solo hay la responsabilidad consiguien- 
te de una ley muy estricta, sino también y para 
mengua de la misma época, por no decir otra 
| cosa, hasta la censura previa: la publicación de 
1 una Alocución Pontifiqia, de una retractación «di- 
ficante- y 'moral, y (Je algún pán&afe copiado del ex- 
tranjero, en que se alude á la autoridad del Santo 
Padre. respecto 'de las. cuestiones eclesiásticas de 
aqui, ¡fyerpn objeto de moniciones formales á la 
prensa, con prohibición de insertar etilo sucesi- 
vo esta clase de piezas, al paso que loe doctri- 
nas anti-eclesidsticas* y á veces escandalosas, 
pasan desapercidas. Hé aqui ppr qué, hablando 
de la situación en que nos colocan las circuns- 
tancias, nos consideramos hoy de peor condi- 
ción que antes. 1 ' Véanse notas 576, 581, 583, 
584, 586 y sus correlativas. 

583. Ya lo pernos visto probado con la "Ex- 
posición episcopal" copiada en notas como la 
576, 582 y 586. 

584. . "Exposición" que en 1864 dirigió el 
Lie. D. Juan Rodríguez, de San Miguel, á los Re- 
gentes Aconte y Salas, non motivo de .la destitu- 
ción de Jueces y Magistrados por órdenes de Ba- 
zaine, fols. del 24 al 32. Véase l* "Exposición" 
del episcopado mexicano, copiada en notas co<oo las 
576, 582, 586 y correlativas. 

585. ''Exposición" de Rodríguez de San 
Miguel, citada en la nota anterior, fols. del i al 
21, y lo que resulta de las notaB 576, 582 y 586. 

586. En los fols. del 765 al 767 de la "Ex- 
posición" del episcopado citada en las notas 576 
y 582, se lee lo que sigue: "Mas no podemos 
menos, Exmos. Sres., que manifestar, la confusión 
en que nos han sumergido las ejrculares, no solo 
por venir de V. y. E. E , cuyos sentimientos reli- 
giosos jamás se bap presto en ¿Ma; no solo por 
su carácter y tr^cejaj^H^W, «no muy principai- 
mente porque na encontramos «ausa plausible, oo 
ya que las justifique, lo cual es imposible, pero á 
lo menos que Jas excuse aute.el tribunal de la con- 
veniencia pública.*' — r 4t Q¿»ie el Sr. Juárez con su 
partido dictase tales leyes, y trabajase con afán por 
llevarlas á efecto, esto se concibe también como la 
enérgica oposición de los Prelados, y la resistencia 
concienzuda de los verdaderos católicos: pero que 
un gobierno bajo La protección de Francia (no co- 
mo conquistadora, no oam# atentatoria 4 nues- 
tra independencia, sino respetándola, ofrecien- 
do salvarla, prescribiendo á sy# jefes qm¡.no 
tomen la iniciativa en sus acfo§) f que acaba; de 
constituirse como nacional en virtud del voto de 
una Junta de Notables, y efl oposición al gobierno del 
Sr. Juárez, trabaje por el cumplimiento de ¡as 
leyes que éste dictó, siendo como son ellas las 
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eansa eoeméiai y única ded* düüioii^dé lo* 
mesmátíno* y de lag^enú oivü; ésta moprn* 
de ¿vhttbir^r—iQmkym^ {mlMoi foátimt 
reportarte ida. *qfci? Fnér* de¿h&. que ^rocwtan 
kís de4entjadbres<y ^especuladores inmorales, que 
se han apoderado de las cuantiosas noqüesáf Jfe i* 
Iglesia* y queo&on qadeiceinpacádnsicoiá la inláen- 
sa*itoayoEÍB<4le kNa6kHrMe«ioana,<q»* detesta se* 
mejánte nefncioa, ninguna ^tamente/^-^Bmn 
sábeme*, qne á4M"de.cahanastarrseaM)antés fto- 
oedúmeiita se imtenlariaatmU especie*,, pródpri¿ 
OMftte para storprnaden á la Corto dé Francia, ¡\\té 
eareee de Jos datos. 'pidispeneables pannoonecer 
prácticamente é ésta sociedad; pero no todari* ma« 
obo en. aparecer" la verdad como es « en ú mifma, 
poniendo en claro, con'lftcandaiodei matado, que 
la inmensa mayoría de' México, qoe cs¡eifain»hte- 
raetiteipaUliea, qáe refpetaki ley de Diof y la d$ 
au Iglesia, llora por < los ataques Teribidab* del aj*a 
bífero* de Ayotla; yt$oc si *e manifestó fowra* 
ble é la intervención, $do fué porqué é$ta< rm* 
petando ante todo la independencia, ce le'pre* 
sentaba como protectora* suya, no centra tos 
poroonas, que esto fuera chancea*** oombnitio^ 
cine oojüra le* decrete* del gobierno del Sn 
Juárez: que, supuesta la actitud que toma hay 
la intervención can*eineja*tie*di*pcsioi*nesj ha 
invertido ras triunfos contra la parte oprimí* 
da¡, puee. dafuerwa t y vigor ú la* accione* y de* 
vecho* iMútdds de ta¿**> arios: qnoia m&poma> 
lidaA políiiea ceneque ella. se presenta y pre* 
tende juslijUar cu» oció*, comióte helo en la 
protección o*téril al partido wúdáo jfttf las 
arma*, peta triunfante minie primespipsiyein 
ceder en un épite de su> úpaticion é la Fran- 
cia;; y en la completa ruina, na soto do un 
partido político .muy respetable, qüeeéio fuera 
mucho 4 Mtf|uafc)ícqjiíe, supuesto el programa 
de inipar e ialidadp *imo de la Neéoien ¿*<e« ¡n» 
tegridud moral f pus* ciando un pueblo eatóK- 
co % comidera como enemigo* d cuanto* ataaan 
cmc creencia* >p^iinUr**e*religiotáky¡ihowm+ 
le*: '900 supuesto #ue al paréido *nti¿caí<B¡ce 
4 petar de vtirse tan favorecido, qaoicÉJr* sino 
ante* bien se fortifica con tale* canaesione*4 y 
el resto de*la Saflim *e considera apvhnMa^ la 
intervención, tendria^fueraa fíeioa en el pote* 
pero moral, política y naciónal f ninguna: *\jue 
no tiene más apoyo que d de *u* armas; y 
que podiendo ser poseedora de la f/ratümd de 
un pvAllo favorecido en lo que tiene oh más 
valio*o y sayradoyse ha^dadaofüa^ emir* un 
partido armado que la combate y un pueblo 
inerme y desvalido que la Ume«..„" «<Jna po- 
sición comp epta, por más- que se, pretendiese co- 
honestar, no puede tener ejeusas, principalmente 
cuando se considera el espíritu de las iastrueoionct 
dadas porel Emperador al iuuno.Sr. Forey. — Cual- 
quiera que sean los etoneoJos con que cuente ia 



Francia* -es vteto qué no entra én te menté 'del Em- 
perador, establecer rítfda eén indtejpeflAericftí deíá 
voluntad y de le* grandes intereses diel pueblo me- 
xicano; y esté es -el motivo siú duda de ésas in«- 
trucÁents tari circunspectas y tan 1 ¿elicaAas, q&é 
bajo tal respecto se bandado alExmo. &r:JMÉái- 
ne, por el Ministro de negocios extrafijerM, en Tá 
cómúnierfeion de f 7 de Agtóto último -qué baii-pu- 
Mieado lea diarios de esta ea^itál."-^ << Aqbí sé de- 
clara teminantemértte que no se ¡pretende nada 
violento, arbitrario, ni aun siquiera verttdfaspo* 
Utico* reépehto de tos otra* náct&nés: áqui se 
califican de iniquidades los acto* dd gobierno 
del Sr>^J*ar*t¿y se conkM&alá situación qué 
ekte gobiomó creó, cómo'un túmulo de élmén* 
tes dtooUnhétst é^ñ 1 si rhdnifiwm <quv la JflBm* 
eso, triu^ifaMe por m húervbhct&n '^en nuésirá 
patria, ríehaea tod&inúnto de sitkHúireu in- 
fluencia d das Ubres rctotUéiotoé* del poáei aqtrf 
*b. éormdmx de grande peso íaaktortdad de la 
Asambietf de loo Notables:' aqrt 'se prohibe al 
general &¿ jefe sustituir directamente éVÍni- 
oiatim 4 la del gobierno x aquí sé pr&cléna et 
principio d* la imparcialidad, ptró preOUá- 
rnunté contta las pasión**,, tés vicios y lo* inte- 
rese* batíanlos de los paftÜ\>s y y no en oortPra 
de principios, esmetal y naUaralmááte coñete 
tutivosde Mévtce"— "He *qui tu» euadrtf té«6 
de inteligencia, de rattn y de ésperjmoa. ¿8era po^ 
sible^. pites, qn* bailemos acfbl lá justi#caeien Aé 
lo que satíí petsando: el apoyo Mío qtie «é preten- 
de; la ratón de lo «pe se determina?" Véanse t\o^ 
m 5¿¡fr j 4a 584 á 585, etiryé cohjunlo ¿onyente 
fc vé«dád del tetfto» 

587. A fojaí % del cuaterno. que oficialmente 
fUé poUikMde *n üléfxiee el afto &e i 894, cdn él 
título de "Reseña de las festividades naciona- 
les de lea dios 16 y 1S de Setiembre, en la 
capital del Imperio" se lee 4b siguiente: " Ét 
Emperador ál Ministtn de Estaáo. — Dolores Hi^ 
dUfpt (ib de 8et»embre da 4M4. R\ Emperador, 
reunido m k' casa del Cura1ti4a»jfo, con todas líis 
autoridfdar y. dftciaWsi en una edtníi^ brtníá _*por 
el glop»/oTetnrrtlb de fes Mftes*def la Indepen- 
dencia qne murtHren, y por la safud de tos que ti- 
ven, y sintiendo no encontrarse entre ellos, ios s^n- 
Inda coc<Ddlmiente. w f ' 

fiablbádo yo «h Esptfrc el 16 de Setiembre ék 
4867, enlfadrid; con B. luán deD. Peta, Miftte*» 
irodé floerra ifie babia rido'en etlmpérié, y qiHeft 
habiai acompasado al Emperador el 1 6' de Setiem- 
bre de 18A4, en Dolores Hidalgo, me eóntó: "Que 
lo que haKa motivado revfomaúiones de h JBfr 
paña él 'Imperio, ton motivo de aquella solem- 
nusacion, había sido el haber dicho en etía et 
Emperador al repetir el grito de Hidalgo, quk 
la razón de justicia por éste tenida y demos- 
trada en su marcha, era la <fñe encarecía él 
grato y fundado recuerdo de los mericane*:" 

35 
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Y cpraq sobre Ules particulares, hcjnos probado 
hasta la evidencia^ los errores y vicio* consiguien- 
tes del movimiento comenzada en Dolores el tino 
de i 810, según se ve de la segunda parte, y sus 
notas, no podemos menos de recordarlo, per* que 
se palpe la verdad y justicia 'de lo que consigna- 
mos en el texto. < ' i< 

D, Manuel del Carmen Ortega, fdk t(H 15 de 
su opúsculo, "La Jieligion+la Independencia 
y la Raza," publicado en 1864, confiamó» lo ex- 
puesto en el texto. 

588. ínterin se obraba en el interior tan er- 
rada y tontamente, si no de malicia sí por igno- 
rancia crasísima según notas „ anteriores;. mientras 
tal pasaba en el interior/ decimos, era reconocido 
el gobierno imperial por todas las potencias que 
antes habían reconocido la República, y par otras 
muchas que jamás se relacionaron con' ella. Asi se 
ve en h cláusula primera del sumarie oficial eons» 
tanto en el "Diario del Imperio" núúi. 1 tom. 
1°, correspondiente al 1° de Enero de i 865, donde 
se dice lo siguiente: "El Moniteur de París ha pu- 
blicado la lista de las potencias que han reconocido 
el nuevo Imperio, siendo de notar que varios de 
los gobiernos que han dado este* paso, jamás habían 
reconocido la República Mexicana. En este número 
contamos la Rusia, la Suecia, la fiaviera, la Sajo- 
rna* la Turquía, la Grecia, la Pfusia; el Witem* 
berg, el Portugal, Dinamarca, y todos los Estados 
menores de la Confederación Germánica.*' A lo que 
debe agregarse con vista de los periódicos, "El 
Comercio de C<tdi* 9 " y "La Correspondencia 
de Madrid," que igual reconocimiento habían ha- 
cho Francia, Inglaterra, España, Italia, el Gobierno 
Pontificio, Suiza, Perita, Holanda, Bélgica, ci Bra- 
sil, y otras, mencionadas en «1 'citado "Diario del 
Imperio." , v ; 

Si los mencionados países hubieran conocido á 
fondo nuestra histeria, y analizado la trascendencia 
de lo hecho por el Emperador el 16 de Setiembre 
de 1 864, evidentemente no reconocen el imperio 
que convirtió en mütite el mismo Mokiatca.' Véase 
nota que sigue y complementa á la. preaénfe. i 

589. En las cartas dirigidas por el Virey á la 
Junta Superior de Sevilla, copiadas en la segunda 
parte de esta obra, su correspondiento'lugar, vimos 
con toda claridad que la revolución de 181 0* *n cuan- 
to á forma de gobierno que sustituyese hl Vireihal, 
una vez lograda la Independencia, optarva por ia 
República: y como jefe de aquel partido .efc) 1867*, 
en. calidad de Presidente de la República D. Benito 
Juárez, dijo, el 17 de Julio de 1867 en un "Ma- 
nifiesto" publicado primero en el "Nacional," 
periódico de Lime, y en 1868 en la * Iberia" 
periódico que se publicó en México, lo que pasa- 
mos á trascribir y que comprueba nuestro texto. 
— -"Heredamos la nacionalidad aboriginal de 
loe azteca*, y *tn pleno goce de ella nú recono* 
temo* ni soberanos, ni jueces, ni arbitros ex* 



trañós." Esto basta para demostrar hasta la evi- 
dencia, la filiación de los partidos, y ser el levan- 
tado en 1810 el repnesentadb por Juarex en 1867; 
dejando sin lugar á disputa que lo siguió hasta su 
muerte, acaecida -etndo anos nn mes después de la 
de Maximiliano. 

. Atenta la filiación de los partidos en México, 
tan perfectamente ¿caracterizada, en sos faces his- 
tórica, filosófica, política, social y aun religiosa, 
coaao la tenemos probada en la primera, segunda, 
torce» y presente cuarta piarte de esta obra; y visto 
lo hecho pof Maximiliario, es imposible no palpar- 
su ignorancia y errases; y que merced á ellos, y 
con lo que- biso y va inferido,' abdicó en momentos 
en que se le reconocía por las demás naciones, sé» 
gun vitaos en la Ilota 588;* 

En el citado "Manifiesto" de Juárez, encontra- 
dos corroborada y más explicada, por lo que á él 
toca, la idea que nos «sopa, cuando dice: "Maximt- 
' liano de ffapsburgo, solo por la geografía conoció á 
nuestra patria. A ese extranjero ni bienes ni males 
le debiamos. Solo la historia nos decia que el re- 
presentante de darlos V. quemó d mi progenitor 
Ghiautemoctzin, convirtiendo en crimen su amor 
patrio" Y aun en estos asertos demostró Juárez ser 
el sostenedor de la bandera de 1 81 0, reasumida por 
su rason de ser en eétas palabras, debemos eer in- 
dependientes porque, fuimos conquistado** y la 
conquista na da derechos al conquistador: y de lo 
mismo fluye prohada la abdicación de Maximiliano, 
haciendo b que hizo y dejamos narrado. El era 
descendiente de Carlos V. Véase nota 594. 

590* Al buscar una razón convincente de la 
causal, porque de la República se pasa á la Monar- 
quía y de ésta á la República, hemos encontrado 
la que, con las reservas necesarias, pasamos á ex- 
poner. Cuando con justicia ó- sin ella, se cree que 
la unidad es causa del mal que se lamenta y su- 
fre, para hacerlo cesar y para obtener el bien que 
&e busca, I» felicidad que se anhela, se imagina 6 
realmente sueede que,, en. la pluralidad se obtiene, 
ora el medio de cegar la fuente de lo que desagrada 
y «taña, ora el camino para llegar al manantial ele 
prosperidad que se procura: en todo caso se obra 
consecuente con lo que se cree, opina y siente, si- 
guiendo la marcha trazada en la naturaleza, según 
tenemos demostrado en la Introducción. 

De aquí que, sufriendo, real ó aparentemente, 
y obrando de acuerdo con la naturaleza, que guia 
siempre á la felicidad, se marche á adquirir la plu- 
ralidad y viceversa, siempre por' igual motivo, con 
el mismo objeto y. para idéntico fin. Véase nota 
338. 

• Se obra de igual manera por la nnidad t cuando 
i se entiende ó sucede que á la pluridad se debe ó 
; atribuyelo que se padece: para salvarse se recurre 
¡ ár la primera. 

i ' Tal es, á nuestro ver, la razón que explica co- 
mo de la monarquía ó unidad perpetua, se pasa é 
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♦d pluralidad y sucesiva variación cons- 
tante, y al contrario. Eir todo caso los extremos se 
tocan; y. los sistemas, sola son los medios tie lle- 
gar al fin, que no es otro que h felicidad pública 
y privada. 

Habiendo sido como fué Juárez (de 1857 á 
4814) el sostenedor y representante de la bandera 
de- 1810; y reconocida por Maximiliano como jus- 
ta su causa ó mérito de ser, se adhirió á eHa, y 
por tanto abdkóy filosófica, política y-soeMmenté 
mirado el asunto, con lo que hizo en 1864, j de- 
jamos mostrado: se pasó á la República en princi- 
pio, queriéndose conservar en el Imperio de hecho; 
mientras la República, en su jefetfuarefc, conservó 
su eategoria también en prinfeipfo, y destruyó el de 
la unidad expresado 1 en ¿I Imperio. Véase nota si- 
guiente. 

591 . Asi resulta probado én la presente obra, 
y sus notas como la 589. 

Bien examinadas la pretendida igualdad demo- 
crática, y la fundamental desigualdad monárquica, 
se confundan, no solo porque igualmente se basan 
en motivo* injustos é irracionales, dé hecho/ de re* 
lactdft ó filosofía y por tanto de derecho, sino por- 
que por esto y con esto mismo, j ¿ritin el desorden 
y la anarquía, dígase /cuanto se quiera. Los extre- 
mos siefttpre se tocan e6mo' dijimos en la nota pie- 
cedenie. Véase «ota 64 jf fext» respectivo. 

ü>92. -La filosofía y consiguiente literatura su- 
pertMatee y desenvueltas, se bailan pues operando 
la* correspondientes reacciones de ideas contra las 
fundamentales, sólidas y recatadas; y estas reaccio- 
nan contra aquellas-. Siempre lo orifican intima- 
mente ligadas con las reaeerenes histórica, política, 
social, civil y religiosa, según dejamos demostrado 
en la Introducción. 

De aquí que, los errores expresados eñ un ra- 
mo, hagdn caer en los del otro; y al contrario, los 
de éste en aquellos. Todos tienen fundamento, 
bien mirados, en errores referentes ¿ los hechos, 
desarrollo en sus relaciones y conducen á- los erro» 
res relativos al dereeho. 

La unidad supone como base fundamental la 
persuasión de aquella que se cree ser hr* verdad, y 
por tal, una ei* sus distintas y variadas faces y for- 
mas. En el* memento en que se duda de esa ver- 
dad, ó de lo que se cree tal; se abre el campo á la 
pluralidad. 

. 593. Esto muy particularmente pasa, cuando 
á la unidad en unos casos, ó á la phiridad en otros, 
se atribuyen exclusivamente, ora los males que se 
resienten' ó juzgan sufrirse, ora los bienes de que 
se carece y cuya posesión se ambiciona. 

En todo evento como se comprende, se efectúa, 
para salir de una situación y pasar' á la otra, una 
reacción, que lógica y forzosamente guia, á las ve- 
ce* á la unidad y en ocasiones á la pluralidad re* 
ligiosa, social, política, civil, doméstica y aun en 
algún sentido individual por sus variaciones: según 



que sean ó no verdaderos los males y los remedios. 
Véanse notas 589, 594 y correlativas. 

594. Queda probado con lo dicho por Juárez 
en su "Manifiesto" en lo conducente copiado en 
notas como la 589. 

"Al verse Maximiliano en este dia bajo el peso 
de una derrota vergonzosa y ridicula á la tez, se 
calificaron de asesinatos nuestros castigos naciona- 
les, haciéndonos solidariamente responsables:" dice 
al fol. 6 del c\i*üo "Manifiesto " su autor Juárez. 

595; En las notas precedentes dejamos ex- 
puestos los motivos que determinaron, no solo la 
adopción de la forma monárquica, sino la elección 
def Maximiliano para Emperador de México: motivos 
espuestos entre otros escritores por Hidalgo en sus 
* Apunte* para escribir la historia de los pro» 
yectos de monarquía en México." Obrando en 
contrario, sucedió lo expresado en el texto. 

596. Así resulta, bien analizadas las cosas y 
las pruebas aducidas en las notas; por ejemplo 589 
y sus correlativas. 

"La Vida de la independencia, es la que con 
vuestra "heroica ayuda he recuperado. ¡Esto es 
grande! Sin duda que lo es, y al conseguirlo pre- 
tendieron los filántropos, que los lobos robadores, 
que tas "fieras que acaudillaban á tos lobos para 
asaltar pérfidamente, con talas y degfieHos diez mi- 
llones de habitantes, sin sujeción á regla alguna, 
son nada más que violadores de principios, que un 
principio ha de salvar; perseguidores de nn dere- 
cho, que un derecho ha de abrigar." — "Reclama- 
ron para el jefe de esas fieras el carácter de sim- 
ple usurpador, como fué por ejemplo el grande 
Napoleón para la Europa, y también el sucesor, 
cuando dio muerte i la última república francesa. 
Llegaron hasta el vicioso extremo, de invocar en 
su favor el gran precepto de Dios "no matarás' 9 
para concluir que yo, como vuestro presidente de- 
bía en augusta estupidez, solo saber que la vida 
humana es inviolable. " — «Jamás para el político, 
han sido ratón' las bellas frases. Su sublime poesía 
la» Htm ai corazón pira atacarle y conmoverle; 
pero el sano entendimiento no podrá nnnea tomar- 
las como ciencia ni como principio saludable para 
el cristiano régimen del mundo." — "Por eso la 
Nación al sonar la hora del gran juicio, juzgó y 
castigó:" Dice Juárez en los fots. 7 y 8 del "Ma- 
nifiesto" que díó el 17 de Julio de 1867. 

597. Véanse con toda atención' las notas pre- 
cedentes y especialmente las' 583 y 596. 

598. Asi se ve plenamente probado en el si- 
guiente documento: "Ministerio Constitucional de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación. " C. Mi- 
nistro de Justicia. — " Hoy termina el período or- 
dinario constitucional del C. Presidente de la Re- 
pública, conforme al artículo 80 de la Constitución 
federal. Desde mañana el Supremo Poder Ejecutivo 
de la Nación solamente se puede ejercer por el 
C. Presidente nato de la Suprema Corte de Justi- 
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cia, ó por, el Ministra,Constituc¡oj>al que ^r^^cajij^cj, 
de Presidente accidental Jo: w^rnjpjaxase. cpitfqrme; 
á.Uley mientras esté ^ipp^cU^á. ; En t*l copeen to 
la p^óroga del períoxlq pr Jiqario constiüt(?i<Mií|í 'que. 
el C. Presidente se ha concedido >jj©r decreto do. 8 
del corriente, no le otpjgpninjra .d/erecho para la 
continuación en el ejerció dpLPpd^r Supreino de 
la ífacion, taiUo.porqne.es conUaxia. 4 > Ips iflás .cla- 
ras t prescripciones. M /Papto (updainenj^l^ ^oinq 
poique lo es también al buen uso de Jas/fanuit^de^ 
omní modas que le concedió el decreto de 7-deOc- 
tuhre de 1*862/' — "L* Constitución, ge neral en su 
art. 82 qxije da un.njodo explícito que al término 
delperíodo ordinario,-, cese eLPrcsidente de ,1^/íle- 
pública, sea cual T fuere. el motivo que. impida Ja 
elección, ó la presencia oportuna del electo* y, entue 
tanto, manda qup el Supremo Poder se deposite 
irremisiblemente en el Presidente de la guprema 
Corle de Justicia." — "La ley. (Je. 7 de Ocluyan- 
les citada, en ningún casa ojiarla al tjje^utjvo ge- 
neral el derecho de prorogarse el mandato nacio- 
nal, jr\i el de destruir al I^fimfO ..dep^Ltario ,del 
TPoder público, ni el de pre^e un suqe^pr á quien 
jpueda hacer el obsequio dejos derechos, j liberta- 
des de la nación: por el contrario, en ese dper^tq 
se le manda salvar la forma de & Q b¡erno .establjepi- 
da en la Constitución, y se le prohibe dictar cual- 
quiera providencia que, contrarié las prevenciones 
del tit. 4 o dé la Constitución, relativas, al fuero j 
consideraciones que otorga á [os altos funcionarios 
de la Federación."-»— "Siendp .evidente qn$ las dis- 
posiciones que, contienen los decretos de 8 del cor- 
riente violan la Constitución general y las )eyes 
secundarias, l(|a f h Qpl^res de,. >ipi\or y conciencia 
los que lia^Bxerepuip,» la. ^u¿q, un. voto de ele- 
vada couftanaa, 1<$ que l}an ¡teniqp fé en los nrinr 
oip x ios.á tanta .cost^ conqtus.tajiqs, y los que, han 
esperado la salvación, de Ja, patria, del cumplimiento 
de la ley, tienen muy.á su pesar, que .perder ha^ 
s^ns más .lisonjeras esperanzas, y -se yen obligados 
joomo )'9? up solo a protestar contra t la ^surpa^pn 
del ,Po|er NapiQu^l, sea cuaJqulera.e) pret^p que 
se invoque» sinp tamban ¿ separarse de f tpdi| fflfr 
ticipacion en los negocios públicos, liaste, que res- 
tablecido el -imperio de la ley, con él $e restablezca 
el orden constitucional. Por tajes causas, C. Mi- 
nistro,' yo, en tai calidad de Ministro CoBStitj^uynal 
de la Suprema. Corte de^Justficia, funestando comp 
splemnemenAe^rotesto oqntra la fuerza, y la vio- 
lencia que hacen ¿la ¿onstitueion y.^as leyes se- 
cundarias los diversos decretos de 3 if} corriente, 
me retiro á la vida privada, á. buscar c#n mi per- 
spñál trabajo el sustento de mi familia; llevando ¿ 
sil seno la conciencia tranquila, poique ella me dice 
que hasta el fin he cumplido todos mis deberes. — 
pírvase vd., C. Ministro, hacer presente ¿p expuesto 
al C Presidente de la República, ,4n^nifestáudQle 
•que^sta resolución en nada Jíaminjg^e e4 senti- 
mieñtq ide .particular' estimación une siempre, le he 



Novieflpbre 30 ;de 48ft5, -HU^Mañuel JVnfr.i — 

C. : tf inp¿ro,/]*Ju*^ 

— Chibu;ahua f M ; Víase la neta .599* . . 

D. Benito Juárez en su "Manifiesto" fechado 
en 1 7 (le Julia, de 1867* diee;, "Empero ee aece- 
^rio.pfrjniür que 'tfa^fow' p^t^^so- 
borpi^ : ^imp deNfefcice, ,pqw|u^ importa ; apnrar 
las, con#e¿jftu&, para, poner wmfao jtambu en 
e vide^c»/*— 4 \M paipai- que jji pretendido Impe- 
rio necesitaba sostenerse con qérottos inertes de 
franeptep y alemanes #ómo «o vid patente entonces 
sus errores,, su cpgaño é m ambicio»? Y caand* 
^\p presenció, prgw)i?ada nuestra, rttiáteoei*, con 
tqdps las eir$u/)stonpjftP .de , un* guerra nacional 
proclamando ind^pendflnsia ¿por, qué. en ve* de 
enaltecer su raza rechazando el papel innoble de 
instrumentóle obstinó en imponerte? su misión 
declarando una .salvaje guerra á muerte, con roa- 
niftesfa vipjencia de ; |os. deberes que el derecho de 
genios .orden*. ol#er var á > tpdp ba#do contender?" 

Bien ex^nina^ esto, lejo^s de . ^vü^eoer con- 
firma la conducta de Maximiliano juigMo&e legí- 
iinjto soberao; y, jugando i su copirarip, jefe, de 
una re^lucipn^uyA pMjaoaa no era .debida emp 
jia Jq fué su triunfo* i, ser la expresión de la tro- 
lnnlad n^cíonal ; sino á los traba¿qs «ortew^f ¡canos, 
según res.ulta nratbado ion deolf^acioues cono las 
consign^d^ en ^ no^as 5,49 y sos eorrelativas. 

Todayía más, o*n lo contante de notas «jomo la 
citada, resulta bien probada Ja con d ucta patriótica 
de los jrapf5rja|ist4S pqnservadpres, afanándose para 
pbt^ner lo ctíntfariq en.^tervenwn de los. Estados 
(Jnidos.de ífarte América, .radicales y j#s 6 menos 
solapados enemigos de México. Véase. nota -60 i. 

599. "Benito Juárez, Presidente constitucio- 
nal dp los Estado* Unidos Mexicanos, á sus babi- 
tftntes wb$fc Que, en usp de las amplias facultadas 
que me. confirió, e^Congre,so nacional, por los de- 
cretos de 11 de piciembre de 1861, de 3 de Ma- 
jo y de %X ue Octiíbre de 1&G2, y 27 de Jlajp 
de 1863; y Considerando;, Primero. Que %n los 
arts. 79, 80 y 82 de la Cqnstitncion federal, úni- 
cos que tratan del periodo de las funciones del 
Presidente de la República, : y del modo de sustituir- 
¡Qfctan^olp se previo ^1 caso de que siendo posible, 
yeriflear nueva elección ,ae Presidente, de hecho «o 
se verificase; sin haber previsto el caso de una 
gucr/a como la pre^eqte, en que mientras el ene- 
migo chilpe gran .parte del territorio, nacional, es 
¡¿nposjble que se ver;fiqnen eléceipnes .generales en 
los períodos ordinarios. — -Segundo. Que en estos 
artículos de Ift Constitución p^ra sustituir la bita 
(^IPi^idenle de la Bepú^ipa, se 4i^puso:c^qfiar 

51 Preside^ |e^ de la ^upjtjeiqa ,Cor^ de JusMcia, ^ 
^oder Ejecutivo, solo intejfiqamente, eu el único 
caso qiie fué p^eyisto, de que ^e pudiera desde lue- 
go proceder á nue.va elección. -^Tercero. Que cuan- 
I jjo es imposi^.Wer la elección» por causa de la 
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guerra, el hecho de que el Presidente de fa Corte 
de Justicia entrase á ejercer el gobierno por un 
tiempo indefinido, importaría ya prorogar,y exten- 
der sus poderes fuera de las prescripciones literales 
de la Constitución.— Cuarto. Que por la ley Su- 
prema de la necesidad de conservar el' gobierno, 
la próroga en el presente caso de los. poderes del 
Presidente y de su sustituto, es lo más conforme á 
la Constitución porque para evitar el peligro de 
acefalia*del gobierno, se estableció en ella, que hu- 
biese dos funcionarios de los que uno pudiera sus- 
tituir-la falta del otro; y porque conforme á los 
▼otos del pueblo, el Presidente de la República, fué 
elegido primero y directamente para ejercer el go- 
bierno, mientras que el Presidente de la Corte fué 
elegido primero y directamente para ejercer, fun- 
ciones judiciales, no confiándóle el gobierno sino 
secundaria é interinamente en caso de absoluta ne- 
cesidad.— Quinto. Y considerando que, no previsto 
el presente caso en la Constitución, la facultad de 
declarar lo más conforme á su espíritu y prescrip- 
ciones, corresponde exclusivamente al Poder Le- 
gislativo que por la ley de 4 1 de Diciembre de 
1861, confirmada por otros repetidos votos de con- 
fianza del Congreso Nacional, se delegó al Presi- 
dente de la República, para que, sin sujetarse á las 
reglas ordinarias constitucionales, quedase facultado 
omnímodamente en las actuales circunstancias, sin 
más restricciones que las de salvar la independen- 
cia é integridad del {erritorio nacional, ' la forma 
de gobierno establecida en la Constitución y los 
principios y leyes de reforma. — He tenido á bien 



su carácter en esto imputable: á lo que hizo Maxi- 
miliano con los adeptos al Imperio, según nota 581 : 
al afán con qtie procuró halagar á sus enemigos 
políticos, comenzando por lo que hizo en Dolores 
Hidalgo el 16 de Setiembre de 1864; ansioso qui- 
zá de convertirlos en amigos, ó por lo menos neu- 
tralizarlos en la lucha: á los funestos precedentes 
sentados por Bazaine y sus débiles instrumentos 
los regentes Álmonte y Salas; mirado sin análisis 
el silencio guardado, por el país: á las erradas ideas 
del Ministerio Imperial, formado de antiguas libe- 
rales juaristas; que, saturado de los .errores filosó- 
ficos, políticos y religiosos,, que han hecho á Mé- 
xico victima, pretendía democratizar el imperio se- 
gún les oí repetidas veces en conversaciones familiares 
á varios dé los Ministros que formaron; tal gabinete: 
al deseo que tenían ellos también* de complacer á 
sus antiguos correligionarios, por lo menos para 
prepararse paracaidas, por si no conseguido el ob- 
jeto que se proponian, venia como habí* de vbnir 
y vino, con todo ello, la caída de tal Imperio, ya 
separado de sus fundadores y sostenedores: á iodo 
reunido, decimos, se depió que el monarca, co- 
locado en la pendiente rápida y .desesperada 
en que se veía después del grito qm repitió en 
Dolores, planteara como uno'de los principios, 
de antiguo proclamado* por el partido liberal, 
la tolerancia religiosa; sin más deferencia que 
reconociendo como del Estado % la Religio/n Ca- 
tólica, Apostólica, Jiomqm* . i# 

Lo verdaderamente absurda de la pretensión 
consignada en el texto» de parte dS .Imperio, 



decretar lo siguiente:— Art. 1 • En el estado -pre- ¡ consistió en querer que la Igl&ia, depositaría 
senté de la guerra, deben prorogarse y se proro- i y custodia de la verdacf, no. solo respetara sin 
gan las funciones del Presidente de la República atacar, sino autorizare y f\mdase el éonoei- 
por todo el tiempo necesario,. fnera del' periodo or- 1 miento del error en categoría igual d la Üel 
dinario constitucional, hasta que pueda' entregar ; catolicismo, c¡otno se colige de lo exigido y cp- 
el gobierno al nuevo Presidente que sea elegido \ piado en el texto. Obró en cierto sentido, canas- 
tan luego como la condición de la guerra permita i cuente con lo preparado por actos como los narra - 
que se bagar eonstitucionalmente la elección.: — Art dos y prqjmdos en las notas 576 á 586 y corre- 
2° Del mismo modo deben prorogarse y se pro- ! lativas, que deben verse, psi c?mo en la nota 601 
rogarán los poderes de la persona que 'tenga el ca~ I lo dicho por .el Éraperadpr, * . 

rácter de Presidente de la Corte de Justicia, por i La conducta del Emperador «obre estos parfticu- 
todo el tiempo necesario; fuera de su período ór- lares» én Id que le cpnvino dar 6 oonocet, se ve 
dtriario, para que, en el caso de que falte el Pre- ' del siguiente documento publicado* en el núra. 1 
sidente de la Reflfiblica pueda' sustituirlo. —Por -¡ tom. I o deí "Diqrio del Imperio;'' .oomnfea- 
tanto, mando» sé imprirha, publique, circule, y se I diente al 1° de Enero de. 1865: "Mi querukTMi- 
le dé el -debido cumplimiento. Dado en el Paso nistro Escudero. Para allanar las dificultades 
del tyorte, á ocho.de Noviembre de mil och ocien- suscitadas con ocasión de las ley e$ llamadas de 
los sesenta ycfnco. Benito Juárez. — Aí C. Senas- reforma, Sos propusimos a$optat de preferen- 
tian Lerdo de Tejada, Ministro de Relaciones ex- cia un medio que d la ve% que dejard .satisfe- 
teriores y gobernación. ¥ lo comunico á vd.para chas las justas exigencias del país, reitaUecie- 
los fines consiguientes. Independencia y Libertad, ra la paz en los espíritus, y r la tranquilidad en 
Pasó del Norte, Noviembre 8 de 1865. — Lerdo las^conciencias de todo$ }os habitantes del Irá- 
de Tejada. C. Gobernador del Estado de.....\" perio. A éste fin procuramos, cuando estuvimos 
600. A la. falta de conocimiento exacto por en' Roma, abrir una negociación con. el Santo Pa- 
parte del* Emperador, de las verdaderas causas de ' dré, como Jefe universal de la Iglesia Católica. Se 
división entro )o* mexicanos; * de la uniformidad encuentra ya en México el Nuncio Apostólico; pero 
inquebrantable de creencias por ellos profesadas y con extrema sorpresa nuestra, ha manifestado 
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que carece de instrucciones, y que tendrá. que 
esperarlas de Jloma. -*La situación violenta que 
con grande esfuerzo hemos prolongado por más de 
siete meses, no admite ya dilaciones; demanda una 
pronta sohioion, y por lo mismo os encargamos 
nos propongáis desde luego las medidas convenien- 
tes para hacer que la justicia sé administre sin, 
consideración á la calidad de las personas; para que 
los intereses legítimos, creados, por aquellas leyes 
queden asegurados, enmendando los excesos ó in- 
justicias cometidas á su nombre; para proveer el 
mantenimiento del culto y protección de los otros 
sagrados objetos puestos bajo el amparo de la Re- 
ligión; y en fin, para que los Sacramentos se ad- 
ministren y- las demás funciones del ministerio sa- 
cerdotal se ejerzan en todo el imperio, sin estipendio 
ni gravamen alguno para los pueblos.. AI efecto nos 
propondréis de toda preferencia, la revisión de las 
operaciones legítimas ejecutadas- sin fraude, J con 
sujeción á las leyes qué decretaron la desamortiza- 
ción de dichos bienes. Obrad, por último, conforme 
al principio de amplia y franca tolerancia, teniendo 
presente que la Religión del Esjado es la Católica, 
Apostólica, Romana. — (Firmado). Maximiliano." A 
fin de comprobar más y más nuestro texto, dejando 
además bien precisada la'marchayfiliacion de ¡deas, 
partidos y partidarios; así como la conducta del cle- 
ro católico, idéntica en todos, casos, tiempos y cir- 
cunstancias, al tratarse de. los verdaderos principios 
religiosos y político-sociales, constitutivos de la so- 
ciedad meticana: para todo, decimos, veamos lo 
expuesto^! Emperador por el Episcopado 'mexicano, 
*á consecujncia del trascrito documento dirigido por 
el Emperador á su Ministro Escudero. 
"Señor: 
"La carta de V. M. al ministro de Justicia, pu- 
blicada ayer en el periódico oficial, en la cual V. 
M. f no creyendo conveniente esperar las nuevas 
instrucciones que el Nuncio de Su* Santidad va á 
pedir, por no tener las que demandan los puntos 
propuestos* por el gobierno de V. M., 'ba. tenido á 
bien resolver por si las graves 1 cuestionas suscita- 
das entre la Iglesia y el Estado, con motivo de las 
leyes de reforma, previniendo 1 al ministró le pro- 
ponga desde luego Jais tneflidai convenientes, nps 
pone hoy en el sensible pero indispensable laso (le 
l elevar nuestra voz al trono dé V. M. t en cumpli- 
• miento del primero y más sagrado deber que ¡u- 
cumoe á los Prelados de la iglesia, cuando ella está 
en conflicto con la autoridad del Estado.*' 

M V. M. sabe muy bien que, durante los treinta 
años trascurridos, desde Diciembre de 1833 en 
que se dieron las leyefe de Patronato y cesación de 
la coacción civil sobre votos monásticos, diezmos, 
et&, basta el mismo mes del año pasado, en' que 
los dos Regentes, generales Alrrionte y Salas, "de- 
clararon en vigor las dichas leyes de reforma, la 
Iglesia mexicana no ha dejado nunca de oponer el 
derecho al hecho contra todas las leyes y medidas que 



atacan su doctrina, su jurisdicción, sus inmunida- 
des canónicas y sus derechos;' protestando respetuo- 
sa pero enérgicamente ante los respectivos gobier- 
nos, normando la conducta canónica de las autori- 
dades \ eclesiásticas, y ensebando y amonestando á 
los fieles acerca de la fuerza de las obligaciones 
t|ue les incumben en tales casos como católicos, 
apostólicos, romanos. Sabe igualmente V. M. que 
en esta conducta de la. Ig1esia.no> han ejercido nun- 
ca el menor influjo ni los intereses de los partidos, 
ni el carácter de las instituciones, ni el «olor polí- 
tico de los gobiernos; pues, atenta únicamente á 
su- misión, que es conservar ilesas. la doctrina de 
la fé, las reglas de las costumbres y la autoridad 
de la disciplina canónica* no hadado paso ninguno, 
sino en ciase de defensa, cuando -estos objetos han 
sido combatidos. Y al obrar, así* jno ha- tenido más 
fin" que el muy digno y santo de que se salven los 
principios a que están sujetas las relaciones entre 
la Iglesia y el ( Estado, se restablezca ía concordia 
entre ambps 'poderes, y sobre esta concordia se afir- 
me la paz general de la Nación. V. M. comprende 
igualmente, por el conocimiento que tiene de nues- 
tra historia nacional, que la causa principalísima, 
por no decir única, de la guerra civil que destroza 
a nuestra desgraciada patria, es el empeño de una 
osada minoría en combatir la Religión y la Iglesia 
cqo la$ leyes que. atacan la conciencia. V. Al. sabe, 
por último» que las armas o'fei Episcopado mexica 
no, para defenderse, no han sido jamás otras, que 
el non lieet del Evangelio, que sus deseos han si- 
do constantemente que. desaparezca la triste nece- 
sidad que funda su resistencia pasiva, mediante un 
arreglo entre el gobierno de la Nación y la Santa 
Sede Apostólica. " 

"No es para ponderarse, Señor» la pena y el do- 
lor de la Iglesia mexicana en consecuencia de esta 
guerra tenaz que, á nombre de, la libertad, del pro- 
greso y del siglo, le ha estado naciendo esa revo- 
lución antigua y nueva que, después de haber aso- 
lado á la Europa, viqp á combatir á-su enemigo, 
es decir, al CatoILciosmo, en esta paite del Nuevo 
Mundo. Cuando después de tantas vicisitudes, se 
llegó al extremo á que ooodujo las cosas en Di- 
ciembre de 1860.1a demagogia triunfante en la 
capital de la República; cuando vimos consumada 
entre no6otro? la obra que los» enemigos de la Igle- 
sia trabajaban .por llevará su termino, pudimos ha- 
bernos despedido, d$ toda esperanza, si no la hu- 
biésemos tenido muy fortificada por nuestra, fó en 
la* Providencia Divina, y también por nuestro ínti- 
mo conocimiento y profunda convicción del carác- 
ter católico que ha , distinguido siempre al pueblo 
mexicano." 

"Esta esperanza cobró nueva fuerza cuando la 
intervención triunfante en 1a capital manifestó que 
no atentaba contra la independencia, la voluntad y 
los derechos Je la nación, y que se limitaba soto é 
destruir el gobierne de D. Benito Juárez, para que 
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México se constituyese libremente; y creció, toda- 
vía mis, dando el mayor consuelo á esta Iglesia y 
á este pueblo, al saberse que el llamado para re- 
gir los destinos de México era V. M, Las noticias 
que tollos teníamos de su acendrado catolicismo, 
las ideas manifestadas porV. M. de palabra y por 
escrito, el paso' alta meóte significativo dé no des- 
prenderse de la Europa, y dirigirse á esta su nue- 
va patria, sin recibir y traer consigo las bendiciones 
del Padre común de los Relés, la presteza con que 
V. M. acreditó un Ministro suyo en Roma, su em- 
peño por la venida de un Nuncio Apostólico, para 

. entrar en los arreglos que demandaba el término 
feliz de la tcrri6le crisis en que han puesto á e$te 
desgraciado país las cuestiones suscitadas por las 
leyes llamadas de reforma: todo esto, Señor, nos 

-•había Herrado de inefable consuelo, todo. esto dcs- 
perió en nuestras almas el más vivo entusiasmo 
hacia la Augusta Persona de V. M., y difiiñdió en 
toda la nación aquel regocijo inexplicable quo se 
revela universal y espléndidamente desde que pisó 
las playas de nuestra patria. Para nadie fué ya du- 
doso que tas graves cuestiones quedarían felizmen- 
te arregladas, y todos esperábamos que no tardaría 
en llegar el dia de la verdadera paz, la paz de la 
conciencia terriblemente agitada por. las leyes y 
medidas del gobierno de D. Benito Jparez. Este 
dia se aproximaba más y más á nuestra vista desde 
que supimos que ya estaba en Veracruz el Nuncio 
Apostólico: porque siendo esta una cuestión quer no 
podía resolverse con buen éxito sin el eoiicurso de 
los dos 'poderes, y pnr consiguiente, sin el, concierto 
del Soberano temporal con el Soberano espiritual, 
el advenimiento dcl'Nuncio era ya, para todo$ una 
prenda de este concierto, atendidp el carácter xsa- 
tójico'de V. M. y las disposiciones. benévolas y es-, 
piritu conciliador del Snmo Pontífice." 

"¿CuáT habrá sido, pues, nuestra amargura y 
nuestra pena, cuandu en vez de lo que se deseaba 
con tanta vehemencia y se esperaba con tan fuertes 
motivos, hemos visto disiparse todas nuestras- espe- 
ranzas con las manifestaciones y el mandato á que 
se refiere la earta de V." M. .al ministro de Justicia? 
En este respetable documento vemos que no hubo 
arreglo ninguno con el Nuncio Apostólico, por falta 
de' instrucciones: que V. M. no ha tenido á bjen 
esperar a que vengan estas; y en consecuencia, que 
resuelve por sí solo' las graves cuestiones; y mana- 
da' que seje propongan las medidas consiguientes 
á esta resolución por el Ministerio <le Justicia." 

' 'Extraños á todo lo que ha pasado en las con- 
ferencias secretas, y sin conocimiento ninguno de 
los documentos é instrucciones que tenga el En- 
viado do Su Santidad, nosotros debemps respetar 
el sagrado en que reposan las causas de lo que ha 
pasado, J los motivos que hayan determina^ á Y, 
M. á' dar un paso de tan, graves trascendencias. 
Mas como en nuestro humilde juicio, sean cuales 
ueren estos motivos, no creemos que hayan, ni 



hecho*, caducar al poder de la Iglesia tatólica, ni 
dado al del Estado el incremento 'suficiente .para 
tranquilizar con sus .resoluciones la conciencia de 
los fules; y /eomo .esta circunstancia, lejos de traer 
el bien qu* se desea, d^ja en pié todo el mal que 
se sufre, supuesto que solo el Soberano espiritual 
puede resolver las graves cuestiones de imputación 
moral y tranquilizar las conciencias, nosotros nos 
creemos estrechamente obligados á ocurrir á V. M., 
suplicándole . muy encarecidamente que se digne 
mandar suspender. los efectos de las declaraciones 
contenidas, en la f recitada carta de^-'V. M." 

"Para dar este paso, nos creemos apoyados no 
solamente eo lap razones y fundamentos que se han 
hecho valer, ya en la Manifestación que hizo el 
Episcopado mexicano. elr30 de Agosto de 1859, 
con motivo de las leyes llamadas de reforma ', ex- 
pedidas, por X). Benito- Juárez *en Veracruz, ya en la 
Exposición <jue dirigimos á los Sres. generales Al- 
moAte y Salas, como Regentes del Imperio en Di- 
ciembre* del año. próximo pasado, á consecuencia 
de la circular que el 1 5 del mismo mes expidieron, 
y de cuyp£ { d0cumentos.aaonsp&rñainos á V. M. las res- 
pectivas copias > sino también. en el carácter de más 
alta gravedad que ha tomado da cuestión, después 
de hafeer /intervenido el Santo Padre, enviando á 
un Nuncio á petición de V. M. Las bases dadas 
por V. M. á su ministro, importan, Señor, él desa- 
fuero par completo, la ratificación de las leyes lla- 
madas de desamortización ynaoionalizacibn.de bie- 
nes eclesiásticos, la legitimación de los intereses 
creados por ellas; lá intervención autoritotiva del 
poder civil aobre la conservación del culto, la ex- 
tjncipn de los medios canónicos de •subsistencia' con 
que éste, y sus nuttlstros han contado y duentan'en 
la actualidad, -y por últimcv la declaración de am- 
plia y franca tolerancia en materia de cultos, sin 
más que declarar .el católico, apostólico, romano, 
como religan* del Estado." 

"A nadie cedemos, irí cederemos nunca, Sferrór, 
en la fidelidad para cumplir los. estrechos deberes 
que tenemos paraxon el Soberano, temporal; mas 
cuando para obedecerle es necesario faltar á la ley 
4e Dios ó de la Iglesia, y por consiguiente, 'come- 
ter una verdadera prevaricación; la resistencia pa- 
j>iya ( «|unca debe figurar eomo acto de desobedien- 
eia k .pues la obedienoia tiene sus bases en lá* ley de 
Dios, y deja de obligar'cwmd© lo que se manda es 
incompatible cort iella." 

"El artículo del Símbolo sobre la Iglesia Católi- 
ca es un dogma de la fé, y este dogma funda un 
supremo derecho en materia de doctrina, de moral- 
y de régimen canónico, una suprema- autoridad que 
á ninguna otra de la tierra puede estar sometida, 
y consagra, -como' un principio incontestable para 
tQdo católico, . y como ima regla de conducta, que, 
sea cual fuere el poder, el rango y la fuerza con 
que cuentea los hombres que ejercen la autoridad 
suprema en el Estado, ellos no pueden absoluta- 
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mente nada en estos puntos:' porque solo 4a cabeza 
visible de la Iglesia, que es el Papa, ejerce la ple- 
nitud del poder espiritual; solo este poder ata y 
desata la conciencia, solo esta autoridad es la com- 
petente para fijar el dogma, ilustrar la creencia, 
reglar la moral, decidir los casos de imputación, y 
hacer cesar todo conflicto con sos declaraciones so- 
beranas." 

L ( V. M. nos permitirá que, protestándole ante 
todo nuestro más profundo respeto, le manifeste- 
mos que su Resolución Soberana sobré los puntos 
á que se contrae la caria nae ba dirigido al minis- 
tro de Justicia, se refere precisamente á los obje- 
tos de la contienda entre la Iglesia y el Estado; 
que no serian objetos de contienda, si no invadie- 
sen la potestad espiritual; que asi se ha demostra- 
do constantemente 4 los gobiernos, por el Episco- 
pado mexicano; que están en. abierta pugna con 
las bases sociales de la iglesia Católica, y en opo- 
sición manifiesta con terminantes disposiciones de 
los cánones, y principalmente con el ultimo Conci ; 
lio general; que 'expresamente han sido reprobados 
por. la Silla Apostólica en Alocuciones pontificias; y 
que, aun el pedido .y erírío de un Nuncio Apostó- 
lico, para el arreglo 'definitivo en estas cuestiones, 
prueba que en teste concento ha estado V. M., sien- 
do claro que,. si no Preconociese la necesidad estre- 
chísima de que concurran á resolver dichas cues- 
tiones las dos Potestades, no habru V. M. tomado 
tanto empeño en el envió ¿aun Nuncu Apostólico. 
Por otra parte, V. M. califiba este paso como "un 
4 'medio capaz de satisfacer las exigencias del pais 
" y de restablecer la pax en 'los! espíritus y la tran- 
" quilidad de las. conciencias de todos les habitan- 
" tes del Imperio;" y eáta declaración tan verdade- 
ra como precisa y concienzuda, «os releva, Señor,- 
de una demostración innecesaria/' 

"Mas no podemos dispensarnos de observar que 
estos conceptos- subsisten, supuesto que el medio 
de que se. trata no ha Ceñido lugar, y que por muy 
graves que se supongan .las circunstancias de la 
situación, ellas no testarán para que la resolución 
contenida en la cartfli de V. M. satisfaga las exi- 
gencias del pais, restablezca la' paz, en los espíritus 
y tranquilice las conciencia*." 

"Y. M. sabe muy ¿¡en que el Soberano tempo- 
ral nada puede sobre la conciencia, si no' es quitar 
la coacción^ que le pofiga; y por consiguiente, que, 
mientras el Papa no decida', ó él Soberano no qui- 
* te la coacción, las conciencias seguirán agitadas. 
En cuanto á las justas exigencias del país, no sa- 
. bemos cuáles otras puedan ser, fuera de las de la 
conciencia en. sus relaciones morales con los inte- 
reses. Mas queremos bacernoá cargo de esa otra 
clase de intereses, credos por la desamortización y 
expropiación eclesiástica en favor de los detentado- 
res de los bienes de la Iglesia, qoriforme & las leyes 
que la .han despojado. Gontrayéridonos k estos, y 
aun teniendo en cuenta que rhurhos buscan en la 



solución, no la tranquilidad de la conciencia, sino 
el restablecimiento de los valores y la consolidación 
de las fortunas improvisadas, V. H. nos permitirá el 
observar que aun esta clase de personas continúan 
en el mismo caso, sin que la Soberana Declaración de 
Y. ML produzca más- efecto en sus ánimos, que el 
de añadir á una inseguridad, que subsistirá mientras 
falte .el acuerdo pontificio, el temor de fes nuevas 
exhibiciones ú otros gravámenes consiguientes á la 
revisión de los contratos." 

"No nos detendremos, Señor, en lo relativo á la 
congrua sustanciaron del culto y sus ministro^, 
porque, digan lo que quieran los gratuitos enemigos 
de la Iglesia, jamás el interés ha tenido el menor 
influjo en la conducta de sus Pastores. No diremos 
á V. M. que, retirada la coacción civil, no contri- 
buye sino solo el que quiere, ni que el noble 
motivo moral que determina sus prestaciones, sub- 
siste con independencia de todo poder humano. 
Pero si podemos asegurará V. M. que todps esta- 
mos dispuestos á subsistir de la piedad de los fie- 
les, más bien que de una dotación civil; pues nada 
tiene mayor precio para nosotros, en el caso, que 
la dignidad de la Iglesia y la independencia de su 

ministerio." 

"En cuanto á la tolerancia religiosa, nada ve- 
mos que la haga, no diremos urgente, pero ni aun 
siquiera excusable. México es un pueblo exclusi- 
vamente católico, y su aversión á- la tolerancia se 
ha explicado siempre de la manera más notable. 
•Cuando el Congreso constituyente de 1 856 discu- 
tía el articulo 1 5 de su proyecto de constitución, 
en que -se establecía la tolerancia, sin embargo de 
estar compuesto de los más exaltados partidarios 
de esto que se llama reforma y progreso, y del 
empeño que tenían todos en hacer triunfar esta 
idea, tuvieron que renunciar á ella bajo el peso ir- 
| resistible de la voluntad nacional explicada como 
minea. Los liberales exaltados eran dueños de la 
situación, ejercían el poder y desempeñaban los 
empleos en todas partes; y sin embargo de esto, y 
*de lo coartada que tenían la libertad al partido coo- 
trario, y muy principalmente á la Iglesia, no pudie- 
ron contener el torrente. Llovían de todas partes 
las representaciones: municipalidades, gremios,. ve- 
cindarios enteros, hombres, mujeres, la sociedad 
toda representó contra el artículo:, el mismo. gor 
bierno. de Comqnfort, viendo que no era cordura 
oponerse, al sentimiento público tan umversalmente 
explicado, tornó una parto activa contra la toleran- 
cia, y el artículo vino á tierra desechado por una 
' 1 inmensa mayoría. Señor, esto habla muy alto, y 
en siete años no se cambian el carácter y la vo- 
lnntad de un pueblo.", 

"Muy fácil Ijabria $ido para nosotros,, al tocar 
ligeramente los puntos á que se contrae esta Expo- 
sición, hacer á propósito de cada uno, y en gene- 
ral sobre el conjunto de las leyes llamadas de re- 
forma, reflexiones, más amplias, y aun positivas 
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déhioiAráciÓrieS éh prueba de nuestras ^rlgts r pero I el.jqásvWointtresenUoimsemctátf dé aquél órdén 
dé Ititértto hfetáog querido' limitamos ^jas safy §¡ip» .de cosas. P.wea bien: eff público y notorio que una 
liles' indicaciones, ya para no ir más adelante de lo 
que jpide estrictamente nuestro deber, W para no 
gravar más la respetable atención de Y. M. f ¡ya fi- 
nalrtiehte, por que, de lo mucho. que jS^Pftpqfcps 
'taimó títoíístros predecesores hemos dicho, probado 
y detnósfradd con toda cíaáe de argumentos, $n 
núestfas féjpíéSédtacioñes y protestas ^ los 1 difieren- 
1es gbbfeínos' que han atacado 4 la Iglesia» y muy 
particularmente dé lo que expusimos jr banifestá- 
taos en los 'documentos que acorapañ>inop como 
anteceÜerites, para ño alargar mis esta tji posición, 
no crteáios que sea riecesario decir otra coáa. Mas 
no nos cansáremos de reiterar nuestras súplicas á 
V. M., para que haga cesar los gravísimos inconve- 
nientes de anticipar á la venida de tas nuevas ins- 
trucciones pontificias una resolución, que, sin el 
requisito de la concurrencia de los do& póderep al 
resolver, dejará en pié, y aun aumentará conside- 
rablemente los niales que y* se sufren, agravará 
cada día nías y más la situación,; y no sabemos 
hasta qué puMo multiplicará las dificultades con que 
Y. M. está luchando para el restablecimiento com- 
pleto de la paz y' consolidación del Irnperío*' CJ . 

"Petadlo Antonio.— knobi&po de, JÍ£*ico^-7- 
Oleménte de Jfoual— Araobíspé de Michoacan. 
— Jbsé fitkría. — Obispo de Oaxaca.— 2?ernar- 
do. — Obispó de Querétaro. ,r 



"México, Í9 de Diciembre de ItyV* ,']] . 

En virtud dé tp resuelto en principio por el Em- 
perador, consignado en el trascrito docilítenlo poj 
él signado; tras lo que va referido de lo quto hizo 
en Dolores^ en 1864; y á pesar de lo ^ue se le pi- 
dió por el Episcopado mexicano, según acabamos á$ 
ver; fueron dadas las respectivas leyes: motivando 
ellas, natural, lógica y forzosamente, la nueva expo- 
sición, que llaiftarémos razonada^ probada, é in- 
contrastable protesta, hecha por los tinaos,, aires. 
Arzobispos de México y Michoacan, signatarios. 

De la misma exposición, y urgidos nosotros por la 
necesidad de ser, en cuanto cabe, breves, trascribire- 
mos únicamente lo relativo á puntos como el de tole- 
rancia religiosa, inmigración que la pretextaba de 
años atrás, y demás cosas comprendidas en h> que 
pasamos á reproducir como indispensable á nuestro 
capital objeto; que soto es la historia de tai ideas, 
partido* , promifieiittsimos partidarios, y lu-. 
éhas indeclinables que fian traído al país al 
estado qile guarda, histórica, filosófica, política, 
social y religiosamente iftirado, en sus aspectos de 
ciencias, letras, artes, industria, comercio, agricul- 
tura y minería: 

"Sábese muy bien, dicen aquellos personajes, alie, 
cuando el presidente mandó jurar la Constitución de 
1851 á todos los empleados del Estado civil, bajo lá 
pena de perder su destino cualquiera de ellos que no 
lo hiciese, todos los que se hallaban en este caso per- 
tenecían por sus opiniones al partido liberaí, y tenían 



parte muy eonsidetablp <de estos empleados, no solo 
en la capital, sino también en Icjs «Estados y en los 
flUersos ramos* de la admimstWKíton pública, prefi- 
rieron, perder sus emjpleoi y qu&hrje to la ¡falsa- 
ria, antes, que jurar k fonstltaoiori. Hé aquí el 
primer hecho, notable bajo todos aspectos, y'dé ún 
poder demostrativo verdaderamente irresistible, pues 
manifiesta que, tú materia de ftelijjioh, no bay ¿n 
México pulidos, ¿ño siotfples indMdtffalidadél, y 
que la. universalidad nioral de este pate rfepélé esa 
pretendida libertad religiosa;" 

"Pero bay más: el mismo Sr. Coman fbrt, qüt 
había expedido todos loi decreto* atentatorios, des- 
terrado Obispos, sancionado y jurado ka Constitu- 
ción de 1857, y destituido á los empleados que 
no habían querido prestar el juramento exigido, no 
pudendo resistir al peso de h opinión pdbftca y 
, de la voluntad nacional, dio un golpe de Estado, 
que echó por tierra lá Garfa, ái Congreso y á Su 
misma presidencia eoásftitueíonaL" 
. "Mas aquí es necesario ¿{tenemos tm poco, á 
füVfif robustecer! nuestro concepto con dos nuevas 
pruebas de muy elevada gerarquíá, para que las pe- 
sáramos en silencio. ¿Qué pruebas son estas? ptl- 
mera, la solenint apreciación qaa hixo el SSÍ.'Co- 
monfert» en su 'Manifiesto & la Nación, M acerca /te 
|n verdadera opinión pública y vqbrttaS popular; 
segunda, el motivo 1 notorio. da haberse Estacionado 
en su movimiento y estérilixado en su afectan, en- 
trandp en Jucha sangrienta con el Sr. Zuloaga y 
abandonando al fin e$ta cápitafl." \ 

"Después de una obstinada- Jucha, dibe el Sr. 
Comonfurt en su Manifiesto, aludiendo! la oposi- 
cion que hacia el pueblo á la Gonstituoidn y layas 
concordantes, en el orden religiosa y canónico» de 
armar ejércitos, de gastar sumas cuantiosas, y de 
combatir en todas direcciones, al .gobierno óásí no 
pudo dudar ya del carácter de aquella oposición, 
cuyo vigor no labia podido vencerse, ni con la 
fortuna, ni con la fuera* de las\ armas" 

"Llegó por fin el momento ¡en que la Constitu- 
ción solo era sostenida por la coacción de las auto- 
ridades; y persuadido yo dé que w> podría ir ade- 
lante en el propósito de hacerla «lectiva, sm «a- 
orificar visiblemente la voluntad de la Rtpú- 
blica, me resolví á ponerla en otras manos que la 
salvasen de una situación tan critica; pero me de- 
tuvieron graves consideraciones que se presentaron 
de golpe á mi espirita " 

"Tal vez haya sido intempestivo este paéo: el 
grito de las tropas que han iniciado esté movimien- 
to, no es, sin embargo, el eco dé una fafceion, ni 
proclama el triunfo exclusivo de ningún partido: 1 la 
Nación repudiaba la nueva Oarta, y las tropas 
no han hecho otra cosa más que ceder d la vo- 
luntad nacional." 

4t Estos conceptos vertidos por un personaje como 
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el Sr. Gemoafort,: es decir, rpom&l Jefe de la revtr~ r traía Religión J'la íglésja ?| v ^^^f,!^ cierto y 
lucios íj^ Ayutla» quaruo&lia traitoiitatffdYWftfes, tféhii^irSíil^^lírrió í\i oposición á la Ijilerancm c^il 
gor el autor? 4* fas leySés de desamortización-, re^¿ ,J jétf fiiáíeri^áé^ft^fon; motl vo* porque no-hepps-^a- 
tro ^vil, obvenciones paritoqüiateái poret'Jfhe inte- cil&db^tfn *'tt!^jrW\que , 'élÍá no { jpoqna 'nevara? á 
dó se(5ii^trí»jla>píopiedadíecksinstical del' entinado ''fefécto.sS^ poner la ley que la decreta, en manifiesto 
de JPueblp; y deatecíó >deBfMes¡ á> : strObfepo, portel t'árttSigdnismci con lá voluntad) mas explícita de^ue- 
. que' decreta óiimitorizó los 1 destierros de 1 ^Irés^Pre- ttífírttexicano.^ Resulta de aquí corno una conáe- 
Jados? ; y TnuQhoS.eclefiiásÜoots respetables,' 4trpriéíón tíréricia r evidentísima, qüe^séa cual fuere la base 
dejLÁrzp^Spo de.Mójáoqy váf&oft «eartfiftigbsf^y^a- "defós pfipcipíqs adoptados por ^M, acerca de líos 
IÚ§ raftíi^ado jurw la Gensfitaeion mifema de A^Sl títulos* ért ; q*u£ se funda el derephb mVjfa .gotyernps 
.bajpipeoa de destitución,, portel' hombre* más tertez 'Jtera el ejercicio de L sü autoridaq^nopúeoe fílenos 



y per$emaitfsjen codribatir á la reátíéfóíi, corno él 
mismp le confiesa en áui Manifiesto," estos eoncep- 
tos, repetirá js, valen más ; que toda clase? dé d«- 
mo^fffciones/' •••¡: r '^ 

. r "M*&, para que :nada .falte al poder deiíáf vérdard 
que sostenemos, éste mismo 8r. Comonfort, que- 
riendo la subsistencia de unía parte de fak leye&an- 
tjectesiisticas, buscando una fusión qiie no era ya 
pasible, y huyendo de ponerse francamente al ffénte 
de tención, que. detestaba semejantes leyes, se vio 



qué derogar la citada ley conformóla csjos princi- 
pios. Lo júiíi amplio en. la maferia e¿ la teoría, 
falsa paito nosotros, 4 de los' pac tos Rbres y la, sobe- 
rarnia del pueblo, y ya se ve que, si {al principio 
es ábfeptadó,. nínguri derecho hay para dar una ley 
"manifiésíartiemVé opuesta á la' opinión pública y á 
voluntad nacional.^ 

- ia Hjry aquí una ilusión, tan bella cómo terrible, 
tan atractiva' c6n\o funesta,' que si al principio no 
scdfeipa/'fál vez después ya'será tarde. .^Qué ilu- 



repentinamente; solo;. pues los putos le aborrétíHn 'sion é^ esta? El preciadísimo cuadro de prosperi- 
como* traidor, loaijcañseríÉufaeSy impaces r de re- d^ y érigf aiide^irhl'eúto que la. im'agjinácipji repre- 
senta, cotüB' una consecuencia ínTatiLle t}e esqjgrfn 



nu&ciar i sus princ*i*os. religioso*, sedrranttivieron 
en su, puesto, y los^pocos moderados que sé Minan 
|«esMo>á servirle, Tiemjpr^ne ¡fa 'Wéo era' iñfitil, 
twiQttm «1 fin que ¡retirarte," "-' ,; , * '' ' 
x . "Reducido acepte cxtretUQ el' 8t". CoiinijftRJrf , 
apeló á- un partido dese^rAdH/'átyrtí^ó'at^nrífe 
cuerpos de: etapa opaque toritabvy INtbó una ftt- 
chajie. armas cdn las. fuerza ^det 8r. ! ¿üloaga den- 
tro de esta misma 'eapítal-J luelia"lnlpbfcértfe, pnes 
sostenida solo por la fu^mafiBÍca^rto poflíh fcbrirrá- 
balancear el poder de Ift optmerf pública y *tolmttál 
#ia<JionaL' Duró,, pues, tanáolo^ atgnholdiási *y cori- 
cUy¿ al ün con la retirada^ (leí SK Corhfdtffort, la 
.entrada, triunfante do Zuloagá, Osollb, MirahmWy 
demás jefes reaccionarios, á la capilar, y 1 el esta- 
blecimiento del nuevo gobierno/' 4{ 
^ ' 4 Ko segvi^eqads' adelante, ; Señor: presciñditernos 
aun de rnuchasfi^flexíimes, á dual más ; ob viajara 
cuantos. »cono€en medianamente v nuestra sociedad, 
y á cual .mis demostrativa para reftitar co'ntíhnen- 
temento los conceptos' en que nos ocupamos. No 
hablaremos de la espontaneidad ypre&ez^lébVqtte 
las clases todas del pueblo- han marnTestádo' cons- 
tantemente ms sentimientos católicos, su amor á 
laJgtósia, y la profunda pena que* les caucan las 
persecuciones suscitadas eontra -ella, a> sir'Vefigio- 
sa solicitud por -atender al culto,' pVinci pálmente 
cuando la demagogia entromzríríri se esforzabb'nias 
en abolirlo, del desprecio y líhrr'órcórt quedaban- 
donaba los tcmplostuando vefa cefebVarido rríisa á 

akgun .saoerdote intruso, del regocijo roírqué re- ! volvemos á preguntar: ¿esto es bien? ¿es una me- 
cibe y elacatamidnto t?oii qife yo ú los Prelados de ! jojra? ¿es^ lirí estado tle felicidad? y quien la hubie- 
ifl Iglesia, etc„eté., porque áefla'hri a acabar uVttfcá^ ' se! procurado, ¿liabrja. ganado todos los títulos q| 
. "No, Seño/fe|s pueblo mexicano jahlás ha deja- Reconocimiento de : la patria? Sise trata del país 
do .do' liaurer sentid el-'tnbrtal ab^ramienío que con independencia ele sus dueños, si se traja, de un 
tiene á todas aquellas medidas que se dictan con- espectador que juzgue simple y .materialmente á 



ihbr'erfletito dQ^óbl ación ^ que con t^ntó afán se so- 
licita y^^bti^ifnta' seguridad se espera en pos. de la 

"tolerancia de; cukó¿. ¿f*ero realnvjnt^ es asi? ¿reti- 
ñiente alcanzará esta nácTori' graneles bienes con la 

Inmigración é^ranjera? ¿realmente . va a «er ésta el 
agente poderoso que traslormé veutajosoiX|oiUe á 
nuesfra sociedad, y precise su piotvimiento jlq^de la 
ffar^rísis cjue íioy '^ufre, hasta qÍ doble vigor de la 

Miá polítii?áy la vida social? Bien sitiemos» Señor, 
qué falta espacio al pincel pariujpyjar toda la pers- 
pectiva eneantada, y no parece, sino que en pos de 
Id íhmigraélon, vendrán "á domiciliarse entre nos- 
dtrólá todas las ciencias, todas las artes, toda la in- 
dustria, todo' el comercio y toda la civilización del 
viejo mtinctp; -Podrá venir algo; vendrá-mucho aca- 
so, y riaáVrembto seria que, una ; y ez t triplicarla la 
{^oblación por el aflujo dé extrañas ¿cotes, viesen 
os fijos de México 'trasformado maravillosamente 
su país: que encontrasen ciudades magníficas, rceoi- 
plazando á *fas aldeas, 'y palacios donde habia cho- 
zas; que se sorprendiesen con una agricultura lio- 
reéierite, una induciría desarrollada, linas arles to- 
cando á la perfección, y un movimiento ¿gmercial 
extraordinario, Sucedería está v ínticho t má» t Ky',el 
viajero que trajese a la comparación ^qo^ euaaros 
tín diversos, como et antigím.j el nuevo, el pre- 
cedente' y el siguiente, á laiumj^racion extranjera, 
no se cansaría de admirar todo el purinnto de la 

, gfárí trasformacion obrada en M6xico. Pero, Señor, 
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mkqpmmmiek 'd WtVHl^e tit» «MRéidrt jjter- 
.iftCMi independiente de \iá< íiaéiórwMad, ^S^o'será 
MlQ^agoádHbja' .j¡ aüi*'fe*<*ftF ^iTlArsmo; cofao 
sejitti^l v^rUs Tnlterk^ ó foíliert^dslloíiléVttes 
te Paria reemplatanícr á^^ita Féf é TaedBWa, 
•M^JolflMan lo* ptfatiotalela íildüstiíáj^é las 
artes v ]ps jangaes (te p)a*rtk- élé. r ert «éfcstfos ^©- . 
alóte* ooáao fe •ábrctt^^la < ^e^idte te rA Bis t - 1 élisas 1 
>op»ltBlas deEui^ Wt^í^Mi^PT^^ó es- 
ta,: Stwr* i ¿qti&iéait* para .tos^nWtianost '¿étiál 
fteria ehfápel qilé iiO8'4eturiei0^r^dfrWcbn- 
yfiocuendada esa espeow^eafüvtóij' precipitado' ^so- 
bre nasolros? ¿Un sécvdébil ¿ bambí¿ré dr «íémpera- 
raenioi porque le -estreetoeft 7 entre sus Eraros tíos 
atieías? :¿unaí átodastvia' que desfatíeée po^ medio 
sigjfr dft abandonó "y tóeaftpreferericiatad "cbnteróio 
exfranjetov cambiará ^ri^kaaEeioníjrttí^MvirtJjd^la 
M&úfeo. antefa ki^ustriá hn^^is^rtft ^mthahsíg^n- 
té de los ¿oíanos que WHfgáú?¿Vnú propiedad ria- 
. ¿iooalt ■ reducida ya *Í6f- 6 4u itttima ék'fnrétf6tf por 
.nuestras locuras ptt^fcte/tyte han trasfitáádó'mácNa 
tétritafia ¿Jatepábika itaírn» >y \h *)tf triarle $e 
Javfmoas rtoicasvy^aitirs -tpMtfak*P1rafesÍa 
¥*riHla*>ley48:doiD. Itarito Juárez; á : mamó& Wrañ- 

msl ááúofr V. MvM : jfceSeVna^ 1 entre nteotfofe, 
iia J«maAai(«ibe^ú^Á^n1b , re', 'ye*é títü^^V^W- 
!<4fc8alU«*»i sü* ^t^"baBía ! Heclio mi- 




!B^Í¿6 ¿ií' \i peor.déj^s e^avitúfles^ la de l%im- 
bdtencia.pára. sobreponernos al incremento de upa 
población extranjera: si dueños de la casa- nomos 
de ser, por nuestra ye^fhcha, lacados pastadlos 
tjfaicios de las puertas, papa cont^fcnja^las ctmop- 
fidadey él l¿ recreo t de nuevos .ff^^re^^ pp- 
iba, si lo* luenés qué se eájj&rap: nají de ser, sqlo 
'jpáltf'él jffovecho de nqesfr^aliuésp?4«s, y no^nps 
handé\setvir inosótro^, sjpo, para ha,?gJ¡p<B, n^s 
.'jtán^híe el sentimiento J(e/iujesUa , miseria; si: al 
cabo' ¡1'é algunos anos» y merced ; aí aflojóle ex- 
traías, robustas, Jabqrío^as y ávj^a,*, .gentes Juk.de 
irtóformarsetocló este suelo.. pero nosotros hemos 
de andar en él como extranjeras en nuestra ¡propia 
patria 1 , na'ejoj e nos .lue,ra, ^enor^ .es^.sjejpgrc spjps, 
tantearnos con' nuestros propios rc^msaSy.^ejxj^^r 
ta necesidad para impulsar un progce$o ü^qj^ep- 
tro, y ser siempre Ia.Nacíó¿ y n^ una parte dq t ej|a: 
mejor fuera es(c\,' ¡repeinas, 'fiua^j^esenciar «^a 
trasfo'/macíón tan. niáráyiffosa,. come fjwegíty.gfcQue 
.tocaría siempre á México la peor ¿acíe,^,,. úoi j„~ 

"Somos mexicanos: to^ia s^tiflo^íy ifHWS- 
íro corazón cpn i el'no^-amqr.^ejija pat^ia^v;«us 
misniás 'fea^q^Jl^ tj^es vi¿|^fi?, d Raj^o 
qiie la li'a.bonsumidp. jr up f tenebroso porvenir ^e 
río : la'infunüe aliento, 'lejos de. entibiar ru^$trojafec- 



<?riAa 9 qne<4fc8aii^i»*i mí* WDMtt'nawa-neciio M 
pitar aqíjy tantos eórá^ine^ri^^diendb^preleh- 
la« nuneala si^^caem^tí Hirigen, represéniaba, 
siHidwiia, ltííac.los-sé^tvniiéntos r haciendo creer 1 a 
'todos sus nuevos compatriotas, que los granóos ífr- 
tetesc* ' «álrietaméftlJéTnhdMrtlesíílos de raza.' los 
de traditoione^ b*s de corito; ;, fos (te ''sentimientos 
gejitilkio^ b»»ie propiedad -y réeWrsos, \ni\h ifí- 
dnatrtaí y.reoáiékiej tendrían el raejor > at)o)% en él 
Trono da V r M. Comprendíanles que s^f trataría de 
colanízar á Méxko» pirene no as nnefá é^a^idéá; 
pero de tblonwarlálsrn canrl»iat Ibsfearactére^tóhs- 
útativos de la nacSorr, eomo sé rdotústóce él ctrt?rt>b 
físieo.j.y ^efiírwÜF comJfetoff de un cuerpo riíortff, 
eomo ae impulsa, y foiírtenta na r gíro t Hcómry ffiP áül=- 
va una sibta¿!on, comí* «í li*cé 1 decHhát > W s¡ baeria 
pirtte .tintifeligraJá crisis es <leéir, 'iieiíipre á"S«í- 
-yt> y eo\ pr a deV'páciérite', del dueño; tlél interesa- 
do, de aquel á quien ^e 1 friere íavtrt'eberr péró 
npnea^sus) expensas, ni menos para su, ruina." 

^Si un médico, SeííoF^por* atacar un aiarmsiQ- 
tískno síntoma sacrificasen erífermo; si mi trr^iií- 
iecto, por corregir una 'imperfección;, destruyela 
casa; si un benefactor; por impulsar ú'uti artesano 
aciiüna su laller-y lé qtrita él frabáfd; y' jiarana- 
War ahí frases m figuras, si ! pófr^ue 4 Afcxfio r es una 
población arta, débil*,' trábajárda y etr atraso rlota- 
ble y paca curap de esto^ males, h8 die quedaPab- 
soobida, sitpetikada pWtma "-pbbMitoh' extranjera; 
si na hmno¿ de ver eritfíelleclftas nuestras^cliidíi- 




cías, corresjponcTe^cí,'la.rcalidad; t y por n^Hchaa ilu- 
siones qué' quepamos, haceros es necesario^ re^af- 
dar qué ' tía v espinas entre I a6 Agres, y que n^¿|H)- 
cás veces' al pió He Tas hermosas cumbrqs, es^n tós 
abismos. Imposible' nos parece no ver c*Jieste t Ker- 
dáilerb y terrible prónóstiop,^ la. en^A6Í^pion he- 
cfia por sus 'profiíndós^ailtojces^ejlo^qu^s^^wt- 
freo dos auós. (resrheses die¿ y o^hq./li{i6 ^egpnes 
en ^j .cerro v de lÁS^jn^nas. ^iiáf^.cu^ntey 
cíón ijjií. amargura debí^ recordarlo, el, Enjpenaífoi! 
Sigamos lej-en^o fio dQa?a> ^ue tj^spribimos <4é h) 
escrito (),or tan sábeos como previsores .personajes: 
mucho nos servirá también par^.aulicar(o & b^bqs 
como el de q«>e nablamos^ en nui;s|j¡a nota %tS<H- 
lativo áena^enacioh, N^nta, ó ce^bm.de* parte^iS 
todo el territorio de ^aUfornia jpor Juaf^. «MRjicfrí 
el evento de mié solo huíiieai, de^do, .^oea^.^íp- 
biera tenido por objeto mi* mera, j§ ^pifa cQ¿niia- 
cion norteamericana; singularmqnte, fe^orda^do • b> 
acaecido con Tejas en identidad de .f.ircii/isiianüws 
y con Velíce en otras algo paa\q¡daf f: ' í; 

u Si defina súbita colonización se esperaa bienes, 
hay también males, y mientras m^ypre^^An Jas 
desventajas nacionales que pud¡ese¿v hacerla a.|>ete- 
ciDle, juiajores §erjin los })f ligros. y má> ^lusitivos 
los males consiguientes. ¿Se trata, por ejemplo, de 
una inmigración gradual, prudente, lenta, propor- 
cionada sabiamente al país y á sus actuales mora- 
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dores? ¿3e una colonización, natural y aun" lábil- 
mente preparada? Pues entonces ninguna ne£^jf}ad_ 
hay dfe sacrificar, nx> diremos ya la unjd^ $p la 
creencia, ' pero ni , aún otro alguno de los tagnes 
consiguientes al carácter constitutivo del pueblo;. 



m*n 



á$ }fi$f!m^\>w m&m tai defad»cDn<JMpitoea 
de ^np^ : ^^^I^pari«Miifiif)qelDii SiMn, 
^^¿¿¿^ráM wwrtabe Ja mdepeádeneia, üttc- 



sino antes ál contrarío, la religión y las costumhres ^^ l3 la jotagridid territorial délfáls, y ponía en 

serían los mejores preparativos y loa medio?:, más jrjy«¿pi^yinQp¿A^ 

eficaces de concertar en iodo sentido á la vieja Ion . do,j^ifcf^i|fer,p»r^;4at>teitil»rio,naeÍB^v ^ ^ »*tu 

la nuera pob^cian. ¿Se trata, empero, c^una c^- l^po^ftj^si^ 

Ionización rápida, fuerte, abundante y con^W^^ 

lodo senttdp? Si estdjbese posible, seriaun, cumu- ge^f^epti^é/alwwrgadeifalMiniste^fttpec^ 

lo dedales, que no pqdrian disminuirse ó.,^n^r- r ^o ¿.,4^el t ¡Apr#yot quehabia hepbp anriejaote 

se, sino solo *por laHnfluericla y eí poder qfl t a up¡- coqa r , JUi >, a^»« «eA; mismo Maximitiino an las 

dad católica. Sino lo es, comp lo creeos, e) apa- jnsjruwonift fue dio escritas de su puno y letra 

ralo de la tolerancia seria un ruido .estéril, un' ipal 4 au.a^ógffr D. Ep|a|to Ortega, para contestar los 

gratuito y á todas luces inexcusable." 



»tf*rescfndase de la influencia de una religión 
que, nacida en un pesebre, bastó para dominar al 
mirado; prescindase de Ia3 instrucciones que coa* 
tiene, de los sentimientos que inspira, de las eos- 
lumbres que forma, de las verdades que propaga, 
de las virtudes que cultiva, dfe las conexiones que 
multiplica, de los lazos que estrecha, de su doble 
acción sobre el mando y la obediencia: ¿qué resul- 
taría entonces de este antagonismo permanente de 
orígenes, ratas, cultos; idiomas, costumbres, usos, 
hábitos, intereses, preocupaciones y pasiones, en 
tina sociedad tan heterogénea? ¿en qué venaría á 
parar, por último, la nación mexicana?" 

••Señor: no acabaríamos, por cierto, no acaba- 
ríamos nunca, si quisiésemos ponderar las pérdidas 
y las ruinas consiguientes fi la tolerancia de cultos 
en este pueblo. Sin haber hecho más que sencillas 
indicaciones, nos hemos extendido ya (Jemas¡ad¡o. 
Mas, aunque persuadidos, coipo lo estamos, de ha- 
ber andado cortos en una materia inagotable, cree- 
mos haber dicho lo suficiente para un Príncipe tan 
profundamente versado y tan excelentemente dis- 
puesto. No nos resta, núes, otra cosa, Señor, que supli- 
car- 4 V. M. encarecidlsimamente, á nombre dq la Re- 
ligión, que ha dado un timbre glorioso á su Ilustre 
Casa; de la Iglesia, que tantas pruebas de respeto 
y amor acaba de recibir de su digno Jefe; de esta 
nación que ha confiado á V. M, sus destinos, es- 
perando no la consumación d¿ su muerte, sino el 
restablecimiento de su vigor Santiguo, y un incre- 
mento religioso y moral, mayor que nunca.; á nom- 
bre de cuanto puede b$bo,r de más caro, para ¿I 
Supremo Jfefede un pueblo, que se digné* pesar en 
so alta consideración tys reflexiones que lfeyamos 
hechas, y dar á la iglesiq, al Estado y á lá . Nación 
entera, el consuelo de que no llegue á follar de 
aquí la unidad católica; sino antes bien, de que se 
conserve, vigorice y perpetúe bajo la influencia de 
las nuevas instituciones." 

"Señor. — Pelagio Antonio, Arzobispo de Mé- 
xico. — Clemente de Jesw, Arzobispo de Nichoár 
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"México, 1» de Mano de 1885 
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cargos, formados al prtotro. Allí se expresa asi: 
"Cargo*, 1.° Instrumento ciego déla. intervención 
francesa. Hecho: el 4iez 4e Abril, oon> el espenr 
tdmojwam*to4* la independencia é imtcgri 
dad confra la ^olumtad de loe franceses; hecho, 
del tratado de fiRramar con el artículo sobre 
la Regencia: hecho de la dimisión ( destit u c ión) 
t de Arroyo* P9COS <&** después .de la llegada, 
por elnegqcw^ fy *$onora; hecho con Moniho- 
Ion tofr^el mimo objetof ffjwr este enemistad 
con Franc¡#* tas prisio wcqs libertados en Fran- 
cia contra la voluntad de.Napafaan. Viaje á Rom. 
Primer Ministerio con Ra*iret, conocido eomo 
anti-fr^nc^s. " Véase nota %& fu* ssimimt en pa- 
ralelo, hechos 900*0 loi allí mencionados y los aquí 
consignados, y véase también la nota 600. 

602, Resulta probado de notas, como las pre- 
cedentes, con especialidad la 581, 600 y correla- 
tivas. 

603, "Lo que para Europa ¿a en Lepes (Mi- 
guel) traición aborrecible, es en AJmonte y- sos 
cómplice? laudfbl^ patriotismo. Durante el largo 
períoa> de, o^fro^os (desde 1859> hasta Imtenfta 
de Queréjtaro),' se aprpvecb¿#n .plena paz con nos- 
oUcjs, el qrjsqep de los dltinws, honrando f no de- 
testando á jos ¿Biflores; per* la moral' de tos mo- 
narcas y sus* prosélitos, se. sjubfavó Contra el pri- 
fCierip (^pez) y ae*s* centra Nt jico, poique en 
¿uerra cpn^ ?¿tvajeg e^tW^eros,^ aprovechó de 
una traición que no tuvo mes efecto que pre- 
cipitar upa, rendición inevitables" dice D. Be- 

3itp Juárez en, el fpl 4& del. "Manifiesto " que 
ÍíJ t eUIcjp;jluÜ9dejt*67, 

604, Cuevas, en sh. "Forniwr de México" 
foj. 24Í, lib. )( 3,° par,. i\ dice lo siguiente: "En 
México ha tenido siempre la desgracia numerosos 
defensores; y en verdad nada hay que reprochar- 
se á nuestro carácter por este lado: pero .eitando 
aquella ha sido la de un hombre, como Iturbid», 
los sentimientos comunes y la* elasea todas, se 
upen de tal modo p^ra reparar el agravio que se 
ha inferido, que cualquiera. oposición, ea. débil, y 
llega al fin á perder toda fuerza, sea Gatea é moral. 
Lo mismo ha sucedido tratándose del Emperador 
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Maximiliano y de sus generales y jefes distingui- 
dos, Miramon, Mejía, Méndez, Campos, Franco y 
demás. 

605. En el núm. 40 tom. 2 o del periódico 
titulado, u Hl Correo del Lunes" que se ostenta 
por eminentemente liberal, y es correspondiente al 
1 3 de Octubre de 1884, se ve un juicio formado por 
su redacción respecto á la marcha gubernati\a de las 
administraciones Juárez, Imperial, Lerdo, Díaz y 
González, que puede ser útil y mucho, para for- 
mar juicio critico de ellas, como servirá para pre- 
cisar en algo la marcha de nuestras revoluciones: 
y para ello lo trascribimos. 

"A S. M. Maximiliano. — Que mi sangre sea 
la última que se derrame. — M." — "No es esto 
una epístola, es un proceso fulminado contra los 
republicanos del año de 84. £1 gorro frigio que 
llevo puesto, me excusa de decir mi profesión de 
fé política. Ignoro si el portero del cielo dejará 
penetrar sin fumigación esta página verídica, pues 
dicen que San Pedro es más inflexible que el Sr. 
Fuentes y Muñiz; si no es asi, que quede flotante 
como las deudas del Sr. Peña. — En la segunda vida 
de que hablan los creyentes, no hay sangre azul 
ni sangre roja: las razas se identifican con las le- 
giones de ángeles y de diablos. El Sr. Balandrano 
tiene el mismo derecho de ir al Paraíso que el Sr. 
Raigosa: un rubio y un moreno. Supongo también 
que allá no habrá sexos, porque seria indispensa- 
ble un inspector de Sanidad. No habiendo sexos 
ni edades, ni gerarquias, gozaremos todos del pri- 
vilegio de vivir bajo la forma democrática soñada 
por Platón. Como vd. pertenece ja á ese mundo 
invisible, me permito abdicar de ciertas fórmulas 
que la etiqueta exige. — ¿Cuántos años hace que 
expió vd. en el cadalso la alucinación de una noche 
de Miramar? Cuando vd. fué ejecutado, yo no tenia 
la conciencia reflexiva que dá la edad. Vi elevarse 
un patíbulo y á tres hombres que morían con el 
valor de un estoico. El partido republicano tomó 
el nombre de México para ajusticiarlos: ¿el senti- 
miento de los mexicanos se inclinaba realmente á 
una condenación? Es un punto que no admite la 
controversia: la opinión respondería afirmativamen- 
te. Para la mayoría, el Cerro de las Campanas sig- 
nifica la regeneración del país, la cuna de las fu- 
turas libertades. Una parte muy pequeña, pero muy 
influyente, la aristocracia, no quiso sancionar lo 
que llamaba asesinatos. Por el contrario, veía en 
la República una amenaza á la autonomía nacional, 
y el cisma en el seno mismo de él. Habia algo de 
profético en esa predicción? " 



*** 



"Entremos en un juicio comparativo: los deseos 
del imperio tendian á robustecer la integridad na- 
cional, protegiéndola contra el único peligro; los 
Estados-Unidos. Para llegar á esos fines, necesi- 
taba aislar á México del contacto yankee, crearle 



una vida propia impulsando sus elementos de ri- 
queza, dando vitalidad á su crónico galvanismo. El 
imperio recurrió al contingente europeo, en solici- 
tud de brazos y de dinero. Luego quiso armonizar 
los partidos conservador y republicano, haciendo 
concesiones al uno y al otro respectivamente. De 
aquí la admisión de las leyes de Reforma. En el 
interior, quería ser fecundo y próspero; en el ex- 
terior, respetado y honorable. Esas aspiraciones 
están plenamente demostradas: el gobierno impe- 
rial quería modelarse en los principios políticos de 
la monarquía belga, modelo de países libres. Se 
adivinaba un fondo recto y leal al través de esas 
intenciones. Pero México, educado en esa escuela 
idealista de Miguel Lerdo y Ocampo, ese Rousseau 
mexicano, creyó que la República daría cima á esos 
esfuerzos, rigiéndose por el espíritu de la Consti- 
tución de 57. Creyeron formar discípulos en unos 
cuantos neófitos; — y se equivocaron." 

"La República ha hecho precisamente lo con- 
trarío del Imperio: los republicanos se atacaron en- 
tre sí concluyendo por destruirse. El único hom- 
bre que mantenía el equilibrio democrático, Juárez, 
rompió con su muerte el dique que contenia las 
ambiciones revolucionarias de la soldadesca. Ya no 
hubo entonces güelgos ni gibelinos, la idea reli- 
giosa en pugna con la idea liberal, sino una turba 
de pretorianos que se disputaban los puestos pú- 
blicos con la punta de la espada. En todas esas 
revueltas no encuentro yo un móvil patriótico: la 
guerra civil no ha tenido mas objetivo que el inte- 
rés privado." 

"La República de D. Sebastian fué el reinado de 
la molicie; la de Porfirio, el reinado de la crueldad; 
y esta última (la de González) el reinado de las finan- 
zas... — Me diréis que las cortes marciales eran un 
oprobio: ¿y qué diréis vosotros de la ley fuga? El 
imperio llevaba en su forma la limitación de ciertas 
libertades: decia francamente como Enrique VIH: 
quiero que mis subditos sean pequeños é Inglaterra 
sea grande. Durante el gobierno imperial no se re- 
gistraron peculados, ni leyes como la reforma del- 
art. 7°, ni vergüenzas como las de París... La Mo- 
narquía efa exigente como una gran señora: la 
República, se ha manifestado impudente como una 
mujerzuela. Me permitís que continúe en unos sí- 
miles que me son penosos, pero que es preciso con- 
fesar en toda su repugnante desnudez?" 






. "La Monarquía fué la sacerdotisa: la República 
viene á ser Mesalina. En aquella habia el instinto 
de la nobleza; y en ésta el instinto del delito. El 
Imperio se adormecía; la República se emborracha. 
Los cortesanos de Carlota velaban la adulación con 
la lisonja; los cortesanos de Tuxtepec adulan con la 
desenvoltura del bufón de Shakspeare. Cojer la es- 
coba con guantes, es ennoblecer la portería 

El imperio tenia generales como Miramon; la Re- 
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pública mantiene Turenas como Tolentino. Si conti- 
nuáramos en esa paralela, tendría que convertir mi 
pluma en la masa de Hércules. En la situación de 
65 había mucho que edificar; en la de 84 hay mu- 
cho que demoler. Un presidente de México es un 
petit Czar: su voluntad es superior á la voluntad 
nacional. De las ruinas del Imperio nació el cesa- 
rismo La América no es refractaria á la ti- 
ranía: México y Guatemala son la encarnación de 
ese exquisito despotismo ignorado en Europa: Don 
Pedro del Brasil es más liberal que Don Rufino 
Barrios." 

"Que mi sangre tea la última que se derra- 
me: tales fueron las melodías del cisne de Hapsbur- 
go. Los personajes de la República visten el manto 
rojo de Robespierre: bajo ningún otro régimen se 
habian cometido tantos asesinatos políticos. La san- 
gre ha embotado la cuchilla de los verdugos. Linda 
democracia la que erige en dogma el homicidio! 
Reniego de ella: es preferible dejarse matar en la 
luz que sucumbir en las sombras. Decia Tácito que 
no hay cosa más terrible que un plebeyo con ce- 
tro:, lo creo, porque todo aquel que no lia tenido 
camisa, gusta de arrebatársela á los demás." 

"Bajo el punto de vista internacional, el Imperio 
desarrolló una política sagaz, obteniendo que los 
gabinetes europeos aceptaran todos sus pactos. Ade- 
más, intentó plantear un sistema económico depu- 
rado de todo elementa yankee, un sistema que sin 
entorpecer la industria enriqueciera al erario. Mas 
por desgracia la flor de lis fué manchada con el 
decreto de Octubre: la República se contentó sim- 
plemente con recojer el guante. — El partido con- 



servador es lógico hasta en sus irónicos reproches. 
— ¿Qué habéis alcanzado — pregunta — con derribar 
al Imperio y levantar la República? No la indepen- 
dencia, porque dependéis de la Casa Blanca. Un 
fruncimiento de cejas del Júpiter yankee os hace 
temblar; sois un vireinato y no un pueblo lihre. 
No la subdivisión de poderes, porque todos están 
concentrados en nn solo hombre. No la prosperi- 
dad, porque sois diez millones de ciudadanos sin 
zapatos, y vagáis en el exranjero pidiendo limosna 
como esos bohemios de los cuadros de Regnault. 
Habéis puesto la cucarda tricolor á la altura de 
vuestras espuelas. De una nación de héroes, habéis 
hecho una galería de cómicos y de lacayos, dignos 
de figurar en el repertorio de Moliere. Habéis he- 
cho de la Justicia un instrumento de vuestros ca- 
prichos, y del sufragio una opereta bufa. ¿Habéis 
respetado algo, algo habéis dejado sin profanar?" 

"Esas que vierte el bando conservador, no son 
invectivas: seria temerario contradecirle. El proco - 
so de la República es un libro abierto: allí están 
sus páginas, blancas cuando se trata del bien; cua- 
jadas de guarismos cuando se trata del mal. Por 
doloroso que sea confesarlo, lamento la desapari- 
ción del Imperio y la restauración de la República. 
Y no es esta una opinión individual, sino colectiva 
y genérica, escapada del fondo de una intima con- 
vicción. El austríaco, como llamaba la Orquesta 
á Maximiliano, no hubiera permitido que los tora - 
gidos de Barrios invadieran nuestras fronteras; que 
el general Cock nos burlara; y que Inglaterra nos 
arrojara una moneda después de estampar un beso 
en los pies gotosos de Mr. Glastone " 
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606. Entre las conquistas debidas á la revo- 
lución, iniciada en 1810, y definitivamente sin- 
telizada en la Constitución y leyes de Reforma da- 
das de 1855 á 1873, está por lo relativo al con- 
trato de préstamos el decreto de 1 5 de Marzo de 
1861, que declaró libre en todos aspectos el mu- 
tuo usurario. 

Si á esto agregamos, lo que va probado respecto 
á saqueos, plagios, rescates, confiscaciones y demás 
contra españoles y mexicanos, reciprocamente de- 
cretados y ejecutados de 1810 á 1821 y posterior- 
mente, de 1823 i 1884; si continuamos analizan- 



do lo referente á lo que se llamó desamortización y 
nacionalización, para convertir en individuales que 
pudiéramos clasificar de solo útiles á los extranje- 
ros y á singularísimos excepcionales mexicanos, los 
cuantiosos bienes de la Iglesia, que además de ser- 
vir para su institución, formaban un salvador banco 
de avío para propietarios, agricultores, mineros, ar- 
tesanos, industriales, constructores, fabricantes, em- 
presarios y demás, sin más gravamen que un inte- 
rés de cinco y cuando más seis por ciento anual; de 
cuyos réditos vi casi siempre perdonada ana tercera 
parte, la mitad, á veces el todo y siempre refac- 
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cionados á los deudores: si traemos á la memoria las 
repetidas confiscaciones, contra las mismas pres- 
cripciones constitucionales que decían sostener 
quienes tal hicieron, aun en tiempos como el que 
siguió al Imperio de Maximiliano; enriqueciéndose 
por esos medios innumerables especuladores mexi- 
canos y aun extranjeros, en algún sentido: si vemos 
y estudiamos además tantas fortunas improvisadas, 
especialmente tratándose de las hechas so color y 
á pretexto del manejo de caudales públicos, y las 
encontramos, como á todas las debidas á lo re- 
ferido, como hechos consumados y por tales muy 
respetadas; vendremos á tocar como con la ma- 
no, la terrible lucha da bastardos y legítimos in- 
tereses á que aludimos en el texto. — Palpare- 
mos que, el origen histórico, filosófico, político, 
social y religioso, de tales ilícitos intereses, ch 
pugna con los lícitos, está incuestionablemente en 
la revolución iniciada en 1810; continuada de tal 
ó cual manera hasta 1854, y triunfante y desarro- 
llada en toda su plenitud desde 1855 á 1884. 

En efecto: liemos dicho en el Plan razonado de 
esta obra, y probado hasta evitar toda duda, que 
son tres los elementos, que constituyen todas las 
cosas, colocadas bajo la inspección de la inteligen- 
cia: los hechos, las relaciones y las leyes; funda- 
mento de la historia, la filosofía y el derecho; y 
con estos de las ciencias, letras y artes, y todo 
concretado, á la vez, en la historia, la filosofía y el 
derecho. 

En la Introducción instructiva hemos demostra- 
do hasta la evidencia, cómo y porqué, el error cons- 
tituye el absurdo en abstracto, analizado en su esen- 
cia; y en el terreno práctico conduce al vicio, se 
confunde con el delito, se sintetiza en el crimen, y 
se ve reasumido en el bandalismo, bajo sus faces 
religiosa, social, política, civil, doméstica é indi- 
vidual. 

Demostrado queda, en el cuerpo de esta obra, 
el error que fundó y ha venido sirviendo de bate 
al completo triunfo y desarrollo de la revolu- 
ción, sostenida setenta y cuatro años; que ha pues- 
to en juego los medios naturales y precisos para 
lograr su éxito; que tales medios participan de la 
naturaleza de los motivos de obrar, y de la del fin 
anhelado en relación con tales motivos; y que, vistos 
estos medios por lo que á la propiedad toca, se les 
halla reasumidos en la creación de toda clase de in- 
tereses ilícitos, ilegítimos, bastardos y aun de adqui- 
sición monstruosa. Demostrado, probado y analizado 
todo, como lo ha sido y queda, niuguna duda hay 
sobre la verdad del texto, la lueh* de lícitos é 
ilícitos intereses. 

607. La verdad de lo que consignamos en este 
párrafo, puede ratificarse con la reposada lectura 
y concienzuda meditación, de lo que dejamos ex- 
puesto y probado en la Introducción y cuerpo de 
la presente obra. 

608. Hemos sentado en el cuerpo de la obra, 



que el partido republicano en México tiene cuali- 
dades que lo hacen al parecer invencible, si no es 
con el hecho de haber paz. Y estando como está 
él mismo sintiendo en su ser, modo y forma la 
tangible verdad consignada en el texto, se afana 
por evitar dicha paz, bien miradas las cosas «en su 
fundamental razón de ser; y obrando aun quizá sin 
explicárselo en ese sentido, basa la oposición, y esta 
ya en estado conveniente, se traduce en luchas y 
guerras entre fracciones de tal ó cual parcialidad 
personalista, que por lo mismo no arguyen varia- 
ción radical. 

Esta la divide y hace morir, al menos por de 
pronto, hasta que como el Fénix de la fábula, re- 
sucita en alguna de sus escisiones, de sus mismas 
cenizas. 

El partido liberal, palabra, Idea ó acción, que 
en México deben tenerse según la historia, por inse- 
parables de republicano, se encuentra en todas par- 
tes y especialmente aquí, constituido por la subver- 
sión de todo principio y autoridad: es, en resumen, 
y siempre, la revolución en todas sus faces. La opo- 
sición que como principio político proclama, viene 
á ser como el fuego sagrado á cargo de las ves- 
tales pagana y protestante. 

Potente, poderosa, unida, activa, valiente, llena 
de inteligencia y de audacia, casi siempre abrigada 
con la inmunidad, sinónimo de impunidad en el 
caso, de que se reviste la oposición durante su lu- 
cha, cuando termina, como falta la razón ó motivo 
de ser y subsistir, languidece. Y tanto ella como 
su práctica expresión, la revolución triunfan- 
te, ya convertida en gobierno, mueren con la 
paz. 

Para conservarse, necesita que sus hijos predi- 
lectos la den nueva vida, ora con éste, ora con 
aquel pretexto; hoy para éste y mañana para el otro 
objeto; primero para éste y después para aquel fin: 
siempre con idénticos pretextos, medios, resultados, 
y término final. 

Los desengaños que constantemente produce, 
fundan la reacción; y ésta, ya hemos dicho tam- 
bién cómo se efectúa, aun sin llegarse á ver arma- 
da: muchas veces se expresa en la marcha seguida 
por los que ocupan los puestos públicos al triunfar 
la revolución. 

609. Como prueba incontestable de lo dicho, 
véase el discurso pronunciado ante el Congreso 
General por el Ministro de Relaciones, publicado 
en el "Correo del Comercio," correspondiente al 
23 de Noviembre de 1871." 

FIN DE LA OBRA Y DE LAS NOTAS. 
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